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    A Keila,  

    por ser como es... 

    





   





 

      

      

      

      

      

    «Mira esto. No tiene valor.  

    Sólo diez dólares a un vendedor ambulante.  

    Pero si lo cojo y lo entierro en la arena  

    durante mil años, ya no tiene precio...» 

      

    Indiana Jones 
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Cat Island – Bahamas 

    12 meses antes… 

    

Desde la superficie era casi imposible distinguir los restos del galeón Nuestra Señora de Cádiz, ya que apenas quedaban unas pocas maderas carcomidas tras varios siglos de olvido bajo el agua. Los restos estuvieron desperdigados en un área de unos trescientos metros cuadrados, pero después de cinco semanas de estudio, extracción de material y succión de toneladas de arena en multitud de zonas, ya no se parecía en nada a la foto inicial. Ahora todo estaba recogido, etiquetado y guardado; el fondo era una cuadrícula gigante de cabos finos de diferentes colores que marcaban las diversas zonas del galeón que habían sido estudiadas y, por qué no decirlo, expoliadas. 

    —Otro día de sol en el paraíso. Buena temperatura, mar en calma, agua caliente y, como siempre, totalmente cristalina. Quizá hoy lleguemos a tener más de cincuenta metros de visibilidad.  

    —Me conformo con que veamos lo suficiente como para poder entrar sin problemas y acabar de una vez por todas. 

    —Hoy será el gran día, hazme caso. Según hemos observado en el sonar, hay un espacio abierto y bastante grande justo por debajo de la bodega principal que ya revisamos la semana pasada. Creemos que debe ser la sentina.  

    —Esos espacios normalmente están llenos de porquería y desechos. ¿Qué esperas encontrar ahí? —preguntó Emma, mientras preparaba su equipo—. Porque con lo que ya hemos sacado esta última semana, el jefe podría vivir como un rey el resto de sus días. 

    —Creo que busca algo que no tiene mucho que ver con la carga principal. No estoy seguro de lo que es, pero supongo que, si aún seguimos aquí buscando, es porque debe quedar algo muy valioso ahí abajo —susurró Aitor, mirando hacia atrás y asegurándose que nadie más le escuchaba—. Sospecho que tiene algo que ver con el último lote que sacaste del agua. 

    —¿Te refieres al que contenía el cofre de bronce? 

    —Sí. Creo que esa caja escondía algún objeto de mucho valor —indicó Aitor, mientras acababa de conectar su regulador a la botella de buceo—. En cuanto subiste ese cofre, Tim ordenó a dos hombres de la tripulación que se lo llevaran de la cubierta y lo trasladaran a su camarote sin dar tiempo siquiera a limpiarlo ni catalogarlo. No hizo ningún caso a los lingotes de plata ni a las decenas de monedas de oro que habías sacado en el mismo lote. Bajó junto con el hombre ese que había embarcado por la mañana en puerto Colón, el que llevaba un sombrero de color blanco, y ya no se les ha vuelto a ver, ni al cofre, ni al tipo. Creo que ese hombre se la llevó cuando todos nosotros estábamos comiendo.  

    —¡Ah, sí! Ya lo recuerdo. No parecía un tipo demasiado interesado en la historia del galeón. Por cierto, ¿sabes quién era? —curioseó Emma. 

    —No lo sé. Se lo pregunté a Tim por la noche, pero solo me contestó que era un inversor que quería comprobar qué tal hacíamos nuestro trabajo sobre el terreno. 

    —No me lo creo —contestó la mujer mientras se colocaba el ordenador de buceo. 

    —Ni yo tampoco. Bajé tras ellos y me asomé por el ojo de buey del camarote; ellos no me vieron, pero te digo yo que, tal y como miraban ese cofre, posiblemente era lo que Tim estaba buscando desde hacía décadas. No tengo ninguna duda. La cara de ese tipo se iluminó cuando lo tuvo entre las manos. 

    —Lástima que estuviera cerrado —apuntó Emma. 

    —¿No viste nada que pudiera indicar lo que era o qué podría haber en su interior? —preguntó Aitor. 

    —No. Si ese cofre ha tenido alguna vez inscripciones, estarán bajo la gruesa capa de sedimentos que lleva adherida. Lo que sí pensé es que era muy pesado para ser de tamaño medio. 

    —No mediría más de quince centímetros por cada lado, ¿verdad? 

    —Sí, más o menos. No era muy grande y, aun así, tuve que utilizar el globo elevador de veinte kilos para izarlo, y en su interior no hay espacio para meter tantos lingotes o monedas, a no ser que estuviera lleno de plomo, cosa que no tiene sentido porque el plomo no tenía tanto valor como para esconderlo en un cofre así —observó Emma, sentada en uno de los bancos laterales de la bañera de popa del barco, mientras se ajustaba el chaleco de buceo. 

    El barco aminoró de velocidad y poco a poco se fue acercando hasta una de las dos boyas naranjas que delimitaban el lugar del naufragio. Una de ellas estaba amarrada a un peso muerto hundido justo en la proa, o lo que antiguamente había sido la parte delantera del galeón español, mientras que la otra permanecía sujeta a lo poco que quedaba de la popa. Nada más llegar a la altura de la boya de proa soltaron el ancla y, una vez asegurados todos los cabos, apagaron motores.  

    Estaban fondeados a poco más de doscientos metros de la bahía de Springfield, situada en la parte sur de Cat Island, en el archipiélago de las Bahamas. En aquella zona el agua estaba quieta, como si fuera una balsa de aceite, y las ondas producidas por el suave movimiento del barco al llegar se perdían en un largo viaje sin retorno, camino de un horizonte por el que empezaba a despertar el sol. Las luces del amanecer mostraban, una vez más, el abanico de azules claros, intensos y turquesas de un agua limpia y transparente, que horas más tarde se reflejarían en el casco del barco como si se tratara de un espejo recién pulido.  

    El primer día que llegaron sí que fue posible vislumbrar desde la cubierta del barco, rompiendo el tono blanco de la arena del arrecife, unas cuantas manchas oscuras que bien podrían haber pasado por pequeñas praderas de vegetación diseminadas por el fondo. Pero no era el caso. Esas pequeñas motas marrones eran, ni más ni menos, algunas de las piezas metálicas de la cubierta del galeón español y algunos de los más de treinta cañones de bronce que habían sobrevivido a casi cuatrocientos años de inmersión, fundidos y camuflados entre multitud de corales, formando ahora una sola pieza.  

    Aitor y Emma tenían la esperanza de acabar hoy su trabajo en este pecio. Tan solo quedaba por estudiar esa parte de la sentina que el sonar había localizado y que hasta ayer no habían descubierto. Esta sería, con suerte, la última inmersión antes de coger unas más que merecidas vacaciones. Ya habían recorrido y vaciado toda la bodega principal que contaba con casi treinta metros de largo en sus días buenos; ahora no tenía más de doce en la parte más larga ya que el resto había quedado aplastado por el peso del mismo barco. Fue en la zona que todavía aguantaba la estructura donde habían encontrado el grueso de toda la carga que llevaba el galeón ya que se mantuvo bastante entera, soportando el paso de los años gracias a que estaba enterrada en la arena unos tres metros.  

    Tim, el director de operaciones, no estuvo equivocado en ningún momento. Sabía lo que tenía entre manos desde el primer día. Encontró en el archivo de Indias un documento que en teoría portaba encima uno de los doce supervivientes del naufragio, donde se indicaba que en la bodega de carga debía de haber más de diez toneladas de plata en forma de lingotes, miles de monedas de oro, más de dos mil lingotes de cobre, doscientos de oro, infinidad de piedras preciosas y, por supuesto, algunos bienes personales no registrados y que debían ser entregados personalmente en mano a importantes miembros de la burguesía y la iglesia española de aquella época. A pesar de ser una historia fantástica digna de un cuento de piratas que se precie, Tim nunca dudó de su veracidad. Las pruebas jugaban a favor de ese manifiesto de carga ya que, el Cádiz, era primo hermano del Atocha, otro galeón español que formaba parte de la misma flota de barcos que debía regresar a España con infinidad de tesoros para la corona.  

    Nuestra Señora de Atocha se hundió en el año 1622 frente a las costas de Florida, con doscientos sesenta y cinco tripulantes a bordo, de los cuales, solo cinco sobrevivieron. Pocos días después, el galeón Nuestra Señora de Cádiz sufriría el mismo destino con casi trescientos hombres a bordo, de los cuales solo una docena pudieron sobrevivir llegando a nado hasta Cat Island, una de las muchas islas de las Bahamas.  

    Siempre se ha dicho, o al menos eso explicaban los expertos historiadores del archivo de Indias, que ambos navíos llevaban un cargamento muy similar. Había pruebas que así lo indicaban, tales como los apuntes de sendos cuadernos que se hallaron entre los documentos que los supervivientes salvaguardaron; papeles que se habían mantenido a buen recaudo. Cuentan que esa travesía de regreso hubiera sido de las más fructíferas para las arcas españolas.  

    Durante siglos se habló de estos dos galeones como de algo especial, incluso místico, hasta que la fantasía se convirtió en realidad allá por el mes de junio del año 1985, cuando un equipo que llevaba buscando el Atocha desde hacía una década, averiguó el lugar exacto de su naufragio. Lo que extrajeron de su interior fue tasado por los expertos en más de quinientos cuarenta millones de dólares. Y si la historia y los archivos no mentían, las bodegas del Cádiz deberían contener más o menos lo mismo. 

    Y la historia no mintió. Así como tampoco lo hicieron los archivos de carga que los supervivientes pudieron salvar. Hacía cinco semanas que no paraban de extraer materiales del viejo galeón hundido. Primero sacaron lo que había quedado desperdigado por la superficie, después lo que estaba bajo los primeros restos de cubierta, seguido del grueso almacenado en la bodega principal. Aún no sabían el valor exacto de todo porque había que limpiarlo, pulirlo, catalogarlo y después tasarlo, pero según había dicho el capitán, que de eso entendía bastante, el coste de todo lo extraído ya superaba con creces los cuatrocientos millones de dólares. Cada día, durante esas últimas semanas, volvían al pequeño puerto de la isla cargados con nuevos tesoros que guardaban en uno de los almacenes alquilados por la empresa. Allí mismo, un grupo de expertos limpiaba y catalogaba cada una de las piezas bajo la atenta mirada del equipo de seguridad que Tim siempre llevaba a sus prospecciones, armados hasta los dientes y que custodiaban aquel inmenso tesoro de posibles manos ajenas.  

    Pero al parecer todo lo que habían conseguido extraer del agua no era suficiente para el capitán. Llevaban dos días sin subir nada de provecho a bordo; ya no quedaban más que viejos trozos sin valor que algún día formaron parte del viejo galeón, pero Tim seguía ordenando que el sonar trabajara a destajo y que los buzos bajaran a diario con detectores de metal. Buscaba algo más, eso estaba claro, y no estaba dispuesto a dejar ni un solo hueco sin explorar; además, parecía tener mucha prisa en acabar. Durante los últimos días, y en especial tras la visita del hombre del sombrero blanco que se llevó el cofre de bronce que Emma subió, Tim estaba más nervioso e irascible de lo normal.  

    El sol ya lucía lo bastante alto como para iluminar el fondo sin problemas. Era la hora de empezar a trabajar. En el puente de mando, situado en la proa del Discovery I, y a tres pisos por encima de la línea de flotación, Tim Barros, el capitán del barco y el director de la empresa, oteaba desde las alturas con una taza de café humeante en la mano, observando cómo su tripulación trabajaba de forma ordenada y precisa. Sus dos principales buzos, Aitor y Emma, estaban acabando de hacer las últimas comprobaciones en sus respectivos equipos. En breve estarían preparados, esperando en la bañera de popa a que diera la orden de saltar al agua.  

    —¿Dónde has puesto la boya de seguridad y la de emergencia? —inquirió Emma. 

    —Aquí están —indicó Aitor, dándose la vuelta para mostrar las dos boyas colgadas de la parte baja de su chaleco de buceo—. Perdona, no me he acordado de decirte que las he cambiado de sitio. Es más cómodo para mí llevarlas así. 

    —Me parece bien, pero avísame de cualquier cambio, por si acaso —protestó Emma frunciendo el ceño, intentando dibujar un enfado sin demasiado éxito. 

    —¿Estás preparada? —preguntó Aitor mientras la cogía por la cintura y la acercaba hacia él. 

    —Sí señor, lo estoy —contestó ella, mirándole y besándolo con ternura—. No podría ser más feliz. No quiero estar en ningún otro lugar que aquí, contigo, en este barco y en este momento —añadió antes de besarlo de nuevo. 

    Aitor y Emma se conocieron hacía apenas un año y medio, justo cuando él entró a formar parte del equipo de buzos de la empresa Barros Search and Recovery Inc. Aitor hacía poco que se había ido a vivir con su primo Daniel, a Nueva York, huyendo de la crisis que asolaba España en aquellos años en los que casi no había encargos para buzos profesionales. Desde entonces estuvo trabajando como conserje y vigilante en el Museo de Historia Natural, donde su primo trabajaba unos días a la semana en el departamento de restauración de antigüedades. Meses más tarde  se enteró de que buscaban una persona para el equipo de submarinistas en una empresa muy reconocida para sustituir al compañero de Emma y no dudó en presentarse al puesto. 

    La pareja simpatizó el primer día. Se hicieron amigos nada más verse y, lo que es más importante, congeniaron a pesar de tener caracteres distintos, como pareja de buceo. Confiaban ciegamente el uno en el otro y, aunque no habían tenido nunca problemas graves, las pequeñas contrariedades que habían surgido no fueron un escollo para la larga experiencia de ambos. Apenas cuatro meses después de conocerse y de trabajar juntos las veinticuatro horas del día, de vivir entre barcos y hoteles, de pasear por playas de arena blanca y cayos casi desiertos, y de estar horas juntos bajo el sol y bajo el agua, una noche, tomando unas copas en uno de esos chiringuitos paradisíacos junto al mar, Aitor decidió, bajo el manto protector que le brindó el exceso de ron, lanzarse a la aventura y besarla mientras ella explicaba algo sobre la historia de un pirata holandés.  

    La chispa del amor se encendió sin que ninguno de los dos pisara el freno y así seguía desde el primer día, ardiendo imponente como la potente e inmortal luz de un faro.  

    —¿Estáis preparados? —preguntó Tim desde su puesto de mando a través de megafonía, rompiendo ese momento mágico entre ambos. 

    La pareja contestó afirmativamente a la pregunta, tocándose la parte superior de sus cabezas con los dedos para formar un círculo con sus brazos que indicaba un OK desde la distancia, tal y como se hace en el lenguaje de signos del buceo. 

    —Adelante. Id con cuidado —ordenó Tim.  

    Aitor y Emma caminaron hasta la bañera de popa ayudados por un par de marineros y se colocaron las aletas mientras observaban el infinito mar azul que tenían a tan solo medio metro bajo sus pies; el agua les esperaba con los brazos abiertos. Se ajustaron la máscara y se pusieron el regulador en la boca para dar unas cuantas inspiraciones profundas y comprobar que el flujo de aire era el correcto. Dieron un par de pasos hacia adelante, colocándose al final de la plataforma y al borde del pequeño abismo. Una simple mirada bastó para confirmar que estaban preparados. Aitor saltaría primero. Se colocó y ajustó bien el casco protector para evitar que se moviera, levantó exageradamente la pierna derecha como si fuera un soldado desfilando mientras aguantaba con una mano la máscara y el regulador para evitar que al entrar al agua salieran despedidos, y dio un paso gigante hacia adelante, cayendo completamente vertical en el mar y desapareciendo entre decenas de burbujas. Tan solo un segundo después salió de nuevo a la superficie, indicando a Emma con su mano que todo estaba en orden. A continuación, saltó ella de idéntica manera. 

    En cuanto los dos buzos estuvieron preparados, uno de los marineros les pasó el detector de metales portátil. Era un aparato más pequeño que el resto de los detectores, ideal para llevar con comodidad por espacios cerrados, como era el caso en aquella inmersión.  

    Nadaron por la superficie hasta una de las boyas y tras otra mirada de confirmación, comenzaron a descender por el cabo. Se detuvieron a cinco metros de profundidad para hacer una última revisión visual, vital para comprobar que no había ninguna pequeña fuga de aire en cualquier parte del equipo. Con tan solo un rápido vistazo pudieron comprobar que ningún hilo de burbujas escapaba hacia la superficie, algo que podría llegar a convertirse en un grave problema a mayor profundidad. Todo estaba correcto.  

    Aitor miró hacia abajo y vio como el cabo de la boya llegaba hasta el fondo y descansaba sobre un manto de arena blanca. Desinfló un poco su chaleco hasta obtener una flotabilidad negativa que lo llevara hacia el punto deseado. Empezó a bajar despacio, seguido de Emma, mientras exhalaba aire por la nariz a la vez que la pinzaba con sus dedos para compensar así los espacios aéreos de sus oídos y evitar una posible lesión en el tímpano, debido al aumento de presión que iba ganando con cada metro descendido. Aitor llevaba varios días constipado y con algo de mucosidad y cada vez le costaba más compensar, pero no suponía un problema demasiado grave para su larga experiencia. 

    Justo antes de llegar al fondo y tan solo cuando faltaban algunos metros para tocar la arena, Aitor y Emma hincharon sus chalecos con el aire justo para ganar algo de flotabilidad positiva, consiguiendo el perfecto equilibrio entre el empuje que el peso del agua ejercía hacia abajo y el empuje del aire de sus chalecos que tiraba de ellos hacia arriba. Una excelente flotabilidad neutra que los mantendría ingrávidos como peces a esa profundidad.  

    Aitor empezó a aletear suavemente rumbo a la popa, pasando por encima de los pocos restos que aún quedaban diseminados por el fondo. Decenas de peces de diferentes especies se acercaron y los acompañaron durante los primeros minutos, tal y como hacían cada mañana. A veces también se unían al grupo algunos tiburones de puntas negras que se acercaban hasta los restos del galeón en busca de alimento.  

    Al cabo de un par de minutos, algo destacó de entre el colorido fondo. Una pequeña boya marcadora de color naranja fosforescente apareció indicando el punto por el que tenían que entrar. Señalaba una pequeña apertura de tan solo metro y medio de ancho, algo estrecha, pero lo suficiente para acceder de uno en uno, y que daba paso a una amplia sala de tres metros de altura y casi doce de largo. Era la bodega principal del barco, donde se almacenaron en su día los víveres necesarios para tan larga travesía y en la que esas últimas semanas habían encontrado todo el tesoro que el Cádiz llevaba guardado en sus entrañas. 

    Aitor esperó a que su compañera llegara para hacer una última comprobación de sus instrumentos; la profundidad era de veinte metros y el aire que les quedaba era correcto y dentro de lo estipulado. Juntó los dedos pulgar e índice de su mano derecha haciendo la señal de OK, indicando que todo estaba en orden. Emma respondió idénticamente, confirmando por su parte que todo estaba bien. Aitor encendió las dos linternas led que llevaba en su casco y esperó a que Emma le diera la confirmación de que funcionaban perfectamente; hizo lo mismo una vez que ella conectó las suyas. Se colocó en posición vertical, a un metro sobre la entrada, y exhaló todo el aire de sus pulmones para descender de forma pausada y desaparecer poco a poco por la estrecha abertura.  

    Una vez dentro, la oscuridad fue absoluta, pero gracias a los dos potentes puntos de luz que llevaba en su casco podía ver el interior con bastante claridad. Se apartó de la entrada para permitir que Emma pudiera bajar y se mantuvo esperando, flotando entre dos aguas, sin hacer movimientos bruscos y aleteando lo mínimo indispensable para no levantar los sedimentos del fondo, evitando así que la visibilidad empeorara de forma peligrosa para la inmersión. La técnica y la experiencia eran vitales en este tipo de incursiones donde solo había una entrada y, por lo tanto, una única y posible salida. Si la visibilidad se volvía nula, podrían llegar a tener serios problemas. 

    Aitor observó a su compañera de buceo mientras aparecía por la trampilla y pensó que era lo más parecido a ver un ángel descendiendo de los cielos. Pasó a través del estrecho agujero con parsimonia hasta estar completamente en el interior de la bodega y elevó sus piernas con delicadeza para poner todo su cuerpo en posición horizontal. Miró hacia su compañero y le volvió a marcar de nuevo con los dedos que todo estaba correcto. Aitor devolvió la señal y agarró el cabo guía con su mano derecha, el mismo cabo que instalaron el primer día y que llegaba hasta la sentina inferior; el hilo conductor que les marcaría la dirección de salida en caso de que la visibilidad se tornara impracticable. Su ordenador marcaba en ese momento veintitrés metros de profundidad, lo que quería decir que estaban tres metros por debajo del nivel del fondo arenoso, justo dentro del estómago del barco.  

    Avanzaron lentamente rumbo a la popa aleteando con cuidado por el fondo de la bodega. Era oscuro y tétrico, pero mucho mejor conservado que los viejos y podridos fragmentos de la superficie. Aún mantenía en buen estado algunas paredes, sin embargo, el techo podría venirse abajo en cualquier momento, aunque fuera tan solo por la acumulación de aire de las burbujas exhaladas, que poco a poco se iban juntando en una zona concreta creando una bolsa que podría acabar teniendo el aire suficiente como para que su empuje hiciera astillas un techo demasiado añejo. Habían solicitado varias veces a su jefe unos equipos de respiración de circuito cerrado para evitar ese tipo de problemas, pero Tim decía una y otra vez que era material muy caro y aún no lo creía conveniente. Seguramente, después de contar los ingresos de este expolio tan lucrativo, cambiaría de opinión. 

    Decenas de barriles, o lo que en su día fueron sendos recipientes que albergaron comida, bebida, especias y demás enseres valiosos, estaban dispersados por el fondo de la bodega, rotos, olvidados y podridos, colonizados por un sinfín de corales que se retorcían para salir por cada rincón. Ya no quedaba nada del inmenso tesoro que tan solo unas semanas antes habían encontrado en ese mismo lugar. Un par de morenas gigantes, que llevaban allí desde el primer día, les saludaron de nuevo desde el interior oscuro de uno de los recovecos, inmóviles y amenazantes con una boca que se abría y se cerraba y que tan solo respiraba sin cesar. 

    Con cada rayo de luz que salía de las pequeñas pero potentes linternas adheridas a sus cascos, la vida marina y la explosión de colores se sucedía sin cesar. Todo lo que acababa bajo el agua pasaba a formar parte, sin quererlo, de un inmenso ecosistema repleto de actividad. Aitor seguía aleteando sin dejar de acariciar el cabo guía mientras un grupo de peces león lo seguía de cerca. Sus púas, largas, venenosas y amenazantes bailaban a pocos centímetros de su casco, mientras seguían hipnotizados por el haz de luz que les mostraría, tarde o temprano, alguna pobre presa que degustar.  

    Llegaron al final de la bodega donde una pared, antaño de madera, les cerraba el paso. Hoy era un muro repleto de coral que les impedía seguir avanzando. Aitor miró de nuevo, embelesado, cómo los diferentes tipos de coral habían crecido por la pared y el techo de toda la sala. Estaba convencido de que gracias a ellos evitaban que el galeón colapsara por su propio peso destrozando la bodega. 

    Además, como el barco quedó medio enterrado en la arena, todo lo que estaba oculto se mantuvo más protegido de lo normal, ayudado por ese revestimiento que, duro como piedras, formó una capa protectora natural y preservó sin quererlo un tesoro antiguo, valioso e intacto. 

    El cabo guía desaparecía a través de un escueto agujero para descender al nivel inferior que aún permanecía virgen y oscuro. Aitor miró a Emma y con un apretón de manos le indicó que había llegado la hora. Ayer hicieron ese orificio lo más grande posible para entrar sin problemas. Dejaron caer el carrete guía en esa zona que el sonar había detectado como un espacio hueco, para empezar a inspeccionar el nuevo terreno.  

    Aitor entró primero; se volvió a colocar en posición vertical y comenzó a descender lentamente. Emma vio, desde su posición, como la oscuridad iba engullendo las piernas de su compañero, su cintura y su torso, hasta llegar a su cabeza donde, gracias a las potentes linternas, todo cobró vida y empezó a ver el contorno del nuevo camino a seguir. Aitor llegó hasta el fondo antes de lo que esperaba, tocando sin querer con sus aletas el final del camino. Aquel lugar era bastante estrecho. Un escalofrío recorrió la espalda de Aitor a causa de una corriente de agua bastante más fría que la que había en la bodega superior. Miró su ordenador y comprobó que la temperatura había bajado casi cinco grados de golpe. 

    Según los planos originales del Cádiz, la sentina debía tener unos tres metros de altura por veinte de largo. Pero quizás esto ya no era así, porque según los testimonios de algunos de sus supervivientes, el barco empezó a escorarse por la popa, debido posiblemente a un impacto que abrió un boquete en el casco. Aitor había tocado fondo a menos de dos metros de la entrada, lo que quería decir que, al menos en ese punto, el suelo muy probablemente se había roto o podrido y se había combado hacia arriba. Alumbró hacia abajo y pudo ver como la arena del lecho marino sobresalía entre restos de metal y de coral. No había duda de que el casco del barco se rompió justo en ese lugar. 

    Poco a poco y con mucho esfuerzo se giró intentando levantar la mínima cantidad de sedimento posible para alumbrar el resto de la zona. Comprobó cómo la parte superior y el suelo, al igual que las paredes, formaban de nuevo un complejo coralino natural que impedía, al igual que en el piso superior, que el barco colapsara.  

    Aleteó un poco hacia el centro de la oscura sala sin dejar de tirar del carrete guía, para que Emma pudiera seguirlo, esta vez en dirección a la proa. Observó cómo el fondo descendía de golpe hasta unas medidas que cuadraban con los planos originales. Se detuvo para mirar de nuevo su ordenador y confirmó que la profundidad había aumentado un metro más. Estaban ahora mismo seis metros por debajo del fondo marino, enterrados en el segundo nivel del viejo galeón. Su tiempo de inmersión era de veinte minutos, su consumo estaba dentro de lo esperado y el tiempo remanente de aire, según su ordenador, era de treinta minutos. Todavía tenían tiempo para estar media hora más antes de tener que empezar a ascender, salir y llegar al cabo de la boya con una reserva mínima de cincuenta bares de presión. Se giró para esperar a Emma y, en cuanto ella estuvo a su lado, verificó que sus lecturas eran parecidas para continuar de nuevo.  

    Ante ellos se abría un inmenso espacio que se perdía en la más absoluta oscuridad, solo rota cuando los haces de luz barrían la zona para comprobar qué camino debían seguir. La sentina estaba mucho más despejada que la bodega principal, donde encontraron una gran cantidad de lingotes y monedas dentro de cientos de cajas y barriles dispersados por toda la zona de carga. Allí no había nada excepto trozos de metal que sobresalían del suelo y que antaño formaron parte del cascarón del barco. Aletearon un poco más para intentar llegar al final de la sentina y los haces de luz mostraron de nuevo una zona vacía, casi diáfana, donde solo un obstáculo rompía la monotonía; justo en el centro de la sala, sobresalía una enorme formación de coral que se elevaba hasta un metro de altura y se extendía imitando la forma de una mesa redonda, en la que perfectamente podrían haberse sentado ocho o diez comensales. A su alrededor volaban cientos de peces cristal, que debieron entrar durante el día anterior, formando un banco que danzaba al unísono reflejando la luz de las linternas en un baile hipnotizador. Del techo colgaban cientos de brazos de coral blando que se mecían hacia los lados cada vez que el aire exhalado chocaba con ellos y explotaba formando centenares de pequeñas burbujas que viajaban poco a poco hacia la proa donde se acumulaban formando una bolsa de aire cada vez más grande.  

    Tras varios paseos mirando meticulosamente cada rincón y sin ver nada que pareciera de valor, Aitor puso en marcha el detector de metales para hacer un último barrido de la zona. El pitido era audible incluso al nivel más bajo de volumen ya que, bajo el agua, el sonido viaja más rápido, más lejos y con más nitidez que en la superficie. Volvieron de nuevo a la entrada y empezaron a barrer el fondo con el detector que avisaba cada vez que pasaban por encima de una de las costillas metálicas y oxidadas del casco del barco. Llegaron de nuevo hasta el final de la sentina sin haber encontrado nada especial. Aitor miró a Emma y le indicó con la cabeza que allí no había nada más que extraer. Ella contestó que estaba de acuerdo y con un gesto de su mano, dio a entender que era hora de salir.  

    Fue en ese mismo momento cuando Aitor levantó el detector para girar y darse la vuelta, y escuchó un leve pitido. Miró hacia la zona donde había pasado por encima con el aparato, pero solo vio la pared vertical, rocosa y coralina que marcaba el final de la sentina. Volvió a levantar el detector y lo paseó por toda la superficie de la pared, escuchando de nuevo el mismo leve pitido. Emma alumbró con sus luces al lugar exacto donde el aparato indicaba que había algo, pero allí no había más que coral petrificado. Sacó una espátula que utilizaba para limpiar ese tipo de zonas y rascó la pared con fuerza. Esperaron varios minutos a que la visibilidad mejorara y a que todas las partículas que había rascado y que flotaban inertes, formando una densa nube, desaparecieran cayendo al fondo por su propio peso.  

    Cuando la visibilidad mejoró pudieron ver que algo había quedado incrustado en la pared. Quizás hace años aquello fuera un compartimento, o una especie de armario o repisa, pero hoy estaba demasiado estropeado como para saberlo a simple vista. Ahora era tan solo un amasijo de material oxidado y que formaba parte de ese mundo coralino. Introdujo uno de los cinceles que llevaban en la bolsa de herramientas y golpeó con el martillo hasta que una parte de la pared se desencajó de su sito, dejando escapar un quejido metálico junto con una nube de polvo de óxido que desapareció a los pocos segundos. Aitor cogió lo que parecía ser una especie de arca o baúl, y lo dejó en el suelo con sumo cuidado, inspeccionando cada centímetro, hasta que vio con claridad lo que era. Sin duda alguna, ese objeto formó parte de un pequeño cofre parecido al que Emma había sacado días atrás y que tan sigilosamente se había llevado aquel tipo. 

    La buceadora indicó a su compañero que mirara en el trozo que aún quedaba incrustado en la pared. Aitor hizo palanca sin lograr sacarlo, picó con el martillo un poco más fuerte hasta que al final, después de varios intentos, el resto del maltrecho cofre saltó cayendo al fondo con un ruido sordo y apagado. Lo que quedó a la vista una vez se dispersaron las partículas en suspensión brilló por primera vez, después de varios siglos de oscuridad, bajo la luz que llegaba de las linternas. Una pieza que parecía estar hecha de metal, brillante como un espejo a pesar de cientos de años bajo el agua, quedó a la vista. Aitor la cogió con una mano y enseguida se dio cuenta de que era mucho más pesada de lo que parecía, ni siquiera el plomo hubiera pesado tanto. Usó las dos manos para sacarla de lo que quedaba del cofre y se la mostró a Emma. Era una pieza triangular que mostraba un símbolo desconocido que brillaba, limpio y pulido, como si lo acabaran de grabar. No sabían qué clase de metal era capaz de resistir el paso de los siglos de esa manera, pero sí que tenían claro una cosa, eso es lo que Tim llevaba buscando desde hacía días y, muy posiblemente, formaba parte de lo que había en el otro pequeño cofre que sacó Emma. 

    Aitor extrajo su pequeña cámara GoPro de uno de los bolsillos de su chaleco y grabó y fotografió cada centímetro de la pieza. Estaba dispuesto a averiguar qué era eso y por qué le interesaba más que el oro al ávaro de su capitán. 

    El ordenador pitó en ese momento, indicando que los últimos esfuerzos habían disparado el consumo de aire y que era hora de salir de allí. Metieron el metal en una de las bolsas de red que llevaban para recoger muestras dejando en el suelo el maltrecho cofre de bronce donde había estado guardado. Empezaron el ascenso, volviendo de nuevo tras sus pasos, sin dejar de tocar el cabo guía que los llevaría con seguridad hasta la superficie. Subieron a la bodega principal y el agua volvió a retomar su cálida temperatura. El lugar parecía mucho más amplio comparado con la estrecha, oscura y fría sentina. Salieron por la escotilla para ver de nuevo la azulada luz del sol y la increíble visibilidad de esas aguas, y deshicieron el camino hasta la proa para llegar al mismo cabo por el que habían descendido.  

    Una vez allí, el ordenador les marcaba a ambos una parada de seguridad a cinco metros, de tres minutos, algo normal después de una inmersión como esa. Ascendieron poco a poco y sin prisa hasta los cinco metros donde se quedaron parados hasta que lo indicara el ordenador.  

    Aitor miró hacia arriba y se dio cuenta que además del casco del Discovery I, había una pequeña embarcación a su lado. Debía de estar amarrada al barco, ya que sus cascos estaban completamente pegados y se iban golpeando mutuamente con cada ola. No le olió demasiado bien. Nunca habían tenido la visita de otros barcos, ni grandes ni pequeños. El equipo de seguridad de a bordo jamás lo hubiera permitido. Este no era un navío corriente, era un barco que buscaba tesoros millonarios y la seguridad a bordo era digna del yate de un jeque árabe. 

    El ordenador indicó con un leve pitido que ya podían subir a la superficie y dar por finalizada la inmersión. Aitor le dijo a Emma por señas que esperara a esa profundidad hasta que él la avisara, antes de salir. Empezó a subir, lentamente, sin dejar de mirar hacia la escalera de la bañera de popa, donde percibía movimiento de gente, algo normal cuando la tripulación espera el ascenso de los buzos, pero esta vez había algo diferente; una voz interior le decía que algo no cuadraba y que fuera con mucho cuidado. Sacó la cabeza del agua, lentamente, intentando observar con disimulo la cubierta del barco y enseguida se dio cuenta del problema. Varios hombres, armados hasta los dientes, lo estaban esperando. Contó más de siete tipos que sonreían y le apuntaban a la cabeza. Entre ellos había parte de la tripulación.  

    —¿Ha encontrado lo que andaba buscando? —preguntó la única persona que no iba armada—. Haga el favor de subir a bordo, señor Alcorta, o nos veremos obligados a dispararle a usted y a su novia.  

    —¿Qué es lo que quiere? —peguntó Aitor desde la superficie, después de quitarse el regulador de la boca. 

    —Quiero la pieza que falta. La que seguro han encontrado en la sentina del galeón. 

    —¿Dónde está el capitán? —volvió a preguntar Aitor, intentando ganar algo de tiempo para pensar qué debía hacer. 

    —¡El capitán está muerto! Y tú lo vas a estar si no subes ya, pedazo de capullo —gritó Mike, uno de los marineros que formaba parte de la tripulación desde hacía años. 

    —Tranquilo. El señor Alcorta no quiere tener problemas con nosotros —dijo de nuevo ese hombre, con un tono de voz sereno y conciliador a la vez que sarcástico—. Deme la pieza y nos iremos sin hacerles nada. Si se niega, los mataremos, la cogeremos y después nos iremos tranquilamente. Usted elige. 

    Emma esperaba impaciente a unos tres metros por debajo de Aitor. Sabía que algo no iba bien, no era normal que su compañero estuviera tanto rato en la superficie hablando con la gente del barco. 

    Aitor seguía sin entender cómo parte de la tripulación y el equipo de seguridad estaban amotinados junto a ese hombre, el mismo tipo que subió a bordo días atrás para llevarse el pequeño cofre. Quizás el capitán estaba muerto, tal y como había dicho Mike, junto al resto de la tripulación. Y ellos dos no iban a correr mejor suerte. Barajó varias posibilidades hasta que por fin tomó una decisión.  

    —Si le entrego lo que hemos encontrado, ¿nos dejará marchar ilesos? —preguntó Aitor, mirando a Mike para ver su reacción. 

    —Ese es el trato que le he ofrecido desde el principio. Deme la pieza que han encontrado y nos iremos. Les dejaremos esa barca para que puedan volver a la isla —contestó el hombre del sombrero, señalando a la zodiac. 

    La sonrisa de Mike fue clara y reveladora. No iban a salir de allí con vida, ni él ni Emma. Esa gente no iba a dejar cabos sueltos. Debía pensar rápido, no tenía tiempo que perder. Si subían, los matarían. Si le entregaba la pieza, los matarían. Solo quedaba una opción, darles lo que querían e intentar huir bajo el agua. Con la pieza en su poder era posible que ese hombre ya quedara más que contento y desistiera de buscarlos. 

    —Está bien. La pieza está en el fondo porque pesa mucho para subirla a mano. Deme otro cabo y ataré la bolsa para que puedan izarla a bordo. 

    Aquel hombre hizo un leve gesto con su cabeza, suficiente para que Mike le lanzara de mala gana uno de los cabos que almacenaban en cubierta. Nadie le quitaba la vista de encima. Solo unos pocos metros de agua marcaban la distancia. Aitor no dejaba de mirar al tipo del sombrero, su rostro era duro y frío, con una cicatriz sobre su ceja derecha que le daba un aspecto aún más tétrico. Cogió el cabo, se colocó de nuevo el regulador y descendió sin dejar de mirar hacia arriba. Nada más llegar a la profundidad donde estaba Emma, la cogió de la mano y se la llevó de nuevo al fondo. Sacó la pizarra sumergible del bolsillo de su chaleco y escribió en ella:  

    «Capitán muerto. Ladrones. Quieren pieza o nos matarán. Hemos de huir». 

    La cara de Emma era un cúmulo de sentimientos contradictorios. Los gestos airados que hacía con sus manos, mirando hacia un lado y a otro, no necesitaban traducción. Aun así, sacó su tablilla y escribió:  

    «¿Huir? ¿A dónde?». 

    «Llegar a isla», escribió Aitor a continuación de su pregunta. 

    Emma miró su ordenador. Era posible llegar buceando bajo el agua si hacían toda la vuelta a poca profundidad. Si se quedaban sin aire siempre podrían volver por la superficie, pero entonces serían un blanco claro y fácil para esa gente. En ese momento, unos trazos de burbujas dibujaron líneas descendentes muy cerca de ellos. Unas ráfagas de disparos hechas desde el barco indicaban que el tiempo se estaba acabando, y con él, la paciencia de ese hombre. Aitor cogió el cabo y lo amarró a la bolsa de red que llevaba Emma, dando después dos fuertes tirones para avisar a los del barco. Soltó la bolsa y el peso de la pieza hizo que se fuera directa al fondo. En menos de dos segundos la pareja bajó hasta la arena intentando camuflarse entre los restos del galeón, para empezar a nadar en dirección a la isla. Antes de comenzar la marcha, Aitor le mostró un último mensaje en su tablilla: 

    «Apnea. No burbujas». 

    El mensaje era claro. Si los querían muertos, solo debían disparar allá donde hubiera burbujas. Aunque era difícil, primero porque a esa profundidad las balas llegarían casi sin fuerza; segundo, porque la refracción del agua les haría disparar algunos metros más allá de donde ellos estuvieran realmente. Pero el trecho hasta la isla era largo, las profundidades variaban mucho y en algún momento deberían ascender a menor profundidad para no quedarse sin aire, con el peligro de ser vistos desde superficie. Aitor sabía que la situación era muy complicada.  

    Empezaron a aletear mientras veían como la bolsa con la extraña y deseada pieza subía sin descanso hasta desaparecer saliendo del agua. 

    En la cubierta del barco, el hombre del sombrero blanco cogió la bolsa y sacó la pieza de su interior. Era lo que llevaba buscando desde hacía muchos años. Allí estaba, impoluta, perfectamente tallada con una técnica que aún no conocía sobre un material que todavía no había podido catalogar. Era idéntica a la pieza que días atrás sacaron del cofre de bronce y, aunque todavía no entendía su significado, no tardaría en averiguarlo. Miró a Mike y sin dejar de acariciar el objeto indicó su siguiente orden. 

    —Matadlos. Y haced que sus cuerpos desaparezcan junto al resto de la tripulación. 

    Una ráfaga de disparos cayó sobre la zona donde intuían que podrían estar los buzos, pero ellos ya estaban a muchos metros de distancia. Aitor escuchó el ruido seco de las balas entrando en el agua y comprobó, como esperaba, que tenía razón. Aquel tipo ya tenía lo que quería y el resto de los testigos eran cabos sueltos que había que eliminar. Estaban lejos de las balas, pero aún quedaba un largo y peligroso camino por recorrer.  

    Aletearon lo más rápido que pudieron ayudándose de las manos, unas veces nadando y otras empujándose de piedra en piedra. La corriente que se empezaba a levantar en ese momento y que los llevaba en dirección a la isla jugaba a favor de la pareja. Llegaron rápidamente a la planicie arenosa, dejando atrás la depresión donde descansaba el galeón. Ahora estaban a tan solo diez metros de profundidad, un dato bueno para su ya diezmada reserva de aire, porque a menor profundidad menor consumo, pero malo para su camuflaje, porque esas aguas eran demasiado transparentes. 

    A los pocos minutos escucharon otro sonido, esta vez más reconocible para ambos, que retumbó como un trueno bajo el agua. El motor de la zodiac se había puesto en marcha y estaba seguro de que iban a barrer la zona hasta encontrarlos. Aitor sintió miedo de verdad por primera vez en su vida. La barca avanzaba haciendo círculos buscando las burbujas exhaladas por los buceadores para tener un blanco contra el que disparar. Intentaron hacer apneas más largas mientras se movían, pero el exceso de ejercicio hacía que sus músculos demandaran cada vez más oxígeno y que las apneas fueran más cortas a cada momento.  

    Las burbujas exhaladas ascendían perpendicularmente, haciéndose cada vez más grandes para acabar explotando en la superficie de un mar que estaba demasiado tranquilo para disimular ese jacuzzi artificial. No pasó mucho tiempo hasta que alguno de los que iban en la barca las vio y viró hacia ellos. Aitor supo, por la sombra que acechaba sobre sus cabezas, que se habían colocado justo encima del reguero de sus burbujas. Miró a Emma y vio en ella, por primera vez, su cara de pánico bajo el agua. La cogió de la mano y tiró de ella con fuerza para huir cuanto antes de aquel lugar. 

    Tan solo un momento después, una lluvia de balas asesinas dibujó cientos de líneas verticales repletas de miles de diminutas burbujas que desaparecían a los pocos segundos como por arte de magia, mientras decenas de agujeros se formaban en el fondo levantando pequeñas montañas de arena. Algo quemó en el muslo derecho de Aitor. Un grito ahogado salió de su boca haciendo que el regulador se le escapara. Lo cogió al vuelo y volvió a ponérselo para seguir respirando. Se tocó el muslo y comprobó que el neopreno parecía estar agujereado justo donde tenía ese dolor punzante. Era pequeño, pero suficiente para hacerle rabiar más de lo que nunca había sentido. Un reguero de un líquido de color verde oscuro, casi marrón, salía sin cesar de él. Aunque a esa profundidad el rojo desaparecía casi por completo, no tenía ninguna duda de que lo que escapaba por ese pequeño agujero era su sangre. No sabía muy bien qué hacer. Esa gente no pararía hasta darles caza, tenían todo el tiempo del mundo y muchas balas para gastar.  

    Decidió que iban a girar noventa grados e intentar despistar a eso tipos camuflándose en medio del arrecife de coral que veía a unos diez metros de distancia. No era una gran idea, pero sí mejor que quedarse en ese fondo de arena blanca. Se giró para avisar a Emma y fue entonces cuando la vio. Tumbada boca arriba, con los brazos abiertos y el regulador fuera de la boca. No sabía cuánto tiempo llevaba así, pero no debía ser más de un minuto. Hacía muy poco que se había girado para comprobar que lo seguía. Se acercó tan rápido como pudo y comprobó que tenía los ojos cerrados. Su pecho no se movía porque ya no respiraba, y no podía comprobarle el pulso con el traje puesto. Pudo ver como varios regueros de sangre brotaban de su pecho y de su estómago, así como de su brazo. La lluvia de balas le había alcanzado de lleno. Le desató los anclajes del chaleco, y bajó como pudo la cremallera del traje. Una de balas había impactado en uno de sus pechos. Un agujero marcaba la entrada de la bala asesina que había perforado su pulmón izquierdo. Emma estaba muerta. La única mujer a la que había querido de verdad yacía inerte y sin vida entre sus brazos. 

    Aitor no notó cómo la lluvia de balas seguía cayendo a su alrededor, como minúsculos meteoritos dispuestos a acabar con su vida y con todo lo que se pusiera ante ellos. El tiempo y su respiración se habían detenido en ese momento, dejando en su mente un crudo y estático fotograma, doloroso y real como la vida misma. Una de las balas pasó rozando su cabeza y acabó impactando en una roca cercana, levantando decenas de astillas que bailaron al son de la corriente que cada vez era más acusada.  

    Miró hacia arriba y comprobó que la barca seguía dando rodeos sobre su cabeza. Las burbujas que exhalaba marcaban el centro de la diana. Aitor vació su máscara repleta de una mezcla de lágrimas y agua salada, y decidió que aún no era hora de morir. Si quería vengar la muerte de Emma debería sobrevivir y, para ello, tenía que salir de allí. Desató la botella de su compañera para llevársela por si le hacía falta más aire durante la huida. Se la colocó en el lateral del cuerpo, como hacía cuando buceaba con más de una botella, asegurándola con los cabos elásticos que llevaba en las argollas del chaleco. Miró fijamente a Emma, ajena a todo lo que sucedía y que ya dormía un plácido sueño entre los brazos de Poseidón y le quitó el casco. A pesar de llevar la capucha del traje puesta, algunos rizos morenos escaparon para bailar al son que marcaba la corriente, aparentando tener una vida que ya se había ido. Aitor se sacó el regulador de la boca y le dio un último beso en los labios mientras acariciaba por última vez los mechones de su pelo. Aseguró el cuerpo de su querida compañera mediante unos cabos sujetándolo a un par de salientes rocosos para que no se la llevara la corriente, hasta que avisara a las autoridades y pudieran volver a buscarla, si es que salía con vida de esta situación.  

    Comenzó a aletear y un poco más adelante dejó el casco de Emma entre unas rocas, con las linternas encendidas y apuntando hacia la superficie, como falsos señuelos, para despistar a los que vigilaban desde la barca. Aleteó tan rápido como pudo, aferrándose a su rabia, para salir de allí cuanto antes, sin mirar atrás, dejando media vida en aquel lugar, abandonando cientos de momentos mágicos vividos con aquella mujer que jamás podría olvidar y renunciando a un futuro cargado de ilusiones y esperanza. Se fue con los ojos repletos de lágrimas que quemaban de rabia, casi sin poder respirar, con la impotencia de sentirse en minoría para poder vengar la muerte de Emma y con el único propósito de salir de esa maldita isla sin ser visto, llegar a Estados Unidos como fuera y denunciar lo sucedido una vez estuviera en su terreno.  

    Aquí ya no podía fiarse de nadie. 

    





   





 

    
II 

    

Manhattan - Nueva York 

    20 de agosto. 

    

Aitor paseaba en silencio por las salas del museo, tranquilo y con las manos entrelazadas en la espalda, vigilando que todo estuviera en orden. Caminaba pensativo y dando pequeños pasos por todas y cada una de las plantas y pasillos del museo de Historia Natural. Era una rutina que llevaba a cabo varias veces al día. Trabajaba en el turno de mañana, empezando a las siete y acabando a las tres de la tarde, aunque tenía dos horas libres, la del desayuno y la de la comida. La verdad es que no era un mal trabajo. Llevaba poco más de un mes contratado como vigilante gracias a que su primo Daniel lo pudo enchufar de nuevo en el museo tras mover unos cuantos hilos.  

    Aitor se perdía a primera hora del día por los inmensos y relucientes pasadizos, visitando cada recoveco cuando el museo aún permanecía cerrado, escuchando el silencio mientras la historia le susurraba al oído secretos aún por descubrir. A veces pensaba que todas esas voces que oía en los diferentes salones eran debidas a las medicaciones que aún seguía tomando. Algunas pastillas lograban que al apagar la luz por la noche no se sintiera vacío, abandonado y con ganas de saltar desde la ventana; otras hacían que pudiera dormir bien, de un tirón, sin ver el rostro de aquel hombre de sombrero blanco y la cicatriz en la ceja; y otras, simplemente, servían para seguir caminando, respirando, comiendo y, en definitiva, viviendo día tras día sumido en un mundo aparentemente normal. 

    Faltaba algo más de una hora para abrir las puertas. El ambiente todavía sería tranquilo durante un poco más y aún podría caminar con total libertad por cualquier lugar sin ser molestado. Pero hoy era lunes, día de visitas guiadas para los temidos colegios y sería, como siempre, un momento estresante en el que el museo se llenaba de cientos de niños visitando cada sala, corriendo y gritando sin que nadie pudiera frenarlos, ni disfrutar de un agradable y tranquilo recorrido por las exposiciones. Y eso duraba hasta primera hora de la tarde. Por suerte ya se había acostumbrado a lidiar con los chavales más problemáticos que visitaban cada lunes y cada viernes las exposiciones y, ahora, ver tanto crío riendo y gritando por la expectación, se había convertido en un chute de energía positiva que necesitaba, sin saberlo, más que ninguna de las medicinas que tomaba. Llevaba en tratamiento psicológico desde hacía casi once meses; empezó con las sesiones poco después de su llegada a Nueva York en el barco de un amigo, un antiguo compañero de trabajo que lo encontró moribundo en el puerto. 

    Aitor logró llegar a la costa aquel fatídico día y consiguió bordear parte de la isla hasta entrar en el puerto sin ser visto. Esperó a que cayera la noche y dejó todo su equipo de buceo hundido bajo el agua, excepto el traje de neopreno; tenía demasiado frío y estaba demasiado cansado como para quitárselo. Aprovechando el abrigo que le daba la oscuridad, trepó como pudo a uno de los pantalanes más apartados del puerto, justo donde atracaban los barcos particulares y allí se desmayó a los pocos pasos debido a la deshidratación, al cansancio y a la pérdida de sangre de la herida de su pierna, quedando a merced del destino que quiso que el primero que lo viera a primera hora de la mañana fuera su amigo Michael, antiguo compañero de trabajo y colega desde que llegó a la isla. El marinero estaba faenando en la cubierta del Bucanero, un yate de lujo de casi treinta metros de eslora, con más de diez tripulantes y propiedad de un bróker de Wall Street que veraneaba cada año en las Bahamas. Michael bajó para ver qué le pasaba a ese hombre, sospechando que sería otro turista borracho poseedor de la típica pulsera de todo incluido, pero su sorpresa fue mayúscula cuando vio que era su colega Aitor y que, además, estaba malherido. Lo llevó a la enfermería que el yate tenía a bordo, sin decir nada a nadie, para que el médico de la tripulación lo examinara. Tardó mucho en convencer al doctor para que no diera parte a la policía, cosa que quiso hacer nada más extraer la bala del muslo del paciente. Por suerte, Aitor no tardó en despertarse y explicar a los dos hombres lo sucedido. Repetía una y otra vez que tenía que salir de la isla y llegar a Estados Unidos. Aitor contó que la policía de allí ya no era de fiar. El yate partiría en un par de días hacia Nueva York, donde el dueño y su familia desembarcarían poniendo fin a sus vacaciones. Michael le prometió que nadie diría nada y que lo sacaría de la isla sano y salvo.  

    Cuatro días más tarde Daniel esperaba en el puerto de Newark, en Manhattan, la llegada del yate donde sabía que su primo viajaba de forma anónima. No estaba al corriente de toda la historia, pero por lo poco que Aitor le había contado, el tema era complicado, peligroso y muy triste. Nada más llegar al puerto lo llevaron al hospital para que le hicieran un chequeo completo, además de llamar a la policía y a un amigo de Daniel, que era abogado. Estuvo ingresado durante tres días hasta que los médicos decidieron que ya podía coger el alta. Durante ese tiempo explicó la historia entera, desde el principio, a tres inspectores diferentes que lo interrogaron más de diez veces, repitiendo una y otra vez la misma cantinela. Dio nombres y apellidos de los miembros de la tripulación que mataron a Emma y que lo hirieron a él, de los que no vio porque supuso muertos, incluido el capitán, de las coordenadas donde encontraron el galeón español y una lista del tesoro que recordaba haber extraído. Y, sobre todo, describió la cara del tipo del sombrero y la cicatriz en la ceja para que alguien hiciera un retrato robot bastante acertado. 

    Insistió una y otra vez en indicar donde debería estar el cuerpo de su novia. Pedía de forma insistente que por favor fueran a recuperar el cadáver de Emma, para poder darle sepultura como era debido y que su familia y él mismo, pudieran despedirse. Nada más obtener el alta, Daniel lo acompañó a la consulta de un conocido suyo, amigo desde el colegio, y que ahora era un psicólogo con muy buena reputación. 

    Pasaron los días y las semanas y nadie encontró nada. No había rastro del Discovery I, ni de su tripulación. No encontraron el cuerpo de Emma, ni había nada en el interior del almacén que Tim Barros había alquilado para guardar y catalogar las piezas que fueron extrayendo. Todo había desaparecido como si nunca hubiera existido. Todas las huellas fueron escrupulosamente borradas, menos las de su memoria. La policía creyó su versión, apoyada por la de su amigo Michael con la única prueba de una bala extraída de su pierna. Según comentaron las autoridades, esa bala pertenecía a un arma que ya había sido utilizada anteriormente en varias ocasiones y que llevaban tiempo buscando. Había sido disparada por un fusil de asalto que era común entre militares y mercenarios profesionales. Le dijeron que no temiera por su vida, que si no tenía datos concluyentes nadie iba a arriesgarse a borrarlo del mapa en Nueva York, ya que no tenía prueba alguna que aportar. A los pocos meses dieron carpetazo al asunto por falta de pruebas. Sin cadáveres no había caso.  

    Habían pasado poco más de once meses desde que llegó moribundo al puerto y era ahora cuando Aitor empezaba a ver algo de luz al final de ese largo túnel. Había engordado bastante en ese último año, recuperando su peso normal y ya casi rondaba los ochenta kilos, ideal para su estatura de metro ochenta. Ya no estaba tan demacrado como en los dos primeros meses, donde casi llegó a parecer una momia cadavérica como las que ahora vigilaba. Se había dejado una barba no demasiado larga, que poco a poco iba dominando y cuidando con más esmero. Su pelo, moreno y algo ondulado, también era bastante más largo que cuando trabajaba bajo el agua a diario. Todavía quedaba un largo camino para que sus ojos oscuros recobraran el brillo y la alegría que siempre habían tenido, pero estaba en ello, recorriendo un pequeño tramo de ese duro camino cada día, paso a paso.  

    Hoy, al igual que ayer y antes de ayer, su semblante volvía a ser serio; no enfadado ni amargado, pero sí apagado, con el ceño fruncido como si intentara protegerse de los recuerdos que merodeaban por su mente y luchara contra una nube muy pesada que rondaba por su cabeza. Aquella mañana había quedado con Daniel en su estudio del sótano dos, en el sector de restauración antigua, donde su primo trabajaba dos días por semana; el resto del tiempo daba clases de historia en la universidad de Nueva York. Aitor le debía todo a ese hombre; sin él, este último año de vida no habría sido posible, no hubiera podido resistir y seguir adelante. Estaba seguro, los dos estaban convencidos, de que Aitor se hubiera quitado la vida sin pensarlo dos veces.  

    Su primo, Daniel García, hubiera hecho lo necesario por él. Era un buen hombre con un gran corazón. Tenía cuarenta y cinco años, uno más que Aitor, y nació y se crio en la gran manzana. Le pusieron el nombre de Daniel en honor a su abuelo. Era hijo de padres neoyorquinos y de abuelos catalanes, de Barcelona concretamente, que llegaron a estas tierras allá por el año 1937, huyendo de la Guerra Civil española y buscando una vida más digna y tranquila. Estaba soltero, sin novia, y sin ganas de compromiso a largo plazo. Repartía su vida entre la universidad y el museo, con el denominador común de su gran amor por la historia antigua, sobre todo, las culturas egipcias y mesopotámicas. Su capacidad intelectual, muy por encima de la media, le hizo ser un candidato perfecto para llegar a ser lo que era hoy en día: uno de los mejores en su campo. 

    Aitor bajó al sótano para ver si su primo ya estaba preparado. Hacía poco más de dos horas que había recibido un mensaje de WhatsApp diciendo que tenía información sobre la pieza, sobre aquel maldito trozo de metal que sacó del galeón y que aquel hombre le arrebató. Nada más leerlo, Aitor sintió cómo cada pelo de su cuerpo se erizaba y empezaba a sudar. Llevaban casi un año estudiando e intentando sacar en claro algo de las imágenes de vídeo y las fotos que le hizo a aquella pieza por la que murió Emma. Fue una suerte que metiera su pequeña cámara en el bolsillo del pantalón del traje de neopreno y no la perdiera con el resto del equipo. No se percató de ella hasta que estuvo en la enfermería del barco y gracias a eso pudieron recuperar todo lo que había grabado y fotografiado aquel día bajo el agua. No informaron de su existencia a las autoridades porque sabían que no aportaría nuevas pistas al caso y, sobre todo, porque Aitor ya no se fiaba de nadie. Desde entonces, Daniel no había dejado de estudiar cada fotograma para poder averiguar algo sobre la enigmática pieza que encontraron en la sentina del Cádiz, pero hasta hoy no había logrado sacar nada en claro.  

    Aitor entró en la sala donde encontró a su primo trabajando. Olía como siempre, a esa mezcla de limpio y añejo, a alcohol y desinfectante combinado con el olor a tierra y humedad de las piezas antiguas. Daniel estaba de pie con su impoluta bata blanca, a juego con unos guantes y unas gafas protectoras, inmóvil ante una enorme mesa llena de viejos fragmentos provenientes, con total seguridad, de diversas partes del mundo que esperaban a ser revisados, reparados y catalogados. 

    —O te has equivocado de bata y has cogido la del canijo de Orson, o has vuelto a sobrepasar la barrera de los noventa kilos —apuntó Aitor con ironía. 

    —¡Que te den! —contestó Daniel, en un castellano muy castizo. 

    Aunque los dos dominaban el inglés a la perfección, entre ellos siempre acababan hablando en castellano, idioma que Daniel nunca perdió gracias a la tozudez de su abuelo, que inculcó en su hijo y en su nieto la importancia de no olvidar sus raíces. Daniel dominaba además varios idiomas antiguos con los que trabajaba casi a diario. Aitor se colocó a su lado, observando cómo su primo limpiaba con extremo cuidado una gran vasija, de un metro de altura, llena de incrustaciones que parecían ser restos marinos que ocultaban unos pocos dibujos que ahora estaban muy apagados, casi invisibles y que seguro databan de miles de años de antigüedad.  

    Estaba muy nervioso por lo que hubiera podido averiguar su primo, pero no quiso interrumpirle ni preguntar nada hasta que este no acabara con lo que estaba haciendo. Solo se limitó a mirar y a esperar. 

    —¿Sabes qué es esto? —preguntó Daniel al cabo de un par de minutos. 

    —Parece un ánfora bastante vieja —contestó Aitor que, aunque no tenía los estudios de su primo, sí poseía experiencia suficiente para reconocer algunas piezas antiguas. 

    —Es una vasija de barro fabricada en el siglo I, según he podido averiguar.  

    —¿Cómo lo sabes? Parece haber pasado mucho tiempo bajo el agua. Apenas se distinguen inscripciones y los dibujos son casi invisibles. 

    —El recipiente no importa, la verdad. Tiene su valor como pieza arqueológica, por supuesto, pero lo realmente importante es lo que había en su interior —informó Daniel, jugando el papel de profesor—. Esta vasija fue hallada hace tan solo tres semanas en el Mediterráneo, en una excavación que dirige un colega mío frente a las costas de Gaza.  

    —¿Y cómo han podido sacarla de allí? —preguntó impresionado—. El gobierno israelí no deja escapar sus tesoros, así como así. 

    —Nunca deja escapar nada. El caso es que no se han enterado ni han sabido nada de ella. Tal y como la extrajeron del agua, mi colega la catalogó, la guardó y la escondió en un barco particular. Más tarde me avisó diciéndome que la enviaba al museo porque sabía, mejor dicho, intuía que algo importante había en su interior. Algo que el gobierno jamás hubiera dejado escapar. 

    —¿Estaba sellada? 

    —Sí. Perfectamente cerrada. No tenía fisura alguna. Lo que había dentro se ha conservado en perfecto estado y a una temperatura constante durante dos milenios. 

    —¿Qué había dentro? —curioseó ansioso Aitor, viendo que su primo no dejaba de andarse por las ramas. 

    —Esto —informó mientras levantaba una de las telas blancas que tenía en un extremo de la mesa, para dejar al descubierto una fila de pergaminos con multitud de inscripciones. 

    —¿Qué es? Parecen papiros muy viejos —indicó Aitor, acercándose para verlos con más claridad. 

    —¿Has oído hablar de los manuscritos del mar Muerto? 

    —Sí, claro. Son una serie de rollos y papiros que unos pastores hallaron en unas cuevas, cerca del mar Muerto.  

    —Muy bien —observó Daniel, como si lo estuviera examinando—. ¿Sabes qué había escrito en esos más de novecientos manuscritos encontrados hasta ahora? 

    —Información relacionada con la Biblia o algo por el estilo, creo recordar. 

    —Algo parecido —contestó Daniel, soltando una sonora carcajada—. La mayoría de esos manuscritos datan del siglo II antes de Cristo, hasta un poco más de la mitad del siglo I después de Cristo. Casi todos estaban redactados en hebreo, en arameo y unos pocos en griego. Se empezaron a descubrir en el año 1946, como tú has dicho, por unos pastores en una serie de grutas en Qumrán, al norte del Mar Muerto. Y se siguieron descubriendo nuevos manuscritos durante diez años más hasta en once cuevas diferentes de la misma zona. 

    —Sí, eso recuerdo haberlo leído alguna vez —añadió Aitor, impresionado como siempre de todo lo que su primo almacenaba en su cabeza. 

    —Lo que contenían esos manuscritos era, ni más ni menos, el testimonio más antiguo del texto bíblico encontrado hasta la fecha. Hay partes de la Biblia hebrea, del libro de Isaías, del libro de Enoc, algunos textos bíblicos copiados de los originales del Antiguo Testamento, calendarios, oraciones, concepciones teológicas, morales y éticas. En algunos, incluso se cuenta cómo se espera la llegada del Mesías.  

    —Si no recuerdo mal, no hace mucho que anunciaron el descubrimiento de una nueva cueva, también en la misma zona, donde se encontraron vasijas vacías y rotas. 

    —Correcto. Se encontraron, además, unas cuantas hachas de hierro y herramientas típicas de mediados del siglo XX, lo que da a entender que la cueva fue saqueada no hace mucho. Es más, se dice entre historiadores importantes que se han hecho batidas hasta hace bien poco para encontrar todos los manuscritos que aún pudieran estar escondidos por aquella zona. 

    —¿Por qué pueden tener tanto interés ahora? —preguntó incrédulo. 

    —Siempre se ha creído que no todos los rollos encontrados han salido a la luz pública —contestó Daniel, mientras observaba los pergaminos que tenía delante—. Muchos fueron vendidos a museos, otros a colecciones privadas y algunos a particulares, y de muchos de esos no se sabe nada. La información que está escrita en ellos podría hacer temblar algunos cimientos muy importantes de nuestra cultura. Ten en cuenta que allí se cuenta, de primera mano, los hechos más transcendentales ocurridos en una época muy importante para nuestra historia como, por ejemplo, el período comprendido entre el nacimiento y la muerte de Jesús. Y mira por dónde, casualidades de la vida, los rollos que deberían contar esa parte, no han aparecido nunca. 

    —¿Y qué tiene que ver con lo que tienes aquí? ¿Crees que esto forma parte de esos manuscritos? 

    —No me cabe la menor duda —observó Daniel—. En su interior he encontrado tres rollos con un total de trece pergaminos que forman parte de la remesa de los manuscritos del mar Muerto sin duda alguna. 

    —¿Tiene algo que ver con la pieza del galeón? —preguntó Aitor, sin poder aguantar más su intriga. 

    —Espera un poco. Déjame que te ponga en antecedentes primero. 

    —Está bien —contestó resignado—. ¿Los has podido traducir? 

    —¡Por supuesto! ¿Acaso dudas de mí? —dijo con una sonrisa de orgullo—. El primero de los rollos, compuesto por estos cinco pergaminos y que son estas maravillas que tenemos aquí —explicó señalando con su mano a la parte izquierda de la mesa—, cuentan la vida de una madre y su hijo, un niño al que llaman Yehošuaʕ, que en hebreo antiguo quiere decir Jesús. Cuenta su nacimiento en Belén, sus primeros años de infancia, un largo viaje que hicieron hasta Egipto y algunos años de sus vivencias en aquel lejano lugar.  

    —Algo inaudito hasta ahora, he de suponer. 

    —Más que inaudito digamos que interesante, porque eso cuadra con lo que se cuentan en algunos evangelios. Pero espera, vayamos con el tercer rollo. 

    —¿Y el segundo? ¿Por qué te lo saltas? 

    —Luego hablamos de él —contestó sin más. 

    —Ya empezamos con los secretitos —añadió Aitor, sabiendo lo que le gustaba a su primo hacerse el interesante cuando ejercía de profesor. 

    —El tercero, como te decía, está compuesto por estos otros cinco pergaminos de aquí —prosiguió Daniel, visiblemente emocionado y señalando la siguiente tanda de documentos—, y cuentan otra parte de la vida de ese niño, pero esta vez ya siendo adulto, justo a partir de sus treinta años y hasta el día de su traumática muerte. Comienza en el momento exacto en el que Jesús es bautizado en el río Jordán por el líder de un grupo que al parecer cada día ganaba más adeptos, convirtiéndose así en nuevo miembro y por tanto en un discípulo y seguidor más de Juan, al que llamaban el Bautista. 

    —Pero ese Juan el Bautista era discípulo de Jesús y no al revés. ¿No? 

    —Eso es algo con lo que no todo el mundo está de acuerdo. Muchos académicos creen que Jesús fue primero discípulo y después maestro. Juan estaba muy influenciado por los esenios, una comunidad judía de la época, que esperaban una figura mesiánica, así como la llegada del Apocalipsis, entre otras cosas. Y es muy posible que primero fuera discípulo y que, más tarde, Juan viera en Jesús al mesías que todos ellos esperaban. 

    —¿Y eso es extraño? La verdad es que no tengo ni idea, aunque creo recordar que esto ya lo he escuchado alguna vez. 

    —Se ha escrito lo que se ha querido contar. A ver, entiéndeme, lo que dicen los evangelios no es lo que sucedió realmente. Todo eso está muy tergiversado, manipulado y con una transcripción enfocada, casi exclusivamente, a volverlo todo más divino. 

    —Ya te entiendo. Quieres decir que esto que tenemos aquí está escrito de primera mano sin haber pasado por ningún filtro corrector de creencias, ni de intereses personales, económicos o políticos. 

    —Correcto. Para lo bueno o para lo malo, esto es real y está escrito de primera mano por alguien que lo vivió muy de cerca. 

    —Pero no lo veo tan importante como para hacer temblar algunos cimientos como tú dices, ¿no crees? 

    —Espera, impaciente. Falta este último rollo, compuesto por tan solo tres pergaminos —indicó mientras señalaba los documentos expuestos en el centro y que estaban algo más separados de los dos grupos anteriores—. Este de aquí, amigo mío, cuenta más que ningún otro. Apenas hay nada en los cuatro evangelios de Mateo, Marco, Lucas y Juan, sobre la vida de Jesús o de su madre en el período que comprende desde su juventud hasta antes de bautizarse. Es decir, desde más o menos los diez hasta los treinta años. Se supone, según dicen los eruditos, que Jesús estuvo en su casa con sus hermanos y cuando tuvo edad suficiente ayudó a su padre en la carpintería. Y eso es todo lo que hay de la infancia y juventud de una figura tan importante en nuestra historia. Pero esto de aquí —informó Daniel cogiendo uno de los tres pergaminos con sumo cuidado—, esta simple hoja puede darnos una explicación. 

    —¿Una explicación a qué? Lo importante de la vida de Jesús es todo ese rollo del nacimiento, ¿no? El portal de Belén, los Reyes Magos y la trágica parte final de su vida.  

    —En la vida de Jesús todo es importante, Aitor. Es una figura que ha influido muchísimo en la sociedad actual. Solo hace falta imaginarse como sería la vida de hoy en día si no hubiera existido este hombre. Los cambios que habría en el mundo serían brutales. 

    —Igual todo iría mejor —contestó su primo, dejando claro que no tenía ningún apego a religión o creencia alguna. 

    —No lo sé. La verdad es que sería un debate con demasiadas preguntas y muy pocas respuestas. Pero bueno —dijo Daniel para poner fin a esas divagaciones—, lo que importa es que esta hoja quizá pueda arrojar algo de luz a todo esto. Estas pocas líneas escritas en hebreo antiguo —dijo señalando a lo que parecían unos garabatos en la parte superior del pergamino—, dicen textualmente: «La madre y el niño vivieron felices y tranquilos en las lejanas y desiertas tierras de las grandes pirámides, hasta que volvieron a ser hallados por sus perseguidores y tuvieron que huir, una vez más, para salvaguardar sus vidas dejando aquel lugar. Y una noche, mientras caminaban bajo la luna llena del desierto, la suerte les sonrió y la madre pudo volver a su primer hogar, poner a salvo al niño y preparar al fututo Mesías». 

    —No sé, primo. ¿Qué quieres decirme con esto? 

    —Vamos a ver —contestó Daniel, cargándose de paciencia—, estos pergaminos están datados de principios del siglo I, lo que quiere decir que este texto no se escribió una vez que murió Jesús tal y como con el resto de los testimonios que han llegado a nuestros días. Esto es como un cuaderno de bitácora que se fue escribiendo sobre la marcha, posiblemente por alguien muy cercano, yo diría que pudo ser algún amigo que los cuidó en su viaje y que huyó junto al niño y a su madre. Esta serie de hojas de aquí —dijo barriendo con el dedo el centro de la mesa—, cuentan desde el nacimiento hasta la muerte de Jesús, pero hay un vacío de veinte años en los que tanto el niño como su madre desaparecen sin dejar rastro, para volver más tarde. Si esto está escrito por un amigo o un familiar cercano, no tiene sentido ese lapsus de tiempo. ¿Por qué no hay indicios de esa parte de su vida? ¿Dónde estuvieron escondidos durante veinte años? 

    —No lo sé, la verdad. ¿Has podido averiguar la datación exacta del papel o de la tinta? —preguntó Aitor, entendiendo lo que su primo quería descubrir. 

    —Sí. Lo he hecho tres veces y el resultado es el mismo. Estos documentos en concreto —indicó señalando a los cinco primeros pergaminos—, fueron escritos entre el año cuatro antes de Cristo y el diez de nuestra era. El segundo grupo, entre el año diez y el treinta; y el último grupo, entre el treinta y el treinta y ocho, después de Cristo. Son correlativos. 

    —Pero eso no cuadra con la edad de Jesús, ¿no? —inquirió Aitor, señalando al primer grupo de papeles—. Este período de aquí es antes del nacimiento. 

    —No. Muchos eruditos dicen que Jesús no pudo nacer en el año cero de nuestro calendario, ya que se ha demostrado a través de extensos estudios que Herodes, por aquel entonces rey de Judea, murió en lo que hoy sería el año cuatro antes de Cristo y, según la historia, fue coetáneo de Jesús. 

    —Vaya. Pues no sé qué decirte, es interesante supongo. Siempre es bueno averiguar cosas nuevas de la vida de alguien tan influyente, pero me gustaría saber qué tiene esto que ver con la pieza del galeón, si es que tienen algo en común… —inquirió Aitor, cansado de esperar. 

    —Como te he dicho antes —contestó Daniel yendo por fin al grano ya que su primo no le otorgaba la suficiente importancia a este hallazgo—, en el segundo rollo había tres pergaminos. El primer pergamino cuenta la historia que te he explicado antes de una madre y su hijo huyendo. En el segundo hay escritas una serie de cosas sin demasiada importancia histórica para lo que nosotros buscamos, pero en el tercero, este que tenemos aquí —dijo cogiendo la hoja con cuidado—, hay una pequeña inscripción, escrita también en hebreo antiguo, que dice de forma literal: «Y al fin volvió del hogar de sus primeros padres con el niño hecho hombre y decidimos cuidarlos y velar por ellos hasta el fin de sus días». 

    Aitor miró fijamente la hoja que su primo sostenía. Apenas había oído las palabras que Daniel había leído, como si de un susurro lejano envuelto en una densa niebla se trataran, mientras sus ojos seguían clavados al final de la hoja y su mente viajaba hasta aquel fatídico día, dentro de la sentina del galeón, cuando fotografiaba cada centímetro de aquella extraña y maldita pieza de metal. 

    —Sí, primo. Es el mismo sello que llevaba la dichosa pieza triangular que encontraste. Lo he comprobado y no hay duda, es idéntico —indicó Daniel, acercándose a su primo y hablándole desde bien cerca, para que lo escuchara. 

    —Es igual —observó Aitor, sin dejar de mirar una de las fotos que su primo había sacado y que él tomó en las entrañas del galeón español, mientras la comparaba con el viejo pergamino—. ¿Pero qué tienen en común? 

    —Aún no lo sé, Aitor. Pero no hay duda de que esa pieza, que posiblemente encontraron en el Nuevo Mundo y que tú sacaste de un galeón español hundido en el siglo XVII, tiene el mismo origen que este pergamino que habla de Jesús y de su madre, encontrado en aguas de Israel, y que fue escrito en el siglo I. 

    —No veo qué pueden tener en común, Daniel. Todo lo que extrajimos del barco, todos sus tesoros, eran piezas que provenían de un continente casi recién descubierto. Estamos hablando que entre estos objetos hay miles de kilómetros y unos diecisiete siglos de diferencia. 

    —Lo sé. Pero si algo me ha enseñado la historia es que el mundo es más pequeño de lo que creemos y que se pueden encontrar evidencias de una civilización en otras muy diferentes, aunque estén en distintos continentes.  

    —¿Has averiguado qué significan las inscripciones del sello? 

    —No. No he encontrado ninguna referencia, al menos de momento. No hay nada parecido en ningún otro escrito que el museo tenga escaneado. 

    —¿Y qué tenemos que hacer ahora? —preguntó Aitor, realmente perdido.  

    —Vamos a averiguar de qué se trata, por supuesto. Tú tienes la necesidad de saber qué es esa pieza que sacaste del galeón, y yo tengo la obligación profesional de encontrar los rollos que explican qué hizo Jesús desde los diez hasta los treinta años. Porque si algo tengo claro, es que esas dos cosas están conectadas de alguna manera. 

    —¿Y por dónde empezamos?  

    —¿Ves estos garabatos de aquí? —contestó Daniel, señalando al final de cada hoja—. Tienen un sentido muy claro; son letras, pero también pueden ser números, ya que en la numeración hebrea se asocia un valor numérico a cada letra. Sería, para que me entiendas, como los números de página de un libro y que sirve para mantener un orden entre todas estas hojas.  

    —Entiendo —asintió Aitor. 

    —Por ejemplo, esta primera hoja, que pertenece al primer rollo de pergaminos, sería la hoja número uno, por así decirlo. Aquí está la dos, sigue la tres, y así hasta que llegamos al segundo rollo, que empieza por la número seis, seguida de la siete, como es normal, pero aquí está el quid de la cuestión. Hay un salto, y en lugar de la ocho nos encontramos con la hoja número diecisiete. 

    —¿Quieres decir que faltan nueve hojas del segundo rollo? 

    —Correcto —contestó Daniel de forma tajante—. Si te fijas bien —añadió señalando las hojas del tercer rollo—, esta primera tiene el número dieciocho y continúa correlativamente hasta la última. 

    —O sea, tenemos tres rollos que deberían tener veintidós hojas en total; cinco en el primer rollo, doce en el segundo y otras cinco en el tercero. ¿Es correcto? 

    —Así es —contestó Daniel—. Y faltan nueve hojas del segundo rollo que, casualmente, son las que deberían contar esos veinte años desconocidos en la vida de Jesús.  

    —¿Crees que se han podido perder? 

    —En absoluto. Esas hojas podrían haber estado aquí ocultas junto con el resto. No lo están porque alguien las sacó para separarlas y ocultarlas de las otras. 

    —¿Y no te parece una tontería? —preguntó Aitor, sin entender muy bien la razón de esa ausencia. 

    —No te creas... Piensa, si quieres que algo se encuentre, como pasó con el resto de los rollos del Mar Muerto, lo guardas todo junto en el mismo lugar, sin más. Pero si quieres mantenerlo en secreto, o que solo lo sepan unas cuantas personas elegidas, lo ocultas en otro lugar distinto, con pistas concretas para que solo esas personas puedan dar con el resto del puzle. 

    Aitor le miraba mientras hablaba; se veía que estaba en su salsa. Hasta parecía que una sonrisa se iba dibujando en su cara. 

    —¡Pedazo de mamón! ¿Has encontrado la pista que indica dónde están escondidos el resto de los pergaminos? 

    —Por supuesto. ¿Qué te creías? No ha sido difícil. Lo había visto en otros escritos de la época —bromeó Daniel restándole importancia. 

    —¿Cómo lo has averiguado? —indagó Aitor, asombrado una vez más de las capacidades de su primo. 

    —Solo tenía que ir a la última hoja donde empezaba el salto, y mirar detrás de esta —añadió, cogiendo la segunda hoja del segundo rollo y dándole la vuelta. 

    —No veo nada. Aquí no hay ninguna pista —dijo Aitor, con el pulso acelerado. 

    —No se puede ver a simple vista. 

    —No me digas que es tinta de esa invisible de esa que solo se ve con limón y calor. 

    —¡No, hombre! Eso solo pasa en las películas. La verdad es que me ha costado averiguarlo y, si no llega a ser porque aquí tenemos toda serie de artilugios que casi nunca sirven para nada, no lo hubiera podido descubrir. Mira —indicó Daniel, colocando la hoja bajo una lámpara de luz ultravioleta—. Enciende esta lamparita cuando apague la luz de la sala. 

    Nada más dejar la habitación a oscuras Aitor encendió la pequeña lámpara y la luz violeta mostró una cara del pergamino completamente diferente. Bajo esa luz, que parecía hacer realidad un truco de magia, brotaba otra serie de extrañas letras que Aitor no supo leer, además de un escueto mapa que, a pesar de no tener indicaciones, reconoció enseguida, así como el dichoso y extraño sello que de nuevo aparecía ante su mirada. 

    —Otra vez ese dichoso sello —dijo Aitor, rompiendo el silencio que se había adueñado de la habitación por unos segundos. 

    —Sí. Sin duda alguna ese símbolo está ligado a todo esto. ¿Reconoces el mapa? —preguntó. 

    —Sí. Esto es Egipto —contestó emocionado—. Lo reconozco por esta línea de aquí, que es el Nilo, y por esta pequeña península que es el Sinaí, rodeada del mar Rojo. No tengo ninguna duda; he trabajado aquí durante años. 

    —Lo sé, primo. Sabía que lo ibas a reconocer. Es un mapa que muestra desde el desierto al oeste del Nilo, hasta el golfo de Aqaba.  

    —¿Y qué pone aquí? —preguntó señalando las letras de la parte superior. 

    —Ahí dice que tenemos que hacer la maleta porque nos vamos a Egipto a buscar los pergaminos que faltan. 

    —¡No me jodas, primo! —exclamó Aitor, visiblemente nervioso—. ¿Me estás hablando en serio? Pero, ¿qué dicen esas letras en realidad? 

    —Traducido de forma literal, dice: «En la cuna de Egipto, allá donde Djoser escaló para tocar el cielo, bajo la casa de todos los dioses».  

    





   





 

    
Libreta de Aitor. 

    


Mapa y texto ocultos en el reverso del pergamino número 7.[image: https://lh5.googleusercontent.com/ySZnDqcOV0f0zAndCIbKA9zy2Cr5V4TVEmBkZYJHA7zOAGpwoARb_TckOwo42mCfxM5vokz8lGy61W0xvRejSeF5kU2ovmtxm_SinFMNm_itUXzuwHf27d0q5TwY-Zti_P2ETkVkQLC_9WYXIg] 

    





   





 

    
III 

    

Radisson Blue Resort - Malta 

    21 de agosto. 

    

El servicio de habitaciones entró en la suite del octavo piso, puntual como cada día, a las ocho de la mañana. Sin mediar palabra, Luca, el mismo camarero de siempre, salió a la enorme terraza para dejar preparado el desayuno: café recién hecho, zumo natural de naranja, tostadas de pan integral y mantequilla a temperatura ambiente para poderla untar con facilidad. 

    Aquella era la habitación más cara de todo el hotel; su coste la hacía accesible a muy pocos huéspedes. Siempre estaba ocupada por actores o futbolistas famosos que buscaban privacidad, anonimato y disfrutar, entre otros servicios exclusivos, de cuatro piscinas climatizadas, un fantástico spa de agua salada y una bella playa privada de arena blanca con puerto deportivo incluido. 

    Pero esta vez la persona que ocupaba la gran suite de Radisson Blue Resort de la bella isla de Malta era desconocida, ninguno de los trabajadores del hotel la había visto ni había podido hablar con ella. Unos decían que era un hombre maduro de unos cincuenta años; otros afirmaban haber visto a un joven moreno que no llegaba a la treintena… Ni siquiera Luca, el camarero que cada día dejaba el desayuno en la terraza desde hacía dos meses, había visto al inquilino de esa habitación. Siempre esperaba para desayunar a que el joven  saliera de la habitación, no sin antes recoger los diez euros de propina que día tras día le esperaba en la misma bandeja de la misma mesa de la terraza. 

    Aquella mañana el azul del cielo era más intenso de lo normal ya que las lluvias del día anterior se habían llevado la poca polución que allí se respiraba. El sol calentaba con fuerza, aunque, gracias a que esa terraza estaba orientada al oeste, los rayos del astro rey no molestaban a esa hora. El misterioso y esquivo inquilino abrió la puerta corredera de su terraza y sintió como el aire fresco de la mañana acariciaba su rostro. Era una sensación especial, de libertad, de poder, algo a lo que se había acostumbrado con demasiada facilidad y que no estaba dispuesto a abandonar. 

    Bebió un sorbo de café mientras untaba las tostadas con una mantequilla que se deshacía con facilidad, tal y como a él le gustaba. Tal y como había ordenado. 

    Admiró el paisaje que tenía bajo sus pies: unas piscinas al lado de una pequeña playa bañada por el azul del mar infinito que se perdía hasta llegar a un horizonte que se confundía con un cielo de la misma tonalidad. Era rico, inmensamente rico y con su dinero podía conseguir todo lo que se propusiera, como vivir en aquel hotel sin saber cuándo se iría, como almorzar cada mañana con aquellas fantásticas vistas. «Quien paga, manda», repetía una y otra vez a su persona de confianza, con la única que hablaba desde que un año antes simulara su secuestro y asesinato en las Bahamas. 

    Tim Barros, el antiguo patrón del Discovery I y director de la empresa que encontró el tesoro hundido del Cádiz, fue dado por muerto al igual que el resto de su tripulación, según fuentes oficiales, al año de desaparecer tras haber sido secuestrados en Bahamas. No se encontraron cadáveres ni restos del barco en el que iban, así como tampoco se encontró ningún indicio del tesoro extraído. Las autoridades dieron las voces de alarma a nivel mundial y avisaron a los tasadores más importantes del mundo por si algún resto que pudiera pertenecer a aquel galeón español aparecía por casualidad. 

    Tim era mucho más listo y no cayó en la trampa. Ahora se llamaba, según su nuevo pasaporte, Joao Costa, y ya no era brasileño sino portugués, nacido en Lisboa y con cincuenta y tres años recién cumplidos. Ya no residía en su preciosa casa de Florida, que había pasado a manos de sus cuatro hijos con los que apenas había tenido relación y por la que sus dos exmujeres habían pleiteado con furor, ahora vivía de hotel en hotel y allá donde sus negocios le llevaran. Joao Costa había montado todo un entramado de empresas fantasma en diferentes paraísos fiscales que utilizaba para esconder la gran fortuna que había conseguido en el último año. Había vendido gran parte del tesoro extraído del Cádiz, sobre todo a colecciones privadas que, tras comprobar la veracidad del producto, pagaban en metálico y sin hacer preguntas. El resto que aún quedaba por vender estaba a buen recaudo en un local blindado de esa pequeña isla, a pocos kilómetros de allí, justo donde habían empezado las obras de un gran hotel de lujo. Su primer hotel y su morada definitiva. 

    Solo había dos piezas del tesoro del Cádiz de las que no se quería desprender y de las que nunca se separaba. Tardó años en encontrarlas, pero al final lo consiguió. 

    Todo empezó con un manuscrito que hablaba del hundimiento del galeón español y en el que se detallaba a la perfección la carga que llevaba en el momento de su hundimiento. A parte de todo lo que él ya conocía y había podido averiguar en otros documentos, solo dos artículos le llamaron la atención. Según rezaba la hoja, a bordo viajaban dos cofres con una pieza metálica en cada uno que debían ser entregados en mano a la familia Sinclair, en la capilla Rosslyn, cerca de Edimburgo.  

    El ya desaparecido Tim Barros conocía a la perfección esa vieja historia sobre la capilla Rosslyn, sobre quién la construyó y por qué. Fábulas que contaban de dónde provenía la ancestral familia Sinclair… Y juró que encontraría aquel barco y aquellos dos cofres y que llegaría hasta el fondo de la historia. 

    Hoy, como cada día después de desayunar, Joao Costa abría la caja fuerte y sacaba a la luz su pequeño tesoro para observar de nuevo aquella maravilla, mientras apuraba los últimos sorbos de su delicioso café. Allí estaban sobre la mesa, dos piezas de aspecto metálico, de color plata, pulidas, limpias y sin imperfección alguna. Idénticas en tamaño y en su forma triangular, con sus tres lados de diez centímetros exactos. Por una de sus caras habían grabadas una serie de líneas verticales parecidas a un código de barras, mientras que por la otra parte un pequeño y extraño sello, parecido a un logotipo, estaba dibujado en el centro. Esas piezas no las quería vender. Aunque procedían de la bodega del galeón español hundido, sabía que esos objetos no correspondían a esa época. Al contrario, era algo demasiado actual, muy adelantado incluso para nuestros tiempos. 

    Según le había informado uno de sus joyeros de confianza, experto en todo tipo de piedras y metales, esas dos piezas estaban fabricadas de iridio puro, uno de los metales más densos, el más resistente a la corrosión y considerado como extraterrestre, ya que está muy presente en los meteoritos, pero es muy escaso en nuestro planeta. También apuntó que los trazos grabados en una de sus caras solo podrían hacerse con un láser con una potencia de dos mil grados o más, capaz de dejar surcos de un milímetro de profundidad en el metal. Sin embargo, el extraño sello dibujado en la otra cara se podría haber grabado con un sencillo láser de alta resolución mediante un proceso de oxidación del color, algo que hoy en día cualquier empresa del sector podría hacer, pero no en el siglo XVII cuando se hundió el galeón español. 

    No había explicación posible que arrojara algo de luz a aquel dilema y Joao empezó a indagar en diferentes empresas capaces de grabar ese metal sin obtener pista alguna. Ninguna de ellas había trabajado jamás con algo así y nadie fue capaz de reconocer aquel logotipo, al menos al principio. Hubo alguna coincidencia con antiguos manuscritos encontrados en oriente donde un sello parecido al de sus piezas había aparecido en torno al siglo XIV, pero por mucho que sus investigadores estudiaron el tema, todo acababa en callejones sin salida y en cuentos de poca fiabilidad histórica. Lo último que pudo averiguar fue que ese emblema perteneció a una estirpe de asesinos mercenarios que desaparecieron sin dejar huella en el medievo. 

    Joao seguía intentándolo. Mantenía viva una red de confidentes que tenía repartida por los cinco continentes con la única misión de informar de cualquier pista que pudiera arrojar algo de luz sobre ese mar de dudas; hoy, más de un año después de tener esas piezas en su poder sin avanzar nada en absoluto, estaba a punto de dar un enorme paso de gigante. 

    El teléfono móvil de Joao vibró sacándolo de sus pensamientos. Solo una persona tenía aquel número, su hombre de confianza, el viejo Travis, enlace entre él y el resto del mundo, incluidos mercenarios e informadores, la única persona que conocía su nueva identidad y dónde estaba en cada momento. 

    —¿Travis? 

    —Buenos días, señor — saludó con su inconfundible tono de voz profundo y calmado—. Hay noticias nuevas. 

    —Dime. ¿Qué has averiguado? 

    —Ha aparecido un pergamino que lleva dibujado el mismo sello que hay grabado en sus piezas —informó. 

    —¿Otro más? —preguntó sin inmutarse. 

    —Sí, señor; pero esta vez es posible que nos lleve a buen camino —indicó Travis, mientras ojeaba el informe que le habían pasado minutos antes.  

    —¿Dónde se ha encontrado? 

    —En el despacho del primo de Aitor Alcorta, el buzo que trabajó para usted —respondió sin más—. ¿Lo recuerda? 

    —Sí, claro que lo recuerdo. Es el único cabo suelto de toda la operación. ¿Qué tienen que ver su primo y él con ese pergamino? 

    —Su primo, Daniel, es restaurador en el museo de historia… 

    —Eso ya lo sé —interrumpió Joao. 

    —Bien. Pues ayer por la mañana descubrió un pergamino que llevaba dibujado el mismo sello. 

    —¿De dónde es ese pergamino? 

    —Lo encontraron entre los restos de un viejo barco hundido en el Mediterráneo, en concreto frente a las costas de Israel. 

    —¿Lo han datado ya? 

    —Sí. No tiene ninguna duda de que es del siglo I. 

    —¿Siglo I? —repitió Joao, sin saber ubicar esa nueva pieza del puzle. 

    —Sí señor. Y hay algo más —añadió Travis—, junto al sello había un mapa y una leyenda que indicaba que podría haber algo más en otro lugar. 

    —¿Y qué lugar es ese? 

    —Egipto, señor. Los dos primos han reservado billete de avión para volar hacia El Cairo dentro de cuatro días. 

    —Bien. Perfecto, Travis. Tenías razón viejo amigo, como siempre; ha valido la pena monitorizar todos los pasos de Aitor y de su primo durante todo este largo año. Ya sabes qué debes hacer. 

    —Sí señor, ya está todo preparado. Un equipo de cuatro hombres estará esperándolos en cuanto aterricen. Todo lo que ellos averigüen, lo sabremos nosotros. 

    —Perfecto. Avísame de cualquier cambio. 

    —Sí señor —contestó el viejo Travis con su voz rota de tantos años tragando el humo de puros habanos, mientras se calaba de nuevo su viejo y desgastado sombrero blanco. 

    Joao Costa se quedó unos segundos embobado, mirando a sus dos objetos preferidos, pensando en qué tendría que ver un galeón hundido en el siglo XVII en Bahamas, con un pergamino del siglo I encontrado en el Mediterráneo.  

    Las piezas del puzle estaban encima de la mesa y era cuestión de tiempo que cada una ocupara su lugar. Pronto sabría más cosas. La partida había empezado de nuevo. 

    





   





 

    
IV 

    

El Cairo - Egipto 

    25 de agosto. 

    

Los dos amigos ascendieron con algo de dificultad por una de las escalonadas paredes. Aquellos peldaños cincelados en la piedra original distaban mucho de ser cómodos de subir, pero era el único camino de ascenso. Después de superar las primeras cuatro filas de enormes bloques de roca situados en la pared norte de la gran pirámide de Keops, el sudor ya empezaba a bajar por la espalda de Daniel a pesar de ser tan solo las nueve de la mañana.  

    «Creo que va siendo hora de tomarse en serio eso de empezar una buena dieta», pensó con la respiración acelerada. 

    Llegaron hasta un estrecho camino que bordeaba esa cara de la pirámide y que acababa en una pequeña y oscura entrada, flanqueada por dos hombres que parecían formar parte de la historia de ese milenario acceso. Tras haber sido debidamente registrados, pasaron al interior, donde la temperatura bajó unos cuantos grados en cuestión de segundos a pesar de no tener aire acondicionado, aunque duró poco, porque tan solo unos metros más adelante el camino se convirtió en un pasadizo más angosto, oscuro y tétrico, por el que tuvieron que caminar medio agachados y donde ya no había ni rastro de la agradable temperatura. 

    —Recordaba este pasillo algo más ancho —comentó Daniel, mientras paraba para mirarlo con más detenimiento, casi sin aliento. 

    —Quizás es que tú en aquel tiempo tan lejano eras algo más estrecho —ironizó Aitor, aguantando una sonrisa. 

    Caminaron unos pocos metros más con la impresión de que a cada paso que daban el camino era cada vez más diminuto y ajustado hasta que, sin previo aviso, se convirtió en una enorme sala muy bien iluminada. Habían llegado a la gran galería, que contaba con unas paredes verticales de enormes bloques de roca perfectamente pulida y que llegaban hasta los ocho metros de altura. Delante de ellos, una rampa escalonada de medio centenar de metros ascendía interminable hacia lo que llamaban la cámara del rey.  

    —No paro de pensar que, en cualquier momento, una enorme bola de roca va a caer rodando por este pasillo y vamos a tener que salir de aquí cagando leches, huyendo al más puro estilo de Indiana Jones —dijo Daniel, sin dejar de mirar el final del largo camino que debían subir. 

    —Bueno, el sombrero ya lo llevas. Te faltaría solamente el látigo —observó Aitor, con una leve sonrisa. 

    A cada paso que daban en ese pronunciado ascenso, el aire dejaba de ser denso y claustrofóbico. Olía a piedra mojada y el contraste de temperatura erizaba la piel provocando sensación de frío. 

    Aitor iba en primer lugar y tras él, a unos pasos de distancia, Daniel caminaba, jadeando, mientras intentaba sin demasiado éxito robar bocanadas de aire a las milenarias piedras que lo rodeaban.  

    —Creo que te estás haciendo mayor, primo. Deberías pensar en volver a esas clases de spinning de las que siempre vacilabas —dijo Aitor sin mirar atrás.  

    —Cállate y sigue andando, capullo —protestó Daniel, con la respiración entrecortada y sin poder añadir ningún insulto más de todos los que tenía en mente.  

    Un par de minutos después llegaron al final del pasadizo, siguieron el estrecho camino que giraba a la derecha y entraron en la cámara del rey. 

    —Creo que somos los primeros del día en entrar, porque no nos hemos cruzado con nadie que volviera de esta tétrica maravilla —soltó Aitor con algo de ironía, recordando haber visto documentales del interior de las tumbas de los faraones, todas ellas repletas de enormes paredes con coloridos y exquisitos jeroglíficos dibujados sobre ellas—. ¿Dónde están esas losas inmensas repletas de dibujos ancestrales? Aquí, en la cámara real de la mayor de las pirámides de Guiza, solo hay cuatro paredes lisas y esta especie de caja de piedra enorme, sin inscripciones, vacía y medio rota, que no se parece en nada a los sarcófagos que he visto en decenas de películas —protestó señalando a su oscuro y monótono alrededor.   

    —Así es la cámara real, Aitor. Todo lo que contenía esta sala fue saqueado hace miles de años —informó como si estuviera dando una charla en la universidad—. Lo poco que se pudo recuperar está repartido entre varios museos; aquí solo quedan las losas de granito que ves, lisas, desnudas y sin decoración alguna. Son las mismas piedras vírgenes que vieron y que tocaron con sus manos los genios que construyeron esta pirámide. Piensa que tenemos ante nosotros un misterio que resolver que data de hace miles de años, y estamos en el interior de Keops... ¡Es magnífico! Se dice que justo tras esta pared de aquí —añadió Daniel, tocando las frías losas que estaban justo detrás del sarcófago—, hay un pequeño pasadizo que lleva hasta una gran cámara secreta a la que todavía no han podido acceder. 

    Daniel estaba en su salsa. No era la primera vez que entraba allí dentro, sí como turista, pero no como profesional. Su trabajo como conservador en el museo le había permitido viajar varias veces alrededor del mundo para encontrar, clasificar, reparar y salvaguardar reliquias de culturas milenarias. Pero por mucho que el profesor se esforzara en contar las mil y una maravillas de aquellos trozos de roca, Aitor miraba una y otra vez hacia donde su colega iba señalando, sin asombrarse. Esperaba sentir algo más allí dentro, pero su cara de aburrimiento reflejaba perfectamente lo que estaba pensando: hacía tiempo que nada le sorprendía o le divertía de verdad. 

    —Estamos dentro de la gran pirámide de Keops, supongo que es algo importante, espectacular e incluso asombroso —dijo Aitor casi susurrando, mientras acariciaba el borde roto y desconchado del sarcófago del rey—, pero desde aquí dentro no. No lo es. Falta algo al final de este camino. Este lugar carece de detalles, de algo que me diga que estoy inmerso en la historia del antiguo Egipto. 

    Se oyeron ruidos a lo lejos que indicaban que ya venía el siguiente grupo de turistas. Eran viajeros japoneses que, como siempre, caminaban en perfecta fila india, sin levantar la voz y mirando hacia todos los lados, fotografiando con decenas de cámaras cualquier detalle curioso.  

    Los dos jóvenes emprendieron el camino de regreso antes de que llegaran. Bajar era más fácil y ahora Daniel iba delante marcando el ritmo con energía. Se cruzaron con la fila de asiáticos mientras ascendían por el camino que minutos antes habían recorrido. 

    —No corras que al final te torcerás un tobillo o algo peor y con tu peso, ese tipo de lesiones no son buenas. Y menos en estos lugares. No te aconsejo visitar ninguna sala de urgencias de por aquí —dijo Aitor, recordando alguna vez que tuvo que ir al médico, años atrás, cuando trabajaba como guía de buceo en el mar Rojo. 

    Pocos metros más adelante tenían que superar el estrecho pasillo de nuevo. Notaron cómo caminar ahora en cuclillas era mucho más difícil que antes, ya que había gente pasando a su lado y en dirección contraria. Casi se tenían que poner de perfil para poder pasar a la vez. Cuando llegaron al final del estrecho camino notaron de nuevo el calor sofocante del exterior. Bajaron los arcaicos y milenarios escalones, saltando por los enormes bloques de piedra y vieron a lo lejos que el guía ya los estaba esperando, con su sempiterna sonrisa, dispuesto a llevarlos al siguiente punto de interés. 

    —¿Qué tal amigos? —preguntó Kamal, alargando el final de las palabras con mucha gracia mientras les daba una botella de agua fría a cada uno. 

    —No está mal, pero me esperaba más —confesó Aitor, después de dar un trago de agua no sin antes comprobar que la botella estuviera precintada. 

    —Ha estado genial, Kamal, no le hagas caso. Se piensa que en el interior de la pirámide todavía va a estar la momia, intacta y tumbada en el sarcófago, esperando a que él llegue para saludarle —añadió Daniel, para suavizar el tema. 

    —A ver, Kamal, no quiero desmerecer esta antigua maravilla —indicó Aitor, señalando a la enorme mole de rocas que tenía detrás—. Ha sido interesante entrar en el interior de la pirámide, de eso no hay duda, pero no hay nada que me recuerde a la cultura egipcia allí dentro. Si tenemos en cuenta solo el interior, es decir, lo que yo he visto durante el paseo, podríamos pensar que estamos dentro de cualquier otro lugar del mundo. No hay ni un pobre detalle, ni un triste jeroglífico en todo el recorrido. 

    A Kamal no le sentó nada bien este comentario. Estaba acostumbrado a que todo el mundo saliera de allí, o de cualquier otra de las pirámides, boquiabierto y hablando maravillas de una de las construcciones más importantes del mundo antiguo. Pero esa era la intención de Aitor. Días antes le había dejado muy claro que, si les iba a enseñar lo mismo que a los demás turistas que iban en fila india y sin salirse de la cola, no contrataría sus servicios.  

    Apenas hacía cuatro días que Aitor y Daniel habían preparado ese viaje y habían contactado con el guía desde Nueva York. Solo tenían una idea en la cabeza, llegar hasta una zona concreta donde sería imposible acceder sin la ayuda de un guía local, y más concretamente sin Kamal. El resto de los lugares, paseos y visitas les daba igual. Pero esa zona, ese punto exacto al que debían llegar, era lo único que les importaba. 

    Averiguaron que un hermano de Kamal dirigía un campamento de estudio en una zona situada justo en el lugar donde debían ir y, gracias a unos contactos que Daniel aún tenía en el museo de El Cairo, llegaron hasta su hermano, el guía. El lugar al que debían ir era accesible tan solo a unos pocos, pero no habían conseguido, de ninguna manera, permisos directos para acceder a su interior. Por suerte, el hermano de Kamal sí los tenía. Las ruinas del viejo monasterio al que querían ir se encontraban justo al lado de una de las pirámides menos conocidas, pero de las más importantes por su calidad histórica: la pirámide escalonada de Djoser, enclavada en el centro de la necrópolis de Saqqara. Tenían que conseguir llegar hasta allí sin levantar sospechas ni mostrar interés. No querían desvelar sus verdaderas intenciones, todavía no se podían fiar de nadie, al menos de momento. 

    —Mira, Kamal, mi primo ya conoce a la perfección las zonas más visitadas de El Cairo y sus alrededores, porque como sabes ha estado aquí muchas veces por temas de estudio y trabajo, pero yo no —dijo Aitor con calma, metiendo de nuevo el dedo en la llaga—. Quiero ver lo turístico, claro que sí, pero, sobre todo, quiero ver la parte oculta y vivir una aventura... Tú no pusiste inconveniente alguno. 

    Kamal recordaba a la perfección la conversación que tuvieron días antes. No les dijo que no a nada, tal y como hacía la mayoría de los guías y vendedores de la zona, donde «no problema, amigo», era la frase más repetida entre ellos.  

    «Yo consigo todo lo que tú quieras, amigo —les dijo ayer mismo en el bar del hotel, mientras sus futuros clientes saboreaban una cerveza bien fría—. ¿Quieres un paseo en camello? No problema, amigo. ¿Quieres ver una vasija milenaria de verdad? No problema, amigo. ¿Quieres comprar papiros auténticos? No problema, amigo. Yo cobro un poco más porque me salgo de la ruta normal. Tranquilo, yo os enseño todo lo conocido y de obligada visita, pero también os mostraré cosas interesantes que no ve todo el mundo».  

    —Te pagamos el doble de lo que pedían los otros guías, y el primer día ya la estás cagando —dijo Aitor, sin dejar de mirarlo, mientras le ponía la mano en el hombro—. Así que ponte las pilas porque tal y como quedamos, te iremos pagando día a día. Solo te hemos pagado lo de hoy porque queríamos probarte y, por supuesto, si no lo ves claro podemos dar por acabada nuestra relación ahora mismo. 

    Kamal bajó la vista sin querer discutir con Aitor. Nunca había abandonado a unos clientes por muy duros que fueran. Quería quedar bien, el boca a boca era algo importante para su negocio, ya que muchos de sus clientes eran amigos de amigos. Quería ese trabajo y necesitaba el dinero que podía ganar con ellos. 

    —Y recuerda también que quedamos que al final de cada día te daríamos una propina más que generosa, solo si la jornada había sido interesante y productiva —añadió Daniel, para meter más presión todavía. 

    Una buena propina de apenas unos euros extras obraba milagros en ese lugar y eso Daniel lo sabía a la perfección, aunque prefería dejar a su primo el tema de las negociaciones. Le hacía mucha gracia ver cómo regateaba y se desenvolvía en ese terreno, pero, sobre todo, le hacía mucha ilusión ver cómo sonreía de nuevo y salía, aunque solo fuera a ratos, de la oscuridad en la que llevaba inmerso los últimos meses, de esa larga temporada que tenía y debía olvidar. 

    —Amigos —dijo Kamal muy serio—, puede que esta pirámide no sea tan imponente por dentro como por fuera, pero os aseguro que es una visita obligada. Vamos a recorrer toda la meseta de Guiza para ver el resto de los monumentos. Después de comer os llevaré al mayor bazar que hayáis visto en vuestra vida y al atardecer iremos al primer punto especial del recorrido. 

    —¿Qué es lo que vamos a ver? —preguntó Daniel.  

    —Vamos a ir a unos veinticinco kilómetros al sur de aquí, en pleno desierto, para que veáis los trabajos de excavación que se están haciendo actualmente en Saqqara —contestó el guía, recuperando su eterna sonrisa—. Mi hermano dirige un campamento a medio kilómetro de donde está la famosa pirámide escalonada de Djoser, donde los estudiantes y arqueólogos se alojan mientras trabajan y nos meterá con el grupo para que podáis sentir en vuestra propia piel la posibilidad de excavar y encontrar algo que hace miles de años que nadie ha visto. Ayer mismo me dijo mi hermano que se habían vuelto a encontrar piezas que muy posiblemente formen parte de la colección que se halló hace muy poco y que, al parecer, pueden ser los restos más antiguos descubiertos hasta ahora de nuestra cultura.  

    —Lo he leído —dijo Daniel, sorprendido por lo fácil que había resultado llegar hasta donde querían—. Según se cree, si es la misma zona de la que hablaba el artículo que leí, ese lugar podría ser la cuna de la cultura egipcia. 

    —Así es, amigo —contestó Kamal, entusiasmado por haber llamado la atención de sus actuales jefes—, hablamos del mismo lugar. Además, cuando lleguemos cenaremos al aire libre comida típica del lugar, tendremos la oportunidad de ver el impresionante cielo estrellado que tan solo se puede disfrutar desde la oscuridad del desierto y dormiremos en las jaimas que nos tendrán preparadas. 

    —Joder, Kamal, se me han puesto los pelos de punta al imaginarme todo esto que has dicho —señaló Aitor con una sonrisa, viendo cumplido su objetivo. 

    —La verdad es que eso pinta muy bien —añadió Daniel, acabándose de un largo trago el agua de su botella antes de que se calentara—. Yo estuve hace muchos años alojado en un lugar parecido cuando estaba de prácticas en la universidad. Me encantará recordar viejos tiempos y más en ese lugar. 

     —Eso sí que va a valer la pena —dijo de nuevo Aitor, mirando a Kamal—. Ya no solo por estar excavando o haciendo el paripé y sacarnos unas buenas fotos de recuerdo, sino por el hecho de dormir en pleno desierto bajo las estrellas. Creo que al final vas a ser un buen guía, amigo —añadió mientras zarandeaba en broma al escuálido egipcio.  

    Seguidamente caminaron hasta la zona de aparcamiento para subirse en un mini autobús de tan solo una decena de plazas y que estaba reservado para ellos solos. Los dos primos sonreían sabiendo que habían conseguido lograr lo que querían, ir hasta el campamento del hermano de Kamal sin levantar sospechas. El conductor, un hombre rudo, de pocas palabras y que siempre les esperaba con el aire acondicionado traqueteando a la máxima potencia, puso rumbo a un nuevo destino. 

    Acabaron de ver los puntos de más interés de la zona, visitando la Esfinge y sus alrededores, incluido el templo donde milenios antes momificaban a sus faraones. Subieron después hasta la parte más alta de la meseta donde decenas de pequeños puestos ambulantes, plantados en medio de una desértica explanada, vendían todo tipo de recuerdos a los cientos o incluso miles de turistas que llegaban allí a diario. Desde esa zona admiraron las impresionantes vistas donde podían divisar, como si de una postal se tratase, las tres pirámides principales y todo lo que las rodeaba. Aprovecharon también para dar una pequeña vuelta en camello a través de un corto recorrido por las ardientes arenas del desierto egipcio, algo que Daniel repetía cada vez que pisaba ese país. 

    Estaban demasiado ensimismados con el ambiente y el paisaje para darse cuenta de que un par de tipos de aspecto normal y corriente, que también parecían ser turistas de paseo, habían ido siguiendo cada uno de sus pasos desde primera hora de la mañana sin que se dieran cuenta de ello.  
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Llegaron al campamento un par de horas antes de que se pusiera el sol. Se les hizo más tarde de lo esperado ya que, después de ver la necrópolis de Guiza, visitaron varias mezquitas. Justo después de comer, Kamal quería llevar a sus exigentes jefes, como él los llamaba, al gran bazar de Khan el Khalili. Aitor comprendió la magnificencia de aquel lugar y, en cuanto salió de aquella algarabía de gente, entendió a la perfección por qué su guía repetía una y otra vez que aquel paseo era una de las visitas obligadas que no se podían perder si estaban en El Cairo. 

    Recorrieron durante casi tres horas infinidad de calles atestadas de bazares que vendían de todo. Callejearon entre cientos de turistas que iban y venían sin dejar de entrar y salir de las tiendas y de comprar en todo momento. Los callejones adyacentes escondían decenas de puestos que vendían un sinfín de especies coloridas que hipnotizaban a todo aquel que se acercara. Los olores, los colores e incluso los sabores que se degustaban en esas callejuelas, se marcaban a fuego en la memoria de sus visitantes. 

    Al llegar al campamento, Kamal los llevó directamente a la jaima que ya tenía reservada para ellos. La noche acechaba y era mejor dejarlo todo guardado y recogido antes de que llegara la más absoluta oscuridad. Colocaron sus bolsas en el interior de la tienda, donde había dos camas y todas las comodidades que podían disponer en esa zona, y salieron a reunirse con Kamal, que los esperaba sentado alrededor de una magnífica hoguera. Era uno de los pocos puntos de luz y de calor de toda la zona. El olor a madera ardiendo y el crepitar de la leña eran embriagadores. 

    —Amigos —dijo Kamal, poniéndose en pie en cuanto los vio llegar—. ¿Está todo en orden?  

    —Sí, Kamal, este lugar es precioso —contestó Daniel, acercándose a la hoguera. 

    —Me alegro de que os guste —indicó con una sonrisa—. Os presento a mi hermano mayor, Samir Nahel, director de todo este lugar. 

    Los tres hombres estrecharon sus manos al calor de la lumbre. Samir no parecía el típico hombre de negocios interesado en el dinero, era más bien como el eterno trabajador que se coloca en primer lugar para empujar el carro de su empresa con todo el esfuerzo posible. Era igual de alto que Daniel, aunque mucho más delgado; tenía la piel curtida por el duro sol del desierto, unos ojos oscuros, pequeños y curiosos, sobre una nariz prominente y recta que parecía flotar encima de un poblado bigote negro que solía acariciar con frecuencia.  

    —Encantado de conoceros. Os deseo una buena y productiva estancia en este lugar —dijo Samir. 

    —¿Quiénes son esos hombres? —preguntó Aitor, señalando hacia un lugar oscuro, a su izquierda, donde había un par de tipos muy callados que se movían entre las sombras con total soltura, mientras trajinaban con diferentes bultos. 

    —Son mis ayudantes. Dos auténticos beduinos que llevan conmigo muchos años; trabajan para mí durante unos pocos meses al año y después, como siempre, desaparecen hasta la próxima temporada —contestó Samir, en un castellano perfecto y sin apenas acento, mientras removía las maderas de la hoguera para oxigenar el fuego—. Son los encargados de hacer las comidas y de mantener limpio y en orden este lugar. Allí delante —dijo señalando con disimulo a otro grupito de gente que estaba a unos pocos metros de distancia—, tenéis a los arqueólogos y estudiantes que tengo esta semana alojados. Esta noche cenaremos todos juntos, si no os importa. 

     —Nos parece genial —contestó Daniel, entusiasmado de estar allí sentado rememorando sus viejos y maravillosos años como estudiante en prácticas—. ¿Qué están buscando en esta zona exactamente? 

    —Este remoto lugar, apartado de todo pueblo y camino conocido, amigo Daniel —contestó Kamal, mostrando sus dotes de guía—, siempre ha sido un punto de reunión muy importante para nómadas y beduinos, a pesar de no haber pozos de agua, ni un triste árbol con algo de sombra donde cobijarse.  

    —Si bien es cierto que estamos dentro del terreno que comprende la necrópolis de Saqqara —continuó explicando Samir—, en esta zona en concreto no hay nada interesante. Todos los monumentos y restos arqueológicos que pudieron servir como punto de reunión para antiguas generaciones nómadas están a más de medio kilómetro al noreste, como la pirámide escalonada o lo poco que queda del monasterio. 

    —El hecho de que aquí donde estamos se reunieran generaciones y generaciones de nómadas despertó la curiosidad de un viejo amigo de la familia, que además de ser un erudito de la historia antigua de Egipto, tenía dinero de sobra. De eso hace ahora unos cinco años. Contrató los servicios de mi hermano para que lo trajera hasta aquí y le acomodara un lugar donde comer, descansar y poder asearse mientras él se dedicaba a excavar. Las reliquias que encontró aquel hombre despertaron la curiosidad del gobierno y del director del Museo de El Cairo y, Samir, viendo una gran oportunidad de negocio, obtuvo los permisos para montar este campamento. 

    Samir asentía orgulloso mientras rememoraba aquellos últimos años. 

    —Desde entonces y durante casi todo el año, excepto en los meses de invierno, el campamento está ocupado por profesores, arqueólogos que buscan reconocimiento, otros que ansían fortuna y algunos pobres estudiantes que se pasan horas bajo el sol moviendo kilos y kilos de arena. Y yo me entrego a fondo para que su estancia aquí sea lo más cómoda posible para que hablen bien de este lugar cuando vuelvan a sus respectivos países —añadió orgulloso el jefe del campamento. 

     —Te felicito, Samir. Tuviste una gran visión de negocio no dejando escapar esa oportunidad —dijo Aitor. 

    —Tuve algo de perspectiva y mucha suerte —contestó Samir, agradecido y emocionado—, porque gracias a los restos arqueológicos que se fueron extrayendo, esta zona se convirtió en un punto sagrado e intocable para mucha gente influyente. Y, gracias al destino, todo eso sucedió después de que ya tuviera el campamento levantado y todos los permisos concedidos.  

    —Una gran suerte —añadió Daniel. 

    —Y gracias a eso nadie más puede levantar un campamento dentro de la necrópolis —dijo Kamal, mirando a su hermano—. No hay nada mejor para que tu negocio prospere que no tener competencia.  

    —Según he leído en algunos estudios recientes y por lo que he podido ver en algunas piezas que han llegado al museo donde trabajo —explicó Daniel, mirando a Kamal—, se cree que esta zona es de las primeras que se habitaron en Egipto. 

    —Es cierto, Daniel. Toda esta franja parece haber estado habitada, casi continuamente, desde hace varios miles de años. Y según dicen algunos papiros encontrados aquí mismo, a pocos metros de vosotros —contestó Kamal, señalando a un punto oscuro fuera del campamento—, este lugar podría ser la cuna de la civilización egipcia. Los inicios de toda nuestra gran cultura. 

    Justo cuando acabó de decir la frase, despertando en los invitados aún más interés por el lugar, uno de los beduinos se acercó y, disculpándose con mucho respeto por la interrupción, les dijo que la cena ya estaba servida. Aitor, que había viajado mucho y era adicto a empaparse de otras culturas y descubrir las riquezas que aportaban, estaba muy intrigado por saber cómo sería el ágape de esa noche. Había pasado un par de años trabajando a pocos kilómetros de allí, pero pocas veces había podido saborear de cerca la cultura del lugar, ya que en los barcos en los que trabajaba, la comida y las costumbres se adecuaban al grupo que lo visitaba.  

    Los dos invitados y el grupo restante de gente que ocupaba esa noche el campamento ya se habían acercado para seguir de cerca al beduino hasta una de las jaimas que hacía las veces de comedor. Era una gran tienda que tenía las lonas de las paredes y del techo recogidas; solamente se desplegaban cuando hacía mucho frío o el viento era fuerte y levantaba demasiada arena como para comer tranquilamente. Pero esa noche no era necesario. 

    En el centro de la tienda estaba preparada, con orden y pulcritud, una gran mesa rectangular en la que podían cenar de forma cómoda hasta catorce comensales. El beduino, con su inseparable kuffiya de estilo palestino envuelta perfectamente en su cabeza, habló con Samir antes de proceder a sentarlos a todos en la mesa. 

    —La cena de hoy será cordero asado con guarnición de verduras y patatas —anunció Samir en voz alta y mirando a todos los invitados—, y me pregunta Abdalah, si queréis observar cómo se preparan los alimentos al estilo tradicional.  

    Por supuesto, todos dijeron que sí. Aitor no creía que en ese lugar tuvieran un horno suficientemente potente como para hacer un cordero asado y que, además, estuviera comestible. La curiosidad era muy grande. Acompañaron al beduino hasta la parte de atrás de la tienda comedor donde el otro hombre ya esperaba con dos palas en las manos. Una serie de pequeñas antorchas encendidas y clavadas en la arena marcaban un escueto camino a seguir, permitiendo, además, iluminar la zona con la intensidad necesaria para no romper la magia que otorgaba la oscuridad del desierto. 

    El otro beduino, que esperaba pacientemente a que llegara todo el grupo, le pasó una de las palas a Abdalah y, ante los atónitos ojos de todo el mundo, se pusieron a cavar un gran agujero en una zona concreta donde no había más que un pequeño montículo de arena. Unas pocas paladas después, un golpe seco y metálico les indicó que habían encontrado aquello que estaban buscando. Ayudándose de las palas, retiraron un poco más de arena y sacaron un recipiente oscuro que parecía brillar como el metal a la luz de las antorchas. Tenía una forma cuadrada y de un metro de largo más o menos, y desprendía un suave olor a madera quemada. Lo dejaron en el suelo con sumo cuidado y Abdalah, con una pasmosa tranquilidad que demostraba que había hecho ese movimiento cientos de veces antes, soltó los cierres para poder abrir la tapa del recipiente. A los pocos segundos, un delicioso aroma emanó de su interior, un agradable olor que mezclado con el aire puro y seco del desierto hizo que alguno de los estómagos allí presentes rugiera como un fiero león. La cena estaba preparada. 

    —La costumbre que han tenido durante miles de años para asar el cordero es digna de ver —dijo Samir, mientras todos se acercaban al agujero que había quedado al descubierto, sin dejar de mirar la comida de reojo—. Introducen gran cantidad de leña en un profundo agujero hecho en el suelo, le prenden fuego y lo dejan quemar y, a continuación, introducen esa caja metálica, con el cordero dentro, ya deshuesado y cortado, con las verduras y demás ingredientes. Lo colocan encima de las ascuas, cierran muy bien la tapa asegurándose de que no entre nada de arena y lo entierran hasta que queda completamente oculto. Aprovechan el calor acumulado en el interior y en cuestión de unas tres horas el cordero queda perfectamente asado. 

    Los dos beduinos llevaron la comida junto a la mesa seguidos de cerca por todo el grupo y se dispusieron a repartirla.  

    Aitor, que había estado callado y atento a lo que le estaban enseñando, se sentía relajado. Estaba deseando disfrutar de esa mesa repleta de exquisitas guarniciones, de pan de pita recién horneado; de varias salsas de distintos colores y deliciosos olores, algo de bebida fría, incluso cerveza, y de lo que parecía ser, por las risas y los afables comentarios de toda la gente, una buena compañía. Todo ayudaba al momento: el grupo, Daniel a su lado, Kamal que no dejaba que le faltara de nada, las antorchas alumbrando de forma perfecta y justa el lugar, de tal manera que no deslumbraban cuando levantaba la cabeza para admirar el cielo más estrellado que jamás hubiera visto…  

    —¿Qué tal estás, Aitor? —curioseó Daniel, notando en el semblante de su primo una alegría que hacía tiempo que no veía. 

    —Estoy bien. Hacía mucho que no sentía esta sensación de paz, de calma, de olvido. No me importaría quedarme aquí todo el tiempo que fuera posible —indicó sin dejar de mirar las estrellas—. No quiero salir de este sueño. 

    —Lo sé, primo. Vamos a saborear este momento. Hasta que encontremos lo que hemos venido a buscar disfrutemos de cada segundo —le susurró Daniel al oído. 

    Durante la cena el ambiente fue muy agradable. Algunos de los que ya habitaban en el campamento se presentaron a los recién llegados e incluso intercambiaron opiniones sobre temas cotidianos y de actualidad de sus respectivos países, aunque allí realmente todas las noticias mundanas parecían perder importancia. Nada más acabar de cenar sirvieron un té que a Aitor le supo a gloria bendita y del que repitió varias veces. 

    —Seguramente esto sea un té normal y corriente, pero creo que cualquier cosa que pruebe aquí se va a magnificar y me va a elevar al séptimo cielo —dijo Aitor, mientras su primo lo escuchaba con una sonrisa. 

    —Te lo mereces, primo —contestó, dándole un beso en la frente con mucho cariño—. Esto y mucho más. 

    Sirvieron más té y Kamal los invitó a fumar de su shisha con sabor a manzana. Daniel, que sentía curiosidad por saber algo más de ellos, aprovechó ese momento para indagar en las vidas de sus nuevos amigos. 

    —¿Cómo habéis aprendido nuestro idioma? Habláis muy bien y casi sin acento —preguntó Daniel, para romper el hielo. 

    —Por suerte crecimos en una familia acomodada en El Cairo, y con esto quiero decir que teníamos lo justo para vivir y además la suerte de haber podido estudiar, sacarnos una carrera y después haber viajado a España para acabar de perfeccionar el idioma —respondió Kamal. 

    —Nuestro padre fue durante muchos años guía de grupos españoles y de habla hispana. No le faltaba trabajo con este tipo de turistas ya que aprendió el idioma durante una época en la que estuvo viviendo entre Barcelona y Madrid —añadió Samir —. Desde pequeños nos habló en español y nos inculcó la importancia de estudiar algo relacionado con el turismo. Egipto es un país donde el turismo lo es todo para nuestra economía y, por supuesto, los que mejor viven son los que están en contacto directo con los turistas. Mi hermano estudió historia del arte antiguo y se le nota cuando da explicaciones en sus visitas guiadas; lo vive y lo siente como si fuera la primera vez que pisa ese lugar. Yo, en cambio, estudié empresariales, porque siempre había tenido en mente montar un negocio como este, algo que mezclara los dos pilares básicos de nuestra economía: la riqueza de nuestra cultura y el dinero de los turistas. 

    Los dos hermanos soltaron una carcajada sonora y espontánea, acompañados por los dos primos.  

    —Tienes toda la razón del mundo, Kamal; donde hay turista, hay dinero —añadió Aitor, todavía sonriendo. 

    —Pues tengo que decirte que este sitio es genial —observó Daniel mientras exhalaba el humo de la nueva shisha que habían preparado, esta vez con sabor a fresa—. He estado muchas veces en Egipto, estudiando y buscando restos, como este grupo que tienes ahora alojado aquí, pero jamás encontré un lugar con tanta magia como este. 

    —Gracias, amigos —contestó el dueño del campamento—. Tus palabras me llenan de orgullo y son un premio a mi trabajo. 

    La luz y el calor de aquella hoguera duró hasta pasada la media noche. Poco después, la gente fue dispersándose y desapareciendo en sus respectivas jaimas para descansar de otro duro día de trabajo bajo el sol del desierto. Daniel y Aitor se retiraron los últimos, aprovechando al máximo aquel mágico momento al lado de la hoguera. Cuando apenas quedaban unas pocas brasas ardiendo y el frío de la noche empezó notarse, caminaron despacio hacia su tienda admirando a cada paso, una vez más, el fabuloso espectáculo de un cielo oscuro, limpio y repleto de estrellas que tan solo las noches sin luna del desierto pueden ofrecer. 
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Campamento Djoser - Saqqara 

    26 de agosto. 

    

La madrugada fue refrescando a medida que pasaban las horas y la noche ganaba terreno, tal y como sucede en cualquier desierto del mundo, aunque en la jaima donde dormían los clientes no se notaba demasiado, ya que estaban bien equipadas y con mantas suficientes para protegerles del frío.  

    Aitor durmió casi del tirón y sin necesidad de medicamentos, cosa que hacía mucho tiempo que no lograba; no es que se lo hubiera propuesto, es que simplemente estaba tan cansado que olvidó tomar su habitual pastilla para dormir. Tan solo se desveló una vez, poco antes del alba, contrariado por algo que acababa de soñar. Abrió los ojos sin reconocer dónde se encontraba y eso lo puso un tanto nervioso hasta que, pasados unos segundos, recordó todo lo que le rodeaba, incluido a Daniel, que dormía a pierna suelta en la cama de al lado ajeno a todo. Aitor, sudoroso y con las pulsaciones altas, intentaba dormirse de nuevo y olvidarse del extraño sueño; de esa mirada penetrante y carente de humanidad, fría como la piel de un reptil que vigilaba desde la proa del barco mientras sus hombres disparaban contra él y contra Emma. El recuerdo de ese sueño se fue apagando y olvidando, fundiéndose con la vigilia hasta que se volvió a dormir. 

    Nada más levantarse, Aitor y Daniel se dirigieron a la jaima que cumplía la función de lavabo. Había tres en total; una para hombres, otra para mujeres y otra para el personal del campamento, mucho más pequeña y menos acondicionada que la de los clientes. Pocos minutos después, cuando el sol despertaba en el horizonte y la luz natural empezaba a bañarlo todo, el campamento al completo ya estaba en pie. Según les había comentado Kamal la noche anterior, allí se vivía durante todo el año al son que marcaba el astro rey. Cuando el sol salía indicaba que era la hora de levantarse, y cuando el sol caía, marcaba la hora de recoger y descansar. Una forma inteligente de aprovechar al máximo la luz natural. 

    El desayuno estaba preparado en la misma mesa donde habían cenado la noche anterior y, de nuevo, lo que les esperaba era un manjar digno de los cuentos de las mil y una noches. A pesar de la gran cantidad de dulces que había, Aitor sostenía entre sus manos tan solo un vaso de café que le había servido muy amablemente uno de los beduinos, ya que casi nunca comía nada a primera hora de la mañana. Aprovechaba el calor que desprendía el vaso para calentar sus manos que, a esa hora del día, aún no habían despertado del todo. Sabía que había soñado de nuevo con aquel hombre del sombrero blanco y que le había hablado en su pesadilla, aunque no conseguía acordarse de ninguna de sus palabras. Tan solo recordaba destellos de un sueño lejano, fotogramas sin sentido que, como siempre, se perdían en el subconsciente a medida que la mente racional despertaba y tomaba el timón del día a día. 

     —Siempre me sorprende lo bien estudiado y calculado que lo tienen todo —indicó Daniel, sacando a su primo de sus pensamientos—. No parece haber almacenes en ninguna de esas tiendas, pero siempre tienen comida y bebida de sobra. Nunca falta de nada. 

    —Sí. Es cierto —contestó Aitor por inercia, mientras su cabeza aún seguía en otro lugar. 

    —Eso es porque aquí solo guardan los víveres justos para dos o tres de días, y van haciendo viajes a la ciudad más cercana a medida que se va acabando —continuó explicando Daniel, acostumbrado a visitar ese tipo de lugares y sabiendo cómo funcionaban—. Y en esos viajes también aprovechan para sacar la basura del campamento. 

    —Sí, es curioso. La basura es algo que nunca se ve. En los barcos de crucero la guardábamos en cubierta, acumulándola en la proa, en un lugar concreto para que los clientes no la vieran, hasta que llegábamos a puerto y descargábamos decenas de bolsas. Eso sí —añadió Aitor, mirando el vaso que tenía entre manos—, por estos lares el café sigue siendo igual de malo. 

    —Es que eso es café turco. Es muy fuerte. 

    —Ya había probado el café turco y sé que es fuerte y me gusta. Pero esto es un vaso de agua sucia con un poso denso y asqueroso parecido al alquitrán. 

    —Es mejor que bebas café normal, es de tipo americano, ya sabes, muy aguado, pero al final te acabas acostumbrando —contestó Daniel, señalando uno de los termos que había sobre la mesa. 

    —Ya, bueno, da igual. Mejor beberé té. El de ayer estaba muy bueno. 

    Pocos minutos después, y cuando todo el mundo ya había acabado de desayunar, Kamal y Samir aparecieron con su inseparable sonrisa. 

    —Buenos días, amigos —saludó Kamal, estrechando la mano de sus dos clientes—. ¿Habéis dormido bien? 

    —Perfectamente —contestó Daniel. 

    —¿Qué queréis hacer hoy? —preguntó, mientras se servía una taza de té. 

    —¿Qué nos aconsejas? —preguntó a su vez Daniel, dejando que fuera el guía el que llevara la iniciativa, aunque tenía muy claro al lugar que quería ir. 

    —Tenemos dos opciones. Podemos quedarnos aquí e integrarnos con el otro grupo, meternos en el papel de arqueólogos profesionales y experimentar qué se siente al sacar una pala de arena sin saber si quedará al descubierto algún tesoro milenario —dijo moviendo las manos muy teatralmente. 

    —¿Y la otra opción? —preguntó Aitor. 

    —Podemos hacer una ruta completa por la necrópolis, más una visita externa y volver al atardecer, justo para ver una maravillosa puesta de sol que solo es posible disfrutar desde el desierto. 

    —Esta opción me gusta más —contestó Daniel—. Ya saqué muchas paladas de arena bajo el tórrido sol del desierto cuando era estudiante. 

    —Perfecto —contestó Kamal, poniendo un mapa encima de la mesa—. Nosotros estamos aquí, justo en el suroeste de lo que se considera la necrópolis de Saqqara, que es toda esta zona marcada en color amarillo. Yo os recomendaría hacer el primer tramo andando.  

    —¿Andando? —preguntó Daniel, conocedor de las inclemencias del calor del desierto. 

    —Sí, pero solo la primera parte de la visita, siempre dentro del complejo donde nos encontramos. Hacerlo caminando, sin prisa, tiene mucho encanto porque nos iremos encontrando restos y ruinas de diferentes épocas, tantos que la mayoría ni están señaladas en los mapas. 

    —No tiene mala pinta, primo —contestó Aitor. 

    —Os aseguro que será mucho más divertido. Primero iremos medio kilómetro al norte, hasta el pequeño cementerio de Butchers, un antiguo camposanto con mucho encanto y digno de ver; después iremos unos trescientos metros al este, para visitar la pequeña pirámide de Userkaf, que aunque está medio destruida y tan solo parece una triste montaña de arena, tiene una serie de restos arqueológicos a su alrededor de mucha importancia; seguiremos bajando hacia el sur hasta la gran pirámide escalonada, la primera que se erigió en Egipto, un lugar de mucho interés y con una gran riqueza histórica; acabaremos yendo un poco al sureste hasta el viejo monasterio de Djoser, que aunque quede poca cosa en pie tiene mucha historia que a mí particularmente me fascina.  

    »Una vez acabado el recorrido volveremos al campamento para refrescarnos, cambiaros de ropa, si queréis, y coger el minibús para ir a comer y visitar Menfis, una ciudad que está a unos treinta minutos de aquí y que es una visita obligada por su importancia, ya que se fundó hace más de cinco mil años y fue capital del antiguo imperio egipcio. ¿Qué os parece? —indagó el guía. 

    Daniel escuchó por fin lo que quería oír desde que llegó al campamento: monasterio de Djoser. Habían viajado muchos miles de kilómetros para llegar hasta allí sin levantar sospechas. Miró de reojo a su primo y comprobó como él tampoco había podido evitar esbozar una leve sonrisa. 

    —¿Cuándo salimos? —preguntó Daniel impaciente. 

    





   





 

    
Libreta de Aitor. 
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    Llevaban más de tres horas recorriendo a pie la solitaria y reseca necrópolis. 

    La primera caminata hasta el pequeño cementerio había sido bastante espectacular para Daniel, ya que se iba deteniendo a cada momento para admirar decenas de piedras talladas y con relieves, columnas medio derruidas o partes de lo que algún día fueron enormes bustos antiguos que sobresalían de la arena allá por donde mirara. Aitor, por su parte, iba escuchando las explicaciones y los datos técnicos que Kamal aportaba a cada una de las piezas que su primo señalaba.  

    Ataviados con ropa cómoda, calzado especial y agua de sobra, la caminata estaba siendo muy productiva. Daniel llevaba su inseparable sombrero de ala ancha y copa abierta, para darle forma a su antojo con la mano, idéntico al de Indiana Jones. Aitor, al igual que Kamal, había elegido para proteger su cabeza una típica gorra de beisbol con la visera doblada. Llevaba una de los Yankees de Nueva York, mientras que el guía había cogido la primera que había encontrado en su tienda y que llevaba publicidad de una conocida marca de refrescos. Tenía decenas de gorras, regalos de antiguos clientes. 

    Aitor también llevaba a sus espaldas la misma mochila que siempre acarreaba en todos sus viajes, con un pequeño botiquín, una herramienta multiusos, su viejo y gastado keffiyeh, agua, fruta que había cogido del desayuno y su inseparable libreta, donde ya había dibujado el mapa de la zona que estaban visitando. 

    Acababan de llegar al recinto de la pirámide escalonada de Djoser. Pararon para descansar aprovechando un viejo muro casi destruido en el que sentaron y contemplaron las impresionantes vistas. Ante ellos se extendía una gran explanada, lisa, árida y sin vida, en la que, sin avisar, se elevaba una enorme construcción que alcanzaba los sesenta metros de altura. Al contrario que las pirámides que ya habían visitado en Guiza, no se podía entrar en su interior. La pirámide escalonada no tenía las caras lisas, sino que era un macizo de seis escalones enormes con alturas desiguales. Según comentó Kamal, se la conocía antiguamente como Dyeser Deyeseru, y se cree que fue la primera pirámide construida en todo el país y el prototipo a seguir para los restantes monumentos funerarios egipcios. La construyó Imhotep que, según muchos eruditos, fue el primer arquitecto e ingeniero con fama y renombre en el antiguo Egipto. 

    Justo a la derecha, podían ver unos restos que pertenecían a las columnas y a una de las paredes que formaban parte del antiguo complejo funerario. Detrás de ellos, pasada otra gran explanada que bien podría haber servido para filmar una película ambientada en el planeta Marte, un conjunto de columnas se elevaba unos cuantos metros para romper la estéril y desértica postal del lugar. 

    —¿Aquello de allí es el monasterio que decías? —preguntó Aitor, mientras acababa de comer uno de los plátanos que llevaba en la mochila. 

     —Sí. Eso es todo lo que queda del viejo monasterio. La historia de este lugar es, como poco, curiosa de conocer. Se edificó un poco antes que la pirámide escalonada y se cree que en sus inicios fueron los aposentos de su constructor, Imhotep, que vivió en ella mientras supervisaba la creación de la mastaba —explicó Kamal, mientras se ponía en pie para empezar a caminar hacia el lugar—. Más tarde mandó construir justo al lado de su casa una gran sala donde impartir clases a sus fieles alumnos venidos desde Menfis y otras partes de Egipto.  

    —¿Impartía clases de arquitectura? —preguntó Daniel, recordando muy poco de todo lo que estudió sobre este personaje hace ya algunos años. 

    —Y muchas materias más —contestó Kamal, mientras seguían caminando y sorteando una serie de piedras con miles de años de antigüedad—. Fue todo un erudito de la época. Además de ser sumo sacerdote de Heliópolis, fue médico y astrónomo, tenía conocimientos de aritmética y geometría y fue el primer ingeniero y arquitecto conocido en la historia de nuestra cultura. Murió allá por el año 2610 antes de Cristo. 

    —¡Menudo crack! —exclamó Aitor, después de escuchar el currículo del egipcio—. ¿Y por eso te gusta tanto este lugar? 

    —No solo por eso, amigo. La historia de Imhotep es impresionante, como podéis imaginar, pero la de este paraje no lo es menos. Cuando el erudito murió, el faraón permitió que su casa se convirtiera en lugar de retiro y estudio de otros sabios de la zona. Poco a poco se fue convirtiendo en una importante biblioteca repleta de manuscritos, sobre todo de medicina y astronomía, visitada por brillantes y prometedores alumnos llegados de todo Egipto —siguió explicando Kamal, deteniéndose junto a un muro de casi tres metros de altura, donde aprovecharon para beber agua—. Aquí habitaron unos cuantos sabios maestros y decenas de alumnos elegidos que más tarde se convirtieron en importantes figuras de la historia de Egipto. Fue creciendo año tras año, ampliándose y construyendo nuevas salas. Y así estuvo más de dos milenios —añadió Kamal, tocando el gran muro con aire melancólico—, hasta que quedó abandonada en el año 30 antes de Cristo. 

     —¿Y por qué la abandonaron? —preguntó Aitor, completamente sumergido en la historia que estaba contando el guía. 

    —Egipto pasó a ser una provincia del gran imperio romano sobre ese año, tras la muerte de Cleopatra —contestó Daniel—. Hasta aquí llegaron las ambiciosas tropas romanas. 

    —Así fue —contestó Kamal—. Tras la conquista, y temiendo perder todo lo que almacenaban en la biblioteca, los maestros huyeron al desierto llevándose sus conocimientos y dejando atrás su casa. Nada más llegar los romanos, se asentaron en Menfis y ocuparon este lugar, antaño hogar de Imhotep y más tarde escuela, residencia y biblioteca, y lo convirtieron en un lugar de culto para algunos de sus dioses.  

    —¡Qué pena! —dijo Aitor, mirando hacia lo poco que quedaba de toda esa historia. 

    —Si no recuerdo mal —comentó Daniel, sacando a la luz el tema que realmente le interesaba—, esta antigua biblioteca también fue un monasterio habitado por monjes católicos. ¿Es correcto? 

    —Sí, así fue —contestó Kamal—. Aunque la ciudad ya estaba en plena crisis y muchos se estaban marchando, unas cuantas caravanas de fieles católicos provenientes de Jerusalén se asentaron en la ciudad a mediados del siglo I. Esta fue una de las edificaciones que ocuparon y transformaron en lugar de reunión para impartir sus creencias.  

    —¿Por qué Menfis cayó en crisis? —preguntó Aitor. 

    —Los romanos fundaron Alejandría en el año 331 antes de Cristo y esta ciudad se convirtió al final en la nueva capital haciendo que la población romana abandonara poco a poco la vieja Menfis, que cayó sin remedio en el olvido y la pobreza, hasta que fue abandonada allá por el año 640. Sus ruinas se convirtieron en cantera de materiales para los asentamientos cercanos, así como para edificar la nueva capital egipcia, El Cairo —explicó Kamal, dándole un tono de balada triste a la historia—. La que fuera capital del antiguo imperio egipcio, sede del gran templo del dios Ptah y lugar de coronación de los faraones, cayó en el olvido y desapareció por completo. 

    —¿Y qué queda en pie que sea interesante? —preguntó Aitor, deseando entrar en esas ruinas para buscar lo que realmente interesaba. 

    —Ahora mismo queda muy poco de lo que fue, la verdad, pero aun así es digna de contemplar sabiendo todo lo que supuso antaño. Estos muros que vemos aquí —empezó a explicar Kamal cambiando de tema y señalando a un lugar en concreto—, formaban parte de la muralla norte donde estaba la puerta de acceso principal. Viendo solo esta zona puede parecer que el lugar carecía de importancia, pero en cuanto entremos, veremos que no fue así. 

    Kamal empezó a caminar y subió los escalones que aún se mantenían casi intactos desde su construcción, pasando a través de la obertura que antaño fuera la puerta más usada del recinto, todavía flanqueada por unos altos muros. No llegaban a alcanzar más allá de seis metros de largo, donde acababan bruscamente, rotos, desgastados y castigados por los años y por el cruel clima del desierto.  

    Nada más traspasar lo que quedaba de la entrada, un amplio patio les dio la bienvenida. La cara de los dos amigos cambió de inmediato y Kamal sonrió para sus adentros, sabiendo el impacto que esa visión causaba. 

    Ante ellos se desplegaba un espacio enorme y que parecía todavía más grande al no tener las paredes originales que marcaban los límites de la construcción. Daba la impresión de ser una edificación desnuda en medio del desierto. Desde la entrada, Aitor miraba embelesado ese enorme lugar con forma de cuadrado, de casi veinte metros de longitud y que sin embargo parecía no tener fin ya que al fondo podía ver perfectamente las lejanas dunas del desierto y eso lo hacía todavía más impresionante. 

    Daniel admiró la arquitectura de las cuatro enormes columnas que marcaban las esquinas del patio. Cada una de ellas llegaba a casi cinco metros de altura y eran tan anchas que era imposible abrazarlas. En cada lado del patio, dos puntales en bastante buen estado marcaban el lugar donde antaño se encontraban las puertas de acceso a las salas contiguas. Tanto a derecha como a izquierda todo lo que quedaba era montones de piedras dispersas que no mostraban nada del encanto que pudieron tener en su día. 

    —Mirad el suelo de este patio —indicó Kamal, agachándose para tocar una superficie que estaba repleta de arena, ya que al no haber muros que la protegieran, el desierto avanzaba a sus anchas—. Si quitamos esta fina capa de arenisca, el suelo que podéis ver y tocar es el mismo que pisó Imhotep en su día —reveló el guía, situándose en medio del patio—. Lo bueno es que así ha quedado protegido siglo tras siglo. Esta zona era el patio principal situado justo en el centro de la construcción original; carecía de techo para dar luz natural al resto de salas que lo rodeaban, y era el lugar por donde los maestros y alumnos paseaban, conversaban o, simplemente, se sentaban a pensar con tranquilidad. Todo esto que veis aquí —añadió Kamal señalando a las decenas de grandes piedras desperdigadas—, eran parte de los muros que delimitaban las diferentes salas que hacían las veces de habitaciones y aulas. 

    —¿Y estas columnas? —preguntó Daniel, tocando una de ellas y notando el calor que desprendía—. Son enormes, impresionan por su tamaño. Incluso todavía pueden verse algunas de las tallas originales —dijo mirando hacia lo alto de la mole—. Me parecen más acordes de un templo como el de Karnak; no diría que forman parte de una casa, biblioteca o monasterio. 

    —Estas columnas son lo único que se han respetado y que han tenido en común todas las construcciones que se han edificado aquí a posteriori. Se calcula que tienen tres mil años de historia y, aunque ahora no muestren toda la belleza que tenían en su día, aún podemos ver ciertas escenas, talladas a mano, que hablan de los cuatro pilares importantes de este lugar: las matemáticas, la medicina, la astronomía y lo desconocido —dijo Kamal, señalando la parte superior de cada una de las cuatro columnas. 

    —¿Lo desconocido? —preguntó Daniel, intentando averiguar qué columna pertenecía a ese campo. 

    —Sí. Lo inédito, lo que no tenía explicación o lo que aún no se había explorado —reveló Kamal—. Muchas culturas han utilizado el campo de lo desconocido para crear decenas de nuevos dioses y así explicar, por ejemplo, por qué el sol sale cada día y se esconde cada noche. Pero Imhotep no quería soluciones sencillas; si algo no tenía una explicación coherente se añadía al campo de lo desconocido para ser estudiado a fondo por los sabios de la época, hasta poder darle una explicación lo más razonable posible. 

    —Impresionante —dijo Aitor, después de escuchar al guía—. En mi país, si hacías eso mismo hace apenas quinientos años, te quemaban en la hoguera acusado de hereje y adorador del diablo. 

    —Veo símbolos que no reconozco demasiado bien en algunas zonas, por ejemplo, este de aquí —dijo Daniel, señalando a una columna en particular. 

    —Esta es el pilar de la astronomía —contestó Kamal, acariciando la columna—. Eso son nombres de algunas estrellas descubiertas por antiguos astrónomos y que hoy en día aún se usan. Y aunque ahora no se ve, por el desgaste del paso de los años, toda la parte central de la columna estaba repleta de constelaciones cinceladas. 

    Pasaron varios minutos más mientras los tres admiraron el pilar de las matemáticas, con decenas de símbolos, fórmulas y algunos garabatos incomprensibles. Luego pasaron al pilar de la medicina, donde según explicó el guía, antaño se podían ver las partes internas del cuerpo humano y sus secretos. Y, por último, llegaron hasta la columna de lo desconocido. 

    —Casi no se puede leer nada de lo que hay aquí —comentó Daniel, mirando hacia lo alto de la columna, mientras Aitor hacía fotos de todo. 

    —En este pilar hoy casi no se puede apreciar nada, pero antes —comenzó a explicar Kamal—, estaba repleta de cartuchos con el nombre de cada una de las cosas inexplicables. A medida que los sabios podían darle un sentido, se borraban y se añadían nuevos enigmas. 

    —Como si fuera una pizarra —comentó Aitor. 

    —Más o menos, pero a gran escala —contestó el guía—. Querían dejar a la vista de todos lo que aún no tenía una explicación razonable para recordarles, cada vez que pasaran por aquí, que no todo estaba aprendido. Lo impresionante de estas columnas es que fueron el eje de todos los que aquí se asentaron incluso después de Imhotep, y los eruditos y maestros que llegaron posteriormente siguieron con la misma costumbre, borrando las cosas conocidas y añadiendo nuevos enigmas. Incluso dicen algunos antiguos escritos encontrados en esta zona, que los propios romanos y posteriores inquilinos mantuvieron esa tradición.  

    —Es posible. Supongo que al estar hablando de cosas que muchos tachaban de ocultas, divinas o incluso demoniacas, las respetaron. Si estas columnas hubieran mostrado tan solo dioses egipcios ya no estarían en pie —añadió Daniel. 

    Fue en ese mismo instante cuando Aitor, repasando una de las fotografías que había hecho, lo vio. Acababa de descubrir en unas ruinas en pleno desierto egipcio el mismo sello que había visto en una pieza hundida en un galeón español del siglo XVII, y en un pergamino del siglo I encontrado en aguas del mediterráneo. 

    —Daniel —dijo Aitor—. Tienes que ver esto. 

    Kamal se extrañó del comentario y se acercó junto a Daniel para ver lo que Aitor había fotografiado. Daniel cogió en sus manos la cámara de fotos y amplió la imagen hasta que solo se veía un símbolo en toda la pantalla.  

    —¿Dónde está? —preguntó Daniel. 

    —Allí arriba, justo bajo la cenefa, en la parte central de la columna. 

    Kamal miró hacia arriba localizando enseguida al símbolo al que se referían. No entendía por qué sus clientes mostraban interés por algo que no tenía nada que ver con la cultura egipcia, y mucho menos comprendía por qué no habían hablado sobre ello hasta ahora. 

    —Lo veo —dijo Daniel, mirando a su primo—. Kamal, ¿qué significa ese símbolo de allí? 

     —¿Por qué os interesa? —inquirió el guía sin dejar de mirarlos—. No pertenece a nuestra cultura.  

    —¿Sabes lo qué es? —preguntó Aitor, acercándole la cámara de fotos para que lo pudiera ver bien. 

    —No hace falta que lo vea de cerca, lo conozco perfectamente, amigo —contestó sin más—. Y te vuelvo a preguntar, ¿por qué quieres saberlo? 

    El clima se había enfriado en tan solo unos segundos. Los dos primos habían dejado al descubierto que allí había algo más que un simple paseo por la necrópolis de Saqqara. De entre cientos de dibujos, cartuchos y símbolos, habían buscado y preguntado directamente por uno en concreto, el que nada tenía que ver con la cultura del lugar. Kamal vio claramente que el interés de sus clientes no era visitar el lugar para conocer su pasado, sino que estaban buscando ese símbolo desde el principio. 

    —Creo que debemos sentarnos a hablar aquí mismo, tal y como lo hicieron en su día los sabios del lugar —convino Kamal con un tono relajado y tranquilo, mientras se sentaba en la arena del suelo del patio a la sombra de una de las columnas. 

    Daniel y Aitor se miraron y comprendieron que el guía se había plantado. Habían tocado una tecla demasiado especial para que Kamal hubiera dejado de lado su eterna sonrisa y se hubiera detenido para dialogar. Algo había cambiado en su interior y era necesario dar una explicación o tenían muy claro que lo perderían para siempre. Y eso no podía ser; Kamal había demostrado ser un gran conocedor de su cultura además de poseer un amplio abanico de contactos por todo el país. Necesitaban el favor de ese guía mientras estuvieran en terreno egipcio. 

    —Kamal, necesitamos que nos ayudes —dijo Aitor, sentándose a su lado—. No te hemos contado nada de esto antes porque necesitábamos tener confianza plena en ti. Después de estos días creemos que eres de fiar y vamos a ser sinceros. Somos buenas personas que solo buscan explicación a una serie de hechos que nos han marcado en este último año. Venimos desde muy lejos buscando una cosa en concreto. 

    Los minutos pasaron mientras Aitor explicaba las desventuras sufridas un año atrás: el hallazgo de un tesoro hundido en un galeón español, la extraña pieza que se encontró en sus bodegas y que llevaba cincelado ese mismo sello, la muerte de su novia… Por su parte, Daniel explicó cómo había encontrado también ese símbolo en un pergamino muy antiguo, aunque se guardó toda la información referente a la vida de Jesús, ya que de momento no quería desvelar toda la historia si no lo veía necesario. 

    —Yo trabajo en el museo —comentó Daniel—, y me dedico, entre otras cosas, a restaurar piezas antiguas. Esto es cierto y lo puedes comprobar si te doy unos cuantos nombres de arqueólogos egipcios, amigos míos, con los que he trabajado. 

    —¿Qué creéis que podéis encontrar siguiendo ese sello? ¿Acaso pensáis que habrá otro tesoro como el del barco que encontraste en Bahamas? —preguntó el guía, mirando a los dos primos. 

    —No lo sé, Kamal. No sabemos si tras esta pista habrá arena, otro pergamino que no lleve a ningún sitio o un cofre del tesoro —contestó Aitor, mirándolo fijamente—. Lo que sí sé, es que a mi novia la mataron por esto y debo averiguar todo lo que pueda sobre este símbolo y ver hasta dónde me lleva porque, los que acabaron con ella, aún siguen libres. 

    Kamal se quedó en silencio durante unos segundos, se puso lentamente en pie y comenzó a caminar por el patio, pensativo y en silencio, tal y como seguramente lo hicieran los antiguos maestros que allí habitaron. Tenía ante él a dos personas que parecían legales, con una historia creíble e incluso productiva para él. El simple hecho de buscar algo perdido en el tiempo lo emocionaba y, si además acababa siendo rentable, mejor todavía; podría cobrarles un extra por ayudarles en su extraña búsqueda y, además, esperar que al final del camino encontraran algo de valor y pudiera sacar partido.  

    Pero no había que olvidar que todo esto giraba en torno a ese símbolo, a esa marca que conocía a la perfección, que había visto en un par de antiguos escritos y que siempre, durante toda la historia, había ido acompañada de la muerte. 

    —¡Está bien! —exclamó después de estar casi cinco minutos dando vueltas por el patio sin importarle el ardiente sol del desierto—. Os voy a ayudar, pero antes tenemos que hablar de una cosa importante, nuestra relación acaba de cambiar y hemos de negociar nuevos términos. A partir de ahora somos un equipo de tres socios y dejaré de ser solo el guía que trabaja para vosotros. Seremos iguales para lo bueno y para lo malo y lo que sea que esté detrás de este sello, si es que hay algo de provecho al final de este camino, se dividirá a partes iguales.  

    »Podéis hablarlo el tiempo que queráis mientras yo os espero fuera del recinto, pero antes os haré una pequeña advertencia —añadió Kamal, alzando el brazo y señalando el lugar donde estaba cincelado el símbolo—… Esa marca que andáis buscando lleva ligada a la muerte desde hace miles de años, saltando de cultura en cultura, sin importar el paso de los siglos. Lo que hay tras ese sello es mucho más peligroso de lo que podáis llegar a imaginar y me necesitáis para no morir en esta difícil búsqueda. 
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Los dos amigos tardaron poco en ponerse de acuerdo con este nuevo cambio de rumbo. Habían llegado hasta allí siguiendo una serie de pistas muy claras que el destino había puesto en sus manos, pero ahora mismo no tenían demasiadas opciones. A pesar de tener el símbolo delante de sus narices, no tenían ni idea de qué hacer al respecto. Apenas hablaron durante un par de minutos y tomaron una decisión unánime. 

    El egipcio apuró su cigarrillo recién liado con una profunda calada al escuchar que lo llamaban y entró de nuevo en el recinto esperando buenas noticias. 

    —Hemos pensado que queremos que formes parte de esto, sea lo que sea —informó Daniel, mientras Aitor movía su cabeza en señal de aprobación. 

    Kamal estrechó la mano de sus hasta ahora clientes, sellando así un nuevo pacto que los unía como socios a partir de ese momento. Aitor apretó fuerte, mirándole directamente a los ojos y manteniendo firme el saludo durante unos segundos que al egipcio le parecieron demasiado largos. 

     —Si nos dejas tirados o nos intentas engañar, te mataré con mis propias manos. No lo dudes —amenazó Aitor sin pestañear. 

    Kamal lo miró fijamente aguantando el saludo con firmeza. No creía que ese hombre fuera un asesino; había conocido a muchos que sí lo eran y la mirada de Aitor era distinta, pero sí veía en él una fuerza interior retenida que en cualquier momento podría explotar con resultados desconocidos, llevándose por delante a cualquiera. 

    —No tengo motivo para engañaros —indicó el nuevo socio, feliz con su recién estrenado rol en el equipo. 

    —¿Nos puedes explicar ahora qué significado tiene ese símbolo? —preguntó Daniel. 

    —¿Qué sabéis de los caballeros templarios? —preguntó Kamal. 

    —¿Caballeros templarios? —exclamó Aitor. 

    —No mucho, la verdad —contestó Daniel—. Las cuatro cosas típicas que he podido ver o leer alguna vez. Eran guerreros sagrados que hicieron voto de pobreza y de castidad; soldados que pertenecieron a una orden que llegó a tener mucho poder en Europa. 

    —Espera un momento —interrumpió Aitor, haciendo callar a su primo—.  No sé mucho sobre los templarios, pero sí sé que este no es su símbolo. El de ellos era dos caballeros subidos a un mismo caballo, representando así su voto de pobreza. No veo qué relación puede tener con el que estamos buscando. 

    —Ese era uno de sus sellos más conocidos, Aitor, pero tenían alguno más —contestó Kamal—. Dejadme que os cuente la historia desde el principio para que entendáis la cronología de los hechos y el trasfondo de todo lo que sucedió hasta la aparición en escena del emblema que nos interesa. 

    Los dos primos se miraron y asintieron en silencio mientras se apoyaban en la columna de lo desconocido, justo en la parte donde la sombra les proporcionaba una temperatura más agradable. 

    —Este sello apareció por primera vez en un viejo diario que estaba junto a otros cientos de libros, manuscritos y antiguos papiros perdidos en los sótanos del museo de El Cairo. Lo encontró mi abuelo, una rata de biblioteca que disfrutaba buscando entre las cosas viejas y olvidadas. Averiguó que ese diario formaba parte, junto a otras piezas antiguas, de un lote que fue embargado a un conocido comerciante judío que vivía en la ciudad de Alejandría —comenzó a explicar Kamal, mientras miraba hacia lo alto de la columna para ver aquel sello con claridad—. Ese diario, sellado en el tercer mes del año 1313, perteneció a un hombre llamado Monacho de Gaudini, que según averiguó mi abuelo, fue uno de los diez caballeros templarios que salvaron su vida en la cruel batalla de San Juan de Acre, en el año 1291, donde la Orden del Temple perdió su último bastión en Tierra Santa. 

    Daniel permanecía en silencio, escuchando con atención la historia de Kamal mientras en su mente las piezas de ese puzle iban formando una imagen, aún sin sentido, pero que le serviría para poder verlo todo desde diferentes puntos de vista: manuscrito del siglo I; pieza extraída de un galeón del siglo XVII; monasterio en Egipto; diario de un caballero templario del siglo XIV…  

    —Este pequeño grupo de diez caballeros templarios se retiraron a Chipre tras la cruenta batalla, comandados por Jacques de Molay, nuevo maestre de la Orden del Temple. Permanecieron allí hasta que el Papa reclamó la presencia del maestre de Molay en París —informó Kamal, mientras caminaba por el patio sin dejar de hablar—. El maestre había solicitado varias veces permiso para reunir otro contingente de caballeros e intentar recuperar Jerusalén, pero el Santísimo Padre no veía que aquello fuera posible, ya que las cruzadas eran un enorme gasto y la orden ya no contaba con el apoyo que antaño tuviera entre los nobles de Europa.  

    Kamal hablaba con total devoción mientras que Daniel y Aitor escuchaban en completo silencio sin perder detalle. 

    —Antes de llegar a París e instalarse en el cuartel general que los caballeros tenían en la capital, un jinete los asaltó en pleno camino para entregarles en mano una carta lacrada con el sello papal.  

    —¿Toda esta historia estaba escrita en aquel diario que tu abuelo encontró? —interrumpió Daniel, para tener más clara la historia. 

    —Así es. Estaba escrito al principio del diario; era el prólogo de todo lo que sucedió después —reveló Kamal, mientras se acercaba a sus amigos para cobijarse bajo la misma sombra que ellos—. No se explica el contenido de aquella carta, tan solo cuenta que de los diez caballeros que iban a entrar en París solo arribaron dos: el maestre de Molay y Gastón de Burcrois. 

    —¿Y qué hicieron los ocho restantes? —preguntó Aitor. 

    —Se quedaron a las afueras de la ciudad. Mi abuelo pensaba que aquella carta era un aviso de lo que iba a suceder y optaron por no meter todos los huevos en la misma cesta —señaló Kamal—. El rey Felipe IV los recibió en palacio, más serio y demacrado de lo normal. El monarca francés no estaba pasando por su mejor momento; sus deudas con la orden eran astronómicas por culpa de la guerra contra Inglaterra, y cada vez debía más y más dinero, algo que lo atormentaba a todas horas. 

    —¿El rey de Francia debía dinero a la Orden del Temple? ¿Cómo era posible que un rey debiera dinero a estos caballeros si habían hecho voto de pobreza?  —indagó de nuevo Aitor. 

    —Los caballeros eran pobres, pero la orden en sí era rica y poderosa —informó Kamal, recordando cada una de las palabras que su padre y su abuelo le contaron—. Por aquella época, prestar dinero y cobrar intereses era pecar de simonía y usura, excepto para la orden. Prestaban dinero y cobraban intereses por ello a casi todos los nobles que no pasaban por buenos momentos, y eso los hizo ricos y poderosos. Incluso idearon una especie de cheque de viaje con el que podías depositar tu dinero en París, donde te daban una especie de comprobante sellado con el importe del depósito, para poder recoger tu dinero en Jerusalén, por ejemplo, entregando el justificante.  

    —Así evitaban que los peregrinos o comerciantes llevaran un dinero encima que les pudieran robar —comentó Daniel. 

    —Correcto —afirmó el guía—. Pues como os decía antes, uno de los nobles más endeudados era el rey Felipe IV. 

    —Que fue el mismo que los persiguió y los detuvo, si no me equivoco —apuntó Daniel. 

    —Así fue. El rey decidió quitarse el problema con una sola maniobra y acusó a los caballeros templarios de herejes, entre otras cosas todavía más absurdas además de embargar y requisar todos sus bienes —contó el guía, sacando una botella de agua para hidratar su reseca garganta—. El monarca había enviado semanas atrás misivas a todos sus senescales para que, en la madrugada del viernes 13 de octubre de 1307, se detuviera de forma organizada a todos los caballeros templarios. Y así se hizo. Se les encarceló y torturó hasta que confesaron su herejía uno por uno.  

    —Típico de la época —añadió Aitor—. Torturados hasta confesar para recibir una muerte rápida. 

    —¿Qué pasó con los ocho caballeros que se quedaron fuera de la ciudad? —preguntó Daniel, mientras bebía también agua de su botella. 

    —He visto algunos documentales y conspiraciones relacionadas con esta historia —apuntó Aitor, recordando alguna de las muchas y aburridas horas de televisión vistas en el último año—. Que si no desaparecieron, que si huyeron por mar llegando a América antes que Colón, que si se escondieron y la orden sigue activa hoy en día, que si los masones son los templarios modernos… 

    —Es posible que haya algo de verdad en alguna de esas conspiraciones, amigo. Piensa una cosa, que llegaran a las costas americanas antes que Colón nos daría, por ejemplo, una posible explicación a por qué encontraste en las bodegas de un galeón español, que en teoría estaban repletas de tesoros saqueados a los pobres indígenas, un símbolo que puede pertenecer a los templarios que vivieron en otro continente —dijo Kamal, con una sonrisa traviesa. 

    —Eso cuadraría y podría responder a algunas preguntas, pero ¿qué pasó con los caballeros que se quedaron fuera de la ciudad? —preguntó Daniel de nuevo. 

    —Esa misma madrugada antes de que se cumplieran las órdenes de arresto enviadas, entraron en su cuartel general de París, ayudados por algunos de los aprendices, para sacar en varias carretas todo el dinero que la orden tenía almacenado allí —contestó Kamal, moviendo su cabeza para seguir bajo la línea de sombra que proporcionaba la antigua columna—. Hay quien dice que se vieron salir más de veinte carretas a lo largo de la noche. Sea como fuere, el rey se encontró a la mañana siguiente que todo el tesoro que él mismo había visto días antes con sus propios ojos, había desaparecido. 

    —¿Ese es el famoso tesoro de los templarios? —preguntó Aitor, sentado también en el suelo y con la espalda apoyada en la columna. 

    —No. Eso solo fue el dinero que la orden tenía en ese cuartel —contestó Kamal, gesticulando con la mano como si todo ese dinero no tuviera demasiada importancia—. Y aquí empieza la historia no contada de esos caballeros templarios que huyeron de París. Lo primero que hicieron fue dejar sus viejos hábitos de la orden y vestirse como simples comerciantes para pasar desapercibidos. Decidieron dividirse en dos grupos de cuatro personas: el primero, comandado por Arnaldo de Saint-Claire, huiría desde el puerto de La Rochelle hacia el norte, hasta llegar a un pueblo llamado Temple, cerca de Edimburgo, donde la orden tenía una de sus sedes; y se dice, y yo también lo creo, que en ese barco cargaron todo el tesoro que tenían en la sede francesa. 

    —Yo he estado cerca de allí —interrumpió Daniel, recordando una charla que dio hace años—. Ese pueblo estaba al lado de la capilla Rosslyn, donde todavía se cree que puede haber enterrado un tesoro templario. Qué casualidad, ¿no? —preguntó con ironía. 

    —No hay casualidades en esta historia, amigo. Los actuales dueños de esa capilla son la familia Sinclair.  

    —¿El templario que huyó se llamaba Saint-Claire y los actuales dueños son los Sinclair? No, yo tampoco creo en este tipo de casualidades —añadió Aitor—. ¿Y qué pasó con el segundo grupo? 

    —Huyó hacia el este, dirigido por Monacho de Gaudini, para llegar hasta Jerusalén. Tenían órdenes de hacerse cargo de un asunto muy especial. 

    —¿Y qué asunto era ese? —volvió a preguntar Aitor, cada vez más intrigado y sumergido en la historia. 

    —No se sabe con certeza, amigo. Pero si algo tenía claro mi abuelo es que ese era el verdadero tesoro de los templarios. 

    —¿Hay alguna teoría? —indagó Daniel. 

    —Sí, pero no lo pone en este diario del que estamos hablando, sino que son historias que mi abuelo y mi padre contaban de vez en cuando —contestó el egipcio—. Se ha dicho de todo sobre ese posible tesoro. Unos pensaban que los templarios veneraban a la cabeza cercenada de San Juan Bautista; otros dicen que rezaban alrededor del Santo Grial; otros cuentan que adoraban el arca de la alianza que contenía la sabiduría del hombre…  

    —Imposible saberlo con certeza —añadió Daniel. 

    —Podría ser cualquier cosa que te imagines, o nada en especial, amigo. 

    —¿Y cuándo llegamos a la historia de ese sello? —preguntó Aitor señalando hacia arriba, impaciente por saber más acerca del símbolo. 

    —Según el diario, Gaudini llegó con sus tres camaradas a Jerusalén en el año 1308, a bordo de un navío de comerciantes y mercaderes. Nada más llegar a Tierra Santa, ahora comandada por los árabes, se puso en contacto con una antigua familia de artesanos que llevaban viviendo allí desde siempre. Sus antepasados ya habitaban en ese mismo lugar cuando los romanos destruyeron el templo de Salomón en el año 70; sus descendientes vieron en primera fila como los cruzados tomaban la ciudad en el año 1099; y la prole de estos sufrieron cuando la perdieron en el año 1291. Siempre habían vivido allí, generación tras generación, pasando desapercibidos, siendo como cualquier otro habitante más, pero con un único propósito. 

    Kamal hizo una pausa para ponerse en pie y caminar unos pasos por el patio de los maestros, mientras sentía el crujir de la arena bajo sus pies a cada paso que daba. 

    —¿Pero qué propósito? —preguntó por fin Aitor, levantando las manos y mostrando así su poca paciencia. 

     —Solo sé que estaban allí para proteger algo que ellos creían de suma importancia y que, según ponía en el diario, jamás debía caer en las manos equivocadas —contestó Kamal, mientras Daniel lo miraba fijamente—. Y así lo hicieron hasta que, dos años después, Gaudini sospechó que habían sido descubiertos por los espías del rey de Francia y decidió huir de Jerusalén en el décimo mes del año 1310, llegando poco después hasta la ciudad de Petra, un lugar apartado y que vieron ideal para pasar allí ese frío invierno que estaba a punto de llegar.  

    —¿Crees que se llevaron ese secreto con ellos? —preguntó Aitor. 

    —No lo sé. Ni mi padre ni mi abuelo lo supieron nunca con seguridad. 

    —Tú crees que protegían el verdadero tesoro de los templarios, ¿verdad? —inquirió Daniel. 

    —Sin duda alguna, amigo, ese era el tesoro más importante para ellos. 

    —¿Y qué paso al final con esos caballeros? —preguntó Aitor intrigado. 

    —Pasaron un tiempo en Petra, pero el hecho de que un fornido grupo de hombres, que hablaba una lengua extranjera y que no se relacionaba con nadie, se instalara en las cuevas de la ciudad nabatea, llamó la atención de algunos lugareños que, curiosos con la situación, lo comentaron con los mercaderes que pasaban por el lugar y estos a su vez lo contaron como anécdotas nocturnas por los mesones, donde los oídos atentos de decenas de espías al servicio del mejor postor sacaban sus conclusiones.  

    —Las posadas eran el mejor lugar para obtener cualquier tipo de información —apuntó Daniel—. El alcohol y la soledad siempre hacían bien su trabajo. 

    —Así es, amigo mío. Fue en el tercer mes del año 1311 cuando los caballeros tuvieron que escapar a media noche de Petra. Los musulmanes por un lado y los espías asesinos del rey, por otro, iban a darles caza. Huyeron hacia el sur hasta llegar a la actual península del Sinaí. Una vez allí, el maestre Gaudini buscó a un viejo conocido, un árabe llamado Amir Al-Hasan, que lideraba un grupo con el que la orden había trabajado en varias ocasiones; solo sabía que tenía su sede principal en el punto más al sur de aquella península. 

    —¿Eso también lo pone en el diario? —preguntó Daniel, embobado con la historia. 

    —Así es, amigo. Al fin, Gaudini encontró a Amir y le pidió ayuda a cambio de un buen estipendio; necesitaba de su protección y nadie mejor para ello que estar bajo el amparo del manto de una antigua estirpe de mercenarios que trabajaban para el mejor postor; sin hacer preguntas, sin cometer errores, y a los que todo el mundo conocía como el ancestral grupo de los hashsha-shin. 

    —¡No! —exclamó Aitor, con sus grandes ojos marrones desorbitados—. ¡No me lo creo! ¿El famoso grupo de los asesinos? ¿Los mismos que salen en el videojuego de Assasin’s Creed? 

     —Digamos que se parecen, pero no mucho —contestó Kamal, sonriendo por la inevitable comparación—. Los cuatro caballeros no solo fueron escoltados por otros tantos miembros de los hashsha-shin y llevados hasta su destino sanos y salvos, sino que además fueron adiestrados con nuevas tácticas y técnicas que hasta entonces desconocían.  

    —¿Cómo puedes saber si eso es cierto? —preguntó Daniel—. No dudo de que tu padre tuviera grandes conocimientos sobre esta orden, pero ¿no será otra leyenda más?  

    —No. Esto que os estoy contando es el resumen de lo que estaba plasmado en aquel diario. Una hoja de ruta escrita de puño y letra de uno de los últimos templarios —dijo sin titubear, parando unos segundos antes de proseguir mientras decenas de imágenes volvían a recordarle cuando su padre y su abuelo le contaban, una y otra vez, esas viejas historias—. Mi padre era erudito en historia, al igual que lo fue su padre y el padre de este, además de un coleccionista patológico. Y uno de sus tesoros más preciados era una copia manuscrita de ese diario, hecha a principios del siglo XX por mi abuelo, que trabajó en el museo de El Cairo desde su inauguración en el año 1902, hasta que murió. Según contaba mi padre, siempre fue un hombre inquieto y con un don especial para encontrar piezas de valor entre todos los miles de restos que se iban almacenando en los olvidados sótanos de ese museo. Descubrió este diario y lo copió palabra por palabra para poder estudiarlo después en su tiempo libre. Quedó fascinado por su historia desde el primer día que cayó en sus manos, despertando en él una fascinación poco común por la vida y muerte de los últimos templarios, devoción que inculcó a mi padre, que a su vez me contó a mí y que calaron muy hondo, estimulando un interés que más tarde cultivé gracias a mis estudios. 

    —Esto me parece mucha casualidad —dijo Aitor, mirando con otros ojos a Kamal—. No es que crea en el destino, pero este tipo de cosas me ponen los pelos de punta. Nosotros buscamos un sello, contratamos a un guía y resulta que esa persona tiene vínculos con ese sello. Increíble. 

    —No lo sé —contestó Daniel—. Hace tiempo que dejé de creer en las casualidades, para creer en las causalidades. Sea como sea, hemos dado con el tipo ideal. Pero sigo sin ver la relación entre ese sello y los templarios —dijo señalando a lo alto de la columna. 

    Kamal sacó su teléfono móvil del bolsillo y se acercó a sus dos nuevos socios para que lo pudieran ver con más claridad. Entró en internet y tecleó en su buscador: «caballeros templarios, emblemas». Seguidamente, pulsó en la opción de imágenes, buscando la que le interesaba mostrar. 

    —Mirad, por favor —dijo poniéndose en cuclillas, y aplanando una zona de arena para poder dibujar en ella—. Este es el emblema más conocido de los templarios, como has dicho muy bien antes, Aitor: dos caballeros subidos en un mismo caballo.  

    Los dos amigos asintieron al ver la imagen en la pantalla del móvil del guía egipcio. 

    —Pero tenemos este otro sello que seguro que también os resulta muy conocido porque siempre estaba presente en sus escudos y en sus ropajes —dijo pasando con el dedo a la siguiente imagen que el buscador había encontrado—, la cruz Paté. 

    Daniel y Aitor miraron al guía mientras escuchaban sus explicaciones. Esa cruz se parecía bastante al sello que los había llevado hasta allí, pero no acababa de ser el mismo símbolo. 

    —Se cree que esta es la cruz que la Orden del Temple recibió del Papa Inocencio III en el año 1147. ¿Conocéis su significado?  —pregunto Kamal. 

    —No mucho —contestó Daniel, recordando algo que había leído hace muchos años—. Creo que los brazos de esta cruz representan los cuatro puntos cardinales. ¿Puede ser? 

    —Así es. Muy bien —contestó Kamal—. Se dice también que esos cuatro brazos hacen referencia a los cuatro evangelistas, así como a los cuatro elementos básicos de la vida: el agua, el fuego, el aire y la tierra. Y como podéis ver en estas fotos y dibujos antiguos, esta cruz se ha usado infinidad de veces. La más conocida es la cruz Paté cuadrada, con todos los brazos iguales. Pero, realmente, una de las más usadas era la cruz Paté estirada, tal y como se portaba en los escudos. Los brazos verticales son casi el doble que los horizontales —explicó el guía, a la vez que dibujaba una cruz alargada en la arena—. Y esta cruz ya se parece más a nuestro sello. 

    —Cierto —contestó Aitor, copiando en su vieja libreta lo que Kamal iba dibujando en la arena—, pero aún no es idéntica, le falta esa especie de aura o capa que el nuestro tiene por encima.  

    —Como os he dicho antes —añadió Kamal, mientras hacía una búsqueda en internet con las palabras hashsha-shin, símbolo—, en la última etapa de este grupo de caballeros templarios que huyó hacia el sur, los hashsha-shin fueron sus cómplices, sus amigos y los maestros que les enseñaron una nueva forma de ver y de entender la guerra. 

    A los pocos segundos, apareció en la pantalla del teléfono una serie de emblemas muy parecidos entre ellos, ya que todos partían de la misma base inicial. 

    —Como podéis ver, dependiendo del país, cada liga de asesinos tiene un emblema distinto, pero estos son cosas modernas que los videojuegos han popularizado —dijo Kamal, buscando entre todos esos símbolos parecidos el único que le interesaba. 

    La imagen que ocupaba ahora la pantalla del móvil, y que el egipcio había elegido para mostrar, era como la silueta de un compás abierto; algo parecido a la letra griega Lambda «Λ» o, mejor dicho aún, casi igual que la letra Delta «Δ», pero con la base inferior en forma cóncava.  

    —Este es el original y verdadero emblema de la ancestral liga de los hashsha-shin —dijo Kamal, dibujando en la arena del suelo el símbolo, mientras Aitor lo copiaba de nuevo en su vieja libreta—. La unión de los últimos templarios y de sus nuevos maestros y compañeros de viaje dio como fruto una nueva estirpe llamada los caballeros asesinos, que se instaló en estas tierras para seguir protegiendo aquello que consideraban su tesoro más preciado y que, según aseguraba mi abuelo, aunque mi padre no estaba de acuerdo, trajeron consigo desde Jerusalén —acabó diciendo el guía, mientras dibujaba el sello de los hashsha-shin sobre la cruz Paté de los templarios, dejando sobre la arena un dibujo que mostraba el mismo sello que los había llevado hasta allí. 

    Aitor duplicaba boquiabierto los mismos dibujos en su libreta viendo con claridad que era el mismo emblema que estaba cincelado en aquella columna milenaria. 

    —Y esa nueva unión agrupó también sus escudos, para que las dos órdenes mantuvieran su tradición, su esencia, su historia labrada a través de años de luchas y de muertes, formando así este nuevo y casi desconocido escudo. 

    





   





 

    
Libreta de Aitor. 

    


Diferentes emblemas explicados por Kamal.[image: https://lh5.googleusercontent.com/LcihtWIoRce5hOIBGkbZo5BC9LlY6C-XOnarYs4wVPHXxWF-YsL-TzFKD8-ftnivz6DUPy7Bvh9SMPVcLRNaAd9P9QxyLO-BUTqWZLT2XVdM5hUtwNGRwZnAMruOMA1T0l3uBkWbtZseRxSlgQ] 

    





   





 

    
VIII 

    





El sol del desierto calentaba cada vez más el árido suelo de aquella zona despoblada. Los tres amigos, que seguían sentados en el patio del antiguo y destartalado monasterio, miraban desde hacía rato el escueto dibujo hecho sobre la arena. De vez en cuando, alguno de ellos levantaba la vista y entornaba los ojos para ver con más claridad el mismo símbolo cincelado a unos cuatro metros de altura, labrado sobre una columna que antaño estuvo repleta de jeroglíficos que mostraban a todo aquel que la observara, lo desconocido; lo que aún no tenía explicación, todo aquello que el hombre todavía no había llegado a comprender. Y entre todos esos misterios, muchos de ellos hoy ya resueltos por la ciencia o la medicina, permanecía imperturbable un símbolo fruto de la unión de dos estirpes ancestrales. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó Aitor, rompiendo el silencio. 

    —No lo sé —contestó Kamal, poniéndose en pie de nuevo para volver a caminar por aquel recinto. 

    —Primo, tú sabes más que nosotros de tesoros escondidos —dijo Daniel, ya de pie y sacudiéndose la arena que se había quedado pegada en sus pantalones—. ¿Por dónde empezamos? 

    —Lo único que sé sobre los tesoros que he encontrado es que siempre están bajo una equis dibujada en un mapa que unos expertos me han dado —contestó, mientras hacía más fotos al símbolo labrado en la columna. 

    —Kamal, ¿no hay ninguna pista más? ¿Algo por donde podamos empezar a buscar? —preguntó Daniel. 

    —Poco más de lo que ya os he contado, amigos. Mi abuelo afirmaba que estos hombres habían dedicado su vida a vigilar algo que llevaba oculto en Jerusalén desde hacía muchos siglos. También creía, sin ninguna duda, que se llevaron ese secreto con ellos para esconderlo en otro lugar. Según averiguó más tarde mi padre en unos textos antiguos a los que tuvo acceso, era muy probable que los últimos caballeros dejaran pistas por el camino para que solo sus más leales seguidores pudieran llegar hasta ese secreto —comentó Kamal, sintiendo el vacío de aquellas tardes de charla junto a sus parientes—. Según algunas teorías conspiranoicas, se dice que esa estirpe de guerreros es posible que aún exista, pero yo creo que solo son habladurías. Opino que la historia de ese símbolo murió cuando a esos caballeros se les perdió la pista en el sur de Egipto, a finales del año 1313. Es posible que esta marca de aquí —dijo señalando a lo alto de la columna—, sea la última pista que quede sobre ellos. 

    —¿Tú ya sabías que este sello estaba aquí? —preguntó Aitor, mirando las fotos que había hecho en la pantalla de su cámara. 

    —No. No me había fijado jamás, la verdad. He visitado muchas veces estos restos, pero nunca me había detenido a mirar en lo alto de estas columnas —contestó el guía, mientras intentaba ver el símbolo—. La verdad es que, aun sabiendo que está ahí, es difícil de encontrar. 

    —Pues ya me diréis qué hacemos ahora —comentó Daniel, secándose el sudor que ya empezaba a perlar su frente. 

    —Creo que tenemos que subir para ver más de cerca ese símbolo tallado en la piedra —contestó Aitor, mientras mostraba a sus dos colegas la pantalla de la cámara de fotos. 

    —¿Qué has visto? —curioseó Kamal. 

    —Mirad aquí. En el centro de la cruz… 

    —Paté, se llama cruz Paté —recordó Kamal. 

    —Esa misma —contestó Aitor, ampliando la fotografía lo máximo posible—. Justo en la intersección de los dos brazos, las líneas se cortan. No es una talla uniforme. 

    —Lo veo. Parece que se dibuja un cuadrado en medio, con algo más de relieve —observó Daniel—. No tiene mucho sentido haber cincelado esa cruz así, es más fácil hacerlo de manera lisa y uniforme. 

    —Lo tiene si de verdad querías hacer ese cuadrado ahí. Creo que podría ser un resorte. Hay que subir ahí y observar más de cerca ese cuadrado —añadió Aitor, pensando ya en la manera de llegar hasta allí arriba. 

    —Esperad un momento, ahora vuelvo —dijo Kamal, mientras salía corriendo del recinto. 

    Un par de minutos más tarde apareció de nuevo con una escalera de madera hecha a mano y que no suscitaba demasiada confianza. 

    —La he cogido prestada de aquí al lado; al parecer están haciendo trabajos de rehabilitación —informó el guía, orgulloso de su escalera. 

    —No sé si esta obra de arte aguantará mi peso —temió Daniel, mirando unos tristes listones unidos con las cuerdas más resecas que había visto en su vida. 

    —Déjame, ya me subo yo. No estás en tu mejor forma física, primo. Solo hace falta que te caigas de culo desde allí arriba y tengamos que llevarte a rastras hasta el campamento. 

    Aitor apoyó la escalera mientras Kamal no podía reprimir una leve sonrisa. Aseguraron bien la base de los largos listones de madera clavándolos en la arena y Aitor empezó a subir uno a uno los peldaños comprobando que aguantaban a la perfección, a pesar de las quejas que las cuerdas hacían en forma de crujidos, hasta llegar al último. Cuando sus ojos quedaron a la misma altura que el sello esculpido en la piedra, de pronto le pareció mucho más grande de lo que esperaba. Calculó con la mano que medía un palmo de alto y que el pequeño cuadrado situado en el centro de los dos brazos de la cruz era casi tan grande como su pulgar. No tuvo ninguna duda de lo que debía hacer. 

    —Creo que hay que apretar en el centro. Esto tiene pinta de ser como una especie de interruptor o algo así. 

    —¿Y a qué esperas? —preguntó Daniel, sujetando todavía la escalera. 

    —Estoy saboreando el momento. Allá voy —indicó mientras apretaba con el dedo esa especie de arcaico botón esculpido en la piedra. 

    —¿Qué pasa? —indagó Kamal mirando hacia arriba y entornando los ojos—. Dinos algo. 

    —Nada, no pasa nada. No puedo hundirlo, debe estar encallado. Necesito algo para golpearlo con más de fuerza. 

    —Espera un momento —exclamó Kamal, dejando de aguantar la escuálida escalera y saliendo de nuevo a la carrera. 

    Al igual que había sucedido antes, el guía apareció a los pocos minutos. Esta vez había cogido prestado un par de martillos. Llegó sudando y su piel, aunque curtida, estaba empezando a sufrir el calor que hacía a esa hora en pleno desierto. Ya era casi mediodía y los tres amigos notaban como el sudor empezaba a ser molesto.  

    —No he encontrado nada más —dijo el egipcio, mientras le daba los dos martillos a Aitor que aún seguía encaramado a lo alto de la escalera.    

    —Esto valdrá, tranquilo —contestó Aitor, mientras colocaba la base del mango de madera de un martillo sobre el centro de la cruz, y se disponía a golpear con el otro. 

    Desde abajo, Daniel veía como su primo apoyaba el martillo en el centro del sello, mientras se preparaba para el golpe decisivo. Le recordó a la imagen de un cazador de vampiros dispuesto a clavar una estaca en pleno corazón del conde Drácula. 

    —Allá voy —gritó Aitor, martilleando con un golpe duro y seco. 

    El golpe resonó por toda la zona seguido de un silencio sepulcral. Aitor comprobó cómo el botón esculpido en el centro de la cruz se había hundido a unos centímetros de la superficie. Miró hacia abajo y vio la cara de interrogación de sus dos amigos. Daniel, con los brazos abiertos, le preguntaba con gestos qué había pasado.  

     —Se ha hundido un poco, pero nada más —aclaró por fin Aitor—. Quizá debo darle un poco más fuerte y hundirlo hasta el fondo. 

    Kamal asintió sin dejar de aguantar la escalera. Tampoco se fiaba demasiado de ella. 

    —Vamos, amigo. Dale con más fuerza. 

    Aitor volvió a colocar la base de uno de los martillos sobre el centro de la cruz y golpeó con el otro lo más fuerte que pudo. El sonido volvió a retumbar por toda la zona hasta perderse en la lejanía. 

    —Se ha hundido del todo —dijo Aitor—. Creo que así no vamos bien. Tal vez si… 

    Justo en ese momento, un ruido extraño hizo que Aitor enmudeciera al instante. Acto seguido, un fuerte golpe movió la columna haciendo que la escalera temblara peligrosamente, obligando a Aitor a agarrarse a ella temiendo lo peor. Por unos segundos, una nube de polvo salida de la nada cubrió la zona, mientras que los amigos se miraban sin saber qué estaba pasando. 

    —¡Mirad aquí! —gritó Kamal, señalando al suelo, justo al otro lado de la columna. 

    Daniel dejó de aguantar la escalera y se acercó hasta el guía para mirar hacia el lugar donde señalaba su dedo. Aitor, viendo que nada podía hacer allí arriba porque era incapaz de distinguir algo desde su posición, bajó lo más rápido que pudo para averiguar lo que estaba sucediendo.  

    —Lo hemos encontrado —repetía Daniel, una y otra vez, sin poder añadir nada más. 

    Aitor llegó a su lado y vio por fin lo que había causado el ruido, el temblor de la columna y la repentina nube de polvo. 

    —El botón que he apretado debe haber accionado algún tipo de resorte o mecanismo instalado en el interior de la columna, haciendo que se abriera esa compuerta —dijo Aitor, pensando en voz alta. 

    A sus pies, justo en la base de la columna, había quedado al descubierto un oscuro agujero con forma cuadrada y de unos treinta centímetros de lado. Sobre la arena, justo bajo la nueva obertura, descansaba intacto el trozo de columna que había saltado al accionarse el resorte, cayendo al suelo y levantando la nube de polvo segundos antes. Los tres hombres, que todavía miraban la escena en silencio, se preguntaban cuántos años, siglos, o incluso milenios, llevaría sellada esa compuerta. 

    Aitor fue el primero que se atrevió a agacharse y observar más de cerca la obertura. Sacó una pequeña linterna que llevaba en su mochila y alumbró el interior. Apenas era un pequeño hueco de unos pocos centímetros de profundidad, donde era difícil que pudiera caber demasiada cosa. El fondo del agujero parecía acabar en lo que era el interior de la columna, y por mucho que alumbrara a los lados no se veía absolutamente nada, solo piedra.  

    —¡Espera! —exclamó Daniel, metiendo la mano en el hueco que había quedado al descubierto—. Déjame tu multiusos. 

    Aitor buscó en uno de los bolsillos laterales de su mochila su preciada Leatherman. 

    —Toma —dijo después de desplegar la hoja de acero templado de su navaja. 

    Daniel introdujo la punta afilada en una de las esquinas que había visto e hizo palanca una y otra vez, hasta que algo en el fondo del hueco crujió como una madera podrida que se quiebra al pisarla. Con sumo cuidado, y conocedor de lo frágiles que son las piezas antiguas, siguió haciendo palanca metiendo la navaja por los diferentes huecos que iban quedando cada vez más libres y al descubierto hasta que, después de varios intentos, pudo sacar una pieza que encajaba y se disimulaba a la perfección con el fondo del hueco.  

    Kamal y Aitor miraban sin decir nada mientras Daniel sacaba a la luz del sol algo que llevaba mucho tiempo sin verla. La dejó en el suelo con cuidado mientras observaba lo que tenía entre manos. Su memoria reconocía la rugosidad que estaban tocando sus dedos y sabía perfectamente los pasos que debía seguir. 

    —Esto es un envoltorio protector —dijo en voz alta, sin dejar de mirar el objeto—. Posiblemente sea de piel de cabra o de cordero. Se usaba para preservar cosas valiosas de las inclemencias o del paso del tiempo. Voy a quitarlo con cuidado, como si estuviéramos abriendo un regalo sin querer romper el papel. 

    Empezó a tirar de la vieja y reseca piel con una mano mientras que con la otra daba vueltas al objeto, lentamente, desenvolviendo esa especie de regalo ancestral. Solo unos segundos después, la piel se separó al completo dejando a la vista otro material diferente. 

    —Esto es un sudario de tela; creo que es algodón y se usaba mucho antiguamente por esta zona como segunda capa protectora —dijo Daniel, mientras lo desdoblaba con cuidado—. Está en muy buen estado. 

    Pocos segundos después, el objeto quedó a la vista. Daniel lo tomó entre sus manos mientras lo giraba una y otra vez, intentando averiguar lo que estaba viendo. Kamal y Aitor observaban por encima del hombro del profesor, con la boca abierta, incapaces de decir nada. 

    





   





 

    
IX 

    





El grupo de arqueólogos y jóvenes estudiantes acababan de llegar al campamento Djoser. El sol ya lucía en lo más alto del cielo y las temperaturas superaban con creces los cuarenta grados. Cada día, a la misma hora, hacían un pequeño descanso para refrescarse, charlar de cómo había ido la mañana y comer bajo la deseada sombra de la jaima. 

    Samir ya tenía todo preparado para ofrecer la mayor comodidad posible a sus huéspedes. La mesa estaba repleta de comida típica del lugar en cantidad suficiente como para calmar el apetito del más voraz. Mientras ajustaba una de las telas laterales de la tienda para evitar que el caluroso viento del desierto incomodara a sus comensales, observó a lo lejos a su hermano acompañado de sus dos clientes. Estaba seguro de que estarían casi desfallecidos tras la enorme caminata que habían preparado para esa mañana, atravesando toda la necrópolis a pie. Kamal lo saludó con la mano desde la lejanía, de una forma extraña que Samir no acabó de entender y que llamó poderosamente su atención.  

     Apenas veinte minutos antes, los tres nuevos socios salieron del ruinoso complejo del monasterio tras haber encontrado el objeto. Kamal no tenía ni idea de lo que era; Aitor solo repetía una y otra vez que eso debía de ser muy valioso para estar tan bien escondido; y Daniel, el único ilustrado de los tres hombres en objetos antiguos, solo supo decir que debía de tener más de mil años de antigüedad a juzgar por su estado y sus inscripciones.  

    Lo cierto es que ninguno de los tres era capaz de averiguar la verdadera naturaleza del objeto que acababan de encontrar. Conjeturas, pocas ideas y mucha imaginación, es lo único que salió de sus sedientas bocas mientras caminaban de vuelta al campamento bajo el ardiente sol. 

    —Samir no es experto en este tipo de cosas, pero es la persona con más contactos en todo Egipto. Si alguien puede averiguar qué es esto, él lo conocerá sin duda; y Samir es de fiar —añadió Kamal a sus socios, intentando convencerlos para mostrar el descubrimiento a su hermano. 

    —Ya me arrancaron de las manos un objeto parecido perdiendo algo más que mi dignidad y no quiero volver a pasar por eso —protestó Aitor, que no veía con buenos ojos compartir el secreto con nadie más. 

    —Aitor, o averiguamos el significado de este objeto aquí y ahora, revelando qué es, o tendremos que volver al museo y descubrirlo allí a través de terceros. Pero el peligro de que alguien nos lo quiera robar estará siempre, aquí, en casa o en el fin del mundo —apuntó Daniel más pragmático a la hora de pensar, haciendo ver a su primo la cruda realidad. 

    Cuando llegaron al campamento, Samir ya los esperaba con una botella de agua para cada uno de los tres. 

    —¿Qué ha pasado, hermano? —preguntó Samir en árabe. 

    —Necesitamos tu ayuda y tu consejo —contestó Kamal en el mismo idioma, mientras sus dos amigos escuchaban la conversación bebiendo con ganas. 

    Gracias al tiempo que estuvo trabajando cerca de allí rodeado siempre de una tripulación de marineros egipcios, Aitor logró aprender algunas pocas palabras en su idioma. No era necesario hacerlo ya que todos hablaban un inglés básico como para entenderse, pero así se sentía más integrado con ellos. De lo poco que habían hablado los dos hermanos, había entendido nada más que «hermano» y «ayuda». Pero la cara de Samir rellenaba los huecos que faltaban. 

    —Venid conmigo, tomaremos un té —dijo Samir, dándose la vuelta y dirigiéndose hacia el interior del campamento. 

    Mientras los dos beduinos se encargaban de las necesidades del otro grupo, Samir y su hermano charlaban, esta vez en español, mientras Daniel y Aitor observaban en silencio. Estaban sentados en el suelo, en una zona que solo usaban Samir y sus amigos beduinos. Era un pequeño rincón delimitado por una gran alfombra de colores donde los cuatro hombres se acomodaron encima de unos mullidos cojines, excepto Daniel, que acabó casi estirado entre almohadones, en una posición tan cómoda que no quería moverse por nada del mundo. Estaba empezando a notar el esfuerzo de los miles de pasos caminados sobre la calurosa arena esa mañana. En medio de ellos, una mesa baja de madera oscura y labrada hasta el más mínimo detalle sirvió para dejar los vasos, la tetera y algunas botellas de agua. 

    Kamal empezó a hablar en el mismo momento en el que su hermano acabó de servir el té. Le contó que sus dos amigos habían descubierto el sello en la columna del monasterio y que, tras indagar en él, habían encontrado un objeto peculiar del que no sabían nada. También le contó que habían accedido a ser socios a partes iguales y que, si le ayudaba, compartiría su parte con él como buenos hermanos. 

    —Necesitamos ayuda para descifrar lo que lleva escrito. Yo he podido leer unas pocas palabras, pero no estoy seguro al cien por cien —dijo Daniel, dejando el objeto envuelto en su sudario original—. Una cara está escrita en hebreo y esa es la que más o menos entiendo, pero la otra tiene unos caracteres extraños que no sé reconocer. 

    Samir cogió el objeto que descansaba sobre la mesa y empezó a desenvolverlo con cuidado. Cuando acabó de hacerlo, lo miró en silencio sin dejar de darle vueltas. Tenía en sus manos algo que parecía antiguo de verdad, al menos tanto como las viejas vasijas y demás objetos que sus clientes encontraban a menudo, aunque jamás había visto nada igual entre todas las reliquias extraídas por esa zona. Era una pieza de piedra, posiblemente de granito, de unos tres centímetros de grosor, con cinco lados desiguales y que medía un palmo en su parte más larga. Parecía estar partida por tres de sus lados más pequeños, lo que indicaba que podía formar parte de otra pieza mucho más grande, y ese pensamiento le causó una rápida punzada en el estómago. 

    Recordó haber leído algo sobre un objeto parecido, o quizá se lo explicó su padre hace ya muchos años y, sin saber por qué, esa información le vino a la mente de repente. Ese trozo de piedra no tenía símbolos egipcios ni nada que él pudiera reconocer. En una cara había grabados unos garabatos que según decía Daniel eran hebreos y por la otra, un tipo de letra muy curiosa, de trazo escueto y ángulos rectos que no sabía leer, pero que sí reconoció enseguida.  

    Tocó con los dedos la aspereza de cada uno de sus cantos, mientras pensaba en la vieja historia que le había venido a la mente como por arte de magia. Tras un par de minutos observando la roca por ambos lados, la volvió a dejar encima de la mesa con sumo cuidado sobre el mismo sudario que la había envuelto durante tantos siglos. 

    Samir hizo una señal con la mano a uno de los beduinos que trabajaban para él y que, sin mediar palabra, le trajo su shisha al momento. La dejó sobre la mesa, prendió el carbón de la cazoleta con soltura y, tras dar dos inspiraciones profundas haciendo crepitar las ascuas y soltando chispas que volaron por el aire sin rumbo fijo, pasó la manguera a su jefe marchándose después sin decir nada. 

    —¿Qué crees que pone en esta parte? —preguntó Samir, mientras inhalaba con fuerza. 

    —Creo que estas letras de aquí se pueden traducir como «viaje» —dijo Daniel, señalando a un grupo de símbolos que al resto le parecían garabatos sin sentido—. En la segunda línea, este grupo de aquí podría traducirse como «padres» o «parientes»; y en esta tercera línea, aunque las letras están algo desgastadas por el borde, podría leerse «testigo». No estoy seguro, todo depende del contexto y del resto de la frase. No puedo afirmar mucho más, la verdad —añadió para acabar. 

    —No tenemos mucho por dónde empezar... —murmuró Aitor, después de ver lo poco que se podía leer del objeto. 

    —Tened en cuenta que el hebreo se lee de izquierda a derecha y de arriba abajo, y que cada letra depende del contexto de la frase; los mismos caracteres se usan para diferentes palabras —aclaró Daniel—. Lo que sí tengo claro es que al menos aquí falta una parte, y sin ese trozo no podemos descifrar con seguridad lo que quiere decir —añadió Daniel. 

    —Creo que esta piedra forma parte de otra más grande, de ahí estas dos partes que tiene rotas —dijo Samir, señalando dos lados en concreto—. ¿Cómo habéis llegado a encontrar este fragmento? 

    —Estaba oculto en una de las columnas del viejo monasterio. No lo hemos encontrado por casualidad, ellos buscaban un sello concreto en la zona y gracias a eso, hemos encontrado este objeto —informó Kamal, no queriendo esconder nada a su hermano.   

    —¿De qué sello estás hablando? —curioseó su hermano de nuevo. 

    —Buscaban el emblema de los antiguos caballeros asesinos —indicó el guía.  

    Segundos después, Aitor dejaba su libreta abierta por la misma hoja en la que había dibujado los sellos hacía menos de dos horas. Samir se removió inquieto mientras lo observaba, algo que no pasó desapercibido para ninguno de ellos. 

    —¿Cómo llegasteis hasta este sello? —preguntó dirigiéndose a los dos turistas. 

    —Es una larga historia —contestó Aitor, incómodo por tener que hablar de eso. 

    —Mirad amigos, esto que tenemos aquí puede ser muy importante. Si es lo que realmente creo que es, puede traernos muchas complicaciones y sorpresas nada agradables —observó Samir, mirándolos fijamente—. Si de verdad queréis que os apoye en esto ya podéis hablar con claridad, o ahora mismo me levanto y me voy. 

    Kamal ya había escuchado la historia de la boca de sus dos nuevos amigos, pero no quiso desvelar nada. Necesitaban confiar en su hermano o esta conversación no duraría mucho más. 

    —Este sello lo hemos visto en dos lugares diferentes. La primera vez lo vio Aitor en una pieza que recuperó de la bodega de un barco hundido en las Bahamas, y que alguien le robó poco después —contestó Daniel. 

    —Me robó la pieza, intentó matarme y asesinó a mi novia —añadió Aitor, con los ojos inyectados en rabia, como cada vez que recordaba esa maldita escena. 

    —Lo siento mucho, Aitor. No era mi intención remover viejas heridas —dijo Samir, juntando sus manos a modo de disculpa. 

    —La segunda vez que lo vimos fue en un pergamino encontrado en aguas del mediterráneo y que llegó a mis manos a través de un amigo —siguió contando Daniel, mientras Kamal servía otra ronda de té—. Formaba parte de un conjunto de tres rollos con una antigüedad certificada de dos mil años. En el segundo de los rollos había un pergamino que llevaba oculto un texto y un mapa. 

    Aitor abrió su libreta justo por la página donde dibujó la parte trasera de aquel pergamino. Samir la miró intrigado sin entender nada de lo que ponía, pero viendo el sello en la parte inferior izquierda de la hoja. 

    —Esta hoja nos trajo hasta el monasterio y allí descubrimos el mismo sello esculpido en la columna —añadió Daniel, mirando a Kamal para buscar su aprobación. 

    —Así ha sido hasta donde yo conozco, hermano —dijo Kamal, confirmando parte de la historia que él mismo había vivido. 

    —¿Qué más decían o mostraban aquellos rollos que encontraste? —preguntó de nuevo Samir. 

    Daniel pensó unos segundos la respuesta. Si hablaba de lo que allí ponía no tenía muy claro si eso ayudaría en la búsqueda o lo haría todo más difícil. No sabía hasta qué punto el tema de las creencias religiosas y sus diferencias podía hacer que esa relación se fuera al traste. 

    —De perdidos al río —exclamó Aitor de repente—. No debemos ocultar nada en absoluto, primo. Pongamos todas las cartas sobre la mesa y boca arriba. 

    Kamal se extrañó al oír aquello. Pensaba que ya lo habían contado todo, pero le acababa de quedar claro que todavía había algo de información escondida bajo la manga. 

    —En esos pergaminos se hablaba de la vida de Jesucristo, de su nacimiento, de su infancia y de varios episodios que ya han sido explicados en diferentes evangelios.   

    —¿Esto aporta algo relevante a este objeto? —preguntó Aitor, señalando a la piedra que seguía encima de la mesa.  

    —Esto lo cambia todo en absoluto, amigos —reveló Samir, cogiendo de nuevo la piedra entre sus manos. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Kamal intrigado por el tono que había empleado su hermano. 

    —Ahora ya no tengo dudas; si aquel pergamino que encontraste os llevó hasta el monasterio, esta piedra nos debe indicar el siguiente punto donde buscar —sentenció el jefe del campamento. 

    —¿Me lo puedes explicar mejor? —inquirió Daniel. 

    —Si no me equivoco, esta piedra es tan solo un fragmento que forma parte de una más grande —respondió Samir sin dejar lugar a dudas. 

    —¿Te refieres a la Roca Sagrada? —exclamó Kamal, con los ojos abiertos como platos y sintiendo un escalofrío recorriendo su espalda. 

    Samir asintió sin decir nada más.  

    Ambos sabían bien la historia de ese objeto, la habían escuchado cientos de veces. Primero de su abuelo, que lo contaba como si de una fábula mística se tratara; después de su padre, que la repetía sin cesar. 

    —¿Cómo no me he dado cuenta antes? —repitió Kamal una y otra vez, hablando consigo mismo. 

    —Samir, creo que ahora es el momento en el que deberías decirnos todo lo que sabes —señaló Daniel. 

    —Cuando éramos pequeños nuestro abuelo contaba una historia que, según decía, era real como la vida misma —comenzó a explicar Samir—. Años más tarde, oímos esa misma leyenda en boca de nuestro padre. 

    —Como ya os he contado antes, mi abuelo aseguraba que los caballeros templarios huyeron llevándose con ellos su más preciado secreto para evitar que cayera en manos equivocadas —continuó contando Kamal—. Lo escondieron en alguna parte del camino que recorrieron desde Jerusalén hasta el sur de Egipto, y dejaron pistas encriptadas para que sus seguidores y descendientes pudieran encontrarlo una vez las aguas se hubieran calmado y los templarios dejaran de ser perseguidos. Según contaba mi abuelo, se llevaron también un objeto que siempre había estado velando aquel ansiado secreto y que ellos llamaban la Roca Sagrada.  

    —Al parecer, ese objeto era una piedra de forma triangular que tenía un pequeño hueco justo en medio en forma de pirámide —añadió Samir, mientras su hermano bebía agua—. En una de las caras de esta gran roca se podía leer un texto escrito en hebreo que, según se cree, daba una idea de lo que podría ser el mayor tesoro de los templarios.  

    Daniel y Aitor miraban al guía y a su hermano sin decir nada en absoluto. De vez en cuando, uno de los dos cogía su vaso de té y bebía en silencio. 

    —Para complicarlo aún más y evitar que nadie ajeno a ellos pudiera encontrar el tesoro, o el gran secreto como lo llamaba mi padre, rompieron la Roca Sagrada en tres fragmentos de igual tamaño, de forma que solo juntando las tres piezas se pudiera leer el texto al completo —siguió contando Samir, mientras el resto escuchaba con atención—. Por la cara posterior de cada uno de estos fragmentos, cincelaron unas pocas líneas escritas en una lengua muerta, pero que ellos aún usaban, que indicaban cómo y dónde encontrar el siguiente trozo y, por lo tanto, la siguiente pista. 

    —¿Quieres decir que esta piedra que tenemos aquí es el primer fragmento de tres? —preguntó Daniel. 

    —¿Cuál es ese secreto que tanto querían guardar los templarios? —curioseó Aitor, casi a la vez. 

    —Sí, Daniel. Este es el primer fragmento de la Roca Sagrada. El texto hebreo es parte del antiguo escrito que solo se podrá leer cuando se junten los dos pedazos que faltan y el texto desconocido, el que está cincelado en la parte trasera, nos indica dónde estará escondido el siguiente trozo —informó Samir, mirando a Daniel. 

    —¿El secreto? Depende de a quién preguntes —contestó esta vez Kamal, para responder a la pregunta de Aitor—. En el año 1099, y tras la conquista de Jerusalén, un caballero francés llamado Hugo de Payens presentó ante el rey Balduino II la idea de formar un ejército de fieles para proteger Tierra Santa y a sus peregrinos. Así nació la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo —siguió explicando Kamal—. Nueve caballeros formaban el primer grupo que se instaló en una parte del palacio del Templo de Salomón, por eso más tarde también se les conoció como la Orden del Templo del Rey Salomón. Según se cuenta en algunos antiguos documentos, lo que encontraron en viejas grutas del interior del templo, que se descubrieron por casualidad durante unas obras, fue algo de sumo valor e importancia. 

    —¿Eso no forma parte de una fábula? —preguntó Aitor, que había escuchado alguna vez algo parecido en algún documental. 

    —No del todo, amigo. ¿Habéis oído hablar de San Bernardo de Claraval? 

    El silencio fue la única respuesta que Kamal recibió. 

    —Bernardo de Claraval fue un monje francés que escribió un tratado elogiando la nueva milicia de los caballeros templarios, consiguiendo así el apoyo de los nobles y sentando las bases de la orden —continuó explicando—. Hay pruebas de un intercambio de documentación entre esos caballeros y el monje, en las que se informaba de un descubrimiento bajo el templo de algo que tenía mucho que ver con el cristianismo primitivo.  

    —¿Se sabe lo que encontraron? —preguntó Daniel, que ahora recordaba algo de esa historia. 

    —Manuscritos, documentación, conocimientos, nueva información que no conocían hasta la fecha —continuó explicando Samir—. Incluso en uno de esos documentos se habla del arca de la alianza. Sea lo que fuere que hallaron, nunca lo sabremos a ciencia cierta. 

    —Otros viejos escritos, aunque ya sin ningún tipo de prueba que los respalde, hablan del Santo Grial —continuó explicando Kamal esta vez—. Algunos opinan que encontraron el antiguo tesoro de Herodes; otros creen que hallaron pruebas sobre un gran secreto referente a los descendientes de Jesús. La verdad es que yo no lo sé. Si alguien estaba al tanto de ese secreto, nunca fue revelado y todo quedó dentro de la orden.  

    —¿Me estás diciendo que puede ser que estemos tras la pista de algo que podría ser el Santo Grial? —preguntó Aitor, sin creer lo que estaba diciendo—. ¿O el arca de la alianza? ¿O la posible línea sucesoria de Jesucristo? 

    —Sí, amigo mío —contestó Kamal—. Por muy increíble que te parezca, esta historia esconde muchos enigmas que todavía no se han podido descifrar. Y este es uno de ellos. El mayor de todos, según decía siempre mi abuelo. 

    —¿Sabéis una cosa? —dijo Aitor, cogiendo la piedra entre sus manos y dándole vueltas—. En realidad, no me parece tan increíble, la verdad. Esta hipótesis podría explicar el despliegue que montaron en Bahamas, la cantidad de dinero que había detrás y todas esas... 

    —Matanzas indiscriminadas —añadió Daniel para acabar la frase. 

    —Si hay alguien más detrás de esta búsqueda, no tengáis ninguna duda de que será alguien muy poderoso. Nosotros solo somos unos tontos con suerte que se han encontrado, sin querer, con una importante pista —dijo Samir, muy serio—. Hay gente, familias enteras, cuyos descendientes llevan buscando ese secreto desde hace mil años. Y si algo tengo claro, y no debéis dudarlo, es que tarde o temprano nos vamos a cruzar con ellos y no será nada agradable. 

    —Pues entonces debemos ser cautelosos y no confiar en nadie —añadió Aitor, pasándole la piedra a Samir. 

    —Para encontrar el siguiente fragmento necesitamos saber lo que pone aquí —añadió dejando la piedra de nuevo en la mesa, esta vez con la otra cara boca arriba—. Esto no son dibujos ni figuras erosionadas por el tiempo, es un tipo de escritura muy antigua y muy poco utilizada. 

    —¿La reconoces? —preguntó Daniel impresionado. 

    —Sí, recuerdo haberla visto alguna otra vez, pero no la entiendo. Hace siglos que no se usa —contestó Samir, bebiendo un poco de té—. Antiguamente, al inicio del islam, los estilos caligráficos eran de dos tipos diferentes y variaban dependiendo de la superficie donde se escribiera. Para una superficie dura, como esta roca, se grababan unas letras más esquemáticas, con líneas y ángulos rectos, ya que era más fácil de cincelar —dijo señalando el texto de la roca—. Se conoce como escritura pérsica, llamada así por haberse desarrollado en algunas etnias del viejo imperio persa, aunque no llegó a extenderse tanto con el farsi darí y el pashto, que son las dos lenguas oficiales del actual Afganistán. 

    —Ahora que lo dices, sí que me suena haber escuchado alguna vez algo sobre este tipo de escritura —comentó Daniel, sintiendo una extraña sensación de melancolía seguida de una oleada de calor. 

    —Conozco una persona que es experta en escritura pérsica —informó Samir, sacando su teléfono móvil—. No sé dónde estará viviendo en este momento, porque hace un par de años que no hablo con ella, pero antes trabajaba para el gobierno en el museo de Alejandría. Se llama… 

    —Lena Nadouri —interrumpió Daniel. 

    —Así es —confirmó Samir, mientras acariciaba pensativo su poblado bigote—. ¿La conoces? 

    —Sí. Somos viejos amigos. Trabajamos juntos en un yacimiento durante unos meses, hace ya algunos años —contestó Daniel, sin dar más explicaciones sobre la doctora Nadouri, aunque a todos les quedó claro que tras sus escuetas palabras había más historia de lo que contaba.  

    Tras unos minutos al teléfono, Samir volvió a sentarse con ellos. 

    —Os he conseguido una cita con la doctora para mañana por la mañana. Ahora mismo está trabajando en una excavación aquí cerca, en Suez. También os he reservado habitación para los tres en el hotel que un amigo tiene allí, así podréis dormir esta misma noche en la ciudad. 

    —Muchas gracias —contestó Daniel—. Nos estás siendo de gran ayuda. 

    —No hay de qué, amigo —asintió Samir—. Soy socio de mi hermano en esta contienda y todo lo que sea bueno para vosotros, lo será para mí si esto lleva a algún lugar. Ahora, vamos a comer, después podréis descansar un poco y en cuanto baje el sol y amaine el calor, podréis emprender el viaje. 

    —¿Está muy lejos de aquí? —preguntó Aitor, sabiendo dónde estaba la famosa ciudad que daba nombre a uno de los canales marítimos más importantes, pero desconociendo si las carreteras que llevaban hasta allí eran directas o no. 

    —Una media hora hasta llegar a El Cairo, otra media hora en cruzarlo y, una vez salgamos de la gran ciudad, tardaremos unas dos horas y media, más o menos, en llegar hasta Suez —calculó de memoria Kamal. 

    —Perfecto —contestó Aitor, poniéndose en pie y estirando unas piernas que cada vez sentía más agotadas de tanto caminar—. Podemos comer con calma, descansar y salir de aquí sobre las cinco de la tarde para llegar a la hora de cenar. 

    Daniel envolvió de nuevo la roca con sumo cuidado con la misma tela que la había protegido esos últimos siglos, después de que Aitor la hubiera dibujado en su libreta y copiado hasta el último detalle. 

    Samir dio órdenes para que sirvieran algo de comer a su hermano y a sus dos amigos mientras iba a comprobar si el otro grupo había disfrutado de la comida. 

    A esa hora de la tarde, el sol caía perpendicular sobre la árida arena del desierto. Todo el mundo estaba a resguardo del sofocante calor, bajo las frescas y ventiladas jaimas del campamento. 

    Todos excepto uno. 

    No muy lejos de allí, justo en el horizonte donde las dunas parecen morir y fundirse con el cielo tras las emanaciones producidas por el calor absorbido por la arena, una figura completamente vestida de blanco y a la que solo se le podían ver unos profundos ojos oscuros, vigilaba sobre su camello y observaba detenidamente todos los movimientos de aquellos turistas que ocupaban el campamento Djoser. Y muy en especial, de los dos últimos en llegar, a los que había seguido desde primera hora de la mañana durante todo el recorrido por la necrópolis y a los que había vigilado con atención durante su estancia en el monasterio. 

      

    





   





 

    
Libreta de Aitor. 
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Hotel Said - Suez 

    28 de agosto. 

    

La alarma del móvil de Kamal retumbó en la habitación triple del hotel Said, situado al final de la carretera 65, que moría en las mágicas aguas del mar Rojo a su paso por la concurrida ciudad de Suez. Apenas eran las siete de la mañana y el sol ya iluminaba cada rincón de la pequeña y mediocre habitación. 

    La tarde del día anterior había sido bastante dura. Aunque por suerte viajaron en el mismo minibús que los llevó hasta el campamento y no en uno de esos muchos coches destartalados que vieron en el camino. Fueron cuatro interminables horas de conducción temeraria por carreteras sin iluminación, donde todos los coches pitaban sin cesar y tan solo encendían sus luces cuando se iban a cruzar con otros vehículos.  

    Kamal decidió seguir fingiendo que tan solo eran dos turistas y un guía que iban a visitar diferentes zonas del país. Llegaron al hotel justo para poder cenar algo decente y tomar una ducha refrescante antes de dormir. 

    El minibús, aparcado justo en la puerta del hotel, arrancó el motor a las ocho y veinte en punto, para dar tiempo en esos diez minutos que faltaban hasta que llegasen sus tres ocupantes a que el aire acondicionado enfriara el interior. Mientras tanto, tomaban café y se preparaban para la entrevista que Samir había preparado. Estaban de acuerdo en todo menos en una cosa, Aitor no veía claro mostrar la roca a la doctora, al menos de momento.  

    —Puede ser muy difícil hacer una valoración de algo tan delicado solo mirando un dibujo, Aitor. Necesitará tener la roca en sus manos, ver los trazos, tocarlos, saber la profundidad, la inclinación o incluso descartar roturas y desgastes —contestó Daniel, sabiendo que no era lo mismo trabajar con una pieza original que con un dibujo o una fotografía. 

    —Mi hermano confía en la doctora —añadió Kamal, apurando su segundo café—. Nuestros padres trabajaron juntos durante muchos años en diferentes proyectos y siempre he oído hablar bien de esa familia. 

    —Yo también confío en ella —dijo Daniel, mostrando una foto en su teléfono móvil—. Nos conocimos hace cuatro años en Luxor, donde asistí para formar parte de un grupo internacional de profesores invitados por el gobierno egipcio, para hacer un estudio muy concreto en el valle de los reyes. Ella estaba en el equipo. 

    Kamal y Aitor miraron la foto con atención. En ella aparecía Daniel abrazado a una mujer muy atractiva, posando en alguna parte del desierto, con una bella puesta de sol tras ellos. 

    —¿Esta es la doctora Nadouri? —preguntó Aitor, después de coger el móvil y ampliar la imagen con los dedos. 

    —Sí. Esa es Lena —contestó Daniel. 

    —Es muy guapa, primo. No sabía nada de tu historia con ella —dijo Aitor, sin dejar de mirar la pantalla—, porque si algo deja claro esta foto, es que hubo mucho más que trabajo. 

    —Fueron tres meses intensos y apasionantes, no te voy a mentir. Me enamoré de ella como un tonto, pero cuando nuestro trabajo acabó, cada uno tuvo que volver a su vida y a su rutina diaria —explicó Daniel, un poco más apagado—. Ella no quería dejar su país y yo no quería dejar el mío… Eso fue todo. 

    —No lo creo, amigo mío —añadió Kamal, poniéndose en pie para salir ya del restaurante y del hotel—. Tus palabras y tus gestos dicen a gritos que esa historia todavía no se ha acabado. 

    Apenas diez minutos después, y aún con el recuerdo de aquellos meses en su cabeza, Daniel miraba por una de las ventanas del minibús sin ver nada más que los preciosos ojos verdes de la doctora. Kamal tenía razón, no la pudo olvidar jamás, y a punto estuvo de dejarlo todo para volar junto a ella, pero no lo hizo. Un mes después de acabar su trabajo en Luxor, Daniel intentó un acercamiento dispuesto a cambiar su vida si fuera necesario, pero la conversación fue distante y fría; la doctora dejó muy claro que aquella aventura solo se quedaría en un bonito recuerdo. 

    Aitor, sentado tras su primo, también miraba absorto hacia el exterior sin fijarse en nada en especial. La historia de amor de su primo le recordó lo mucho que echaba de menos a Emma. Era una sensación que intentaba camuflar y con la que había aprendido a vivir, tal y como le dijo su psicólogo, pero que siempre estaría latente para reflotar en el momento más inoportuno. Aitor confiaba que esta búsqueda tenía que ayudarle de alguna manera a superar este trance, responder muchas preguntas y cerrar, con suerte, alguna de sus heridas.  

    El minibús paró minutos después en la puerta de un destartalado edificio de color marrón para que se bajaran los tres ocupantes. Justo después se dirigió a la parte trasera para esperar aparcado en una explanada de tierra habilitada como parking provisional. Según había dicho Samir, la doctora trabajaba en este momento en una excavación situada al sur de Suez, ya en pleno desierto, y tenía su despacho en esa antigua residencia militar que ahora cumplía las funciones de oficinas.  

    En la parte norte del edificio almacenaban y estudiaban cualquier resto que encontraban y en la parte sur, la mejor conservada, se habían habilitado habitaciones dormitorio para todos los egipcios que trabajaban allí, pero que vivían demasiado lejos. Los lugareños volvían a sus casas cada atardecer y los profesionales extranjeros, al igual que la doctora, vivían durante ese tiempo en un hotel cercano. 

    El interior no defraudó; si la parte externa estaba mal, lo de dentro no mejoraba en absoluto. Pasaron por el arco detector de metales, donde dos jóvenes policías militares vigilaban sin demasiada pasión a todo el que entraba por la puerta. Anunciaron su llegada a uno de ellos y esperaron, tal y como les habían ordenado, a que la doctora bajase a buscarlos. 

    —Necesito ir al lavabo —dijo Daniel—. Me estoy meando y no puedo aguantarme más. 

    —Estás nervioso por volver a verla, amigo. 

    —Ve con cuidado, primo. No quiero ni pensar cómo deben estar los lavabos; yo saldría a la calle y mearía en una esquina. 

    —Ahora vuelvo —dijo Daniel, mientras caminaba a paso ligero en dirección a unas puertas situadas al fondo. 

    Aitor aprovechó el momento para pasear por la planta baja y observar lo que le rodeaba.  

    —¡Madre mía! —exclamó mientras deambulaba por la gran sala—. Las paredes y los techos parece que tienen la lepra. La última vez que se pintó este lugar debió ser cuando Mubarak era soldado raso; y los muebles… 

    —Los recortes del gobierno en los últimos años se notan por todo el país —interrumpió una voz femenina a su espalda, cortando las divagaciones de Aitor que se giró asustado. 

      Cuando vio quién era la persona que había hablado a su espalda, del susto inicial pasó a la vergüenza. No quería que sus irónicos comentarios sentaran mal a nadie, pero al ver la cara de la mujer, pocos segundos después, comprobó que no había sido así.  

    La doctora Lena Nadouri lo miraba sin parpadear, sin atisbo alguno de rencor y dibujando una leve sonrisa que hubiera desarmado a cualquiera. Su pelo, negro como la noche, caía a ambos lados de su cara justo hasta la altura de sus pechos, excepto un molesto mechón que no paraba de bailar delante de unos ojos grandes, pícaros, inteligentes y de un color verde oliva hipnotizador. 

    —Buenos días —dijo extendiendo su mano derecha, esperando el saludo de Aitor—. Soy la doctora Nadouri. 

    —Encantado, doctora. Soy Aitor —contestó sin más, estrechando su mano y notando un apretón fuerte y firme. 

    —Hola doctora, encantado de volver a verla —dijo Kamal con afecto. 

    —¡Kamal! Yo también me alegro de verte, amigo mío. ¿Cómo están tus padres? 

    —Bien, doctora. Ya sabe, muy mayores. Ahora ya casi no salen de casa.   

    —Bueno, el tiempo pasa para todos y tarde o temprano tenemos que sentarnos y dejar de correr. Dales muchos besos de mi parte cuando los veas. Los recuerdo con mucho cariño. 

    —Por supuesto, doctora —contestó Kamal, agradecido. 

    —Hola, Lena —dijo Daniel, nada más llegar junto a ellos—. Te veo muy bien. 

    Los ojos de la doctora se abrieron de par en par denotando la sorpresa de ver allí a su antiguo amigo. Sabía que iba a reunirse con Kamal y dos hombres extranjeros que buscaban información, pero jamás hubiera imaginado que uno de ellos fuera su viejo colega. 

    —Daniel —dijo la doctora, casi susurrando, con una voz que expresaba algo de sorpresa y mucha nostalgia.  

    La mujer se acercó y abrió los brazos, invitándolo a participar en un acto íntimo y cariñoso. Daniel no pudo evitar el impulso de acercarse y abrazarla durante unos largos segundos que ninguno de los dos contó. 

    —¡Qué sorpresa, Daniel! —dijo por fin, alejándose un poco para ver mejor su cara, y fundirse después en otro abrazo, esta vez algo más corto—. Estás igual, no has cambiado nada. 

    —Tú has mejorado —contestó Daniel, sin ser dueño de sus palabras—. No sé qué pacto has hecho con alguno de tus dioses, pero cada año que pasa es una bendición para ti, Lena. 

    —Vaya, vaya. ¿Entonces sois vosotros los enigmáticos señores que quieren saber algo más sobre la extinta escritura pérsica? —preguntó mientras sonreía—. Vamos a mi despacho, está igual de estropeado que todo esto —dijo con ironía, mirando a Aitor—, pero al menos hay sillas limpias y decentes donde podremos hablar tranquilamente. 

    Los tres hombres siguieron a la doctora subiendo al piso de arriba por unas escaleras que jamás hubieran pasado un control de seguridad en cualquier otro país. Tras andar por un par de pasillos igual de leprosos y casi extintos de luminaria, entraron en una sala algo más decente que el resto del deteriorado edificio.  

    —Sentaos, por favor —indicó la doctora, acomodándose tras la mesa de su despacho. 

    Aitor repasó el pequeño lugar. Era un despacho estrecho y alargado, de forma rectangular, donde apenas había sitio para que los tres hombres se sentaran con comodidad. Por suerte, tenía dos grandes ventanales que dejaban entrar mucha luz natural. La mesa sobre la que trabajaba la doctora era vieja y se notaba, por los parches de madera de diferentes colores que se veían, que había sido reparada varias veces. Los dos cuadros descoloridos que había colgados en la pared era posible que estuvieran allí desde antes de que se pintara aquel edificio por primera vez. 

    —Tenía razón, doctora, al menos las sillas son cómodas y están limpias —dijo Aitor, para romper el hielo. 

    —Nuestro país no destina muchos fondos para rehabilitar este tipo de edificios o su contenido. Esta mesa, esas sillas, o el resto de las cosas que veáis por aquí, son restos de otros despachos que se aprovechan hasta el final. Es una pena, pero es la realidad. Todo lo que esté de cara al turismo tiene prioridad, el resto como siempre, puede esperar —contestó la doctora—. Y hablando de turismo, ¿qué os trae realmente por aquí? 

    —Necesitamos que nos ayudes a traducir unas frases que, según nos dijo Samir, tú sabrías leer —respondió Daniel. 

    —Veamos si de verdad es escritura pérsica, como me dijo Samir por teléfono. Hay veces que se puede confundir con otros tipos de caligrafía muy parecidos, aunque de diferentes épocas —añadió la doctora. 

    Aitor sacó su libreta marrón de la mochila que había dejado bajo su silla al sentarse. La abrió por una hoja en concreto y se la entregó a la doctora. 

    —Vaya, veo que eres de los míos. Seguro que tú también llevas esta vieja libreta en todos tus viajes —dijo la doctora, mostrándose cada vez más cercana. 

    —Sí. Viejas manías que no quiero ni puedo dejar. 

    —Veamos… esto parece ser el dibujo de una piedra. La escritura que intuyo aquí tiene toda la estructura y puntuación para ser pérsica —dijo la doctora, para permanecer después más de un minuto en silencio mirando la hoja con ayuda de una lupa—. Distingo algunos de los rasgos típicos, muchas líneas rectas, ángulos exagerados, caracteres superpuestos verticalmente…  

    —¿Y puedes traducir lo que pone? —indagó Daniel. 

    —Es más complicado de lo que puede parecer. Esta escritura se considera como el tipo más antiguo de caligrafía árabe —reveló la doctora, dejando la hoja y la lupa sobre la mesa, entrelazando los dedos de sus manos y mirando a sus tres invitados—. Proviene del todavía más antiguo alfabeto sirio y se utilizó, entre otras cosas, para escribir los primeros ejemplares del Corán. Pero hay algo que no me cuadra en este pequeño texto.  

    —¿Qué es eso que no te cuadra? —curioseó esta vez Aitor. 

    —Este escrito está fechado en el siglo XIV —informó la doctora, mientras miraba fijamente a Daniel estudiando su reacción—. Y este tipo de escritura desapareció muchísimo antes de esa época. No tiene sentido. Es como si yo hiciera el informe en el que estoy trabajando actualmente con escritura cuneiforme; no es lógico, porque hoy en día nadie lo podría entender. 

    —Ya veo qué quieres decir —asintió Kamal—. ¿Es posible que se escribiera en ese lenguaje a propósito, para que solo unos pocos pudieran descifrar lo que ponía?  

    —Tal vez... O lo escribió una antigua familia o grupo en cuyo seno se hubiera enseñado esta escritura de padres a hijos. No lo sé, la verdad. Usar una lengua muerta debe de tener una finalidad más transcendental que el simple hecho de dejar un mensaje para la posteridad, grabado en una piedra para que nadie lo entienda —contestó la doctora—. Los mensajes se dejan para poder ser leídos por las generaciones venideras, para informar de actos acontecidos, de momentos importantes vividos en esa cultura o para transmitir conocimientos. Pero esto que tenemos aquí, es muy posible que se escribiera para ser leído y entendido solo por unos pocos elegidos. 

    —Pudo ser una manera inteligente de comunicarse entre, por ejemplo, grupos concretos de diferentes épocas o lugares y que sí comprendían estos mensajes —añadió Daniel. 

    —¿Habéis oído hablar de la máquina Enigma? —preguntó la doctora Nadouri, después de pensar unos segundos. 

    —Sí. Fue un aparato que inventaron los alemanes para cifrar mensajes durante la segunda guerra mundial —indicó Aitor, recordando una película que vio meses atrás sobre la vida de Alan Turing, matemático, científico y criptógrafo inglés, considerado precursor de la informática moderna, que descifró la máquina Enigma de los nazis y que pasó al olvido por el simple hecho de ser gay. 

    —Pues esto podría ser algo parecido —concluyó la doctora—. Una serie de mensajes enviados a través de un mensaje cifrado o, como en este caso, de una lengua muerta, en una época en la que tan solo unos pocos individuos tenían la clave para descifrarlos.  

    Los tres amigos miraban sin pestañear a los ojos verdes y penetrantes de la doctora, mientras ella observaba en silencio la hoja donde Aitor había dibujado una de las caras de la roca. 

    —Estoy esperando que me deis toda la información restante —reveló por fin la doctora, levantando la cabeza y mirando a sus tres invitados uno a uno, hasta detenerse en Daniel—. Si de verdad quieres que traduzca este texto, necesito ver la piedra original y que me situéis en el contexto correcto.  

    Aitor miró a su primo, que a la vez miró a Kamal, sin saber muy bien qué hacer a continuación.  

    —Voy a buscar un poco de té —señaló para sorpresa de todos—. Tardaré cinco minutos, el tiempo necesario para que podáis discutir vuestras dudas sin mí.  

    Lena salió y cerró la puerta tras ella sin decir nada más. Daniel no pudo evitar mirar su esbelta figura y notar un cosquilleo añejo en el estómago. El tiempo había pasado, cierto, pero cada vez tenía más claro que no había sido el suficiente como para olvidarla. 

    —No podemos contarle nada más sobre la roca —dijo Aitor en voz baja, temiendo que la doctora estuviera escuchando tras la puerta. 

    —Lena es muy lista; ya lo habéis visto. Sabe que hay algo más a parte de este texto y no nos va a ayudar si no la metemos de lleno en esto —contestó Daniel. 

    —Hay que mirar nuestra situación desde el mismo punto de vista que ayer, cuando estábamos negociando mi ingreso en esta búsqueda —dijo Kamal—. Volvemos a estar en un punto muerto. Ayer, sin mi ayuda, no hubierais avanzado más. Ahora, sin la ayuda de la doctora, esto se acabará aquí. 

    —No sabemos qué hay realmente tras la roca. No tenemos ni idea de qué hay al final del camino, pero yo quiero llegar allí, sea como sea —dijo Daniel, hablando también en voz baja sin saber muy bien por qué—. No me importa si lo que hay es dinero o algo que se pueda convertir en dinero; yo quiero descifrar este enigma porque estoy seguro de que es una parte importante de nuestra historia que debe salir a la luz. Y ese es el fin de mi trabajo y mi pasión. 

    —Lo que a mí me trajo hasta aquí fue la necesidad de conocer adónde lleva este sello y comprobar si eso me podía dar alguna pista de quién mató a Emma, no por venganza, pero sí por hacerle justicia. Y eso no lo he olvidado, pero ahora tengo que decir que también me importa si lo que hay detrás de esa piedra se puede convertir en un descubrimiento para la historia o en dinero —apuntó Aitor, poniendo sobre la mesa el conflicto de intereses que tenía—. La historia, el conocimiento y mis ansias de respuesta están muy bien, pero cuando volvamos a Nueva York tendremos que comer, vestirnos, seguir pagando el alquiler… y eso no se canjea con conocimientos, sino con dólares. 

    —Entiendo lo que quieres decir, amigo mío. Por eso, cuando incluí a mi hermano en este negocio, lo hice sin consultaros porque es solo de mi parte de la que se beneficiará si al final de este camino hay algo de provecho —indicó Kamal, mostrándose de acuerdo con Aitor—. Pero creo que necesitamos a la doctora —añadió tras unos segundos. 

    —Quizá si le contamos lo que sabemos nos ayudará sin más. Todavía no veo motivo para pensar que Lena tenga interés en esto —señaló Daniel—. Igual nos cuenta lo que queremos y adiós muy buenas. 

    —No lo creo. Yo no lo haría —confesó Aitor. 

    —Hay una cosa que ha de prevalecer ante todo en esta sociedad: la confianza. ¿Estáis dispuestos a contarle todo, aunque solo nos informe y no quiera formar parte de este juego? ¿Confiáis en la doctora Nadouri? —preguntó muy hábilmente Kamal. 

    —Yo no, porque no la conozco —convino Aitor, recordando al hombre del sombrero blanco y a sus mercenarios. 

    —Somos tres. Votemos antes de que vuelva —concluyó Daniel, para cerrar el tema—. Hay tres opciones posibles: le mostramos la roca, nos cuenta todo lo que sabe y adiós muy buenas; nos cuenta lo que sabe, pero quiere formar parte de esto; o nos vamos sin explicar nada y nos buscamos la vida por otro lado. 

    El silencio se adueñó durante unos segundos de esa pequeña habitación transformada en despacho. Aitor miraba a través de los cristales sucios de una de las dos ventanas, observando un cielo azul y despejado, intuyendo el calor que debía de hacer en el exterior. Daniel pensaba que la doctora podría ser de gran ayuda, aunque su cabeza gritaba que se fiara lo justo de ella; su corazón, llevando la voz cantante, le suplicaba más tiempo a su lado.  

    —Voto que sí —dijo Daniel, rompiendo el monótono siseo emitido por el aparato de aire acondicionado—. Quiero contar a Lena toda la historia y saber qué dice la roca, siempre que lo que pida a cambio sea aceptable, claro. 

    —Yo también voto que sí —añadió Kamal—. Es amiga de la familia desde hace años. Nuestros padres fueron viejos compañeros. Le debo una muestra de confianza. 

    —Me parece bien —indicó Aitor, levantando las dos manos resignado—. Pues ya hemos votado. Pero antes de hablar y contarle todo, vamos a dejar que ella nos explique lo que sabe. 

    —De acuerdo —contestaron los dos a la vez. 

    Un par de minutos después, dos golpes en la puerta antecedieron a la entrada de la doctora. 

    —Se acabó el tiempo de deliberación —dijo, iluminando el maltrecho despacho con su sonrisa nada más entrar en él y dejando sobre la mesa una bandeja con cuatro vasos y una tetera humeante. 

    Se tomó el tiempo necesario para servir y llenar la taza de cada uno de ellos. Una vez acabó, se recostó en su silla sujetando una taza humeante entre las manos. Observó en silencio, calculando qué podía estar pensando cada uno de ellos. Aitor recordó en ese momento alguno de los muchos documentales que había visto, en los que una leona hambrienta esperaba paciente a que la presa estuviera a su alcance. 

    —¿Y bien? —dijo la doctora, rompiendo el silencio. 

    —¿Qué es lo que quieres en realidad? —curioseó Daniel, para valorar mejor la situación. 

    —No tenéis ni idea de lo que habéis encontrado, ¿verdad? —preguntó la doctora para saber hasta dónde sabían sus invitados. 

    —¿Qué es lo que quieres, Lena? —volvió a preguntar Daniel, algo más serio. 

    —Quiero formar parte de esto —reveló mirando fijamente a sus presas y comprobando que el más disgustado era el único hombre que no conocía—. ¿No te parece bien, Aitor? 

    —No te conozco, Lena. Permíteme que yo también te tutee —añadió con ironía—. No me fío mucho de los desconocidos, pero al parecer ellos sí que se fían de ti. 

    —¿A qué te refieres cuando dices que quieres formar parte de esto, exactamente? —preguntó de nuevo Daniel. 

    —Quiero ayudaros a traducir este texto —señaló la doctora midiendo sus palabras—, y quiero formar parte en las búsquedas posteriores, siendo socios hasta que lleguemos al final. 

    —¿Búsquedas posteriores? —curioseó Aitor, indagando para saber hasta dónde llegaba su conocimiento—. No entiendo lo que quieres decir con eso. 

    —¿Somos socios en esto, o no? —preguntó la doctora sin más, dejando claro que se había plantado en ese mismo momento y que no iba a decir nada más hasta obtener una respuesta. 

    —Estás dentro, Lena. Lo que sea que encierre esta búsqueda, si es que hay algo detrás de todo esto, se dividirá entre los cuatro a partes iguales —confirmó Daniel, recibiendo la aprobación de Kamal y de Aitor con la mirada—. Siempre y cuando colabores con toda tu experiencia y conocimiento, y no te guardes ninguna información. Hemos de tener confianza absoluta. 

    —Perfecto —contestó la doctora, poniéndose en pie y levantando su taza de té—. Si no recuerdo mal, a vosotros os gusta brindar después de cerrar un negocio, ¿no es así? ¡Brindemos! 

    Los cuatro nuevos socios chocaron y bebieron de sus respectivas tazas simbolizando así una nueva colaboración a cuatro bandas.  

    —Y ahora, socia, infórmanos de lo que sabes —indicó Aitor apurando su té, sin dejar de lado su tono irónico. 

    —Creo que habéis encontrado un fragmento que pertenece a lo que los caballeros templarios denominaban la gran Roca Sagrada —comenzó a explicar la doctora, certificando lo que ya había explicado Samir—. Se cuenta, según he podido estudiar en varios textos antiguos que he encontrado en diferentes lugares de Egipto, Jordania e Israel, y que son muy poco conocidos, que algunos caballeros de la Orden del Temple huyeron de Tierra Santa en el siglo XIV, sorteando a los que querían asesinarlos y llevándose con ellos su más preciado tesoro.  

    —¿Te refieres al Santo Grial? —preguntó Aitor, para ver su reacción y sacar la máxima información posible. 

    —No, no lo creo. Estoy casi segura de que el grial fue un invento y que surgió para desviar el interés de lo que realmente querían mantener oculto. 

    —¿Y qué crees que esa Roca Sagrada esconde? —preguntó esta vez Daniel. 

    —No estoy segura, pero debió de ser de gran importancia —señaló la doctora—. Nunca me he topado con ningún documento serio o creíble que hablara del Santo Grial y, sin embargo, me he encontrado varias veces con escritos que resaltan la trascendencia de la Roca Sagrada. 

    —Eso es algo que mi padre y mi abuelo también decían a menudo —añadió Kamal. 

    —Dicen algunos textos de esa época que los templarios llegaron hasta el sur de Egipto, sanos y salvos, gracias a la ayuda de otros grupos clandestinos que, o bien eran afines a sus ideales o, por el contrario, y mucho más probable, fueron muy bien remunerados por su trabajo. Eso es algo que no queda claro del todo —continuó contando la doctora, sin desvelar nada nuevo de momento, mientras sacaba una libreta de su vieja cartera de piel—. En lo que sí que coinciden casi todos los textos que he estudiado, es en que los caballeros llegaron hasta la ciudad de Asuán sin su tesoro, y allí se establecieron hasta el final de sus días. 

    —¿Llegaron hasta Asuán sin el tesoro? —preguntó Kamal sorprendido—. Siempre pensé que lo llevaron encima hasta el final de su viaje.  

    —Pues no lo hicieron. Encontré un documento hace un par de años, cuando trabajaba en unas excavaciones cerca de la presa de Asuán, firmado por uno de esos últimos caballeros, aunque no era de su puño y letra, sino de un escriba anónimo. Ese texto estaba pulcramente escrito con caligrafía pérsica, que como ya sabéis, no era nada habitual en la época. Se hizo así para que nadie pudiera entenderlo, excepto los que sí sabían leerlo. En él se hablaba de la Roca Sagrada y del tesoro que tras ella se escondía. 

    —¿Y no intuyes qué tesoro puede ser ese del que se está hablando? —preguntó Daniel, sorprendido por la inmensa historia que había detrás de ese trozo de piedra y que hasta ayer desconocía—. ¿Por qué crees que este trozo de piedra que tenemos tiene que ver con esa historia? 

    —Según se cuenta, la Roca Sagrada tenía un texto escrito en hebreo por una de sus caras que desvelaba cuál era el preciado tesoro de los templarios. Esta roca permaneció desde siempre en el mismo lugar y, antes de que preguntéis, os diré que es un sitio que desconozco ya que no he encontrado referencias sobre ello. Lo que no tengo ninguna duda es que pertenece a uno de los fragmentos de la piedra. Lo sé por el texto que me habéis enseñado, pero en cuanto la pueda tocar lo confirmaré, primero por su forma, y segundo, porque parte del texto original debe estar esculpido en hebreo, en la otra cara. 

    Daniel escuchaba atentamente a Lena, mientras su corazón palpitaba cada vez más rápido. No tenía nada que ver por lo que aún sentía por ella y que ahora mismo había quedado aletargado en un segundo plano, sino por lo que la doctora estaba contando; todo cuadraba con lo que habían dicho Samir y Kamal, y lo que contaron hace ya muchos años sus parientes. 

    —Esa vieja carta de la que os hablaba antes, firmada por uno de los caballeros templarios que huyeron de Tierra Santa —observó la doctora mientras miraba en su libreta—, dice literalmente: «El último de los guardianes cayó traicionado por su rey y los últimos caballeros huimos con nuestro tesoro más preciado, atravesando desiertos, ciudades y montañas, perseguidos noche y día, hasta llegar al nacimiento del gran río». 

    —No he oído nunca hablar de esa carta ni de su contenido —dijo Kamal, que no había dejado de escuchar atento todo el rato. 

    —No se habla de esto, viejo amigo. Muy poca gente está al tanto de esta fábula, aunque me extraña que tu padre no te contara nada. Estuvo años estudiando a los templarios junto a mi padre, hace ya mucho tiempo. Estos últimos caballeros se aseguraron de que casi nadie supiera descifrar lo que decían sus escritos y para eso, el uso de una lengua muerta fue una gran idea —acabó diciendo la doctora, mientras miraba a sus colegas que aún permanecían en silencio—. Y ahora, por favor, dejadme ver el trozo de roca que habéis encontrado para que pueda averiguar dónde está escondido el siguiente fragmento. 

    Aitor cogió su bolsa del suelo y la puso encima de sus piernas, metió la mano en su interior y con sumo cuidado sacó la piedra envuelta en su tela original, dejándola encima de la mesa de la doctora. 

    —Todo lo que has contado hasta ahora concuerda con lo que ya sabíamos —dijo Kamal, en tono de disculpa—. Mi padre me explicó esas historias hace muchos años. 

    —Ya me lo imaginaba —apuntó Lena, mientras cogía el bulto que había dejado Aitor sobre la mesa—. Suponía que me pondríais a prueba; de todas formas, hemos hecho un trato y para bien de todos será mejor que nadie engañe a nadie ni oculte información que podría resultar valiosa. 

    Los tres hombres asintieron a la vez mientras observaban cómo la doctora desenvolvía con calma la tela que protegía la piedra. 

    —Es preciosa. Fijaos en estos dos lados, son las caras exteriores —dijo tocando la parte superior e izquierda de la piedra—. No hay duda de que se trata de escritura pérsica y que es uno de los tres fragmentos de la Roca Sagrada. 

    —¿Puedes entender lo que dice? —preguntó Daniel. 

    —Creo que sí. No es un texto muy pulcro, o por decirlo de una manera más moderna, el que escribió esto no tenía muy buena letra o no era muy ducho en cincelar piedras —informó Lena, mientras transcribía en su libreta a medida que iba leyendo la piedra—, pero es suficiente para poder traducirlo. 

    Casi cinco minutos después y otra ronda de tés, la doctora Nadouri acabó por fin de traducir el antiguo texto. Lo repasó un par de veces hasta que estuvo convencida y miró a sus colegas. 

    —Como os decía al principio, estas líneas están datadas del siglo XIV, en concreto del año 1313, y lo firma la misma persona que dictó la carta que antes he mencionado. 

    —¿Qué dice ese texto? —preguntó Aitor, sin poder esperar ni un minuto más—. ¿Hay alguna pista que diga por dónde debemos empezar a buscar? 

    —Sí, la hay —contestó la doctora, disfrutando de esos momentos de superioridad que le daba el conocimiento—. Este texto dice: «Gaudini, 1310. A mitad de camino, donde los monjes de las zarzas ardientes tocan el mar, en el pozo más profundo y azul de oriente». 

    





   





 

    
Libreta de Aitor. 
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El calor que hacía en ese antiguo y desértico camino de cabras era insoportable. La temperatura a esas horas del día superaba con creces los cuarenta grados a la sombra y el mayor problema de todos era que allí no había ni una triste sombra bajo la que cobijarse. Aunque iban bien ataviados para protegerse de las inclemencias del sol y de la arena del desierto, el calor era agobiante incluso para respirar. Una vez más, los dos quads detuvieron su marcha para que sus cuatro ocupantes pudieran refrescarse gracias a las decenas de botellas de agua que llevaban en la parte trasera de sus vehículos, junto a un bidón de gasolina extra que también habían cogido por si acaso. 

    —Necesito ir a mear —dijo Aitor, bajando un poco su kuffiya para poder hablar con más claridad.  

    —Yo también. Lo siento, chicos, pero esto de beber tanta agua tiene sus inconvenientes —añadió Lena, descendiendo del quad que conducía con Daniel como paquete. 

    Segundos después, Daniel y Kamal también bajaron para estirar las piernas aprovechando la parada. Los tres hombres caminaron unos cuantos metros hasta llegar a uno de los tristes y resecos arbustos que salpicaban aquel árido paraje para orinar al unísono entre exclamaciones de alivio. La doctora esperó al lado de uno de los vehículos y aprovechó para hacerlo tras él cuando se alejaron. 

    Los cuatro iban ataviados con las típicas ropas que llevaban los beduinos de aquella zona: una túnica de algodón blanco que permitía la circulación del aire y daba libertad de movimiento; se llamaba thawb y solo dejaba a la vista las manos, los pies y la cara. Sobre él, llevaban unas chaquetas de algodón llamadas kirbs, abrochadas por delante. En la cabeza, un pañuelo típico llamado kuffiya, que Kamal tuvo que colocar de forma correcta para proteger la cabeza, el cuello y la cara de sus amigos. Daniel y Lena lo llevaban de color blanco y negro; Kamal y Aitor, por su parte, solo pudieron encontrarlo en color blanco y rojo. Para no levantar sospechas, Lena también iba vestida con la típica ropa masculina de beduino. 

    Lo único que quedaba al descubierto eran los ojos, que llevaban bien resguardados por unas amplias y oscuras gafas protectoras, ideales para hacer travesías a través del desierto. 

    Bebieron un poco más de agua nada más volver a los vehículos, comprobaron de nuevo el árido paisaje que les rodeaba, monótono desde hacía ya varios kilómetros, y decidieron seguir su camino. 

    Eran las cuatro de la tarde de un mes de agosto y, sin haberlo planificado, se encontraban en medio del desierto del Sinaí, sin duda el lugar menos indicado para estar a esas horas. Pero los últimos acontecimientos habían sido rápidos e impredecibles y no les habían dejado otra opción. 

    El minibús había partido ese mismo día de Suez poco antes de las once de la mañana con Aitor, Daniel, Kamal y Lena, como nueva adquisición del grupo. La doctora dejó atados todos los temas que tenía pendientes para los próximos días y anunció a sus ayudantes que se tomaba el resto de la semana libre para poder dedicarse a una serie de asuntos personales. 

    La primera parte del viaje fue tranquila y bastante cómoda. Durante las tres primeras horas la carretera que habían tomado dirección a un vecino pueblo situado hacia el sur, llamado El Tor, era una vía bastante utilizada y por lo tanto bien señalizada, con una calzada casi recta y en buenas condiciones. El itinerario inicial era partir de Suez hacia el punto más al sur de la península del Sinaí, la ciudad de Sharm el-Sheikh, donde pararían para refrescarse y comer en el hotel de un amigo de Kamal. Más tarde, tenían pensado seguir esa misma carretera bordeando la costa y subiendo hacia el norte hasta Dahab, una pequeña población situada en la costa oeste de la península, donde Lena y Kamal creían que podría hallarse la siguiente pista de la roca, aunque no estaban del todo seguros.  

    Había diferencia de opiniones entre lo que decía la profesora y lo que opinaba el guía egipcio. Aitor y Daniel tuvieron poco que aportar en la conversación que los dos autóctonos de la zona y grandes conocedores de su cultura mantenían desde hacía más de dos horas. Tan solo se limitaban a escuchar y a aprender cada nuevo dato que salía de sus bocas. De vez en cuando Aitor también dibujaba en su desgastada libreta. 

    —La frase «A mitad de camino, donde los monjes de las zarzas ardientes tocan el mar», no es del todo esclarecedora. En este antiguo idioma, a veces las palabras tenían más de un significado posible, y bien puede ser «a mitad de camino», como «a medio camino», e incluso «al lado del camino» —dijo Lena, sentada en uno de los asientos que daban al pasillo, mientras Kamal escuchaba justo delante de ella. 

    —Bueno, en una cosa sí estáis de acuerdo, al menos de momento —añadió Daniel, acomodado un par de asientos más atrás—. La frase «los monjes de las zarzas ardientes», era como se conocían a los monjes del monasterio de Santa Catalina. Lo que no entiendo es por qué no hemos ido allí directamente. 

    —No creo que podamos averiguar nada en el monasterio. Llegar hasta allí es un camino complicado y perderíamos todo el día —dijo Kamal, señalando hacia un punto del exterior del minibús—. Está situado, para que os hagáis una idea, aproximadamente en el centro de la península, al principio de un cañón de difícil acceso y en la falda del monte Sinaí. Se construyó allí porque, según la tradición, fue donde Moisés vio la zarza que ardía sin consumirse.  

    —Y supongo que por eso se les llama «los monjes de las zarzas ardientes» —añadió el profesor. 

    —Así es, amigo. Pero el texto no habla del monasterio, dice que la siguiente pista está donde «los monjes de las zarzas ardientes tocan el mar» y eso solo puede ser en dos ciudades: El Tor, donde estamos a punto de llegar y que está situada en la costa oeste, o Dahab, situada justo a la misma altura, pero en la parte este. 

    —¿Y por qué creéis que Dahab es la ciudad a la que hace referencia el texto? —preguntó Daniel. 

    —Porque allí está el blue hole —contestó Aitor sin pensarlo dos veces, recordando tiempos pasados—. En ese pequeño pueblo podremos encontrar: «el pozo más profundo y azul de oriente».  

    Pocos segundos después de esa frase que Daniel no acabó de entender y antes de que pudieran darle una explicación pertinente, el minibús hizo unos movimientos extraños. Apenas faltaban cinco kilómetros para llegar al pequeño pueblo de El Tor, situado a medio camino entre Suez y Sharm el-Sheikh, cuando una de las ruedas traseras reventó, obligando al conductor a parar. Por suerte, el pinchazo tuvo lugar a apenas un kilómetro después de haber pasado por una pequeña gasolinera que, según habían visto por la ventanilla, estaba acompañada de una pequeña y típica tienda que vendía de todo, incluido bebidas y, con seguridad, algo de comida. El conductor paró el minibús en el arcén mientras se maldecía en su lengua materna por no haber tenido la precaución de llevar una rueda de repuesto, algo muy habitual en aquella zona.  

    Lena, conociendo las costumbres del lugar, avisó a sus compañeros y les comunicó que era muy posible que tuvieran que esperar allí durante un par de horas, como mínimo, hasta que llegara alguien con el material de repuesto. La verdad es que ninguno de ellos se preocupó demasiado por el inconveniente porque no tenían prisa, nadie les marcaba el ritmo de trabajo. Esa especie de búsqueda no era una carrera a contrarreloj, sino una pequeña aventura que habían decidido empezar; una investigación de algo que llevaba mucho tiempo olvidado y que no importaba si seguía así dos horas o dos días más. 

    Una vez el minibús quedó aparcado en el lateral de la carretera, decidieron volver caminando hasta la gasolinera que habían visto minutos antes, en parte para estirar las piernas, pero sobre todo para no estar allí parados durante horas mientras el conductor esperaba la rueda de recambio. En cuanto el vehículo estuviera arreglado iría a por ellos si todavía no habían vuelto de su pequeña excursión. Deshicieron el camino andado hasta dar con la tienda que habían visto. Nada más llegar, se sentaron en una de las mesas de esa especie de bazar colindante a la pequeña gasolinera, a la sombra que les brindaba un enorme parasol con la publicidad de un refresco típico del lugar. Kamal se encargó de ir a pedir bebidas para todos mientras el resto esperaba sentado. 

    Aitor observaba como los coches paraban a repostar, con el motor en marcha, mientras los conductores fumaban o hablaban por sus móviles, y los niños entraban y salían del vehículo sin control ni supervisión de nadie. 

    —¡Madre mía! —exclamó—. Este país no deja de sorprenderme cada día más. 

    —Aquí las normas llegan algo más tarde que en el resto del mundo occidental —contestó Lena, sabiendo por qué lo decía—. Pero nos las apañamos bastante bien, ¿no crees? 

    —Lo que creo es que no hay más accidentes porque alguien no lo quiere. Después de ver cómo se conduce en El Cairo, donde no funciona ninguno de los semáforos de la ciudad, me da la sensación de que tenéis todos una flor en el culo —contestó Aitor, sin dejar de mirar como aquel hombre seguía poniendo gasolina aguantando la manguera con una mano, mientras sostenía un cigarro en la otra. 

    Kamal apareció con los cuatro vasos de plástico más limpios que había encontrado, cuatro latas de refresco bien frías y una botella de agua de dos litros casi congelada.  

    —Bueno, pues ahora a esperar pacientemente —dijo con su eterna sonrisa, mientras repartía las bebidas y se sentaba en una de las sucias y desgastadas sillas de plástico. 

    —Eso si no volamos por los aires antes —contestó Aitor, observando como el siguiente coche que repostaba en otro de los surtidores era igual de inconsciente. 

    —Tranquilo, amigo, esto aquí es normal. Nunca hay accidentes en las gasolineras. No hay de qué preocuparse, no hace falta que pongas esa cara, de verdad —dijo Kamal, viendo que la cara de su amigo reflejaba un miedo verdadero e irracional. 

    —Aitor, ¿qué te pasa? —preguntó Daniel, dándose cuenta de que algo no iba bien. 

    Aitor no contestó.  

    Ya no estaba con ellos sentado en aquella mesa de plástico que algún día, hace muchos años, fue de color rojo. Aitor estaba a miles de kilómetros de allí, en la superficie de un mar caliente y transparente, junto a la popa del Discovery I, viendo como su barco estaba tomado por decenas de personas armadas. Y entre todas ellas estaba Mike, uno de los marineros que trabajó junto a él varios meses y que luego le disparó sin miramientos. Mike, ese tipo fornido, bajito, ancho de espaldas, de brazos fuertes y mirada enjuta; un hombre de pocas palabras y muchos insultos y que siempre andaba fumando esos puros finos y largos que apestaban toda la cubierta del barco. Mike, el asesino de su novia; el mismo hombre que había salido de ese coche y había entrado en aquella vieja gasolinera en medio de esa desértica carretera. 

    Aitor se giró inmediatamente para darle la espalda al coche del que había salido su viejo amigo y al tipo que estaba repostando a apenas treinta metros de allí. Daniel tuvo que cogerle de las manos para que su primo reaccionara. Seguía con la mirada perdida y no escuchaba sus palabras. 

    —¡Primo! ¡Joder! ¿Qué coño te pasa? 

    Aitor pareció reaccionar y levantó la cabeza con lentitud hasta mirar a Daniel, que vio en los ojos de Aitor la sombra de un miedo que creía superado. 

    —Es él —contestó, mientras en un acto reflejo abría su lata de refresco con un tembleque de manos que no pasó desapercibido para ninguno de ellos—. Ese hombre que ha entrado en la gasolinera hace unos segundos y que ha salido de ese todoterreno negro es Mike. Trabajó conmigo en el barco donde encontré el sello... es uno de los que se vendió a los tipos que intentaron matarme; es uno de los que asesinó a mi novia. 
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En el interior de la gasolinera, un hombre de poca estatura que no dejaba de secarse el sudor de su brillante calva preguntó por los lavabos en un inglés perfecto. El tendero que estaba sentado tras el mostrador y que había permanecido allí desde que entró a trabajar a primera hora de la mañana, se limitó a contestarle con la mano, haciendo gestos desganados e indicando que los lavabos estaban en el exterior en la parte de atrás del local. Mike salió sin decir nada, mientras uno de los hombres que iban con él pagaba la gasolina. Anduvo hasta la parte trasera del local y entró en una de las puertas que tenían un letrero indicando que eso eran los lavabos. Estuvo apenas un par de segundos en el interior antes de salir con la mano en la boca y a punto de vomitar. 

    —¡Joder! —exclamó tapándose la mano con la boca en un intento de aguantar el vómito—. ¿Pero cómo coño se puede ser tan cerdo?  

    Uno de los que iban en el coche y que también buscaba el lavabo, se acercó al oír los gritos. 

    —¿Qué pasa, Mike? 

    —No entres ahí por nada del mundo —contestó sin mirarlo, mientras se preparaba para mear justo sobre la puerta de entrada al lavabo—. La mierda de ahí dentro no la han limpiado desde hace años. Mea aquí fuera, hazme caso. Creo que si le prendiéramos fuego le haríamos un favor a la humanidad y al dueño de este puto local. 

    Minutos después los cuatro hombres estaban de nuevo en el interior del todoterreno protegidos del sol y del sofocante calor, gracias a las lunas tintadas y al aire acondicionado. Mike estaba sentado en el asiento del copiloto, como siempre, mientras se volvía a pasar por su calva afeitada un pañuelo para secarse el sudor. 

    —¿Se han movido, Robert? —preguntó Mike al tipo que estaba sentado en el asiento del conductor en ese momento. Se iban turnando todos para conducir, excepto él. 

    —No, Mike. Siguen parados a casi un kilómetro de aquí. Y llevan sin moverse cerca de media hora. 

    —¿Qué hacemos? —preguntó Julyen con su deje sureño, mientras acomodaba su enorme y musculoso cuerpo en uno de los asientos traseros. 

    —Debemos esperar a que se pongan en marcha —ordenó Mike de nuevo, que parecía llevar la voz cantante en el grupo—. Las órdenes son claras: hay que seguirlos sin que nos descubran. No podemos llegar hasta allí y aparcar al lado de esos capullos como si nada.  

    —¿Tienes el mapa de la zona? —preguntó Julyen al otro tipo que estaba sentado detrás, justo a su lado. 

    —Sí —contestó sin más. 

    —¡Coño, Beto, pues mira a ver qué hay en esa puta zona donde se han parado! —gritó Mike, asqueado de la poca sangre que el italiano mostraba tan a menudo. 

    —Presto —contestó de forma escueta, como casi siempre hacía. 

    Los cuatro mercenarios apenas se conocían. Habían coincidido en varias misiones durante este último año, pero su relación siempre había sido superficial, casi nula. Mike no los había elegido para esa misión ya que era algo que no dependía de él. Al igual que en ocasiones anteriores le dieron una fecha, un lugar y una hora, como al resto; y cuando llegó allí se encontró con Robert, Julyen, Beto y otro tipo más que tras recibir las nuevas órdenes desapareció sin más. 

    Esta vez tenían que volar a El Cairo y seguir a tres hombres y a una mujer que viajaban en un minibús. Dos de esos hombres eran turistas, el otro era un guía egipcio y la mujer era una prestigiosa doctora que vivía en el país. Todos buscaban pistas sobre una reliquia antigua que su jefe quería obtener a toda costa.  

    «Otra antigua chorrada más para su colección privada», pensó Mike nada más recibir las órdenes.  

    Debían mantenerse a cierta distancia; observar, escuchar y obtener de cualquier modo todos los objetos, pistas e información que aquellos sujetos pudieran descubrir. Y todo esto sin contactar con ellos ya que uno los podría reconocer. Mike se sorprendió al ver el nombre de Aitor Alcorta como uno de los dos turistas a los que tenían que seguir. Lo creía muerto junto a su novia, después de haber rociado sobre él, aquel lejano día, todas las balas que tuvieron disponibles sobre el barco.  

    «El muy cabrón salió vivito y coleando de aquella puta lluvia de balas. ¡La madre que lo parió!», pensó de nuevo, sabiendo que no tuvo que ser nada fácil llegar hasta la costa y salir de aquella isla con vida. 

    En cuanto a su grupo de mercenarios, sabía por lo poco que había podido averiguar en ese tiempo que, Julyen, el enorme y musculoso negro, vivía en el barrio francés de Nueva Orleans; imaginaba, por lo poco que había visto, que Robert era inglés, y solo sabía a ciencia cierta que había sido acusado varias veces de agresión y violación, que estaba buscado por la Interpol y que hasta el momento ninguna cárcel había logrado detenerle; de Beto solo había averiguado que huyó de Nápoles hacía unos diez años, porque estaba en busca y captura por su relación con la mafia italiana y que tenía horchata en lugar de sangre.  

    Todos tenían soltura con las armas, con la lucha cuerpo a cuerpo y con el manejo de explosivos, pero de momento solo debían hacer eso... vigilar. 

    —No hay niente en el lugar —respondió Beto, después de repasar el mapa. 

    —¿Nada? —exclamó Mike—. ¿Y qué coño hacen allí parados? Esto no me gusta. Beto, camina hasta allí y averigua qué están haciendo. 

    —Presto —contestó el italiano, bajando del coche sin pensarlo dos veces y echando a caminar con una botella de agua en la mano, una gorra vieja y sus inseparables gafas de sol puestas. 

    —¡Ragazzo! —gritó Robert, bajando la ventanilla. 

    El italiano se detuvo para volverse y mirar al conductor. 

    —Te esperaremos ahí sentados, en esa mesa, tomando algo fresco —dijo con una sonrisa irónica, señalando hacia la pequeña tienda situada a pocos metros de la gasolinera. 

    Sin decir nada, el italiano levantó su mano y dejó a la vista tan solo el dedo corazón, que mantuvo en alto durante varios segundos mientras caminaba en dirección al minibús, que seguía aparcado y sin moverse desde hacía rato. 

    Avanzaron para aparcar delante del solitario bazar que había justo al lado. Bajaron del todoterreno y se sentaron en una de las viejas mesas de plástico. Sobre ella solo había una fina capa de polvo que el viento del desierto había depositado de manera uniforme, acompañada de cuatro vasos de plástico a medio consumir y con la bebida del interior aún fría. 

    «Aitor Alcorta, menudo cabrón. ¿Cómo coño pudo salir vivo de allí? ¿Y qué cojones estará buscando en esta mierda de lugar?», pensó de nuevo Mike, sentado en la misma silla que minutos antes ocupaba su viejo amigo el buzo.
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En cuanto Aitor empezó a contar quién era Mike, los cuatro amigos se levantaron de la mesa dejando allí los vasos de plástico medio llenos y se escondieron en la parte trasera de la tienda para no ser vistos. Observaron cómo los hombres volvieron a entrar en el vehículo; a los pocos minutos, uno de ellos salió y caminó con paso firme pasando por delante del bazar y perdiéndose tras la siguiente curva de la carretera. 

    —Va hacia el minibús —dijo Aitor—. Estoy seguro de que ese tipo se adelanta para ver por qué nos hemos parado. 

    Los cuatro socios comenzaron a moverse siguiendo el sendero de tierra que pasaba por detrás de los pequeños negocios, sin mirar atrás e intentando pasar desapercibidos para los ocupantes del todoterreno. Kamal fue el primero que se atrevió a decir lo que pensaba cuando vio que ya parecían estar a salvo de sus presuntos perseguidores. 

    —¿Qué estamos haciendo? —preguntó Kamal, mientras caminaban a paso rápido—. Si de verdad crees que esos hombres nos están siguiendo no podemos volver al minibús. 

    —Y mucho menos si el tipo que va delante ha ido hasta allí para indagar por qué estamos parados —añadió Lena. 

    —No tengo ninguna duda. Ese tío que habéis visto me disparó y mató a mi novia, desapareció del mapa llevándose con él un barco y todos los tesoros que sacamos durante más de dos semanas. 

    —¿Pero no puede ser que lo hayamos encontrado aquí por casualidad? —observó de nuevo el egipcio. 

    —No creo en este tipo de casualidades —indicó Aitor, mientras miraba hacia atrás—. Piénsalo por un momento. El minibús lleva parado casi una hora. Ellos nos siguen a distancia y han visto que se ha parado, ¿qué hacen? Se detienen un poco antes, aprovechan para repostar y se esperan manteniendo la distancia. Y para averiguar qué sucede, envían a uno como avanzadilla. Y todo sin que nos demos cuenta. Si no hubiéramos decidido venir hasta aquí para pasar el rato, ni nos hubiéramos enterado. 

    —Yo tampoco creo demasiado en este tipo de coincidencias —opinó Lena—. No sería la primera vez que me siguen y me intentan robar tras un descubrimiento. El mercado negro mueve mucho dinero; es una mafia muy peligrosa. 

    —¿Quieres decir que nos están rastreando? —preguntó Daniel cada vez más nervioso. 

    —Estoy seguro de que han puesto un transmisor en el minibús que les indica dónde estamos —apuntó Aitor. 

    —Ya lo dijo mi hermano —añadió Kamal, recordando las palabras de Samir—. Este asunto es importante y es muy posible que haya más gente interesada; y no será nada bueno encontrarse con ellos. 

    —Ese tal Mike no tiene pinta de mafioso —comentó Daniel, esperando que el tema no fuera tan grave. 

    —Eso es porque ese tipo no es el jefe. Es solo un peón. Cuando pasó lo del barco —informó Aitor—, ese tío, Mike, estaba bajo las órdenes de otro tipo, uno que llevaba un sombrero blanco y que tenía una fea cicatriz sobre su ceja derecha, el hombre con la mirada más fría que he visto nunca. Ese era el que llevaba la voz cantante y mandaba a diestro y siniestro. El resto eran mercenarios contratados para la ocasión. Y no creo que ahora sea diferente. 

    El calor se notaba a cada paso que daban. No había sombra en aquel lugar ni un triste árbol bajo el que cobijarse durante unos minutos. 

    —Yo también creo que nos están siguiendo —opinó la doctora, mientras apuraba lo poco que quedaba de la botella de agua—. Lo que estamos buscando es más importante de lo que nos puede parecer. Es muy probable que esa gente tenga ojos y oídos por todo el mundo o, al menos por este país, para encontrar lo mismo que nosotros estamos buscando.  

    —¿Quieres decir que saben algo de lo que hemos averiguado y que por eso nos siguen? —preguntó Daniel. 

    —Por supuesto —confirmó Lena sin dudarlo—. Hace un año consiguieron una pieza, la que sacó Aitor. Es posible que sepan qué hay tras ella o, como mínimo, que intuyan lo importante que es ese objeto. Contactan con su red de espías que tienen repartida por una parte del mundo y se mantienen a la espera. Cuando encontramos algo interesante, algún miembro de su red lo descubre, lo comunica y se ponen en marcha. 

    —Y solo deben seguir a los pringados de turno, o sea nosotros, que se encargarán de ir desvelando nuevas pistas para que ellos solo deban esperar y actuar en el momento oportuno, y llevarse así la gloria y el premio gordo. 

    —Ni más ni menos, Aitor. Así funciona este mundo en realidad —confirmó la doctora, que ya notaba como un reguero de sudor corría por su espalda. 

    A partir de allí la carretera se elevaba un par de metros por encima del árido suelo. Decidieron dejar de caminar por el arcén, por si los seguían en coche, y anduvieron paralelos a la carretera por la arena blanda y ardiente para no ser vistos.  

    —¿Puede ser que nos hayan localizado por los móviles? —tanteó Daniel. 

    —No lo creo. Yo no llevo móvil. Y de vosotros, ¿quién lleva el teléfono encima? —preguntó Aitor. 

    —Yo lo tengo aquí —respondió Lena. 

    —Y yo también lo llevo aquí —añadió Kamal. 

    —Yo también, primo. Aquí lo tengo —indicó Daniel, sacando su móvil del bolsillo. 

    —Entonces no rastrean nuestros móviles, porque se hubieran dado cuenta de que estábamos a tan solo unos metros de ellos en la gasolinera. No tengo ninguna duda de que siguen al minibús. 

    Los minutos pasaban y el sudor estaba más presente en los rostros de los cuatro amigos. Por suerte, Aitor y Kamal llevaban su gorra, Lena su pamela y Daniel, su inseparable sombrero de ala color tierra. 

    —Vamos amigos, ya queda poco —dijo Kamal, para que no decayera el optimismo. 

    —Poco, ¿para qué? —preguntó Daniel—. El minibús está todavía a medio kilómetro, por lo menos. 

    —¿Os acordáis del complejo que hemos visto cuando íbamos en el autobús? ¿Ese que Daniel ha señalado mientras preguntaba qué hacían tantas palmeras juntas en medio de la nada? 

    Los tres amigos asintieron con la cabeza sin abrir la boca ni dejar de caminar. A cada minuto que pasaban bajo aquel ardiente sol tenían menos ganas de hablar. 

    —Pues tal y como os he dicho antes, es un complejo hotelero que tiene aparte del hotel, dos restaurantes, varias piscinas, saunas, zona de masajes y hasta un campo de golf.  

    —¿Y qué quieres? —preguntó Aitor—. ¿Qué nos demos unos masajes ahora? 

    —No, amigo —respondió sonriendo el guía—. Tengo un plan. 

    —Kamal, ¿qué estás tramando? —curioseó Lena. 

    —Vamos a desaparecer. Si de verdad creéis que nos siguen, debemos cambiar de táctica. Esto ya no es un paseo de cuatro colegas, esto es una carrera de obstáculos donde solo ganaremos si somos más listos que ellos. 

    —¿Y cuál es tu plan? —preguntó Aitor esta vez. 

    —Lo primero, dejar el minibús; tenemos que despistarlos como sea. Lo segundo, buscar un transporte alternativo y lo tercero, variar la ruta hasta estar seguros de que no nos sigue nadie —informó Kamal, mientras señalaba al grupo de solitarias palmeras que tenían a unos doscientos metros—. ¿Es que no veis películas de espías en vuestro país? Aquí las vemos todas. 

    —Kamal, esto no es una película —señaló Aitor mientras le daba un suave empujón en la espalda—. Lo sabes, ¿verdad? 

    —Claro que sí, amigo. Pero debemos tomar todas las precauciones posibles, al igual que hacen en esas películas.  

    —Tiene razón —contestó Daniel—. Suena a plan peliculero, pero si esos tipos nos siguen, tarde o temprano nos encontraremos con ellos y eso no me apetece en absoluto sabiendo lo que hicieron con Emma. Debemos darles esquinazo lo antes posible.  

    —Y, sobre todo, debemos evitar que se enteren de nada más de lo que vayamos averiguando. Y para eso hemos de hacer un giro total —añadió Kamal, mientras señalaba teatralmente hacia el complejo hotelero—. Tengo un primo lejano que trabaja allí y que tiene un negocio de alquiler de quads y bicicletas.  

    —¿Quieres que vayamos en quad hasta Dahab? —preguntó Daniel, temiendo una respuesta afirmativa. 

    —No. Hay demasiados kilómetros y tarde o temprano nos encontrarían, porque la carretera no deja de ser la misma por la que ellos van y por la que seguirán una vez se pongan en marcha. No hay ninguna carretera alternativa más.  

    —¿Y cuál es tu plan? —indagó Lena, sin dejar de caminar, mientras se secaba el sudor de la cara con un pañuelo. 

    —Podemos ir en quad hacia el norte hasta llegar al monasterio de Santa Catalina. Ya lo he hecho otras veces con mi primo para acompañar a algunos turistas que querían hacer algo distinto fuera del hotel. Allí conozco a unos amigos que tienen unas jaimas donde los visitantes, comen, cenan, e incluso algunas veces hasta duermen. Algo parecido al campamento de mi hermano, pero más pequeño. 

    —Me parece una buena idea para despistar a esa gente, pero ¿cómo llegaremos después desde el monasterio hasta Dahab? —preguntó la doctora, que también había hecho alguna que otra incursión con esos trastos—. No tendremos gasolina suficiente. 

    —Eso no será un problema, Lena. Mi primo hace excursiones de larga distancia y tiene algunos quads preparados con depósitos y bidones extra de gasolina para hacer hasta más de doscientos kilómetros —informó Kamal. 

    —¿Qué distancia tendremos que recorrer? Yo no he conducido uno de esos bichos en mi vida —dijo Daniel. 

    —A ver, espera —contestó, mientras buscaba la distancia exacta en su móvil sin dejar de caminar—. Desde aquí hasta el monasterio hay unos treinta kilómetros, y desde allí hasta Dahab nos quedarán unos cuarenta más. Y tranquilo —añadió el egipcio—, son muy fáciles de conducir. Cogeremos los automáticos, nada de marchas, solo gas y freno, como en una moto pequeña. 

    —No problema, amigo —añadió Daniel imitando al guía egipcio en broma. 

    —No problema, amigo —contestó Kamal, dejando atrás la tórrida arena para empezar a caminar por un terreno repleto de pequeñas islas de césped húmedo y verde que no deberían estar allí, salpicadas de enormes palmeras rodeadas de calles asfaltadas y que delimitaban el terreno privado del complejo hotelero. 
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Eran casi las tres de la tarde y el calor parecía haber llegado a su máxima diaria, pero Beto permanecía impasible y sin mover ni un solo músculo, camuflado a pocos metros del minibús; vigilando cada movimiento. Desde que había llegado, hacía ya casi una hora, solo había visto al conductor sentado en su cómodo asiento y con el aire acondicionado a toda máquina. Había salido del vehículo una vez para ir a orinar y de paso estirar las piernas. No había ni rastro de los cuatro ocupantes que también deberían estar allí.  

    Beto le había comunicado a Mike, nada más llegar, que el minibús estaba parado porque una de sus ruedas había reventado. Estaba aparcado en uno de los laterales de la carretera, casi tocando la arena y ninguno de los cuatro ocupantes estaba allí. Mike le ordenó que esperara y que avisara de cualquier cambio. Y allí seguía el italiano, estirado en el suelo a tan solo unos cuarenta metros del minibús, bajo la triste y escueta sombra del único arbusto que había en aquel árido lugar. 

    El joven italiano, que apenas rondaba la treintena, no tenía muchas habilidades, pero las pocas que poseía le hacían ser el mejor en su campo. Cuando tan solo contaba doce años vio cómo su madre moría en Nápoles, su ciudad natal, a manos de la mafiosa familia Calabresse. La asesinaron por error confundiéndola con una confidente de la policía napolitana. Poco tiempo después se alistó en las filas de la familia Marconi, rival de los Calabresse, con el único deseo de vengar la muerte de su querida y desaparecida mamma. Sus inicios en la familia fueron los típicos de todos los niños huérfanos y perdidos que se arrimaban a la mafia como él: «sigue a este tipo, lleva este sobre, ves a buscar lo otro, tráeme aquella caja…», pero poco a poco se fue labrando un lugar destacado y haciéndose cargo, cada vez más, de una serie de trabajos algo más complejos. Se convirtió en un francotirador de primera y hasta hoy no había fallado en ninguno de sus encargos. Su paciencia infinita le facilitaba las largas misiones con interminables horas de espera y las aburridas labores de seguimiento. 

    Ahora, Beto estaba estirado en una alfombra de arena ardiente, moviéndose palmo a palmo, a medida que la triste sombra de su arbusto se desplazaba y esperando con paciencia a que llegaran los demás. Hoy no iba a matarlos; hoy no tocaba disparar desde la distancia; hoy tan solo debía esperar y vigilar. Miró su reloj y comprobó que eran justo las tres y veinte de la tarde cuando escuchó unos lejanos sonidos de motor que poco a poco se iban acercando. Casi dos minutos después, dos quads ocupados por dos ocupantes cada uno pasaron a menos de diez metros de su agazapado cuerpo, zigzagueando por el surco de un escueto camino que quedaba a su derecha, sin que ninguno de ellos se percatara de su presencia.  

    Los vehículos se detuvieron justo al lado del minibús. El conductor abrió las puertas y bajó al momento para saludar a los recién llegados. Habló unos segundos con ellos y los cuatro hombres, vestidos con ropas y turbantes típicos del lugar, entraron en el interior.  

    Beto observó a través de sus prismáticos y descubrió con sorpresa que eran los cuatro pasajeros que estaba esperando, aunque con diferente ropaje. Pudo ver claramente la cara de la doctora y del guía egipcio, así como la de los dos turistas, moviéndose arriba y abajo por el interior del minibús. Pasados unos pocos minutos, los cuatro bajaron y se despidieron del conductor montándose de nuevo en los quads para desaparecer minutos después tras una de las muchas montañas que poblaban aquel desierto.  

    —Mike, debéis venir hasta aquí. Presto —dijo Beto a través de su radio—. Creo que i nostri amici tienen vehículo nuevo. 

    Menos de cinco minutos después, el todoterreno negro de Mike aparcaba al lado del minibús. Beto los vio llegar y se levantó mientras oía como crujían su espalda y sus rodillas, que despertaban de nuevo tras el tiempo que llevaba inmóvil en el suelo. Estaba completamente empapado en sudor y con una sensación de sequedad en la boca que ya empezaba a preocuparle. Se había acabado la poca agua que llevaba consigo hacía más de veinte minutos. 

    Mike se bajó del coche sintiendo de nuevo una bofetada ardiente en la cara. Se acercó hasta la puerta del minibús y golpeó el cristal, mientras Julyen vigilaba desde el otro lado. 

    —¿Qué pasa? —dijo el conductor desde dentro, nada más abrir la puerta.  

    —¿Dónde están? —preguntó Mike, mientras subía la escalera y entraba en el interior, sintiendo el agradable frío del aire acondicionado—. ¿Por qué no siguen aquí contigo? 

    —Porque sois unos capullos y os han visto en la gasolinera —bramó Abdul, el conductor, con su mal genio de siempre—. Les he intentado convencer para que se quedaran aquí hasta que vinieran a reparar la rueda, pero estaban demasiado asustados como para retenerlos. 

    —Todo ha sucedido molto veloce, Mike —añadió el italiano—. Llegar, subir y marcharse de nuevo. Apenas dio tiempo para más. 

    —Supongo que sabrás hacia dónde han ido, ¿verdad, Abdul? —preguntó Mike, deseando en su interior que el conductor no lo supiera para pegarle un tiro en la cabeza y enterrarlo a unos cuantos metros de allí. No le caía nada bien y necesitaba una excusa coherente para justificar sus actos ante su superior. 

    —¡Pues claro que lo sé! —exclamó Abdul, saliendo de detrás del volante con bastantes problemas, debido a su desproporcionada barriga—. ¿Te piensas que estás hablando con uno de tus novatos? ¡Joder! No tengo por qué aguantar esta mierda. 

    —¿Acaso no dice tu religión que es pecado decir tacos y palabras malsonantes? —preguntó Julyen, al que le encantaba meter el dedo en la llaga. 

    —¡Vete a tomar por el culo! ¡No me das miedo! ¡Todo lo que tienes de grande lo tienes de gilipollas! —ladró Abdul, mientras bajaba el último escalón del minibús y sentía el tórrido calor del lugar. 

    —Ándate con ojo, Abdul. Tu trabajo era estar con esa gente e informar de todos sus movimientos —apuntó Mike, con un tono frío y sosegado—. Según como yo lo veo, tu trabajo ya ha acabado. 

    —Mi trabajo acabará cuando lo diga el jefe y no cuando a ti te salga de las pelotas —protestó el egipcio, sin amilanarse ni un segundo. 

    Abdul no era un tipo musculoso ni deportista, era más bien redondo, muy bajito y muy ancho, pero con una fuerza fuera de lo común. Se había pasado media vida cargando sacas de arena de cincuenta kilos que levantaba a pulso y cargaba sobre su espalda. No podría ganar a esos hombres ni en una carrera de tan solo diez metros, pero si le soltaba un guantazo a alguno, no despertaría hasta pasadas unas horas. 

    —Está bien. Dejémonos de chorradas. ¿Dónde han ido y cuándo van a volver? —indagó Mike. 

    —No van a volver —informó Abdul, después de dar una calada a su cigarro—. Han alquilado dos quads de un hotel de aquí cerca; tan solo han pasado por aquí para recoger sus mochilas y se han largado. Van a hacer el resto de camino en esos cacharros de mierda —añadió el conductor. 

    —¿Y ya no van a volver contigo? —preguntó el italiano, apurando su segunda botella de agua. 

    —No. Como os dije, nuestro destino era Dahab. Pero os han visto y han decidido viajar por su cuenta. Van hacia el monasterio de Santa Catalina, es probable que pasen allí la noche y mañana continuarán camino hacia Dahab. 

    —¿Por qué van al monasterio? —preguntó Robert, que acababa de bajar del coche cansado de esperar dentro. 

    —No lo sé. Creo que la doctora conoce gente allí. Quizá para despistar o para aprovechar y visitar el puto monasterio. ¡Yo qué sé! —exclamó Abdul, chafando la colilla con el pie y viéndose en medio de los cuatro mercenarios sin saber cómo. 

    —¿Alguna información más que debamos saber antes de acabar con tu misión? —preguntó Mike, mientras sacaba su arma de la espalda. 

    —¿Qué vas a hacer? ¡Sabes que tu jefe es mi amigo y no quiere que nadie me toque un pelo! —gritó el conductor, mientras un sudor frío empezó a bajarle por la frente. 

    —Tu jefe no quiere cabos sueltos. Tu trabajo ya ha acabado y ahora no eres más que un gordo seboso con demasiada información valiosa —dijo Mike, mientras miraba hacia todos los lados comprobando que no había coches cerca. 

    «¿Hace mucho más calor de lo normal en este puto lugar o son imaginaciones mías?», pensó Abdul, sabiendo lo que iba a pasar a continuación sin dudar ni un segundo. 

    El pobre conductor se sintió acorralado, sin salida y viendo llegar la muerte a cámara lenta, como un toro segundos antes de la estocada final. Y de la misma forma que el bravo animal intenta con su último suspiro acabar con su matador, Abdul saltó por sorpresa hacia el tipo que tenía más cerca, al mismo tiempo que Mike disparaba con su Sig Sauer.  

    La primera bala impactó en la parte derecha del pecho de Abdul, que gritó al sentir como el proyectil quemaba y rasgaba en su interior. Aun así, tuvo tiempo de parapetarse tras Robert y agarrarlo por detrás con toda la fuerza de la que fue capaz. El inglés, que no esperaba esa jugada, tan solo notó cómo un cepo se cerraba alrededor de su cuello con una fuerza descomunal. 

    El segundo disparo resonó durante varios segundos por todo aquel desierto. No había un ángulo de tiro limpio y la bala acertó en la única parte visible del conductor; el impacto destrozó la rodilla derecha del pobre Abdul, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo llevándose en su caída el cuello de Robert; el crujido fue escuchado por todos alto y claro. La tercera bala dio de lleno en la cabeza del conductor, esparciendo una masa gris y roja a varios metros de distancia por el suelo de la solitaria carretera. Abdul cerró los ojos y cayó sobre la carretera golpeándose la cabeza; tras él y en completo silencio, aterrizó Robert con los ojos en blanco y sin vida, como si fuera una de las sacas de arena que tantas veces había transportado el difunto conductor egipcio. 

    El guaperas de Robert, así era como lo llamaban, ni se percató del abrazo mortal que el toro bravo de Abdul le hizo antes de su estoque final. El conductor sabía que iba a morir allí, pero no quiso hacerlo sin llevarse a alguno de aquellos cabrones con él. El repeinado inglés fue su última víctima. 

    Mike miraba con asco como Abdul yacía en el suelo con la camisa arremangada, dejando a la vista una enorme barriga que caía inerte hacia un lado. Uno de sus brazos todavía agarraba el cuello de Robert que también yacía estirado boca arriba, mientras su cabeza estaba girada en un ángulo imposible y sus ojos miraban al lejano desierto, como si supieran que allí es donde iban a descansar eternamente. 

    —¡Testa di cazzo! ¡Inutile! Te está bien empleado por capullo. Seguro que estabas más pendiente de i tuoi puto capelli que de lo que estaba pasando aquí —dijo el italiano, señalando a los dos cuerpos y dejando claro que no tragaba en absoluto al inglés refinado—. ¡Vaffanculo! 

    —Beto, déjate de tonterías y cava un agujero en la arena, a unos cincuenta metros de aquí, y mete a estos dos dentro —ordenó Mike, mientras guardaba su pistola—. Julyen, ayúdale a llevarlos hasta allí. 

    —Sí, Mike —contestó el enorme negro, mientras cogía de la camiseta a Abdul y empezaba a arrastrarlo hacia su calurosa y desolada sepultura final. 

    —Yo voy a mover el puto autobús y lo aparcaré bien para que no llame la atención —apuntó mientras entraba al vehículo, sintiendo de nuevo el delicioso frescor del aire acondicionado—. En cuanto los acabéis de enterrar nos iremos a esa mierda de monasterio y averiguaremos qué coño van a hacer allí esos cuatro capullos. 

    Sin añadir nada más, cada uno de ellos se puso manos a la obra. Beto arrastraba como podía al inglés, sin ningún tipo de miramiento, a través de la arena y pasando por encima de unos pocos cardos, cactus y plantas resecas que Robert aplastaba a su paso con una cara cada vez más desfigurada. Julien, aunque mucho más fuerte que el italiano, también sufrió lo suyo para arrastrar el peso muerto del conductor. Casi veinte minutos más tarde, ambos cadáveres quedaron enterrados y cubiertos por poco más de un palmo de arena caliente que los resecaría hasta convertirlos en algo parecido a las momias que poblaban aquel país.  

    A lo lejos, a los pies de uno de los muchos montículos que se dibujaban en aquel desierto, dos hombres montados en camello y vestidos completamente de blanco vigilaban cada uno de los pasos que hacían aquellos tres extranjeros. Tan solo emprendieron la marcha hacia el norte cuando aquellos tipos desaparecieron en el todoterreno negro y se perdieron por la carretera, dejando en aquel triste y caluroso lugar un minibús vacío y dos cadáveres enterrados. 
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Kamal había decidido hacer la última parada antes de llegar para beber algo de agua, estirar un poco las piernas y dejar que sus amigos contemplaran una maravillosa postal que Aitor no dudó en dibujar en su libreta. El paisaje desde aquella altura era algo impresionante. Se había detenido en el mismo sitio que lo hacía cuando acompañaba a los turistas en sus excursiones, donde sin duda tenían la mejor vista panorámica del lugar.  

    El sol ya empezaba a esconderse tras las altas montañas que rodeaban el valle donde se edificó el antiguo monasterio, mientras las sombras ganaban terreno y avanzaban engullendo parte de su gran muralla a cada minuto que pasaba, a pesar de ser tan solo las cuatro y media de la tarde. 

    —Dentro de muy poco descenderemos. En cuanto el sol se oculte tras esas montañas —dijo Kamal, señalando hacia los picos situados al oeste—, la temperatura bajará de golpe y la noche será fresca a pesar de ser agosto. Por algo este lugar tiene las noches más frías de todo Egipto.  

    —Ya se empieza a notar como baja la temperatura y eso que todavía hay algo de sol —observó Aitor, mientras acababa de plasmar en su libreta la majestuosidad de aquel terreno. 

    —¿A qué altura estamos? —preguntó Daniel, sin dejar de mirar el paisaje. 

    —El monasterio está a una altura de mil seiscientos metros y, aunque parezca mentira, en invierno la temperatura en este valle puede bajar hasta catorce grados bajo cero. Incluso ha nevado alguna que otra vez —informó Kamal. 

    —Doy fe de ello. Estaba aquí la última vez que nevó; llegamos a tener noches con hasta diez grados bajo cero —confirmó Lena, recordando aquel lejano mes de enero de hace ya algunos años—. Pasé casi un mes alojada en una de aquellas casas mientras estudiaba unos restos encontrados cerca de aquí —dijo señalando a unas pequeñas edificaciones construidas fuera de las murallas del monasterio. 

    Bajo ellos se podía ver una gran muralla, de forma casi cuadrada, que rodeaba todo el espacio principal ofreciendo protección a todas las construcciones levantadas en su interior.  

    —Dice la historia —empezó a contar Kamal mirando el paisaje—, que Santa Elena, madre del emperador Constantino I, mandó construir una capilla en el mismo lugar donde, según la tradición bíblica, Moisés habló con Dios y vio una zarza arder en llamas. Más tarde, allá por el año 527, el emperador Justiniano I ordenó levantar este monasterio en el mismo lugar, junto a la capilla de Santa Elena.  

    —«…donde los monjes de las zarzas ardientes tocan el mar» —recitó Daniel en voz alta, casi sin darse cuenta. 

    —Sí, amigo. Esos mismos. 

    —¿Eso de la zarza es real o es una fábula, como lo de las aguas del mar Rojo? —preguntó Aitor. 

    —Depende de lo que quieras creer. Todo es cuestión de fe, amigo —contestó Kamal, sabiendo que Aitor no era nada creyente—. Según dicen los monjes que aquí habitan, la zarza que se conserva es la misma que vio arder Moisés y solo por ese hecho, este monasterio es un lugar sagrado para el judaísmo, el cristianismo y el islam.  

    Lena, que permanecía sentada en la misma piedra desde que llegó, asentía a medida que Kamal mostraba sus dotes de guía y experto conocedor de su cultura. 

    —No ha cambiado mucho estéticamente —añadió la doctora—. Algunos techos de madera y las vigas que lo soportan son del siglo VI y en ellas todavía se pueden observar grabados hechos en honor al emperador Justiniano y a su esposa Teodora. Incluso la puerta de madera que cierra la entrada principal es la original. 

    —Debió ser la misma que tocaron los caballeros templarios al llegar aquí, protegidos por el clan de los hashsha-shin —añadió Kamal, contando algo que el resto hasta ahora no sabía—. Según se cuenta en algunos antiguos textos, esos caballeros se acomodaron en una de las cinco naves laterales que la basílica posee y se entrenaron en la arena del patio lateral, bajo la atenta mirada de sus maestros, durante los dos años que permanecieron en este lugar. 

    —Y ahora, ¿qué haremos aquí? —preguntó Daniel, sintiendo algo de vergüenza por no conocer dato alguno sobre ese monasterio. 

    —Nos alojaremos en el campamento de mi amigo, que ya nos está esperando, para cenar dentro de poco y pasar la noche aquí —contestó Kamal—. Mañana, cuando nos levantemos, estaremos frescos para seguir camino hasta Dahab. 

    —Me parece un plan estupendo —dijo Aitor, poniéndose en pie y cerrando su libreta después de haber acabado el dibujo que estaba haciendo—. Yo ya tengo hambre. 

    —Tú solo piensas en comer, primo. 

    —¿Entonces, bajamos ya? —preguntó Lena, levantándose y sacudiendo la arena de su thawb. 

    —Antes de bajar quisiera mostraros una última cosa. Venid conmigo —dijo Kamal, dando la espalda al monasterio y caminando hacia la parte alta de la montaña. 

    El guía, experto conocedor de las maravillas de su país, caminó durante más de cinco minutos hasta llegar al punto más alto de la montaña. Nada más llegar, se quedó de pie, con las manos en la cintura y mirando al infinito. El resto llegaron a su lado y miraron, curiosos, hacia el mismo lugar que el guía. A sus espaldas, el monasterio había empequeñecido un poco y ya estaba casi devorado por las sombras que las altas montañas que lo rodeaban arrojaban sobre él. 

    —Mirad eso —dijo Kamal—. No hay mejor visión que la inmensidad del desierto al atardecer. 

    Delante de ellos y desde aquella altura, el desierto se extendía hasta donde llegaba la vista. Solo se veía arena y dunas, cuyas sombras se movían con lentitud, arrastrándose como serpientes a medida que el sol bajaba y se posaba sobre la línea del horizonte, dejando un cielo de mil tonos anaranjados y rojizos. 

    Todos observaban embobados. 

    El silencio se adueñó del lugar hasta que solo se escuchó el siseo de un viento invisible que acariciaba con su manto templado las caras de los cuatro socios. Solo Kamal se atrevió a hablar.  

    —Otro día más, el astro rey acaba su andadura habitual y se retira a descansar dejando tras de sí una estampa que ni el más hábil de los pintores sabría plasmar, ni el mejor de los escribas podría narrar. Esta majestuosidad solo es comprensible desde aquí, sin palabras, sin dibujos; tan solo es necesario mirar sin filtros con el alma para comprender lo diminutos que somos en realidad.  

    Kamal acabó de decir esas palabras sin dejar de admirar la inmensidad que se abría ante él. Se quedó en silencio junto a sus tres amigos observando como el sol descendía lentamente y era engullido por el hambriento horizonte, mientras a cada minuto que pasaba los colores del cielo cambiaban de tonalidad como por arte de magia y las primeras estrellas, las más brillantes del firmamento, aparecían como cada día desde hacía millones de años para despedirse del astro rey. 

    Poco después bajaron de nuevo hasta donde habían dejado sus vehículos y emprendieron la marcha para completar la última etapa de su viaje. La oscuridad se había adueñado de todo durante los últimos minutos y las sombras acabaron de inundar el valle, mientras un cielo repleto de infinidad de luceros blancos vigilaba desde arriba. 

    Si en ese momento alguno de ellos hubiera estado mirando aún la puesta de sol, se hubiera dado cuenta de que, no lejos de allí, las luces de un todoterreno negro recorrían el mismo sendero por el que ellos habían llegado poco antes. Y si hubieran observado con más calma y detenimiento, hubieran podido ver a lo lejos como varios jinetes montados en camello seguían el rastro dejado por aquel vehículo. 

      

    





   





 

    Libreta de Aitor. 
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Santa Catalina - Sinaí 

    29 de agosto 

    

La oscuridad era un manto negro que cubría el valle al completo. Tan solo unas pocas bombillas, desgastadas y casi ciegas, sobrevivían colocadas con estrategia a lo largo de la muralla, arrojando su pobre y agónica luz ambarina. Eran las cuatro de la madrugada y apenas quedaba una hora para que las primeras luces del alba asomaran por las laderas de las montañas situadas al este. No se oía ningún ruido; tan solo el ulular del viento, vagando entre las callejuelas de las construcciones situadas fuera de la muralla, rompía el monótono silencio. 

    Los cuatro socios dormían plácidamente en la zona de acampada del amigo de Kamal. El lugar era pequeño pero muy acogedor; estaba situado junto a la pared este del monasterio, detrás de unas decenas de pequeñas casas que durante el día se convertían en bazares repletos de gente paseando y comprando pañuelos, cerámicas, artículos hechos a mano y cualquier otro tipo de recuerdo. Justo tras esas casas se levantaba un pequeño muro de apenas un metro de altura que marcaba los límites del campamento en el que ahora estaban durmiendo Kamal y sus amigos. Dentro de los muros la oscuridad era casi absoluta en todo el recinto y tan solo estaba rota por dos antorchas colocadas en la entrada donde dormitaba un anciano vigilante. Y otros dos puntos de luz idénticos marcaban la puerta de la edificación que hacía las veces de lavabos comunitarios.   

    Lena dormía en una jaima individual donde apenas cabía una cama estrecha y una pequeña mesita auxiliar. No disponía de armario ni ningún otro mobiliario, algo que tampoco necesitaba para descansar esa única noche. Kamal dormía en la tienda contigua, acomodada con tres camas mal colocadas, junto a Daniel y Aitor. Era lo único que el amigo del egipcio había podido ofrecerles ya que esa semana tenía casi todo completo.  

    Al otro lado del recinto, justo en la pared oeste de la muralla que rodeaba al monasterio y donde no había ninguna otra construcción, un vehículo negro aparcaba en silencio y con las luces apagadas. Mike y sus dos colegas habían permanecido atentos al ajetreo que había habido desde que se puso el sol. Habían observado todos y cada uno de los movimientos que habían hecho sus cuatro objetivos gracias a la información que Beto, apostado en la ladera de una de las montañas, iba radiando. Mientras tanto, Mike y Julyen habían esperado en una zona reservada para aparcar los coches y los autobuses de las excursiones que llegaban hasta allí, situada a unos cien metros del monasterio.  

    Mike llamó para comunicar a su jefe la nueva posición de su equipo y los nuevos giros que se habían producido en las últimas horas. 

     —Si ya conocen nuestra existencia no es necesario vigilar desde la distancia. Sabemos que su siguiente destino es Dahab, pero todavía desconocemos por dónde empezar a buscar, no pienso esperar a que ellos lleguen y encuentren otra de las piezas para volverlos a seguir —ordenó la voz de forma tajante—. No estoy dispuesto a jugar al gato y al ratón.  

    —Pero si esperamos harán el trabajo por nosotros, no veo que eso sea un problema, señor —le contestó Mike. 

    —Si yo supiera que alguien me sigue la pista no desvelaría nada más hasta estar convencido de que me hubieran dejado de vigilar —añadió su jefe, con voz firme—. A partir de ahora ya no es una misión de seguimiento; esta misma noche debes robar lo que sea que hayan encontrado y ya me encargaré yo de averiguar los siguientes pasos a seguir. Y, Mike —añadió la voz—, si hay alguna complicación con esos cuatro, no tengas reparos en eliminarlos siempre y cuando tengas todas las pistas y los objetos en tu poder —sentenció. 

    —Sí señor. Así procederemos —contestó Mike, antes de cortar la comunicación. 

    Sabía que lo más cómodo era dejar que siguieran buscando mientras ellos permanecían a cubierto y en la sombra, pero también cabía la posibilidad de que, sabiendo que les seguían, jugaran al despiste una y otra vez, plantando multitud de semillas con pistas falsas hasta que les fuera imposible seguir la única y verdadera. 

    Beto fue el encargado de adelantarse y entrar en el recinto del campamento saltando el pequeño muro que lo separaba del resto de casas. El vigilante del lugar, que salía de su garita una vez cada dos horas para estirar las piernas y comprobar que las antorchas siguieran encendidas, ahora dormitaba en el interior. La oscuridad era el mejor aliado para el italiano, ataviado para esta ocasión con unos pantalones oscuros y una camiseta de manga larga de color negro, que apenas se distinguía entre las sombras.  

    Según habían observado el día anterior en el despacho de la doctora, en Suez, el objeto y las pistas que buscaban estaban seguramente en la mochila del turista llamado Aitor. Estuvieron aparcados justo bajo la ventana del despacho de Lena, escuchando con un micrófono de largo alcance todo lo que habían hablado en esa reunión y, por lo tanto, sabían que Aitor llevaba la piedra en su mochila, además de una libreta con todos los apuntes necesarios para seguir buscando. Beto tenía órdenes claras y concisas: entrar en la jaima de los turistas y hacerse con la mochila, asegurándose de que los dos objetos estuvieran en su interior y salir sin ser descubierto. Si había complicaciones, eliminarlos siempre y cuando el material estuviera en su poder. 

    El italiano caminaba agachado para que la poca luz que llegaba procedente de las bombillas del muro principal del monasterio no delatase su posición. Recorrió el pequeño trecho hasta la jaima donde dormían con total tranquilidad los tres hombres y observó la entrada. Aquella tienda no era como las originales que usaban los nómadas que acampaban en las frías noches del desierto, esta tenía una pequeña modificación añadida para mayor comodidad de los turistas; en lugar de una simple tela que hace las veces de puerta y que se cierra atándola a uno de los postes laterales, contaba además con una mosquitera con dos cremalleras largas que se cerraban a la perfección, siguiendo el modelo de cualquier tienda de campaña moderna.  

    Beto temió por un segundo que aquellos tres tipos hubieran asegurado las cremalleras con un candado desde el interior, para evitar lo que él estaba a punto de hacer. Se arrastró con sigilo con el cuerpo completamente estirado en la arena, para que su propia sombra no lo delatara, y comprobó que el carro de una de las cremalleras se desplazaba suave, silencioso y sin problema. La sonrisa se dibujó al momento en la cara del ragazzo que no cesó de tirar del carro hasta dejar una abertura lo bastante ancha como para poder entrar. Levantó la tela principal que hacía las veces de puerta y se quedó escuchando unos segundos para asegurarse de que nadie en el interior se movía. Comprobó que la mosquitera estaba abierta y, sin dudarlo un segundo más, entró en la tienda. 

    Esperó agazapado a que su vista se adaptase a la oscuridad. Poco a poco pudo vislumbrar la disposición que tenía delante. Las camas estaban dispuestas en forma de U. Se arrastró hacia la izquierda, mirando bajo la primera, para intentar encontrar la mochila del turista. Nada más entrar había procurado averiguar cuál de los tres durmientes era Aitor, pero entre que estaban tapados hasta el cuello y la poca luz que había, apenas era capaz de distinguir nada. Estuvo tentado de encender una minilinterna que llevaba en su bolsillo, pero al final desistió. La luz, aunque mínima, se vería desde fuera a través de las telas de la tienda y si el vigilante pasaba por allí, podía tener problemas. 

    Kamal estaba acostado en la cama más cercana a la entrada durmiendo con placidez sin darse cuenta de que a pocos palmos de su cara, alguien paseaba con total libertad.  Daniel dormía a continuación y Aitor, cabeceando y sudando igual que las últimas noches, dormitaba en el siguiente camastro. 

    En esa ocasión tampoco se había tomado la pastilla que le permitía dormir del tirón y que evitaba que se despertase con ese mal sabor de boca que dejan los malos sueños; una sensación que tardaba demasiado en desaparecer. Otra vez más, aquel hombre lo visitaba durante la noche, ataviado con traje y corbata y con su sombrero blanco calado de tal manera que ni el más feroz de los tornados se lo podría arrancar. Y esa herida, esa fea cicatriz mal curada que le daba un aire demoníaco. Otra vez veía su mirada fría y notaba como lo traspasaba, prometiéndole con esos ojos sin vida que no iba a correr peligro. Aitor intentaba gritarle en sus sueños, quería llamarle mentiroso, asesino y mil insultos más, pero la voz le abandonaba cada vez que sentía la presencia del mal hecho hombre.  

    Desde el día que ocurrió aquello, Aitor no había soñado jamás con Emma, no había revivido en ningún momento la angustia sufrida bajo el agua; tan solo se repetía la misma escena una y otra vez: él en la superficie del mar mirando a la popa del barco, mientras el hombre del sombrero le hablaba y le escupía mentiras sin cesar, sabiendo que Emma iba a morir, sin poder moverse, sin poder huir, sin poder hundirse y desaparecer… En sus sueños solo podía mirar y escuchar una y otra vez a ese maldito ser.  

    Beto ya estaba al lado de Aitor. Comprobó cómo se movía y balbuceaba palabras sin sentido, signos claros de que estaba soñando y profundamente dormido. Confiando en eso, se puso a palpar con sus manos todo el lugar para encontrar lo que había venido a robar. Fue entonces cuando Aitor se despertó, sentándose en la cama como si hubiera sido empujado por un resorte y empezó a gritarle al hombre del sombrero blanco de sus sueños. Kamal se despertó como si le hubieran disparado con una pistola táser, temblando y poniéndose en pie sin saber muy bien a dónde mirar ni qué hacer. Daniel, algo más acostumbrado a las movidas noches de Aitor, tardó un poco más en abrir los ojos. 

    —¡Aitor! Tranquilo, amigo. No pasa nada. Es una pesadilla, solo es un mal sueño —le gritó Kamal desde su cama. 

    Aitor cesó en su griterío sin acabar de despertarse del todo, cayendo de nuevo en la cama para tranquilidad de sus colegas. Incluido el italiano, que se había acurrucado tras la cama de Aitor, pegado a ella, inmóvil para evitar ser visto. 

    —Ya está, Kamal, ya se le ha pasado. Ahora volverá a dormirse —advirtió Daniel balbuceando con la boca pastosa y sin abrir los ojos. 

    —Menos mal, espero que no haya despertado a todo el campamento —añadió el guía, que se recostó para intentar coger el sueño de nuevo, cosa que hizo en menos de un minuto. 

    Beto avisó a Mike de esa pequeña complicación a través de un mensaje de móvil, haciéndole saber que iba a tardar más de lo previsto. El italiano hizo honor a su fama de paciente y permaneció inmóvil y en silencio casi media hora más. Comprobó su reloj; en tan solo treinta minutos los primeros rayos de luz aparecerían tras las montañas. Decidió arriesgar y echar toda la carne en el asador. 

    Sacó su cuchillo por si alguno se despertaba y palpó con más rapidez por todo el suelo de la tienda hasta que encontró, a los pies de la cama de Aitor, su mochila. Abrió la cremallera principal, comprobando como en su interior, además de otras cosas, había un pesado objeto envuelto en tela y una libreta. Sonrió al amparo de las sombras y se arrastró hasta la puerta, por la que salió a gatas sin hacer el menor ruido.  

    Notó con alivio como la fresca brisa de la noche acariciaba su rostro. Estaba cansado de estar estirado y deseaba llegar al coche de Mike para beber un poco de agua. Nada más salir de la jaima comprobó que todo seguía oscuro y en silencio. No había rastro del vigilante ni de ningún insomne que hubiera salido a pasear bajo las estrellas. Se puso en pie y caminó agachado hacia el muro que delimitaba el campamento para saltarlo, pero alguien le agarró del cuello y lo lanzó contra el suelo. Beto, sin saber qué había pasado, sacó su pistola y apuntó a la oscuridad que le rodeaba. No pasó ni un segundo cuando algo metálico brilló, cortando el aire con un siseo y golpeando el arma del italiano que saltó por los aires y desapareció entre la negrura del arenoso suelo. Un golpe, otro más, ruido de pisadas borradas por el viento y de sombras que se mueven sin ser vistas. Antes de que pudiera reaccionar, algo le golpeó de nuevo, tirándolo de espaldas al suelo y dejándolo casi sin respiración.  

    Cuando las lucecitas brillantes que aparecieron tras el golpe se esfumaron, el italiano vio como dos sombras se cernían sobre él. Una de ellas, enorme desde su posición, le pisó la muñeca derecha; la otra hizo lo mismo con la izquierda. Permanecieron así, impasibles, camufladas por la tenebrosidad del cielo nocturno y sin hacer ningún movimiento hasta que una tercera sombra se agachó a su lado con lentitud, clavando una rodilla sobre su pecho, para mirarlo a un palmo de sus ojos.  

    Beto se había encontrado con la muerte muchas veces, y había conocido a hombres con miradas más frías que el hielo; primero en la mafia, en personas que no valoraban la vida de los demás. Después entre los mercenarios, donde el dinero decidía quién debía morir y quién vivir... Pero los ojos que ahora le taladraban no podían compararse con nada de lo que había vivido antes. Eran oscuros, tan negros que parecían no tener pupilas y protegidos por unas pobladas cejas del mismo color. No podía ver nada más; un pañuelo negro cubría la frente, el pelo, la nariz y la boca del dueño de esa mirada que era incapaz de sostener.  

    Beto sintió miedo por primera vez en su vida; no porque lo pudieran matar, sino por lo que aquel tipo le podía llegar a hacer antes de acabar con su existencia. 

    —Esto que has robado no te pertenece. No es tuyo, ni de esa gente que te espera en el coche, ni de los que te han enviado hasta aquí para robarlo —susurró aquel hombre con templanza, con un marcado acento árabe y sin dejar de mirarlo—. Si te vuelvo a ver cerca de ellos, morirás. Tu vida ahora me pertenece.  

    Beto permaneció inmóvil y sin abrir la boca.  

    Pasaron unos pocos segundos que se hicieron eternos para el italiano que intentaba en vano levantarse. Seguía sintiendo la presión que los otros dos tipos hacían al pisarle las muñecas y solo pudo claudicar y esperar, mientras pensaba en cómo iba a explicar esta situación a Mike.  

    —Aunque yo me vaya, vendrán otros —logró decir sin saber muy bien por qué. 

    —Te hemos avisado. Esa es nuestra ley. No tendrás una segunda oportunidad porque ahora estás marcado —sentenció aquella voz, mientras le tocaba la frente y se ponía en pie dejando de hacer presión sobre el pecho del italiano. 

    —Soy la noche, soy la oscuridad, soy la sombra que te perseguirá hasta el fin de tus días —susurraron a la vez, desapareciendo un segundo más tarde entre la penumbra de la noche y llevándose con ellos la mochila del turista. 
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Las primeras luces del nuevo día empezaban a asomar sobre la línea del horizonte justo cuando Beto llegó al coche donde Mike y Julyen esperaban con paciencia. Abrió la puerta trasera y se dejó caer en el asiento, sintiendo todavía una enorme presión sobre su pecho. 

    —¿Y bien? —preguntó Mike. 

    —Tenía la mochila, pero al salir de la tienda… ¡Joder! Tres tipos vestidos de negro me la han quitado. Me han perdonado la vita —contestó el italiano, visiblemente nervioso. 

    —¿Sabes quiénes eran? —preguntó Julyen. 

    —No. Parecían tres putos ninjas salidos de un cazzo di film. Visto e non visto. Sólo sé que al menos uno de ellos, el que me habló, era árabe. 

    —¿Algo más? —inquirió Mike, mientras cogía su teléfono móvil de la guantera. 

    —Han dicho que si nos vuelven a ver cerca de ellos nos matarán. Me han avvertito algo así como que estoy marcado e que la mia vita le pertenece —informó, mientras sus manos subían y bajaban sin dejar de moverse—. ¡Dannati bastardi! 

    Julyen observó al italiano; nunca le había visto tan asustado. Estaba claro que aquello no era una broma. Cogió uno de los pañuelos que tenía en el hueco de su puerta y se lo pasó. 

    —Límpiate la frente. La tienes manchada de negro. 

    Beto recordó como aquel tipo le había tocado la frente mientras le decía «ahora estás marcado». Sacó su teléfono y se miró en él. Un escalofrío le recorrió la espalda al descubrir una enorme cruz negra en mitad de su frente. Intentó limpiarse restregando con todas sus fuerzas, pero la marca no se iba. 

    —¡Figli di puttana! ¡Mori de merda! —ladraba una y otra vez en italiano, sin dejar de frotarse la frente. 

    Mike marcó un número que no tenía guardado en la memoria del teléfono por seguridad, el de su jefe directo. Era muy temprano y casi seguro que estaría dormido, pero necesitaba informarle cuanto antes para que tomara las medidas oportunas. 

    —Dime —contestó una voz grave y adormilada al otro lado de la línea. 

    —Señor, tenemos un problema. La cosa se ha complicado y mucho —informó Mike, con un tono muy serio—. Necesitamos cambiar de estrategia. 

    —¿Qué ha pasado?  

    —Hay alguien que protege a los turistas. No los habíamos visto hasta ahora, pero no son simples aficionados. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Beto ha sido atacado por tres hombres que iban vestidos de negro, según ha contado. No ha tenido tiempo de nada, aparecieron entre las sombras y lo redujeron antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando. 

    —¿Han pillado por sorpresa a Beto? Eso es muy raro. 

    —Lo sé. Por eso creo que son profesionales. Le han marcado una cruz negra en la frente y le han dicho algo muy extraño —añadió Mike, conectando el altavoz del móvil y acercándolo a la cara del italiano—. Beto, repite lo que te han dicho. 

    El italiano hizo memoria para intentar no olvidar ni una palabra, aunque el miedo que sintió en aquel momento se las había grabado a fuego en su interior. 

    —Si non ricordo male… «Soy la noche. Soy la oscuridad. Soy la sombra que te perseguirá hasta el fin de tus días» —recitó el italiano, hablando cerca del teléfono. 

    —Está bien. Salid de ahí y permaneced ocultos hasta nueva orden —ordenó la voz antes de colgar. 
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Los primeros rayos de sol que lograban entrar entre los picos de las montañas que rodeaban al valle llegaron hasta las tiendas y el campamento. El ulular del viento que siempre acompañaba  al alba  movía las cuerdas de las jaimas haciéndolas repiquetear contra los palos. Las campanas del monasterio marcaban las seis de la mañana. Coincidía con la salida del sol, momento que los musulmanes del lugar dedicaban para arrodillarse mirando hacia La Meca, para hacer el subh, la primera oración del día. Poco a poco, el valle se iba despertando para afrontar otra nueva jornada en aquel lugar recóndito.  

     Aitor se despertó nada más oír las campanas. Se sentó en su cama mientras intentaba a tientas buscar su ropa con los ojos todavía cerrados. Se vistió a la vez que Daniel se iba espabilando, se puso sus bambas y buscó su mochila para ir al lavabo. Pero no la encontró donde él creía que la había dejado la noche anterior. 

    —¿Has cogido tú mi mochila? 

    —No. No sé ni dónde está. 

    —La dejé ayer aquí, a los pies de mi cama. 

    —Pues allí debe estar, primo.  

    Aitor buscó debajo de la cama, pero su mochila no apareció. Se puso un polar para abrigarse un poco más, ya que incluso allí dentro se notaba el frescor que hacía a esas horas, y se dispuso a salir para preguntar a Kamal, justo cuando la vio al lado de la entrada de la tienda. La abrió y comprobó que no faltaba nada: la piedra, la libreta, la linterna, la navaja y el resto de sus cosas estaban en su lugar.  

    —Está aquí —le informó—. Aunque juraría que la dejé a mi lado. Estoy seguro de ello. 

    —Pregúntale a Kamal, igual la ha cogido él. 

    —Sí. Aunque no entiendo para qué. 

    Kamal ya estaba despierto cuando Aitor y Daniel salieron de la tienda. Lo vieron fuera, arrodillado sobre una pequeña alfombra que siempre llevaba consigo, acabando su rezo. Sin decir nada para no molestarlo, los dos primos se fueron a los lavabos comunitarios para asearse un poco. Antes de llegar se cruzaron con Lena, que ya volvía de allí. Daniel sintió ese familiar cosquilleo que aparecía cada vez que la veía por la mañana. 

    El desayuno no era tan espléndido como en el campamento de Samir, pero era suficiente para empezar el día con fuerza. 

    —¿Cómo estás, Aitor? —preguntó Kamal, mientras se sentaba al lado de sus dos amigos—. Qué susto me diste anoche cuando te despertaste gritando en sueños. 

    —¿Ah, sí? Perdona, todavía tengo pesadillas de vez en cuando —contestó sin demasiada gana—. Oye, Kamal, ¿tú has cogido mi mochila esta noche? 

    —¿Yo? No, ¿por qué?  

    —Por nada. Juraría que la dejé a mi lado, en el suelo, y esta mañana la he encontrado junto a la entrada. 

    —Ya la he visto cuando he salido y me ha extrañado. Tenemos que tener más cuidado con eso porque, además, la cremallera de la tienda estaba un poco abierta y cualquiera hubiera podido meter la mano y llevarse la mochila. 

    Lena apareció mientras hablaban, llevaba unos pantalones marrones ajustados, que resaltaban sus curvas, una simple camiseta blanca y un pañuelo en la cabeza donde descansaban las gafas de sol. Hoy había decidido vestirse como una mujer y dejar de lado el thawb de hombre que llevaba cuando llegó. 

    —Hola chicos, buenos días. 

    —Hola Lena, te sienta mejor tu ropa que la túnica de ayer —dijo Daniel, sonriendo. 

    Un guiño de ojos fue la única respuesta de la doctora, pero que dijo más que decenas de palabras.  

    —Hola doctora —contestó Kamal—. ¿Has dormido bien? ¿Has pasado frío? 

    —He dormido genial. Pero todavía me duele el culo de todo el camino que recorrimos ayer con esos cacharros. 

    —Pues hoy tenemos que hacer la siguiente etapa. Y será un poco más dura que la de ayer —dijo Kamal—. ¿A qué hora queréis salir?  

    —Cuanto antes, mejor —contestó Daniel. 

    —Sí, opino igual —confirmo Lena. 

    Terminaron de desayunar y, tras recoger sus pertenencias, se despidieron del dueño del campamento, viejo amigo de Kamal, agradeciéndole su hospitalidad y su generosidad, ya que no quiso cobrarles nada por la estancia ni por el desayuno. Salieron del recinto, pasaron por delante de las tiendas de recuerdos que ya estaban empezando a abrir sus puertas y aprovecharon para comprar lo víveres necesarios para el viaje. Siguieron el camino principal, pasando por delante de la muralla, para llegar a la explanada donde las furgonetas de los comerciantes hacían las labores de carga y descarga de sus artículos. No había ni rastro del todoterreno negro que había aparcado allí mismo unas pocas horas antes.  Los quads estaban estacionados al final de esa calle, a apenas unos cien metros de allí.  

    Caminaron sintiendo la brisa fresca que todavía marcaba el inicio de las primeras horas del día, en silencio. Aitor pensaba en el sueño que todavía recordaba y en cómo afectaba eso a su carácter de buena mañana. Daniel caminaba detrás de Lena, con los ojos puestos en su trasero, mientras tarareaba una melodía sin sentido que iba al ritmo del vaivén de sus caderas. Kamal repasaba su lista mental, comprobando que había adquirido todo lo necesario para ese trayecto. Lena caminaba con paso firme, abriendo camino, sintiéndose observada por Daniel y sonriendo porque eso la hacía feliz. 

    Nada más llegar al aparcamiento, Kamal dejó caer las bolsas con las botellas de agua y la fruta que habían comprado y se llevó las manos a la cabeza. 

    —¡No puede ser! —exclamó. 

    —¡¡Joder!! ¡Menudos hijos de puta! ¿Pero quién coño habrá hecho esto? —gritó Aitor, completamente cabreado. 

    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Lena. 

    —Ya lo dijo tu hermano, Kamal. Tarde o temprano nos encontraremos con alguien que también está buscando lo mismo que nosotros —añadió Daniel. 

    Los dos quads estaban aparcados en el mismo lugar donde los dejaron el día anterior, pero ahora estaban inservibles. No solo tenían las cuatro ruedas pinchadas, además de la de repuesto que llevaban en la parte trasera, sino que el depósito de gasolina estaba abierto y repleto de arena. Los bidones adicionales habían desaparecido y no había ni rastro de ellos. 

    —El resto de los coches está en perfecto estado. No les han hecho ni un rasguño —dijo Kamal, mirando a todos los vehículos allí aparcados. 

    —Estoy con Daniel —añadió Lena—. Creo que alguien quiere pararnos los pies. 

    —¿Creéis que son los tipos de ayer? —preguntó Daniel, sabiendo en su interior que la respuesta era afirmativa. 

    —Es posible. ¿Quién más querría hacernos algo así? —contestó Aitor. 

    —Quizá hablaron con el conductor del autobús, porque nadie más sabía que veníamos aquí —dijo Lena. 

    —Vete a saber, igual tenemos los móviles pinchados, igual llevamos algún localizador en la ropa, igual un satélite nos sigue día y noche… —terminó por decir Aitor, mientras miraba hacia el cielo. 

    —Sea como sea hemos de volver a cambiar de planes. No podemos seguir así, hemos de cuidarnos las espaldas porque si no lo hacemos, esto irá a peor —sentenció Kamal—. Y además tendremos que pagar la reparación de los quads a mi primo o si no me matará —añadió con preocupación. 

    Pasaron unos segundos en los que nadie dijo nada, tan solo estaban al lado de los vehículos destrozados pensando en cómo podrían seguir ahora su camino. Allí no podían alquilar un coche y no había taxis. Kamal hacía cábalas y la única idea que le parecía sensata era pagar a cualquier conductor de autobús para que los sacara de allí. 

    —Tenéis razón. Estáis en peligro. Lo que andáis buscando es más poderoso de lo que imagináis y no puede caer en las manos equivocadas —dijo una voz segura y profunda, mientras un tipo salía de detrás de uno de los coches. 

    Los cuatro amigos enmudecieron sin dejar de mirar al hombre que se acercaba poco a poco. Sus ojos, negros como la noche, iban y venían mirando a cada uno de ellos. Kamal intentó hablar, pero las palabras se atascaron en su reseca garganta. Cogió una de las botellas de agua del suelo y bebió un largo trago sin dejar de observarlo. 

    Lena fue la primera en hablar. 

    —¿Quién eres? —preguntó con timidez, hipnotizada por aquella profunda mirada. 

    —Me llamo Hashim Al-Jawad —contestó con un marcado acento árabe, mientras hacía una leve inclinación con la cabeza—. Estoy aquí para protegeros de aquellos que os matarán en cuanto obtengáis lo que quieren. 

    —¿Por qué quieres ayudarnos? —volvió a preguntar la doctora, ante el silencio de sus amigos. 

    —Porque es mi destino. Os estábamos esperando. 

    Una furgoneta negra con los cristales tintados apareció en aquel triste solar de tierra seca y aparcó a pocos metros de ellos. Hashim señaló hacia ella y los cuatro amigos se giraron para mirar en aquella dirección, descubriendo el vehículo que al parecer estaba reservado para ellos. 

    —¿Por qué tenemos que fiarnos de ti? —preguntó Aitor—. No tenemos ni idea de quién eres o de cuáles son tus verdaderas intenciones. 

    —Solo estoy aquí para velar por vuestra seguridad. Si quisiera el fragmento de la Roca Sagrada que llevas en esa mochila, ya lo habría cogido —contestó el árabe, sin cambiar el gesto de su cara. 

    Su mirada era dura, fría, calculadora. Sus facciones eran recias, de alguien curtido durante miles de horas bajo el duro y ardiente sol del desierto. Un pañuelo negro protegía su cabeza hasta la frente del calor, además de recoger una larga melena que sobresalía por debajo de la tela y caía sobre sus hombros. Tenía una barba poblada, aunque muy bien recortada y negra como el carbón. Era alto, tanto como Aitor que casi pasaba del metro ochenta, y más corpulento que él, o al menos eso parecía, aunque la túnica ancha y gris que llevaba no lo dejaba apreciar con claridad. 

    —¿Qué sabes de la Roca Sagrada? —preguntó Lena, hipnotizada sin saberlo ante la figura de aquel hombre. 

    El árabe se acercó un poco más a ellos y extendió su brazo derecho con la palma de su mano hacia arriba, mientras que con la otra mano se subía la manga de su thawb, dejando ver un antebrazo ancho y fuerte, con una marca grabada en él. 

    Lena se tapó la boca al darse cuenta de que esa marca estaba grabada sobre su piel a fuego. No era un tatuaje, era una cicatriz como la que los animales llevan sobre sus lomos para indicar su pertenencia. 

    Kamal y sus dos amigos miraron la marca y sus ojos se abrieron de par en par. No podía ser verdad lo que estaban viendo. 

    —¿Podemos irnos ahora? —preguntó el árabe, mientras seguía mostrando su brazo—. Aquí corréis peligro. Esta noche han entrado en vuestra tienda y te han robado la mochila sin que te dieras cuenta —añadió mirando a Aitor—. Por suerte, estábamos vigilando, la hemos recuperado y la hemos dejado en la entrada de vuestra tienda de nuevo. 

    Aitor ahogó un grito de sorpresa. Sabía que antes de dormir había dejado su mochila a los pies de su cama y no en la entrada. ¿Sería verdad que alguien había entrado en su tienda? Lo cierto es que no lo dudaba.  

    —Creo que debemos hacerle caso —dijo por fin Kamal, sin dejar de mirar el sello de la antigua estirpe de los caballeros asesinos grabado en el brazo del árabe. 
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Quedaban por delante casi cuarenta kilómetros hasta llegar a la cercana localidad de Dahab. El trayecto era corto, pero el único camino que llevaba hasta el pequeño pueblo costero era retorcido, complicado y muy antiguo. 

    La furgoneta en la que se encontraban era una Mercedes Vito de ocho plazas que parecía recién estrenada. Kamal, Aitor y Daniel se sentaron en la última fila de asientos, mientras que Lena y Hashim lo hicieron delante de ellos. Ambos permanecían de lado, para poder verse entre todos con comodidad. En la parte delantera viajaban el conductor y el copiloto, que no habían abierto la boca en ningún momento, ataviados con la misma vestimenta que llevaba su compañero árabe. La temperatura interior era agradable gracias a la buena climatización del vehículo, en comparación con el calor que ya se empezaba a notar en el exterior. Iba a ser, como era normal en aquellas latitudes, otro caluroso y seco día verano. 

    Nada más salir del recinto del monasterio, Kamal empezó a hablar. 

    —¿Quiénes sois realmente? —preguntó mirando al árabe y señalando a los dos tipos sentados delante. 

    —Ya lo sabes, Kamal. Has visto el sello. 

    —Sí, ya lo he visto —contestó el guía—, pero no estoy seguro de nada, ahora mismo. Hasta hace diez minutos creía que ese sello pertenecía solo al mundo de las fábulas que contaba mi padre. 

    —¿No crees que tendrías que explicarnos qué hacemos aquí y por qué nos quieres ayudar? —añadió Lena—. Necesitamos saber qué planeas y qué sabes de nosotros, como mínimo, si quieres que confiemos en ti. 

    El árabe paseó su mirada por los cuatro amigos para acabar mirando al exterior de la furgoneta, observando cómo el árido paisaje corría veloz ante sus ojos, mientras en su cabeza bailaban varias opciones que responder. 

    —Está bien —dijo al fin—, necesitamos confiar mutuamente para que esto salga perfecto, si no, perderemos todos. 

    Hashim al-Jawad se movió un poco, apoyando mejor su espalda contra la ventana. 

    —Os llevamos observando desde hace más de un año, justo cuando llegó a nuestro radar la información de que uno de nuestros sellos apareció en un barco hundido cerca de Bahamas —empezó a contar—. A partir de aquel día, dos facciones empezaron a seguir a dos grupos diferentes; por un lado, investigamos a los mercenarios que tenían la pieza en su poder, aunque por desgracia les perdimos la pista al poco tiempo; por otro, os vigilamos a vosotros dos —explicó Hashim, señalando a Daniel y Aitor—, porque, aunque no teníais la pieza, sí que teníais en vuestro poder una grabación y fotografías suficientes como para poner en peligro el secreto. 

    —¿Cómo es posible que supieras eso? —preguntó Aitor asombrado—. No lo comenté con nadie excepto con mi primo. 

    —Disponemos de ojos y oídos por todo el mundo y nos enteramos de todo lo que concierne a nuestra historia o cualquier cosa que tenga que ver con nosotros —contestó sin pestañear—. Tú fuiste el buzo que sacó el sello del agua y eso no lo íbamos a pasar por alto. Estabais vigilados día y noche, tanto en vuestras casas como en vuestros trabajos. 

    —¿Con qué derecho habéis violado durante un año entero nuestra intimidad? —preguntó Daniel, muy molesto por lo que había escuchado. 

    —Hemos dicho que la sinceridad es importante en nuestra relación —contestó el árabe—; no intentes juzgar nuestros actos porque para eso tendrías que conocer la repercusión de los tuyos como, por ejemplo, el impacto que tendrá en nuestras vidas si lo que estáis buscando sale a la luz pública. 

    Daniel se quedó en silencio, pensativo y valorando las palabras que acababa de escuchar. «¿Quién nos ha invitado a esta fiesta? ¿Quiénes somos nosotros para sacar a la luz algo que lleva escondido, a propósito, tantos años? Quizás este hombre, en el fondo, tenga razón y no debamos estar aquí», pensó, mientras bebía un poco de agua.  

    —¿Me puedes decir qué era la pieza de metal que saqué de aquel barco hundido? —curioseó Aitor, esperando que el árabe supiera algo al respecto. 

    —No lo sé —respondió sin pensarlo—. No tenemos ni idea de cómo esa pieza llegó hasta allí, ni para qué servía ni por qué llevaba nuestro sello grabado en una de sus caras. 

    —¿No sabes nada sobre ella? —volvió a preguntar Aitor, incrédulo. 

    —Nada en absoluto. Sin duda alguna, este camino que vamos a tomar nos desvelará algunos secretos que ni nosotros mismos sabemos que existen. Hay cosas que no se dejaron escritas, que se ocultaron a los ojos de todo el mundo y estoy convencido de que sobre ese objeto no se dejó constancia a propósito. 

    —Me cuesta creerlo —añadió Kamal. 

    —¿Qué sabéis sobre nosotros y sobre lo que estáis buscando? —indagó al momento, cambiando de tema—. Así sabré lo que ya conocéis y lo que es importante que sepáis. 

    Aitor y Daniel comenzaron a explicar lo que habían averiguado aquel día, que les pareció muy lejano, en su despacho del museo, y hablaron del pergamino que los llevó hasta la necrópolis de Djoser. Por supuesto, Hashim estaba al tanto de todo, pero necesitaba valorar la confianza de sus invitados. 

    Kamal y Lena, los principales conocedores de aquel mítico objeto al que llamaban la Roca Sagrada, continuaron explicando lo que sabían de ella; lo que habían contado sus padres, la historia de los templarios, de los hashsha-shin y cómo pensaban que aquel fragmento había llegado hasta aquel viejo monasterio en medio de la nada. 

     Cuando acabaron de contar todo lo que sabían, Hashim permaneció unos segundos en silencio valorando lo que acababa de escuchar. 

    —Agradezco vuestra sinceridad —indicó tras un minuto en silencio—. Ya tenía conocimiento de toda la información que sabíais, pero necesitaba escucharlo de vuestras bocas y confirmar que nuestra relación se basa en la mutua confianza.  

    «Si es tan poderoso como parece, es normal que conozca al dedillo todo lo que sabemos. ¿Sabrán quiénes son los responsables del asesinato de Emma? No me cabe la menor duda», pensó Aitor, tras escuchar las palabras del árabe. 

    —Hay algunas partes de vuestra historia que son ciertas, pero otras no. Tan solo son meras conjeturas, información errónea que tras los años se ha intoxicado de modo que lo que ha llegado a nuestros días no se parece en casi nada a lo que sucedió en realidad —explicó, haciendo un resumen de lo que habían revelado los cuatro amigos. 

    —¿Puedes decirnos en qué parte de la historia estamos equivocados? —apuntó Kamal, mientras Lena y Daniel asentían apoyando el comentario. 

    —Por supuesto. Empezaré por el principio —contestó, sabiendo que aún quedaba tiempo suficiente hasta llegar a Dahab—. Antes de la primera cruzada, Jerusalén vivía en paz y las tres religiones principales, la judía, la islámica y la cristiana, convivían en perfecta unión, así como sus habitantes. Tierra Santa nunca necesitó ser rescatada por ningún ejército santo, pero aun así se llevaron a cabo crueles guerras en nombre de Dios, porque era la manera que los nobles europeos usaban para conseguir más tierras y más riquezas para satisfacer sus caprichos. 

    —Pero ese lugar siempre fue tierra de guerras, de saqueos y destrucción —añadió Daniel. 

    —Sí, claro. Ha tenido decenas de dueños que han muerto en cientos de guerras, pero no en el momento de la primera cruzada —contestó el árabe—. No era necesaria. Sin embargo, el Papa Urbano III pidió a los nobles europeos el apoyo necesario para llevarla a cabo, motivado por intereses que estaban muy por encima de las creencias religiosas que allí se procesaban.  

    «La verdad es que siempre he pensado exactamente lo mismo», pensó Daniel mientras escuchaba con atención. 

    —Tras la primera cruzada llegó el caballero francés que habéis nombrado antes, Hugo de Payens, pero lo que no sabéis es que arribó a Tierra Santa con una misión concreta que cumplir: buscar algo de sumo valor que llevaba oculto muchos siglos en los subterráneos del templo del rey Salomón —añadió el árabe, mientras comprobaba las caras de sorpresa—. No llegaron tan solo para formar una nueva milicia encargada de proteger Tierra Santa, así como a los caminos que la rodeaban y a sus peregrinos. Había otros intereses ocultos —recalcó—. El rey Balduino II aceptó la creación de ese nuevo cuerpo militar y cedió a aquellos once caballeros una zona donde poder vivir dentro de la ciudad.  

    —¿Once? —interrumpió Kamal—. Siempre había creído que fueron nueve. 

    —La milicia se formó con once caballeros, pero al poco tiempo dos de ellos desaparecieron, mejor dicho, desertaron violando una de las leyes de la orden. Esto es algo que me gustaría explicar un poco más tarde; ya entenderéis por qué. 

    —¡Otra duda antes de continuar; perfecto! —protestó Kamal. 

    —Según tengo entendido el lugar donde estuvieron instalados esos caballeros eran las viejas caballerizas del antiguo templo de Salomón. 

    —Así es, Daniel. El general Tito destruyó en el año 70 casi todo el templo y se llevó a Roma dos de los objetos más venerados por los judíos: la menorah de siete brazos y la mesa de Salomón, objetos que aún conserva el Vaticano en secreto y a buen recaudo.  

    —¿Y esos son los objetos que buscaban aquellos caballeros? ¿O buscaban algo más? —curioseó Kamal. 

    —¿El Santo Grial? —preguntó Aitor, mostrando una vez más su interés por ese objeto en particular. 

    —No, amigo. Buscaban dos cosas muy concretas: el arca de la alianza y la gran riqueza que atesoró durante años el rey Salomón; dos supuestos tesoros que según decían los documentos que portaban aquellos caballeros de la orden, deberían haber estado allí. Y eso mismo es lo que querían buscar el día que llegaron aquellos once hombres, empujados, dicen algunos, por un religioso cisterciense francés. 

    —Te refieres a Bernardo de Claraval, ¿no es así? —preguntó Kamal, que ya había hablado antes de él. 

    —Correcto. Fue él quien a través del concilio de Troyes logró que se reconociera oficialmente a la Orden del Temple en el año 1129. 

    Kamal asintió confirmando el conocimiento que tenía sobre el monje y ese concilio. 

    —Antes has dicho que buscaban el arca de la alianza. ¿De verdad es un objeto real? —preguntó Aitor. 

    —Así es, aunque en realidad nosotros siempre la hemos conocido como el arca de la sabiduría —agregó el árabe, arrellanándose en su asiento—. Según se cree, dicho monje y alguno de aquellos caballeros querían, por encima de todo, excavar en los sótanos del templo para buscar el arca y el tesoro del rey Salomón. Y vaya si buscaron; estuvieron cavando durante nueve años seguidos hasta que, un buen día, dejaron de buscar. 

    —¿Estuvieron nueve años buscando el arca? —indagó Aitor de nuevo—. Y mientras tanto, ¿quién protegía los caminos y a los peregrinos? 

    —Nadie. Esos hombres estuvieron los primeros nueve años sin hacer nada de lo que en teoría deberían haber hecho. 

    —¿Al final encontraron algo? —curioseó Daniel. 

    —Estoy seguro de que el arca de la sabiduría jamás estuvo allí. Lo que fuera que encontraran se quedó entre la orden y Bernardo de Claraval. Puede que el Papa de Roma también estuviera al tanto, pero no estamos seguros de ello. Lo que sí sabemos es que dos de los caballeros, entre ellos Hugo de Payens, volvieron a Europa para reunirse con el monje. Fue entonces cuando el apoyo de los nobles europeos a la Orden del Temple aumentó. 

    Llevaban casi treinta minutos de trayecto cuando un bache en medio de la carretera hizo saltar a todos en el interior del vehículo, arrancando un pequeño grito y media sonrisa a Lena, que no pudo evitar asustarse. 

    —Lo siento —dijo un poco ruborizada. 

    —¿Os acordáis de que he dicho antes que al principio eran once los caballeros que formaron la milicia? —preguntó Hashim. 

    Todos afirmaron con la cabeza. 

    —Pues bien, dos de esos caballeros que buscaban en los sótanos encontraron un pergamino grabado en cobre que mostraba el lugar donde se había guardado no solo el arca, sino toda una serie de tesoros y riquezas que al parecer los judíos escondieron antes del asedio romano. Estos dos hombres, cansados y arrepentidos por no cumplir con la verdadera labor que ellos habían jurado al entrar en la orden, decidieron iniciar una búsqueda por su cuenta y en secreto, hasta dar con el arca o con alguna de esas riquezas escondidas. 

    Kamal y Lena escuchaban esa nueva versión sin dar crédito a lo que oían. 

    —El plano que indicaba el lugar de descanso del arca los llevó a una vieja iglesia donde hallaron una pequeña sala que, según contaron, no tenía decoración alguna y en la que solo había una caja de piedra encajada en un agujero excavado en la pared. 

    —¿Pero el arca no era dorada o forrada de oro? —preguntó Aitor, recordando algo que había leído tiempo atrás. 

    —No. No estaba decorada con querubines alados como se ha dicho, era tan solo una caja de granito parecida a los osarios que se usaban para reunir y guardar los huesos de los fallecidos —apuntó el árabe—. Pero sucedió algo con lo que no contaron; el arca estaba protegida. Dos guardianes salieron de la nada y los sorprendieron e intentaron matarlos, pero, gracias a su preparación militar, pudieron defenderse y no perder la cabeza a manos de sus espadas. Se dieron cuenta de que los atacantes eran monjes de una congregación muy conocida en la ciudad, aunque no detallaron jamás el nombre en sus escritos posteriores. Tras hablar con ellos después de perdonarles la vida, averiguaron el origen de esa caja y conocieron la historia de quién la había dejado allí; y entonces entendieron por qué ese secreto debía permanecer en el olvido. Los dos caballeros templarios abandonaron la orden y se unieron a los monjes sin dudarlo. 

    —No tenía ni idea de esa historia —dijo Lena, mientras el árabe callaba y bebía agua para refrescar su garganta. 

    —Ni yo —añadió Kamal. 

    —Solo nosotros lo sabemos. Solo nuestra estirpe conoce esta leyenda; es algo que se cuenta de padres a hijos y no se deja ni se dejará jamás por escrito. Sois los primeros en oír estas palabras fuera de nuestra familia, y sé que esto quedará entre nosotros.  

    —Puedes confiar en ello —aseguraron los cuatro amigos. 

    —Aquellos dos templarios habían sido monjes en la abadía de Claraval antes de entrar en la orden, y no estaban nada de acuerdo con los planes que Bernardo tenía en mente. Lo conocían muy bien y sabían de qué era capaz. Decidieron desertar, dejar de ser caballeros templarios para volver a ser simples monjes de esa nueva y anónima orden, distanciándose así de aquellos nueve hombres que solo buscaban gloria y dinero —continuó explicando Hashim—. Desaparecieron del mapa sin dejar rastro y no fue hasta muchos años después, siendo ya unos ancianos monjes que casi habían llegado al final de sus días, cuando confiaron el secreto al gran maestre templario que había en ese momento y con el que habían labrado una gran amistad. La última plaga de enfermedades había acabado con casi todos los hermanos de su congregación y temían que el secreto del arca se perdiera para siempre en el olvido; y eso era algo que no podían permitir. Este conocimiento tenía que sobrevivir, pasar de generación en generación hasta el momento indicado y no permanecer para siempre en la oscuridad. 

    Los continuos frenazos de la furgoneta indicaban que se estaban acercando a un núcleo más poblado y repleto de coches. Quedaba poco para llegar. 

    —Ese maestre, del que no trascendió jamás su nombre, escuchó con atención a los dos ancianos y juró proteger el arca con su vida. Decidió contar ese secreto solo entre los más allegados de sus mejores caballeros, que juraron por su honor y ante Dios no desvelar nada en absoluto; y, desde aquel momento, sobre cada nuevo gran maestre recayó la obligación de protegerlo con su vida y con la vida de sus mejores caballeros. El arca, esa caja de granito encajada en una pared, tenía incrustada sobre su única cara visible, una piedra con forma de triángulo invertido con una pequeña muesca en el centro, y contaba con una leyenda escrita en hebreo de la que ninguno quiso dejar constancia. 

    —La Roca Sagrada —dijo Kamal en voz baja, mientras el árabe asentía con la cabeza. 

    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Daniel, mientras Kamal se llevaba las manos a la boca para tapar una exclamación. 

    —Lo que protegieron aquellos últimos templarios con sus vidas, lo que vosotros estáis hoy buscando, no es otra cosa que el arca de la sabiduría —sentenció Hashim. 

    —No lo dices en serio, ¿no? —preguntó Lena, con timidez. 

    —Lo digo muy en serio —contestó el árabe, con un semblante circunspecto que no dejaba lugar a dudas. 

    El silencio se adueñó por un momento del interior de la furgoneta mientras las miradas de los cuatro amigos iban de uno a otro, esperando algún tipo de explicación. Pocos segundos después, el copiloto se giró para decirle a su colega algo que ninguno de ellos comprendió. 

    —Quedan cinco minutos para llegar —anunció. 

    —Pero, Hashim, ¿te puedo llamar así? —preguntó Daniel. 

    —Sí, claro, por supuesto. Ese es mi nombre —contestó sonriendo, como si no hiciera falta preguntar esa formalidad. 

    —Gracias. Pues, Hashim, explícanos por favor qué es en realidad el arca de la sabiduría. ¿Qué es lo que en verdad estamos buscando? 

    —Es una respuesta difícil, amigo Daniel —señaló después de pensar unos segundos—. La verdad es que lo que contiene solo ha sido visto por dos personas; la que guardó su contenido y decidió ocultar al mundo aquella información, y otra que exigió mirar en su interior para saber si valía la pena defender ese secreto con su vida. Nadie más sabe su contenido, ni yo, ni mis ancestros, ni todos los que velaron por el arca durante toda su historia. 

    —¿Podría ser que tuviera algo que ver con la vida de Jesucristo o con algún familiar suyo? —preguntó de nuevo Daniel. 

    —¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso crees que podría ser así? —inquirió el árabe con otra pregunta. 

    —No lo sé. El pergamino que nos trajo hasta el sello de tu familia contaba parte de la vida de Jesús. He pensado que quizás estaba todo relacionado —indicó Daniel, con un razonamiento más que lógico. 

    —No puedo contestar a eso —respondió casi disculpándose—. Como os he dicho, solo dos personas han sabido lo que el arca guardaba en su interior. 

    —¿Y quiénes fueron? —preguntó Lena, viendo que ninguno de sus amigos hacía esa pregunta. 

    —La última en ver su contenido, la que os he dicho que quiso saber qué escondía aquella caja para valorar si valía la pena morir por ella, fue Monacho de Gaudini, en el año 1310, justo antes de huir de Tierra Santa, portando consigo la Roca Sagrada. Lo que vio tuvo que convencerlo porque juró proteger ese secreto con su vida, aunque esa historia ya sabéis como acaba. 

    Kamal y el resto asintieron confirmando lo que ya habían explicado antes. 

    La furgoneta aminoró de velocidad para girar a la derecha y entrar por fin en las concurridas calles de Dahab. 

    —¿Y quién fue la otra persona? ¿La que guardó en esa caja lo que sea que contiene? —preguntó Lena, sabiendo en su interior que la respuesta no iba a ser fácil de asimilar. 

    —La que guardó el secreto… —murmuró pensativo, como si le costara un esfuerzo sobrehumano desvelar aquella información—. Fue allá por el año 30 de nuestra era cuando una mujer decidió ocultar en el interior del arca algo que, según decía, el hombre aún no estaba preparado para conocer. Se llamaba María, y se le conoció más tarde como María de Magdala, o María Magdalena. 
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La furgoneta negra rodó por una de las muchas calles de tierra del pequeño pueblo pesquero de Dahab. Avanzó hasta la carretera principal, una de las pocas asfaltadas y que corría paralela a la interminable playa que bañaba todo el pueblo. Nada más llegar, se puso a un lado y se detuvo.  

    Detrás, a apenas cincuenta metros de distancia, una destartalada moto se detenía al mismo tiempo, saliendo de la carretera para aparcar frente a la puerta de una de las muchas casas que todavía estaban junto a aquella lengua de asfalto que rompía el encanto natural del lugar. Antes de que se construyera la carretera principal, la más larga de todo el pueblo, esas casas estaban habitadas por pescadores y la arena de la playa formaba parte del jardín delantero, donde descansaban las viejas y coloridas barcas de madera que cada día salían a la mar y sustentaban a aquellas felices familias. 

    La puerta lateral de la furgoneta se abrió y cinco de sus ocupantes bajaron para caminar unos pasos sobre la arena de la playa y estirar un poco las piernas. 

    Beto se acomodó en una pared descascarillada que antaño debió ser blanca, oculto a la vista de aquella gente para poder observar desde la lejanía sin ser visto.  

    —Han parado en la carretera de la playa. Te acabo de pasar mi localización —anunció el italiano sin dejar de mirar a través de sus prismáticos—. Creo que uno de los tipos que me atacó va con ellos. 

    —No los pierdas de vista —contestó Mike, al otro lado de la línea—. Estoy saliendo del aeropuerto de Sharm con el jefe y los refuerzos que acaban de llegar. 

    —Va bene. 

    —En menos de una hora estaremos allí. Actualiza tu posición cada quince minutos. 

    —Perfetto. Ciao. 

    Daniel paseaba estirando las piernas mientras daba pequeñas patadas a las erosionadas y oscuras piedras que las olas habían arrastrado hasta la arena. 

    —Las aguas del mar Rojo —dijo en voz alta, recordando el famoso pasaje de la Biblia—. ¿Hacia dónde tenemos que ir ahora? —preguntó. 

    —Ahora estamos justo «donde los monjes de las zarzas ardientes tocan el mar» —contestó Kamal. 

    —Y si seguimos esta carretera hasta el final encontraremos: «el pozo más profundo y azul de oriente» —añadió Aitor, recordando la cantidad de veces que había visitado aquel lugar. 

    Lena no había abierto la boca desde hacía rato. Por su cabeza rondaban algunas dudas que dejaban incompleto aquel extraño puzle mental; tenía una pregunta para la que no encontraba una respuesta adecuada, cosa que le molestaba bastante. Decidió sacar esa duda que llevaba en su interior antes de que fuera demasiado tarde. 

    «¿No quería sinceridad? Pues vamos a ser sinceros, sin tapujos, a ver con qué nos encontramos», pensó la doctora. 

    —Hashim, ¿tienes un segundo? —interrumpió Lena, llamando la atención del árabe—. ¿Me podrías decir qué estás haciendo realmente aquí con nosotros? —preguntó ante la sorpresa del resto. 

    —No entiendo tu pregunta. ¿A qué te refieres? Ya he dicho que os estamos protegiendo de gente que os quiere matar para conseguir el fragmento de la roca que habéis encontrado. 

    —Sí, lo sé. Entiendo esa parte. Pero lo que no comprendo es que, si habéis dedicado vuestra vida a proteger ese gran secreto, ¿por qué nos estás ayudando ahora a desvelarlo? 

    —Entiendo… —murmuró Hashim, mientras Daniel asentía, dándose cuenta de que esa era una cuestión en la que no había caído. 

    —No comprendo que ahora, precisamente hoy, estés aquí ayudándonos a buscar nuevas pistas —añadió la doctora. 

    —Verás, Lena, nosotros no somos dueños del destino de ese secreto. Es cierto que estamos aquí para evitar que vea la luz; siempre hemos cumplido la función de impedir que el arca caiga en las manos equivocadas —informó Hashim, mientras miraba al horizonte de las azules y calmadas aguas de aquel mar—. Pero el destino sigue un curso que muchas veces es caprichoso y no podemos evitarlo. Yo no voy a ayudaros a desvelar ningún enigma, porque ni sé hacerlo ni es mi destino; yo no voy a deciros dónde están escondidas las otras piezas de la Roca Sagrada, porque lo desconozco; pero sí debo acompañaros en el camino y vigilar que ese secreto no caiga en poder de las personas equivocadas. 

    —Pero tú no tienes el derecho de decidir quién es la persona adecuada para desvelar ese secreto —respondió Lena. 

    —No lo tengo, es cierto. No puedo decidir quién sacará a la luz este enigma, pero sí que puedo acompañar a quien ha nacido para ello. 

    —No te entiendo, Hashim. 

    —El día que María de Magdala encerró el secreto en el arca, dejó claro que el hombre no debía conocer su existencia hasta que llegara el momento indicado —indicó Hashim, repitiendo las palabras que ya había dicho antes mientras se agachaba para tocar la húmeda y negra arena de la playa. 

    —¿Y cuándo será el momento indicado? 

    —Esa fue la misma pregunta que uno de los monjes que juró proteger el arca le hizo a la Señora: «¿cómo sabremos cuál será el momento indicado?» A lo que ella respondió: «cuando sea una mujer la que lidere la búsqueda del arca; ella descifrará las pistas, ella la encontrará y ella decidirá su destino» —recitó Hashim, dejando de jugar con la arena y poniéndose en pie para mirar a Lena fijamente—. Y ese momento ya ha llegado. 

    Lena permaneció callada por unos segundos mientras pensaba en aquella respuesta, sin poder apartar la mirada de los oscuros ojos del árabe. 

    «¿Se refiere a mí? Yo no lidero nada, es más, he sido la última en acoplarme a este grupo», pensó para sus adentros. 

    Aitor y Daniel se miraron sin saber muy bien qué pensar de aquella respuesta, al igual que Kamal que intentó preguntar, aunque sin éxito, ya que no encontraba las palabras adecuadas. 

    —Por eso estoy aquí, Lena. Lo que dijo la señora se ha cumplido después de casi dos mil años —añadió Hashim sin dejar de mirarla—. Esta es la primera vez en todo este tiempo que una mujer lidera la búsqueda del arca. 

    —Pero yo no soy líder de nada —contestó Lena—. Tan solo formo parte de un grupo al que me acabo de acoplar. 

    A pocos metros de allí, el italiano seguía vigilando cada uno de los movimientos de aquella gente, actualizando su posición cada pocos minutos para informar a Mike de dónde estaban. 

    —Desde que se unieron las dos estirpes guerreras, hace ahora unos ochocientos años, siempre ha habido una regla en nuestra familia que nadie podía ni debía olvidar con el fin de proteger el arca a través de los años —observó el árabe, acercándose un poco más a Lena—: el primogénito de cada generación, como por ejemplo yo, era entrenado en las artes de la lucha, el espionaje y el asesinato, y así generación tras generación; el más pequeño de la prole de esas mismas familias, era educado e instruido para ser un erudito en la historia antigua de nuestra cultura, obteniendo, sin saberlo, el conocimiento y las llaves necesarias para poder abrir todas las puertas si se presentaba la ocasión y descubrir así el lugar donde reposa el arca. 

    Kamal miró a la doctora con los ojos abiertos como platos, mientras decenas de ideas corrían por su cabeza. 

    —¡Lena! —exclamó el guía, mientras gesticulaba sin parar—. Tú tienes el conocimiento de la escritura pérsica que nos ha llevado hasta aquí. Tú eres la más pequeña de tus hermanos y la única que ha sido instruida en historia del arte antiguo, al igual que tu padre, que también fue el menor de sus hermanos. 

    Aitor escuchaba sin poder dar credibilidad a lo que oía. Daniel permanecía impasible, con las pulsaciones a mil por hora, pensando en la posibilidad de que Lena, la mujer por la que todavía sentía algo, perteneciera al linaje de los antiguos caballeros asesinos. 

    —¡No es posible! Sí, soy la menor, pero no, yo decidí estudiar historia —logró decir la doctora—. Nadie me inculcó esa idea, fue algo que sabía desde que era una niña. 

    —Lena, si tu padre hubiera querido, te hubiera casado en contra de tu voluntad y no hubieras estudiado —añadió Kamal—, pero siempre has dicho que él te apoyó por encima de todo para satisfacer tus demandas. ¿Y si también eran las suyas? ¿Y si era su obligación llevarte por ese camino? 

    —¿Recuerdas cuando tu padre te explicaba las historias de las antiguas e increíbles pirámides, de la majestuosa esfinge, de las momias, de los faraones…? —observó Daniel, recordando la vez que ella le contó que su padre en lugar de cuentos de princesas le relataba las maravillas de su país. 

    Lena asentía sin poder rebatir nada. 

    —Y tu hermano mayor, Habdul, ¿qué me dices de él? Siempre de viaje, siempre con sus secretos de trabajo, grande, fuerte, incluso con la misma barba y el mismo pelo largo que Hashim y sus dos amigos —añadió Kamal. 

    Lena tenía en su mente la cara de su querido hermano mayor: guapo, moreno, alto, fuerte… siempre había hecho deporte, jamás estudió; se alistó en el ejército muy joven y allí permanecía todavía. 

    —Tu hermano, Habdul, es un caballero asesino, como yo, como ellos —añadió Hashim, señalando a sus dos amigos que permanecían vigilando en los alrededores—. Quería estar aquí con nosotros, para cuidarte, pero no sería objetivo en su labor y eso no es bueno para nadie. Tú eres la menor de la familia, la que tiene en su cabeza los conocimientos necesarios para averiguar el lugar donde descansa el arca.  

    —Y soy la elegida, ¿por qué? —preguntó Lena, levantando las manos—. ¿Cuántas mujeres, antes que yo, habrán estudiado lo mismo? 

    —Muchas —contestó Hashim—, pero ninguna ha estado en tu situación —añadió mientras señalaba a Daniel y Aitor—. Ninguna de ellas, jamás, ha tenido la suerte de tener en sus manos un fragmento de la Roca Sagrada para poder empezar la búsqueda. Solo tú has vivido este momento. El destino ha querido que tú seas la llave, y yo, al igual que mis hermanos, entre los que se encuentra también tu hermano mayor, estamos aquí para protegerte, para acompañarte en el camino mientras se cumple tu destino y asegurarnos de que tu vida no corra peligro. 

    —¿Y si no quiero participar en esta búsqueda? —protestó Lena, mientras por su cabeza pasaban cientos de imágenes de su padre animándola a estudiar—. ¿Y por qué mi padre no me ha informado de esto? 

    —Tu padre solo sigue la tradición de nuestra ancestral familia. Solo se revela nuestro verdadero fin poco tiempo antes de casarte y formar una familia. Y, como sabes, ese momento todavía no te ha llegado —contestó el árabe—. Y si no quieres participar en esta búsqueda, será porque el destino no quiere que tú seas la que descubra el secreto. Es así de sencillo. Tú decides; tú mandas. Tú eres la única que puede guiar a este grupo y la que decidirá, al final, qué hacer con ese secreto. 

    —¿Y si seguimos adelante y encontramos el arca? ¿Y si creo que ese secreto es demasiado importante para sacarlo a la luz? —preguntó de nuevo. 

    —Tú resolverás qué hacer con él, Lena. Recuerda que así lo dijo nuestra Señora: «cuando sea una mujer la que lidere la búsqueda del arca; ella descifrará las pistas, ella la encontrará y ella decidirá su destino» —recitó Hashim, repitiendo de nuevo las palabras que dijo María de Magdala ante el arca, hace ya casi dos mil años. 

    Los dos amigos de Hashim que habían salido para vigilar los alrededores subieron a la furgoneta junto al resto del grupo. El camino hasta «el pozo más profundo y azul de oriente» era corto; en apenas quince minutos estarían allí. 

    El joven italiano seguía vigilando impasible desde la distancia, camuflado tras unas plantas resecas y sentado en una vieja silla de madera que había encontrado. Al ver que la furgoneta se movía, volvió a montar en su destartalado ciclomotor para seguirlos de nuevo desde la distancia. Antes de emprender la marcha, envió un nuevo mensaje a Mike, el jefe de grupo. 

    «Nos movemos. Objetivo se desplaza hacia el norte. Confirmo que están los tres individuos que me atacaron. Informaré en quince minutos de nueva posición». 

    Pocos minutos después de emprender la marcha, la furgoneta llegaba al final de esa larga carretera asfaltada. A partir de ese momento, un viejo camino de tierra bordeaba las pequeñas y áridas montañas que antaño llegaban hasta el mar. Los baches se sucedían uno tras otro, pero la belleza salvaje del lugar superaba con creces el incómodo traqueteo. A la izquierda podían divisar las antiguas dunas del desierto, ahora convertidas en pétreas montañas, que en otra época fueron ganando terreno hasta bañarse en las cálidas aguas del mar Rojo, pero que años atrás fueron sesgadas hasta conseguir dejar a la vista ese estrecho y tortuoso camino por el que ahora rodaban. A la derecha, a tan solo unos metros, comenzaba el vaivén de las olas y la inmensidad del mar. 

    Apenas diez minutos después la furgoneta negra pisaba de nuevo el asfalto en una estrecha calle que cobró vida como por arte de magia, llenándose de ruido, de gente, y de color. Las yermas montañas fueron sustituidas por locales, bazares y enormes salones de té repletos de gente, con mesas bajas, alfombras y cojines de todos los colores que resaltaban contra el paisaje terroso y amarronado que tenían detrás. A la derecha, el mar seguía marcando, inamovible, sus límites inviolables.  

    La furgoneta rodó despacio hasta llegar al final del camino, donde la carretera se cortaba de golpe acabando en la ladera de una montaña que llegaba hasta el mar, hundiéndose en sus cálidas aguas cristalinas donde decenas de diferentes especies de corales la habían colonizado durante siglos, ocupando cada uno de sus huecos para dar cobijo a miles de peces de colores y dotando de vida un terreno antaño estéril y seco, como el que hoy se podía ver fuera del agua. 

    Y justo donde acababa la carretera, un letrero anunciaba que habían llegado al blue hole. 
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Lena y Daniel tomaban una taza de té bajo la refrescante sombra de una de aquellas enormes terrazas cubiertas, separados de un mar tranquilo por tan solo la estrecha carretera por la que habían llegado hacía menos de una hora. Tras ellos vigilaba Ayam, sentado un par de mesas por detrás, siguiendo las órdenes de Hashim, mientras que su otro colega, Hassan, había aparcado la furgoneta algo más lejos para ir después caminando a mezclarse entre la gente del lugar para vigilar desde la distancia, intentando pasar desapercibido. Aitor y Hashim estaban a apenas veinte metros de la terraza desde la que Lena y Daniel observaban con atención. Kamal, que se había descalzado y estaba de pie con los pies dentro del agua, miraba hacia todas partes mientras pensaba que ya era hora de iniciar esa búsqueda, pero faltaba lo más importante: saber por dónde empezar a hacerlo. 

    Poco antes, nada más bajar de la furgoneta, Kamal había decidido que no era necesario ir todos juntos y que en esa búsqueda lo más seguro era separarse. Su idea era que Aitor, Hashim y él mismo, comenzaran a buscar algún indicio que les indicara dónde podría estar el segundo fragmento de la Roca Sagrada; no quería que Lena se arriesgara más de lo necesario después de saber su nueva condición como única erudita y parte vital del equipo para seguir tras las pistas. Hashim no puso problemas y encomendó a su amigo Ayam la misión de vigilar a Lena, de ser su sombra, fuera donde fuera, para evitar que corriera peligro alguno. 

    La doctora, sin embargo, no estaba de acuerdo con esa idea. No creía que hubiera un peligro tan grande o cercano como para ser vigilada en cada momento, pero tampoco le motivaba el hecho de escalar rocas resecas bajo el sol en busca de señales desde lo alto; o peor todavía, meterse en el agua para localizar marcas entre rocas cortantes o agujeros hundidos repletos de corales. Lena decidió, tras pensarlo unos segundos, que se quedaría en el salón de té más cercano, justo delante de sus amigos, y aprovechar para consultar en su portátil la información necesaria para averiguar nuevos datos. Eso sí, siempre bajo la atenta mirada del más alto de los compañeros de Hashim, del que no sabía su nombre y al que no había escuchado hablar en su presencia; aquellos dos hombres solo hablaban con Hashim. Antes de irse y cuando nadie miraba, Lena cogió a Daniel de la mano y le pidió en voz baja que, por favor, se quedara con ella y no le dejara a solas con aquel tipo. Daniel aceptó encantado la oferta y una cascada de sensaciones bailaron de nuevo en su estómago. 

    Según había comentado Kamal con el visto bueno de Lena, lo más normal es que el fragmento que estaban buscando estuviera bajo el sello de los caballeros asesinos, tal y como había sucedido en el monasterio de Djoser. El único problema es que allí no había construcciones antiguas por dónde empezar a buscar, ni columnas, ni templos, ni nada por el estilo. A parte de los locales edificados en los últimos diez años, solo había arena, rocas, montañas, el mar y el blue hole, que apenas era visible desde donde ellos estaban. 

    —¿Dónde está «el agujero más profundo y azul de oriente»? —quiso saber Daniel, recordando la frase escrita en el primer fragmento de roca, mientras miraba a sus amigos. 

    —No se ve desde aquí —respondió Lena—, pero lo tienes justo allí delante, a unos diez metros de Aitor —dijo señalando al aludido que estaba de pie al borde del agua—. Espera, lo verás mejor con una vista aérea del lugar; voy a abrir Google Maps. 

    Lena trasteó en su móvil y la imagen se cargó al cabo de pocos segundos. Daniel cogió el teléfono de su amiga y miró embobado aquella foto mientras de reojo observaba el paisaje que tenía delante para intentar visualizarlo in situ. 

    —¡Vaya! Es fantástico —dijo ampliando la foto con las manos—. Y nosotros debemos estar aquí, ¿no? —preguntó, señalando una fila de edificios cercanos al agua. 

    —Así es. Estamos en este restaurante que se llama Aqua Marina. Y aquí están ellos ahora mismo —dijo señalando un punto, justo delante, donde comenzaba el agua. 

    Aquel enorme agujero azul era una depresión natural que se formó hace miles de años en el arrecife, al hundirse el techo de la cueva que tenía debajo. El resultado era un inmenso orificio a pie de playa rodeado de arrecife de apenas un palmo de profundidad, pero que llegaba hasta los cien metros en la zona de mayor profundidad. El lugar era mítico entre buceadores experimentados, tanto por su espectacularidad, como por la dificultad técnica de la inmersión, sumado a la facilidad de acceso al localizarse a pocos metros de la costa, a pie de la carretera. 

    —Aitor, ¿habías estado aquí antes? —preguntó Kamal, con los pies todavía en el agua. 

    —Sí. He venido varias veces. Hace ya mucho tiempo, cuando todavía el acceso para bucear era libre y sin control.  

    —¿Ahora ya no es así?  

    —No, ya no. Este lugar, además de por su belleza, es tristemente famoso por la cantidad de buceadores que han muerto intentando llegar al fondo o cruzar el arco.  

    —¿Qué arco? —curioseó Kamal. 

    —En aquella pared del agujero —explicó Aitor señalando hacia este—, hay un arco por el que te puedes meter y salir a mar abierto. Está a poco más de cincuenta metros de profundidad y tiene unos treinta metros de largo.  

    —¡Vaya! Impresionante. ¿Tú lo has cruzado? 

    —Sí, es muy bonito. Menos mal que ahora tienes que pedir permiso y acreditar titulación para poder bajar. Así se pondrá fin a tantos accidentes. 

    —No me parece mal.  

    —No, a mí tampoco. Solo espero que lo que hayamos venido a buscar no esté ahí abajo, porque será muy difícil conseguir equipos y permisos para acceder. 

    —No lo creo —contestó Hashim, que había estado atento a la conversación—. Este enorme agujero lleva aquí desde hace miles de años, mucho antes de que los templarios llegaran por estos lugares. Siempre ha estado inundado y no creo que hayan podido esconder nada allí abajo. 

    —Sería lo lógico —añadió Kamal—. Las pistas deben ser difíciles de ver y encontrar para los ojos no entrenados, pero sencillas de descifrar para los elegidos. 

    —Espero que tengáis razón —contestó Aitor, mientras seguía de pie mirando como decenas de buceadores entraban y salían del agua, cargados de botellas y equipación técnica, mientras otros tantos apneístas practicaban con apenas algo de material, en sus cálidas y limpias aguas. Aitor no pudo evitar sentir una punzada de dolor en su estómago al volver a ver todo aquel trasiego de material de buceo, el ir y venir de botellas, de trajes, de reguladores… los comentarios y las risas de aquella gente nada más salir del agua, tal y como habían hecho mil veces él mismo y Emma. No pudo evitar ver en su mente el cuerpo inerte de su novia mientras huía bajo el agua en dirección a la isla para poner a salvo su vida.  

    Una solitaria lágrima asomó en los ojos de Aitor, desbordándose por su mejilla y cayendo al mar para fundirse con sus aguas y tal vez, por qué no, viajar con las corrientes para llegar hasta donde sea que estuviera el cuerpo de Emma y quedarse junto a ella para siempre. 
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El calor era cada vez más sofocante y Beto no cesaba de beber agua. Había parado a un centenar de metros de la furgoneta de Hashim y se había metido, para disimular y de paso calmar su sed, en uno de los bares situados al principio de ese tramo inundado de gente. Esperaba en uno de los cómodos y mullidos sillones, recostado entre varios cojines rojos, sin dejar de vigilar a sus presas. Había consumido en la última hora dos botellas de agua y ya había pedido la tercera. 

    A pocos kilómetros de allí, un minibús pasaba por delante de la casa en la que poco antes había estado apoyado el italiano. En su interior, sus colegas Mike y Julyen viajaban acompañados por otros cuatro tipos recién llegados de Malta y que formaban parte del personal privado de seguridad del director de aquella misión; un tipo al que nadie conocía y con el que nadie había hablado. 

    De los cuatro nuevos pasajeros uno era el jefe directo de Mike, el viejo Travis; era la persona con la que negociaba y la más cercana al verdadero jefe. Viajaba sentado en el asiento delantero, junto al conductor, sin decir nada, observando el paisaje y con su inseparable sombrero blanco calado a la perfección. Sentados un poco más atrás, dos hombres y una mujer completaban el cuarteto que se había unido a la fiesta aquella mañana. 

    Cuando Mike le llamó para contarle todo lo que había sucedido, Travis, siguiendo su olfato y su instinto como exagente de la CIA, comprendió que algo no cuadraba y trasladó al momento el problema, palabra por palabra, a su patrón, el señor Costa, que al oír la historia palideció por segundos y enmudeció durante un largo rato mientras rebuscaba entre decenas de viejos papeles amarillos y descoloridos por el tiempo, hasta que cogió uno entre sus temblorosas manos y leyó en voz alta: «Soy la noche, soy la oscuridad, soy la sombra que te perseguirá hasta el fin de tus días».  

    Según le contó más tarde, ese era el lema que los caballeros asesinos de oriente recitaban ante un individuo para anunciarle que había sido marcado por la oscuridad, avisándole así de que la muerte lo esperaba si sus caminos volvían a cruzarse. 

    El señor Costa comprendió la gravedad de la situación. Nunca hubiera esperado que, en esa misión, que en un principio iba a ser sencilla, apareciera esa vieja orden de guerreros asesinos para proteger al bando contrario. Ordenó a su mano derecha que viajara hasta Dahab en su avión privado para dirigir sobre el terreno al equipo. Junto a Travis irían los tres mejores soldados que tenía y que normalmente eran su escolta particular: dos navy seals americanos, retirados con deshonor por el ejército tras unos problemas por tráfico de armas, y una mujer, exagente del Mosad, que había decidido después de sus últimas y comprometidas misiones, poner sus conocimientos y su experiencia a manos del mejor postor, ganando diez veces más de lo que ganaba trabajando para el gobierno israelí.  

    La furgoneta acabó de recorrer los últimos kilómetros de aquel angosto y quebrado camino de tierra para llegar al inicio de la carretera asfaltada. A la derecha tenían el interminable mar y, a la izquierda, toda una fila de locales, casi todos restaurantes, decorados en el interior con alfombras y sillones de telas de mil colores diferentes. El conductor aminoró la velocidad pasando lentamente por delante de las terrazas hasta dar con el italiano, que nada más distinguir el minibús se puso en pie para que lo vieran. El vehículo se detuvo a la derecha, dejando las ruedas casi enterradas en la arena de la estrecha playa y sin apagar el motor para no desconectar el necesario aire acondicionado. Un segundo después, el italiano subía al minibús y saludaba a Mike, a Julyen y a los nuevos acompañantes. 

    Pocos metros más adelante, uno de los hombres, que formaba parte del variopinto grupo que llevaba más de una hora alrededor de una vieja mesa sobre la que había un estropeado tablero de backgammon, miró por encima de las demás cabezas a aquel vehículo que se había detenido al principio de la carretera y del que todavía no se había bajado nadie. Algo en su adiestrado interior despertó para mantenerlo alerta y no perder detalle del vehículo. 

      

    Aitor y Kamal, seguidos de cerca por Hashim, habían recorrido a pie todo el perímetro del arrecife que formaba la pared del blue hole hasta llegar a la ladera de la montaña que estaba al final del camino asfaltado, y miraron de nuevo aquel cartel colgado que indicaba el nombre del lugar. Nada parecía estar fuera de sitio; no había ni una triste señal que despertara en ellos la más mínima sospecha de que por allí podía haber algo de interés. Aitor trepó por la pequeña ladera subiendo a lomos de aquella heroica montaña que parecía haber detenido el avance de la carretera. Desde allí, a unos ocho metros de altura, podía divisar perfectamente delante de él un gran agujero azul oscuro que contrastaba con el turquesa del arrecife; a su lado, casi lamiendo el agua, una cicatriz de asfalto se perdía hacia el suroeste hasta llegar a una densa nube de polvo levantada por los coches que iban por los áridos caminos de tierra y que impedía ver más allá. Más a su derecha, toda una fila de terrazas, cubiertas por telas marrones que apenas dejaban ver su colorido interior y que desde allí no desentonaban del fondo desértico, crecía paralela a la carretera y vigilaba el movimiento de todos esos hombres y mujeres que iban y venían.  

    Hashim subió hasta estar junto a Aitor. 

    —Esto no ha cambiado mucho —informó el árabe, mientras con su mano derecha señalaba al extraño paisaje que tenían delante—. Aunque pueda parecer lo contrario, solo se han edificado estos locales y se ha construido la carretera, el resto está como cuando yo era pequeño y venía aquí con mi padre a bañarme en las aguas del gran pozo azul. 

    —¿No tienes ninguna idea de por dónde debemos empezar a buscar? 

    Hashim negó con la cabeza mientras miraba a la lejanía, rememorando tiempos pasados. 

    —No, amigo; y aunque la tuviera, recuerda que jamás podría interferir en los designios del destino.  

    —Ya me lo imaginaba. Estás aquí para proteger, no para ayudar. 

    —Así es, así debe ser y así será —sentenció Hashim. 

    Aitor se giró, dando la espalda al blue hole, y vio que el desierto se extendía hasta donde sus ojos llegaban. Pronto el sol se pondría tras aquellas lejanas montañas desnudas y sin vida, y se preguntó cuál de ellas era la que protegía al monasterio de Santa Caterina. Comenzó a andar siguiendo el pequeño precipicio que tenía a su derecha y que acababa en el mar. En aquel lugar la roca se había desplomado dejando una dentellada gigante en la ladera; unos pasos más allá, era la propia montaña la que penetraba dócilmente en el agua para continuar su viaje hasta decenas o cientos de metros más abajo. 

    Hashim lo siguió de cerca, caminando despacio y con las manos a la espalda.  

    Kamal, por su parte, se había quedado en la carretera mirando hacia arriba y observando cómo sus dos amigos charlaban, hasta que de repente los perdió de vista. 

    —¿Qué es aquello de allí? —preguntó Aitor, señalando hacia unas formas irregulares que había un poco más adelante. 

    —Si mi memoria no falla, son los restos de un antiguo pozo que los beduinos usaban hace mucho tiempo. 

    —¿Un pozo de agua dulce? —preguntó extrañado. 

    —Así es. 

    —¿Tan cerca del mar? —volvió a preguntar Aitor, intrigado—. Está apenas a diez metros del acantilado. 

    —Hay muchos canales bajo tierra que transportan el agua de las lluvias desde las montañas hasta el mar. Los beduinos siempre han sido expertos en encontrar y explotar esas vías acuíferas. 

    Los dos hombres caminaron para ver un poco más de cerca los restos de bloques que algún día formaron el antiguo pozo, ahora irreconocible. 

    —El viejo agujero del que sacaban agua ya no existe; la arena y el tiempo lo han cubierto —dijo Hashim, señalando hacia el suelo. 

    —Creo que aquí no vamos a encontrar nada. 

    —Encontraste el primer fragmento, amigo. Si el destino cree en ti, encontrarás el segundo. 

    —Encontramos el primero porque un mapa nos dijo dónde estaba. Fácil y rápido. Llegamos, miramos y vimos el sello enseguida, no hizo falta nada más. Pero esto es diferente, aquí no hay nada por dónde empezar a buscar, solo veo arena, piedras, montañas por un lado y agua por el otro.  

    Aitor echó de menos a Daniel en ese momento. No le pareció mal que se quedara con Lena, sabía que no era mala idea proteger a la doctora y que, además, él quería pasar tiempo con ella; pero ahora lo necesitaba allí para darle ideas, decirle dónde mirar y achucharle para que no decayera. Decidió volver hacia donde estaba su primo para explicarle que allí no había indicio alguno de por dónde empezar a buscar. Caminó cabizbajo y abatido deshaciendo sus pasos, pasando de nuevo junto al ya desaparecido pozo de agua dulce cuando vio una extraña marca en el suelo y se paró para observarla más de cerca. Se agachó y empezó a quitar con la mano la arena de una parte concreta hasta que dejó a la vista algo que antes le había pasado desapercibido. 

    —¿Y estas líneas de aquí? —preguntó señalando hacia el suelo—. ¿Sabes que son estos surcos rectos tallados en la piedra, Hashim? 

    —No lo sé —contestó el árabe. 

    —Es posible que sean viejos carriles por los que los pescadores deslizaban sus barcas hasta el agua —murmuró Aitor en voz alta. 

    Ya había visto ese tipo de carriles decenas de veces en muchos pueblos donde la naturaleza no les había bendecido con un puerto natural, pero aquellos surcos, dos en concreto, iban paralelos hacia un pequeño acantilado que acababa con un salto de unos cuatro metros hasta el mar. Era posible que tras un derrumbe aquel pequeño y artificial camino hacia el mar hubiera quedado inservible; pero aquello no tenía pinta de haberse derruido, no desencajaba con la foto general del paisaje que lo rodeaba. Era otro acantilado más, cincelado por la erosión de miles de años de duros golpes de agua.  

    —Quiero bajar ahí, Hashim, aquí hay algo que no me cuadra. 

    —Como tú digas —respondió el árabe. 

    Mientras caminaban hacia el pequeño precipicio fueron quitando con pequeñas patadas las piedras y la arena que el tiempo había depositado encima de aquella especie de raíles horadados en la roca. Se pararon al final, justo donde acababa la falda de esa pequeña montaña; miraron hacia atrás y vieron con claridad como las líneas iban paralelas marcando una vía que se perdía pocos metros después de nuevo bajo la arena del desierto.  

    —Voy a bajar —dijo Aitor, mientras se agachaba para empezar el descenso. 

    Pocos segundos después estaba abajo, de pie en las rocas húmedas, apenas un palmo por encima del agua. Desde allí pudo confirmar que ese pequeño salto, de unos cuatro metros de altura, había sido formado a base de años de erosión. No había duda alguna. 

    «¿Por qué labrar en la roca un camino que llegue hasta aquí? No tenían ninguna posibilidad de bajar las barcas hasta el mar», pensó Aitor, mientras el agua lamía con cada embate su desgastado calzado de trekking.  

    Hashim lo observaba, inmóvil y sin decir absolutamente nada. Aitor levantó la cabeza para poder verlo bien, lo miró y desde aquella posición el árabe parecía todavía más grande y corpulento. Permaneció allí de pie, con los brazos cruzados, en silencio y mirando hacia abajo como si todo aquello no fuera con él y tan solo fuera un simple espectador.  

    «Ya podrías ayudar un poco, joder, que esto también te incumbe», pensó Aitor, mientras veía como el viento mecía las ropas del árabe y hacía que su largo y negro pelo bailaran al mismo son…  

    Y fue entonces cuando lo vio. 

    Fue sin querer, lo distinguió sin pretenderlo, mirando por el rabillo del ojo; allí estaba, unos dos metros bajo los pies de Hashim, que seguía como si lo acabaran de convertir en una estatua de piedra.  

    Apenas a un par de palmos por encima de su cabeza. Aitor levantó su brazo con lentitud y tocó una parte concreta de ese pequeño salto de roca por el que acababa de bajar. Allí estaba. En una zona donde la roca se hundía unos centímetros y que alguien había pulido para dejarla lisa y uniforme, de forma cuadrada y de apenas unos diez centímetros de lado. Y, sobre ella, labrado con gran maestría, podía verse con total claridad el sello de la vieja estirpe familiar de Hashim. 

    —¡Aquí está, Hashim! —gritó Aitor sin apartar la vista del sello. 

    El árabe no contestó ni cambió de postura, tan solo observó cómo Aitor tocaba la roca con respeto, con dulzura, hasta con devoción. 

    Acariciaba la piedra pasando los dedos por el sello esculpido que se hundía tan solo medio dedo en aquella desgastada pared rocosa. Intentó apretar en el centro, al igual que hizo con el sello de la columna del monasterio, pero, tal y como temía, este no se hundió ni accionó resorte alguno.  

    —Si el sello está aquí, la roca también. Si aquí no hay resorte que abra alguna compuerta es porque este sello solo está marcando la zona y ahora nos toca a nosotros buscar el lugar en concreto —murmuró Aitor mientras repasaba cada palmo de roca de aquella ladera.  

    Y así siguió hasta que algo llamó su atención. 

    —¡Hashim! —gritó con la cabeza pegada a la roca—. ¿Tienes una linterna? —preguntó. 

    —No suelo llevar linternas encima —contestó el árabe, con un deje irónico, hablando por primera vez en mucho rato. 

    —Ya me lo imaginaba, pero tenía que asegurarme. 

    Aitor pegó todavía más su cabeza a la roca mientras con las manos hacía pantalla para hacer sombra en un lugar en concreto. Después hizo lo mismo en otro lugar y en otro y así en varios más. Se giró mirando hacia el mar, y observó con atención las rocas sobre las que estaba de pie. El agua, cristalina y transparente como pocas, no escondía sus secretos. Aitor se dio cuenta de que la formación rocosa que tenía bajo sus pies no era uniforme, vio como los rayos de luz que incidían entre los recovecos llegaban más allá de lo normal y reconoció un patrón que ya había visto otras muchas veces. Una sonrisa apareció en su cara mientras se giraba para mirar a su amigo árabe, que seguía en silencio, vigilante e inmóvil. 

    —Hashim, estás justo encima de una cueva y la entrada está justo bajo estas rocas que estoy pisando —anunció con una amplia sonrisa en su cara—. Vamos a tener que darnos un baño.   

      

    





   





 

    
XXIII 

    





Daniel se había puesto de nuevo en pie, nervioso, paseando sin destino fijo por la terraza en la que llevaban rato sentados sin dejar de mirar hacia el final de la carretera, donde Kamal esperaba pacientemente a que Hashim y Aitor volvieran de su búsqueda. Hacía rato que habían partido y no estar allí con ellos, al pie del cañón, le ponía de los nervios. Por otro lado, disfrutar de ese tiempo a solas con Lena, hablar de aquella aventura e intercambiar puntos de vista sobre todo aquello, le acercaba un poco más a esa increíble mujer de la que no se había olvidado. Lo hubiera dejado todo para vivir a su lado si ella le hubiera dado opción, pero eso no sucedió jamás. Lena era una mujer libre, sin ataduras, y se debía a su trabajo sin necesidad de ningún tipo extra de complicaciones. Ahora que sabía que ella pertenecía a esa ancestral familia de guardianes y guerreros, la veía todavía más hermosa e inaccesible.  

    Desde que escuchó a Hashim explicar la verdadera naturaleza de Lena, había pensado que en su oculto rito de iniciación tuviera implícito el deber de no abandonar jamás su tierra; quizá por eso ella lo rechazó. Es posible que, sin ella saberlo, sus compromisos fueran más allá de una simple relación carnal. Daniel solo pensaba que aprovecharía esa segunda ocasión que el destino le había brindado para acercarse de nuevo a ella; con cautela. Seguía sin importarle quedarse allí, en aquel país lejano; dejar su trabajo y formar una familia para asegurar una nueva generación de eruditos y guerreros. Todos sus pensamientos se desvanecieron cuando vio asomar por lo alto de la ladera a Hashim junto a su primo. Kamal los saludó desde abajo. 

      

    Algo más lejos, al otro lado de aquella concurrida carretera, alguien observaba desde el interior del minibús aparcado en un lateral, cerca del agua. Beto permanecía en el asiento del copiloto, sin dejar de vigilar su objetivo a través de los prismáticos. Se movió ligeramente para mirar hacia arriba justo cuando los dos hombres bajaban por la ladera. Observó cómo se unían al tercer hombre y juntos caminaban por la carretera hasta llegar a la terraza donde esperaban la doctora y el otro turista. 

    —Señor —dijo el italiano en voz alta—. Ya están todos juntos de nuevo. Han vuelto los tres objetivos que estaban en la montaña y se han reunido en uno de los locales. 

    —Bien. Esperemos a ver qué dicen —ordenó Travis, acercándose junto al italiano para colocarse un auricular en el oído. 

    —¿Tenemos ya alguna noticia sobre la identidad del árabe que los acompaña? —preguntó Mike, refiriéndose a Hashim. 

    —Aún no. Mi colega ya debería haber sacado su ficha con las fotos que le he pasado, pero, según me ha comentado, el programa de reconocimiento facial de la agencia todavía no ha arrojado coincidencias con nada de lo que hay en sus bases.  

    A unos veinte metros de aquella terraza, una pareja descansaba de forma acaramelada en uno de los asientos cerca del arrecife contemplando el mar. Lo que no se distinguía a simple vista, es que un micrófono de largo alcance sobresalía del bolso de la mujer y apuntaba directamente a los objetivos.  

    Matt y Zivah, uno de los seal y la espía israelí, habían salido del minibús poco después de llegar sin que Ayam, que todavía simulaba formar parte de aquel grupo de hombres y su interminable partida de backgammon, se percatara de la situación. Nada más bajar del vehículo caminaron cogidos de la mano hasta el lugar donde estaban ahora sentados, disimulando a la perfección mientras escuchaban todo lo que aquellos individuos estaban diciendo. Por supuesto, aquella escucha era transmitida a todos los ocupantes del minibús, además de ser grabada para enviarla más tarde al señor Costa; sus órdenes de esa misma mañana habían sido muy claras: no interferir ni contactar de forma directa con los objetivos hasta conocer toda la información posible sobre los árabes y estar al tanto de cualquier nueva pista que pudieran descubrir mientras tanto.  

      

    Aitor y Kamal se sentaron en la mesa donde Daniel y Lena esperaban impacientes. Hashim se acercó a su compañero, Hassan, arrellanado desde el principio dos mesas más atrás, para saber si había habido novedades durante su ausencia. 

    —¿Qué tal ha ido, primo? —indagó Daniel. 

    —Bueno, la verdad es que en Djoser fue todo más fácil. Comparado con esto es como si nos hubieran puesto unas flechas con luces de neón indicando el lugar. Aquí solo hay montañas, piedras y arena. 

    —Pero has averiguado algo, ¿o qué?  —inquirió Daniel, mirando a Kamal, que negaba con la cabeza. 

    —A mí no me ha contado nada —añadió el egipcio. 

    —Alguna vez te he decepcionado, ¿primo?  —chuleó Aitor, con una sonrisa que no pudo esconder por más tiempo. 

    —¡Lo sabía! —exclamó Kamal, dándole un pequeño golpe en el hombro—. Ya empiezo a reconocer tus gestos, amigo —añadió sonriendo. 

    —He encontrado el sello y el lugar por donde tenemos que empezar a buscar —confirmó Aitor orgulloso. 

      

    Alguien en el interior del minibús sonrió con malicia al oír aquella estupenda noticia. 

    —¡Bien! —exclamó Mike, sin poder esconder su alegría. 

    —Estamos haciendo lo correcto esperando a que sean ellos los que se encarguen de la búsqueda —añadió Travis, recordando las palabras de su jefe—. El señor Costa sabe lo que se hace. Estás grabando todo, ¿verdad?  —preguntó. 

    —Sí, señor. Todo está quedando grabado para enviarlo más tarde al señor Costa —confirmó Mike. 

      

    Daniel abrazó con efusividad a su primo mientras Lena servía una humeante y deliciosa ronda de té para todos. 

    —Venga, va, cuenta todo lo que has averiguado. ¿Tienes ya el segundo fragmento de la roca? —preguntó Daniel. 

    —No. Todavía no, pero ya te he dicho que sé por dónde empezar a buscar. O al menos eso creo —reveló mirando a Hashim, que acababa de sentarse a su lado—. He tenido suerte, ha sido todo fruto de la casualidad; si no llego a ver esas extrañas marcas en el suelo no lo hubiera encontrado. 

    —¿Te refieres a los raíles de descarga de la vieja cantera de granito? —curioseó Lena. 

    —¿De qué cantera hablas? —exclamó Aitor extrañado. 

    —De la mina que hubo aquí cerca hasta hace apenas cincuenta o sesenta años. Esos raíles se usaban para llevar los bloques de granito desde la montaña hasta los barcos que se acercaban a la costa —explicó Lena—. Abarloaban en el arrecife y allí mismo una grúa situada al lado del pozo cargaba los bloques en los barcos para ser llevados por todo el país.  

    —¿¡Y tú no sabías nada de eso!? —protestó mirando a Hashim—. ¡Si vivías por aquí de pequeño, como antes me has contado, tenías que conocer la existencia de esa cantera! 

    —Sí que lo sabía —confirmó el árabe, sin inmutarse. 

    —¿Y por qué no me has contado que esos raíles eran para descargar bloques de granito? —preguntó de nuevo—. ¡He estado como un tonto divagando sobre qué eran esos surcos y por qué estaban ahí! 

    El árabe guardó silencio dejando claro que no iba a responder a esa pregunta. Mantuvo firme su mirada silenciosa; aquel mutismo selectivo contaba más que cualquier respuesta posible. 

    —«No puedo influir en el destino. Así es, así ha sido y así será» —dijo Aitor, repitiendo las palabras que había pronunciado el árabe poco tiempo antes—. Si me hubieras dicho que esos raíles eran parte de la cantera, yo no hubiera tenido interés en seguir mirando y, por lo tanto, jamás habría bajado a investigar algo que no me cuadraba, con lo que nunca habría encontrado el sello —acabó de decir para sí mismo, sin dejar de mirar a Hashim. 

    Otra vez el silencio y la mirada del árabe contestaron sin hablar a cualquier atisbo de duda que Aitor pudiera tener. 

    —Bueno, ¿y entonces qué?  —curioseó Lena. 

    —Pues he visto el sello en una parte del acantilado, justo bajo los raíles de… esa cantera —explicó con ironía, mirando de nuevo a Hashim—. Esta vez viene sin sorpresa, no tiene resorte que abra ningún escondite ni nada parecido, pero sí que marca el lugar donde es muy posible que esté el segundo fragmento de la Roca Sagrada —añadió Aitor mientras el resto escuchaba.  

    —¿Y eso es en…? —preguntó Daniel impaciente. 

    —Justo en la pared donde está esculpido el sello he podido ver, a través de unos pequeños agujeros, que tras esas piedras hay un enorme hueco. Sin duda hay una cueva.  

    —¿Has encontrado la entrada? —preguntó Kamal. 

    —Sí, pero está sumergida. Debe estar por debajo del agua; probablemente haya un túnel que dé acceso a la zona. Creo que se podrá salir del agua y caminar por el interior sin problema. No se veía bien, pero tiene toda la pinta de ser una cueva grande. 

    —¿Qué necesitas? Preguntó Kamal. 

    —De momento solo unas gafas, un tubo, unas aletas y una linterna. Creo que con eso podré bajar y acceder al interior. Echaré un ojo y quizá no haga falta buscar equipos de buceo. 

    —Perfecto —contestó Kamal, poniéndose en pie—. Yo me apunto para ir contigo. ¿Alguien más se va a meter en el agua? —preguntó mirando al resto—. Tengo un amigo que tiene varios barcos para hacer salidas de buceo y snorkel con turistas, seguro que tiene alguno libre y estará encantado de acercarse y ayudarnos. 

    —Yo también me meteré en el agua —dijo Lena, levantando la mano—. ¿Sabes si tu amigo también tiene bikinis para alquilar? 

    —Ese tipo tiene de todo, no te preocupes —contestó Kamal mientras se alejaba para llamar por teléfono—. Esto, disculpad —añadió dándose la vuelta—, este personaje es amigo mío y no creo que me quiera cobrar, pero, por si acaso me equivoco, ¿tenemos dinero para poder pagarle? 

    —Sí. Tranquilo —dijo Daniel—. Siempre y cuando acepte visa.  

    —Kamal, ¿cómo dices que se llama tu amigo ese que tiene esa flota de barcos? —preguntó Aitor. 

    —Vince. Si has trabajado por aquí igual le conoces: bajito, poco pelo, algo fanfarrón, ahora un poco pasado de peso… 

    —Sí, sé quién es —confirmó Aitor con una sonrisa tras oír la descripción—. He trabajado muchas veces con él. Dile que estás conmigo y que necesito su ayuda urgente. No nos cobrará nada y vendrá lo antes posible, ya verás. 

    —¿De verdad? —preguntó Kamal sorprendido. 

    —Estoy seguro de ello —añadió Aitor, recordando la cantidad de veces que había trabajado con aquel hombre en sus barcos de crucero y la multitud de historias, risas, anécdotas y problemas que habían compartido por las noches, en cubierta, con un buen vaso de whisky en las manos. 
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Era casi la una de la tarde cuando un pequeño barco se acercó hasta el escueto embarcadero que había junto al arrecife del blue hole. Uno de sus marineros bajó para asegurar los cabos de proa y popa a unas boyas destinadas para ello, dejando el barco lo más cerca posible del pequeño muelle que servía para que los turistas que contrataban los paseos en barco bajaran a tierra y pudieran dar una vuelta por aquel lugar, tomar un té y llevarse algún que otro souvenir. Normalmente, aquel barco zarparía una o dos horas después, para buscar un lugar donde sus pasajeros pudieran hacer snorkel, disfrutar de las cálidas aguas del mar Rojo y más tarde, desembarcar en otro pequeño muelle para estirar de nuevo las piernas y poder comprar más recuerdos. Pero ese día no iba a ser así; aquel barco había llegado para recoger a unos clientes muy especiales que querían disfrutar de un paseo muy corto no muy lejos de aquel lugar.  

      

    A pocos metros de allí, y en otra de las terrazas desde donde podían ver casi toda la costa, Mike y su jefe no perdían detalle de cada movimiento. 

    —Señor, Beto me informa que ha encontrado el lugar del que hablaban. Ha sido fácil llegar hasta él porque las marcas en el suelo aún eran visibles —comentó Matt, el seal que ya no hacía el papel de novio enamorado—. Jason y Julyen estarán en sus puestos en breve. 

    —Bien Matt. Gracias. Ve con Zivah al lugar y manteneos en posición. Es importante esperar a que encuentren la pieza antes de hacer ningún movimiento —ordenó Travis, recordando las directrices del señor Costa—. Pero, sobre todo, recuerda a todo el mundo que la doctora es intocable, por nada del mundo debe sufrir daños; ella es la única que nos puede guiar hasta la última pieza.  

    —¿Y qué hacemos con el resto, señor? —preguntó de nuevo el seal, sabiendo de antemano la respuesta. 

    —Una vez que tengamos el objeto, todos ellos serán prescindibles. Sólo la doctora nos será de utilidad. Ve hacia allí y prepárate; Mike y yo iremos en cuanto el barco zarpe y nos aseguremos de que todos están a bordo. 

      

    En aquel momento, Kamal salió junto a Aitor del restaurante donde habían estado esperando a que el barco llegara, para ir a saludar al patrón y viejo colega de los dos. 

    —¡Joder, estás igual que hace cinco años! —exclamó Aitor, abriendo los brazos para recibir un efusivo abrazo de su viejo amigo—. ¿Has hecho un trato con el diablo para no envejecer? 

    —Déjate de hostias, pedazo de capullo —contestó el patrón con una sonrisa—. ¿Cómo estás? Te veo muy bien para ser un simple turista. 

    Vince siempre hablaba claro y no tenía pelos en la lengua; los años lo habían hecho menos refinado y todavía más directo. No era muy alto, poco más de metro sesenta, y con un perfil bastante peculiar. Siempre había tenido poco pelo y por eso ahora iba casi rapado. No había perdido su caminar decidido, con ese porte algo señorial que le daba cierto aire de chulería y que podía llegar a intimidar a quien no lo conociera. Aitor había trabajado infinidad de veces con él y siempre le repetía una y otra vez la misma cantinela: «eres un gran guía, pero un pésimo comercial. Asustas a los clientes. Deja que alguien haga ese trabajo por ti y serás el amo de estas aguas». 

    Tras saludar a Kamal de una manera más profesional y algo menos efusiva, los tres hombres caminaron por la estrecha pasarela instalada encima del arrecife hasta llegar a la arena, cruzaron la carretera y entraron en el mismo local donde estaban esperando el resto del grupo. Aitor había decidido que primero hablaría con su amigo para exponerle la situación y más tarde, si aceptaba, le presentaría al grupo al completo. Después de probar el té que acababan de traerle, Vince preguntó sin rodeos yendo directo a la cuestión que le había llevado hasta allí. 

    —¿Y bien? ¿Qué necesitas?  

    —Poca cosa. Viajo con unos amigos y queremos ir aquí al lado para hacer snorkel y he pensado, ¿quién mejor que mi viejo colega para que nos acompañe? 

    La mirada de Vince siguió fija sobre la de su buen colega, estudiando cada una de las palabras que había dicho. 

    —Vamos, Aitor, ¡que soy yo! —protestó Vince tras probar un poco de té—. ¿Cuántas veces hemos buceado en ese agujero? —añadió señalando al gran orificio azul que tenían delante—. No me jodas que ahora quieres ir a hacer snorkel como un turista dominguero para ver a Nemo y a su anémona. Habla claro de una vez, ¡joder! 

    La voz de su colega no había cambiado nada en los últimos años. Un tono algo prepotente para el que no lo conocía, pero sabio y medido para los que ya sabían cómo era. No había duda de que su temperamento decidido, su desparpajo a la hora de vender y el gran conocimiento de la zona, lo hacían uno de los mejores guías y patrones del lugar; pero era su lealtad lo que Aitor andaba buscando y para conseguirla no debía ir con milongas baratas difíciles de creer, sobre todo, para alguien que lo conocía a la perfección. 

    —Está bien, Vince —contestó después de pensar unos segundos—. Necesito explorar una cueva que está aquí cerca, solo quiero que me lleves y me dejes algunos equipos para bajar en apnea y ver qué hay.  

    —Ahora sí que vamos por buen camino —contestó arrellanándose en el sofá—. ¿Qué más necesitas? 

    —Nada más. Iremos todos en el barco, algunos se quedarán en cubierta y otros bajarán conmigo. Y después nos tomaremos un pelotazo a tu salud. 

    —¿Qué crees que hay en esa cueva? —curioseó sin rodeos—. Ya sé que estuviste currando y removiendo fondos en busca de tesoros al otro lado del mundo... ¿Hay algo ahí dentro que deba saber?  

    —No hay ningún tesoro. Al menos que yo sepa, solo busco una pieza antigua sin valor económico, pero sí con mucho valor histórico —respondió Aitor—. Y creo que puede estar ahí dentro. 

    —Pues cuando quieras nos vamos, amigo —indicó Vince, mientras se ponía en pie y se ajustaba bien los pantalones—. ¿De cuánta gente estamos hablando? Ya sabes que soy el mejor anfitrión del mar Rojo y mis barcos siempre dan el mejor servicio. Tengo que prepararos la comida para después del paseíto y no quiero que nadie se queje después por internet en esas mierdas de chats que hacéis los de ciudad, ya me entiendes. 

    —Tranquilo. Son buena gente y seguro que no van a hablar mal de ti —contestó Aitor riendo con ganas, recordando por qué tenía tanto aprecio a aquel tipo.  

    —Está bien, así es como debe ser. Cuando quieras partimos. 

    —Pues ahora mismo si te parece bien —observó Aitor, mientras hacía una señal a su primo y a Lena para que se acercaran y así poder presentarlos junto al resto del grupo. 

    Una vez acabadas las presentaciones, todos salieron a la calle y cruzaron de nuevo aquella carretera para caminar por la pasarela que los llevó hasta el barco. En total eran dos marineros, un patrón y cinco pasajeros. Ayam y Hassan, los dos amigos de Hashim, se quedaron en tierra para vigilar por los alrededores.  

    Uno de los marineros arrió los cabos mientras Vince maniobraba para llevar el barco a mar abierto. No era el más grande de su flota, pero era más que suficiente para lo que necesitaban hacer. Con quince metros de eslora y casi cinco de manga, contaba con un par de camarotes, un almacén y dos lavabos; en la cubierta del centro había una sala diáfana, con sofás, televisión y mesas para comer y en las que poder descansar; y en la superior había un solárium para disfrutar del sol que reinaba en aquel lugar. El resto de su flota, con barcos de hasta cuarenta metros de eslora y capacidad para veinte clientes, estaba navegando en diferentes puntos del mar Rojo, llevando a buceadores en cruceros con vida a bordo en los que partían cada sábado del puerto para no volver hasta una semana después.   

    Apenas diez minutos después de salir del embarcadero, Aitor avisó a su colega para que aminorase la velocidad. Desde allí no reconocía la roca en la que había divisado el sello, pero sí que podría ver donde se levantaban los restos del pozo que había justo al lado. Segundos más tarde los distinguió recortándose entre las áridas montañas que poblaban el fondo. 

    —¿Ves aquellas piedras? —preguntó señalando con el dedo a un punto en concreto. 

    —Sí.  

    —Pues acércate a la pared de roca. La zona que busco está justo por allí mismo, un poco a la izquierda. 

    —Está bien —contestó el patrón, dejando que el barco virara por la inercia, dirigiendo la popa hacia el lugar donde había señalado su amigo. 

    Aitor miraba con atención desde la cubierta superior del barco buscando indicios de la marca del sello en la pared de la roca. Hasta que por fin la vio. Era pequeña y se camuflaba a la perfección con el contorno, pero entre los restos visibles del pozo y su memoria, encontró con rapidez la zona que quería inspeccionar. 

    —¡Allí! —le dijo a su colega, mientras con el brazo extendido señalaba un poco más a la izquierda de su posición actual. 

    El patrón reculó con la popa del barco encarada a la zona señalada por Aitor y, antes de llegar, quitó la marcha atrás, acelerando un poco para frenar la inercia que el barco llevaba dejándolo en un punto muerto, mecido tan solo por las pocas olas que había en ese momento. 

    Uno de los marineros tiró el ancla de proa para asegurar la posición y evitar que con la corriente el barco acabara tocando la pared de rocas. 

    Aitor bajó hasta la bañera de popa, que estaba a tan solo unos cinco metros de las rocas, para saltar al mar y nadar hasta la pared. Salió gateando del agua y pisó por el mismo lugar por el que había caminado poco tiempo antes. Junto a él saltaron Daniel y Lena, para observar más de cerca el sello de los caballeros asesinos. Hashim, en silencio desde que subió a bordo, ascendió a la cubierta superior y se quedó allí inmóvil, como un antiguo vigía que observa los alrededores, vigilando y sintiendo ese particular cosquilleo, fruto de un ancestral sexto sentido, que le indicaba que algo no iba bien. 

      

    Apenas a treinta metros de allí, escondidos tras los restos dispersados del antiguo pozo de agua dulce, Matt y Zivah observaban como el barco había llegado hasta su destino. Un poco más lejos, al otro lado de los raíles excavados en la roca, Beto miraba a través de la mira telescópica de su rifle Lobáyev, recién importado de Rusia por cortesía del señor Costa, observando como aquel árabe oteaba el horizonte, olfateando el ambiente, inquieto como si supiera lo que estaba a punto de suceder. 
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Sentado en la bañera de popa del barco, Aitor acababa de ajustarse las aletas. A su lado, Kamal hacía lo propio con las suyas después de haberse calzado los botines de neopreno. Lena tardó un poco más en aparecer ya que había bajado a uno de los camarotes para cambiarse y ponerse uno de los bikinis que Vince tenía en su barco, cortesía de clientas despistadas que dejaban su ropa de recuerdo. A Lena le daba igual que fuera prestado siempre y cuando estuviera limpio y, no solo era así, sino que aún llevaba la etiqueta puesta. Llegó junto a sus compañeros de buceo cuando estos ya estaban a punto de saltar al agua y Vince acudió presto, para ayudarla, como siempre hacía con las chicas guapas. Mostró su caballerosidad, sujetándola mientras se colocaba las aletas mirando a su colega de reojo con una sonrisa picarona. Aitor, relajado mientras flotaba en la superficie del agua, sonreía y pensaba que ese hombre jamás cambiaría su forma de ser; y quizás eso sería lo mejor que podría pasarle. 

    Daniel observaba desde la cubierta superior como Lena acababa de equiparse. Al verla aparecer con ese diminuto biquini negro y su colgante de plata y ónix, le dio un vuelco el corazón. Sus curvas seguían siendo una carretera sinuosa directa al placer; un goce que él todavía recordaba y que a cada momento deseaba volver a sentir. Lena, con ese sexto sentido que solo tienen las féminas, miró hacia arriba para pillar a Daniel infraganti, con cara de bobo y saludarle con picardía. Segundos después, saltó con delicadeza y estilo para ser recibida por el cálido abrazo de las transparentes aguas del mar Rojo. 

    —Bajaremos hasta dar con la entrada de la cueva; yo entraré primero para ver cómo es por dentro y comprobar si tiene acceso para respirar, ¿de acuerdo? —preguntó a sus dos acompañantes—. Llevaré este carrete guía por si acaso, aunque no creo que sea demasiado complicado porque la cueva no parece muy grande y la visibilidad seguro que es buena. De todos modos, lo ataré a la entrada e iré soltando cabo para que podamos seguirlo sin problema a la hora de salir. 

    —Perfecto. Te esperamos en la entrada hasta que vuelvas y nos digas algo —contestó Lena. 

    —¿De verdad vas a llevar esa bolsa con el móvil dentro? —preguntó Kamal, mirando lo que colgaba del cuello de la doctora. 

    —Nunca se sabe cuándo tienes que hacer una llamada de emergencia. Además, con esta funda puedo hacer fotos si es necesario. 

    —Si tú lo dices —contestó el guía, mientras se colocaba las gafas y el tubo.  

    —¿Y el collar? ¿No prefieres dejarlo en el barco? No vaya a ser que se pierda —observó Aitor. 

    —No. Este colgante no se separa jamás de mí. Es un recuerdo que mi abuela le dio a mi madre y que más tarde me regaló. Me trae suerte —explicó la doctora, mientras acariciaba la piedra negra y pulida. 

    —Pues con más razón —apuntó—. Pero bueno, como tú quieras. ¿Preparados? 

    Aitor metió la cara en el agua y miró hacia abajo para ver como la falda de aquella árida montaña se convertía, nada más entrar en el agua, en una pared de roca coralina que se perdía en el fondo hasta llegar a la negrura. 

    «Aquí puede haber tranquilamente cien metros de profundidad», pensó Aitor. Como si de uno de sus sueños se tratara, la imagen del cuerpo inerte de Emma flotando en el mar asoló su mente dejándolo sin respiración. Cerró los ojos para centrarse y respiró profundamente varias veces seguidas para oxigenar su cuerpo y bajar sus pulsaciones. 

    Se sumergió casi sin esfuerzo y bajó unos cuantos metros hasta que encontró el lugar donde la roca se abría en forma de agujero para dar paso a un túnel que se perdía en la oscuridad más absoluta. Ató un extremo del cabo guía a uno de los salientes de las piedras de la entrada, comprobando que estaba afianzado con seguridad. Miró hacia arriba y calculó que debía de estar a tan solo unos seis metros de profundidad. Encendió su linterna dando vida a decenas de colores vivos que habitaban sobre la roca y entró en el agujero mientras alumbraba hacia todas direcciones, vigilando que ningún saliente pudiera atraparle, hacerle una herida o engancharse con el cabo guía. El hueco era, de momento, bastante ancho para aletear con comodidad. 

    Unos cinco metros más adelante comprobó que el techo del túnel desaparecía para dar paso a un espacio más grande. Levantó la mano para proteger su cabeza de golpes imprevistos y comenzó a ascender, con cuidado, de forma lenta pero segura, hasta que notó cómo sus dedos salían del agua. Segundos después su cabeza emergió también para comprobar que estaba en el interior de la cueva.  

    Diminutos rayos de luz penetraban por decenas de agujeros que el oleaje y la erosión habían abierto en las paredes y en el techo. Una vez que los ojos se acostumbraron a la oscuridad, pudo comprobar que el espacio era bastante amplio; calculó que tenía una bóveda de unos cinco metros de altura por seis de ancho, por muchos más de largo que de momento no podía confirmar, ya que el haz de luz de su linterna no llegaba hasta el final. Observó que toda la cavidad estaba rodeada de un camino de roca que sobresalía del agua y por el que se podría caminar con bastante comodidad. Dejó el carrete guía bien sujeto a una de las rocas y se colocó la máscara de nuevo dispuesto a volver en busca de sus compañeros, que estarían expectantes en la entrada de la cueva esperando noticias. 

    El corazón de Kamal latía demasiado rápido. Habían tenido que ascender varias veces para coger aire mientras esperaban en la entrada del túnel la señal de su amigo Aitor. Y ahora, por fin, veía el haz de luz acercándose. Nada más llegar a su lado, Aitor indicó que subieran a la superficie.  

    —La cueva está ahí —dijo escupiendo agua, mientras se sacaba la máscara y respiraba profundamente. 

    —Que susto me has dado. Pensaba que te habías quedado ahí dentro enganchado —explicó Kamal, preocupado. 

    —No, amigo; estaba dentro de la cueva, en la superficie y respirando aire sin problemas —informó para tranquilizar a los dos, ya que Lena también tenía el semblante serio—. Es muy fácil acceder al interior. El túnel de acceso es amplio y sin ramificaciones. Iremos de uno en uno, solo debéis tener en cuenta que una vez dentro del túnel hay que aletear hasta pasar al otro lado, no se puede dar la vuelta porque no hay espacio. 

    —¿Es muy largo? —preguntó Lena. 

    —No. Se recorre en menos de diez segundos. ¿Alguna duda? 

    Ambos negaron con la cabeza. 

    Daniel observaba con atención desde la bañera del barco todo lo que estaban hablando.  

    —Primo, si en veinte minutos no encontramos nada, alguno de nosotros saldrá para dar señales de vida.  

    Daniel asintió con la cabeza y acto seguido miró su reloj. Aitor se colocó la máscara de nuevo y esperó a que sus compañeros estuvieran preparados. Inhaló profundamente varias veces y se volvió a sumergir desapareciendo entre las azules aguas. Tras él, Kamal hizo lo mismo, seguido por Lena, que prefirió quedarse la última. 

    Tal y como prometió Aitor, la bajada y el paseo por el túnel fue rápido y sin complicaciones. Menos de un minuto después de haber iniciado el descenso, los tres amigos estaban en el interior de la cueva. 

    El primero que habló fue Kamal. 

    —¡Precioso! Jamás hubiera imaginado una gruta como esta tras la pared de la costa. 

    —No creo que sea la única —contestó Aitor—. Esta roca es muy porosa y seguro que el agua ha hecho muchos huecos como estos por todo el litoral. Hashim me dijo que había muchos pozos subterráneos de agua dulce por aquí. 

    —Así es, bajan desde las montañas para acabar en el mar, siempre bajo tierra. 

    —Pues quizás este es el final de un antiguo pozo erosionado por esa agua dulce de las montañas. 

    —¿Empezamos a buscar? —preguntó Lena. 

    —Vamos. Primero empezaremos por el lado izquierdo, por allí podremos salir del agua y caminar pegados a la pared. Seguiremos el perímetro de toda la cueva mirando cada rincón hasta dar toda la vuelta y volver a la entrada. 

    Kamal y Lena asentían con la cabeza. 

    —¿Y si no encontramos nada? —preguntó Kamal. 

    —Entonces tendremos que repetir la misma búsqueda, pero bajo el agua. Dependiendo de la profundidad valoraremos si es mejor bajar con equipos de buceo. 

    —Pues empecemos —dijo Lena, aleteando hacia la pared de la izquierda. 

    Nada más llegar se sacaron las aletas y salieron del agua.  

    —Menos mal que llevamos botines de neopreno con suela rígida, sino caminar por estas piedras hubiera sido peor que una penitencia —dijo Aitor, sonsacando unas risas a los demás. 

    Caminaron despacio, con cuidado y en fila india. El camino por el que iban y que apenas estaba fuera del agua unos centímetros no era más ancho de un metro; debían ir con cuidado para no pisar mal y torcerse un tobillo ya que la roca estaba erosionada, húmeda y llena de musgo, lo que hacía que resbalarse fuera algo muy fácil. Con una mano se apoyaban en la pared, alumbrando a cada paso cualquier recoveco, observando toda señal extraña o símbolo raro que no debiera estar ahí. 

    Pasaron casi diez minutos desde que iniciaron el paseo hasta que, tras dar toda la vuelta, llegaron al mismo punto desde el que habían partido.  

    —No he visto nada en las paredes —dijo Lena. 

    —No. Habrá que bajar al agua y repetir el mismo proceso, pero esta vez a nado —indicó Aitor.  

    —Eso si está aquí —añadió Kamal. 

    —Debe estar aquí. No tengo ninguna duda —observó Aitor, convencido al cien por cien de que, si el sello de los caballeros asesinos presidía la pared de esa cueva, el segundo fragmento de la Roca Sagrada debía de estar escondido muy cerca de donde ahora mismo se encontraban—. Daremos otra vuelta y buscaremos hasta donde nos llegue la vista, que calculo que serán los dos o tres primeros metros —añadió recordando la buena visibilidad que había bajo el agua—. Si no vemos nada, regresaremos al barco y volveré de nuevo con equipos de buceo para buscar por todo el fondo. 

      

    Beto vigilaba a través de su visor que todos los que estaban en el barco no hicieran movimientos extraños. En ese momento la cabeza de Hashim se veía grande y nítida a través de su mirilla. El italiano sentía en sus manos el poder de decidir si ese tipo vivía o moría. De vez en cuando levantaba su cabeza para mirar a su izquierda y comprobar como aquellos dos tipos recién llegados, Matt y Zivah, permanecían sentados y bien parapetados hasta nueva orden. Todo dependía de la señal de Jason o de Julyen, los dos que estaban vigilando de cerca, atentos para saber cuándo tenían el objeto en su poder y actuar entonces en consecuencia. 

      

    En el interior de la cueva la búsqueda proseguía, pero esta vez por debajo del agua. Aitor había acabado de dar una vuelta completa al perímetro sin encontrar ninguna señal que indicara nada en especial. Los tres buscadores se reunieron de nuevo al final del trayecto, justo por encima del túnel de entrada. 

    —No he visto nada —dijo Aitor, resignado. 

    —Yo tampoco. Solo roca y más roca —añadió Lena. 

    —Es posible que esté más abajo — les dijo Kamal, para que no decayera ese espíritu que hasta ahora les había mantenido ocupados. 

    —Antes de volver con el equipo completo de buceo quiero bajar y hacer un par de paseos más profundos por aquí, para ver si veo algo por las paredes o por el fondo de la cueva. 

    —Me parece bien. Nosotros también buscaremos a nuestro ritmo —decidió Lena, mirando a Kamal. 

    Segundos después Aitor tomó una gran bocanada de aire y se sumergió. Llevaba la linterna encendida para mirar en cada agujero y en cada recoveco. Lo primero que hizo fue bajar en vertical para saber hasta dónde llegaba el fondo de esa cueva. Tardó poco en tocar suelo, calculando que no tenía más de ocho metros de profundidad. Después decidió ir hacia el túnel por el que habían accedido al interior para empezar a buscar desde allí como punto de partida. Iría revisando todo el perímetro hasta volver de nuevo al mismo punto. Ya había comprobado que la cueva tenía una forma ovalada, con unas medidas aproximadas de seis metros de ancho por unos quince o veinte de largo. Él se encontraba justo donde estaba la entrada.  

    Subió a superficie apurado de aire y volvió a respirar varias veces seguidas con fuerza, bajando hasta dejar atrás el conducto de entrada y llegando al fondo. Alumbró con su linterna arriba y abajo, hacia la derecha y la izquierda sin ver nada extraño, hasta que una sombra se movió por el rabillo de su ojo. Una morena gigante como pocas que hay en esas aguas pasó ante sus ojos con la boca abierta mostrando una hilera de dientes pequeños y afilados a tan solo un palmo de su cara. Aitor había visto morenas como esas, incluso las había tocado; sabía que estos animales eran casi ciegos y que se guiaban por su olfato para capturar presas. Si no quería tener sorpresas, debía hacer movimientos lentos y cuidadosos. Un mordisco de una morena de ese tamaño te podía arrancar un gran trozo de carne y, lo que es peor, dejarte una infección que podría acabar contigo si no se trataba correctamente. 

    Retiró su cara con calma mientras notaba como la morena serpenteaba hacia arriba, rozando su cuerpo viscoso contra la frente de Aitor. Un segundo después, el cuerpo musculado y anguiliforme del animal se perdió entre una de las muchas grietas oscuras que aquella cueva poseía. 

    Recuperado del susto, Aitor siguió mirando cada centímetro de pared siguiendo por donde iba antes de que apareciera la escurridiza morena. Algo llamó su atención por romper la uniformidad de la roca; era grande y cuadrado, algo que destacaba sobre aquel fondo poroso.   

    «Un agujero cuadrado no se ve nunca en este tipo de paredes. Esto no es natural», pensó Aitor mientras observaba con atención. 

    Era como una repisa de dos palmos de lado por otros tantos de profundidad. Alumbró con la linterna y comprobó que allí dentro no había nada. La forma era muy extraña, pero con un simple vistazo pudo ver que no había nada en el interior. Estaba vacío. Pero algo hizo que antes de subir a por más aire su vista se fijara de nuevo en un punto en concreto. Alumbró de cerca y vio una marca extraña en la pared del fondo del agujero. Justo en el centro, a media altura, una protuberancia sobresalía de la roca. Sacó el pequeño cuchillo que llevaba en su cinturón y rascó con cuidado la superficie de la roca para eliminar los pequeños moluscos y corales que se habían adherido a la zona. La falta de aire empezaba a mostrar sus primeros síntomas, pero Aitor quería ver aquello con más claridad antes de subir; rascó un poco más dejando por fin a la vista algo más reconocible. Las pulsaciones se hicieron más fuertes hasta retumbar en el interior de su cabeza, aumentando su ritmo cardiaco mientras su diafragma anunciaba con espasmos que tenía que haber subido ya hacía rato.  

    Y entonces lo vio. 

    Rascó la zona un poco más, casi sin fuerzas, y reconoció de nuevo el sello que ya había visto en el exterior de la cueva y en la antigua columna de Djoser. No tuvo tiempo de guardar ni la linterna ni su cuchillo. Soltó ambos objetos dentro del agujero y subió disparado hacia la superficie con el tiempo justo para sacar la cabeza del agua y dar una gran bocanada de aire en lugar de un asqueroso trago de agua salada. 

    Respiró cuatro, cinco y seis veces hasta que su cabeza dejó de latir y su cuerpo volvió a unos niveles de oxígeno aceptables. Miro a su alrededor y vio como Lena y Kamal lo miraban, serios, preocupados y con los ojos muy abiertos.  

    —Tranquilos… Estoy bien… Solo he apurado un poco más de lo debido —informó con palabras entrecortadas a causa de la falta de aliento. 

    Aleteó para ir junto a sus amigos que estaban de pie junto a la pared, en la zona menos profunda. Respiró de nuevo para recuperar el aliento y así poder hablar con más normalidad y, cuando estuvo preparado, soltó la noticia. 

    —Lo he encontrado. Está aquí abajo, en un agujero. He visto el sello y creo que lo que buscamos está ahí dentro. 

    Lena seguía mirándolo con la boca abierta y con los ojos como platos sin decir nada. Kamal, a su lado, solo pudo levantar una mano temblorosa a cámara lenta y señalar hacia su espalda. 

    Aitor se giró justo para ver como la culata de un fusil impactaba contra su cara haciéndole caer de espaldas en el agua. El dolor fue agudo; la sangre empezó a brotar de una pequeña brecha bajo el ojo izquierdo. Cuando recobró un poco la compostura observó como un enorme tipo de raza negra, que apenas se distinguía del fondo oscuro de la cueva, sonreía mostrando su blanca dentadura. A su lado, otro tipo más pequeño, y aun así imponente, lo apuntaba con una pistola a la cabeza. 

    —Bienvenido señor buceador —dijo Julyen sin poder disimular su acento francés—. Veamos qué es eso que ha encontrado. 

    —¿Quién coño eres tú? —preguntó Aitor, presa de la rabia que sentía debido al dolor penetrante del golpe. 

    —Soy amigo de un viejo amigo tuyo —informó Julyen sonriendo y sin titubear. 

    —¡Ya me imagino; eres amigo de ese pedazo de mierda con patas llamado Mike, ¿no es así?! —gritó con rabia. 

    Una rabia que se diluyó cuando Julyen apresó su cuello con su enorme mano. Apenas tuvo que apretar un poco para que el pobre Aitor sintiera lo que era morir ahogado sobre el agua.  

    —¡Basta ya! ¡Si le haces daño no vas a encontrar lo que buscas! —gritó Lena, mientras el eco de su odio daba vueltas por la cueva. 

    —Tu amiguita tiene razón. Es más lista que tú, mucho más lista que ninguno de vosotros y por eso es la única que va a salir de aquí con vida si no me traes eso que has encontrado. 

    Julyen abrió su manaza a la vez que empujaba con fuerza hacia atrás la cabeza de Aitor, haciendo que le fallaran las piernas y no fuera capaz de aguantar su liviano peso en el agua. Kamal reaccionó con rapidez e impidió que su amigo se hundiera para siempre en las aguas negras de aquella cueva. Le sujetó de la barbilla, con fuerza, dejando abiertas las vías respiratorias tal y como había aprendido en uno de sus últimos cursos de seguridad, para darle tiempo a que se recuperara y pudiera valerse por sí mismo. 

    —¿No te das cuenta de que si le haces daño y no puede bajar te quedaras sin lo que has venido a buscar? —señaló Lena enfadada, inundada de impotencia ante la sangre fría de aquel tipo enorme. 

    —Tu amigo debe aprender quién manda. Ya se salvó de una muerte segura en Bahamas, y eso no va a volver a pasar estando yo aquí. 

    Las palabras reverberaban por toda la cueva y taladraban la cabeza de Aitor. Intentaba respirar con calma y recobrar de nuevo la normalidad, pero el dolor en su pómulo era cada vez más punzante. Lena le cogió del brazo y le habló al oído. 

    —¿Cómo estás? ¿Podrás volver a bajar? —preguntó Lena susurrando. 

    —¿Cómo han llegado hasta aquí? ¿El barco sigue ahí fuera? ¿Aún llevas el teléfono? —indagó Aitor, sin hacer caso a las preguntas de la doctora. 

    —El móvil me lo ha quitado, es lo primero que ha hecho. Nos estaban esperando. Han estado aquí todo el rato, escondidos. Cuando hemos dado la segunda vuelta he visto que algo se movía en el fondo de la cueva y he gritado pensándome que era algún animal o algo así. Enseguida han salido y nos han arrinconado con sus armas hasta que tú has subido. 

    —Saben perfectamente lo que estamos buscando y la importancia que tiene—añadió Kamal. 

    —¿Ya te has recuperado, media mierda? —preguntó el otro tipo, mientras apoyaba la pistola en la sien de Aitor. 

    —Ahora quiero que bajes ahí y me traigas lo que hemos venido a buscar —ordenó Julyen, con el tono de voz más grave que Aitor había oído jamás. 

    —¿Y qué pasará después? —preguntó. 

    —Cogeremos la pieza que me traigas y, si te portas bien, saldremos de aquí junto con la doctora mientras tú y tu amigo el moro os quedareis aquí encerrados —contestó sin inmutarse—. La otra versión, por si te preguntas qué opciones tienes, es que yo os mato a los dos, cojo la pieza y salgo de aquí junto con la doctora, que vivirá hasta que ya no sea necesaria su ayuda. 

    —Tú decides, media mierda —añadió riendo Jason, que había aprendido ese insulto pocas horas antes. 

    Aitor no tenía muchas opciones. Esa gente no iba a esperar demasiado tiempo para matarlos, ya que al parecer solo les interesaba salir de allí con la pieza y la doctora. Sabían perfectamente lo que hacían. 

    Julyen sacó un walkie talkie PMR, modelo estanco, que guardaba en un bolsillo de su chaleco y lo encendió. 

    —Pozo, pozo, aquí cueva. Cambio —dijo. 

    —Aquí pozo. Adelante cueva. Cambio. 

    —Ya hemos contactado. Cómo va por ahí arriba. Cambio. 

    —Bene. Tutto a vista. En cuanto des la orden acabo con todos los que están en el barco. Cambio —dijo una voz de hombre, con acento italiano. 

    —Si el capullo este no hace su trabajo, así lo haré. Espera diez minutos y si no vuelvo a contactar, acaba con todos. Cambio y corto —acabó diciendo Julyen, a la vez que cerraba el walkie y lo volvía a guardar en el bolsillo de su pecho. 

    —Está bien, tranquilo —dijo mirando a Julyen—. Voy a bajar y a sacar esa pieza. Déjame tu linterna, Lena, la mía está abajo. 

    —Buena decisión —contestó Julyen, mientras se acercaba hasta él para no perder detalle. 

    —Aitor —logró decir la doctora—. Ten cuidado. 

    Se colocó de nuevo la máscara e intentó calmar los nervios y bajar el ritmo de sus pulsaciones para poder aguantar más tiempo bajo el agua. Quiso olvidar el dolor del golpe en su cara, pero se dio cuenta de que lo que le dolía, en realidad, era esa situación; volver a pasar otra vez por la misma escena de hace un año. Inspiró profundamente y desapareció bajo el agua llevándose el único punto de luz que alumbraba la cueva y que se fue haciendo más pequeño a medida que descendía, hasta que solo fue un borrón azul y difuso en el fondo. 

    Julyen miraba con unas gafas puestas desde la superficie para no perder detalle de lo que Aitor hacía allí abajo, mientras Jason vigilaba a los otros dos. 

    Aitor llegó hasta el hueco donde había estado minutos antes. Cogió el cuchillo y la otra linterna que había dejado allí tirada y volvió a tocar el sello labrado en la pequeña pared del fondo. Allí no había ningún resorte ni nada parecido. Aquello estaba cincelado en la roca y poco más. Siguió observando y se dio cuenta de que la base del agujero era plana y uniforme, nada parecido a la superficie irregular que mostraba la piedra natural de la cueva. Cogió su cuchillo y rascó toda la base hasta que dejó a la vista una piedra lisa y artificial. Parecía ser un bloque de granito pulido que alguien hubiera puesto allí. Comprendió enseguida lo que tenía que hacer. Metió la hoja de su cuchillo por una de las esquinas para hacer palanca y levantar esa especie de losa de dos palmos de lado, para dejar a la vista lo que estaba protegiendo. 

    Desde arriba, sin perder detalle, Julyen observaba como aquel tipo trajinaba con las manos dentro de un agujero por el que saltaban decenas de trozos de roca y piedra. La linterna estaba metida en el interior y el contraluz que se veía desde arriba era algo confuso y tenebroso.  

    Aitor hizo más fuerza hasta que consiguió que la losa se levantara un par de dedos. Una hilera de burbujas escapó del interior para viajar hacia la superficie. El diafragma le volvía a decir que sus reservas de oxígeno estaban bajo mínimos y que debía subir a repostar ya. Aguantó unos segundos más hasta que tuvo el espacio suficiente para meter la hoja del cuchillo entre la losa que acababa de levantar y la roca, dejando la tapa abierta para evitar tener que hacerlo de nuevo. Dejó todo allí abajo y salió disparado hacia arriba para volver a respirar. 

    Nada más salir el brazo de Jason se movió inquieto y apuntó a la cabeza del buzo, que respiraba de forma rápida y continua. 

    —Aparta esa puta pistola de mi cara —dijo entre respiración y respiración—. Como se te dispare me voy a cagar en la madre que te parió —añadió en español. 

    Aquel tipo no entendió muy bien la segunda parte de la frase, pero supuso que era un insulto en toda regla. 

    —Calla y trabaja, media mierda —volvió a decir el seal, sin apenas inmutarse. 

    Aitor respiró durante casi un minuto para recuperar el aliento y volvió a coger aire. Se sumergió y aleteó hacia el punto de luz que estaba unos seis metros por debajo de la superficie y volvió a coger el cuchillo para hacer palanca de nuevo, hasta que la losa se levantó lo suficiente como para meter los dedos y tirar de ella hacia fuera. Un siseo acompañó el movimiento de la piedra cuando salía mientras la linterna, que estaba apoyada encima de ella, rodó sobre sí misma para acabar cayendo en el hueco que había quedado al descubierto. 

    Aitor dejó la losa en un saliente cercano, para que no se perdiera en el oscuro fondo, y cogió la linterna del hueco para comprobar que había quedado a la vista una especie de caja de piedra hecha a medida para ser encajada allí. Lo que acababa de quitar era una tapa llena de incrustaciones marinas que se camuflaba a la perfección con la pared de roca para unos ojos inexpertos, pero no para él. Ahora ya veía el interior. Un trozo de tela burbujeante y abultada quedó a la vista. Aitor cogió aquella pieza y subió hacia la superficie lo más rápido posible. Se dio cuenta, después de recordar las burbujas que habían salido nada más abrir la losa, que aquella piedra había estado protegida del agua durante todo este tipo. Las pequeñas burbujas que salían de la tela en ese momento eran un indicativo de que había estado guardada en un lugar estanco hasta ahora que se acababa de mojar. Debía proteger la integridad de la roca para que el agua salada no la dañara. Tres segundos después estaba en la superficie, con la piedra fuera del agua, mirando a la doctora. 

    —Estaba en una caja de piedra, bien protegida. Se ha mojado un poco, pero no creo que le haya pasado nada —dijo entre respiración y respiración. 

    —Dame eso —gritó Julyen, mientras Jason lo apuntaba con el arma de nuevo. 

    —Un momento —dijo la doctora—. Necesito saber si la piedra está bien o si se va a desmoronar por culpa de la excesiva salinidad de este agua. 

    Julyen se mantuvo pensativo unos segundos y valoró si había que hacer caso a la doctora o era mejor salir de allí cuanto antes. 

    —Está bien —dijo al fin, entregando la piedra a Lena, mientras apartaba con la otra mano a Aitor—. Tú y tú, poneos allí, contra la pared. 

    Kamal notaba como la orina bajaba otra vez por sus piernas. Por suerte estaba en el agua y nadie lo iba a notar; el miedo que estaba pasando no era comparable a nada de lo que había vivido hasta ahora. 

    —Tengo que quitarle el paño. Necesito luz —dijo la doctora, mirando a Aitor. 

    —Ve con ella, media mierda y ayuda en lo que te diga. Como hagas algo raro tus sesos quedarán impresos en las paredes de esta bonita cueva para siempre —sentenció Jason. 

    —¿Se ha dañado la piedra? —preguntó Aitor. 

    —No lo sé. Vamos a ver —contestó la doctora, desenvolviendo la tela con sumo cuidado mientras Aitor alumbraba desde cerca. 

    Cuando terminó de quitar toda la gasa que cubría la piedra, Lena comprobó que aquel era el segundo fragmento de la Roca Sagrada. Miró la inscripción en hebreo que tenía por una cara sin entender casi nada de lo que ponía, y la giró para ver la otra parte. Allí estaba el texto en escritura pérsica. Había nacido para eso, según le habían dicho esa misma mañana, para proteger el secreto y decidir qué hacer con él, aunque en ese momento no tenía ni idea. 

    —¿Está bien? ¿La podemos sacar fuera del agua sin que se rompa? —quiso saber Julyen. 

    —No. Esto es muy frágil. Deberíamos meterla en una bolsa estanca o algo así para protegerla del agua. Para salir de aquí habrá que volver a bucear y eso puede ser fatal para la piedra —informó la doctora. 

    —¡Joder! ¿Tú tienes algo así? —exclamó Julyen mirando a su compañero. 

    —Sí —contestó para sorpresa de todos—. Siempre llevo una pequeña bolsa estanca donde guardo el tabaco. Nunca se sabe cuándo podrás fumarte un último cigarrillo. 

    Apenas dos minutos después, Jason entregaba la bolsa a la doctora mientras encendía un cigarro en el interior de aquella cueva sumergida y aspiraba con fuerza deleitándose en cada calada. Al momento, el aire de la cueva se llenó del humo exhalado haciendo toser a Kamal. 

    —¿Te molesta, morito? —rio mientras le echaba más humo a la cara. 

    Mientras todo esto sucedía, la doctora había leído con atención la cara posterior de la piedra, acercándose después a Aitor con la excusa de necesitar más luz.  

    —Dame más luz para ver el estado de estas grietas, por favor —dijo en voz alta, mientras Jason jugaba a tirar humo a la cara del pobre Kamal, bajo la atenta mirada de Julyen, que reía como un poseído. 

    Lena no sabía si iban a salir de allí con vida, pero mucho se temía que ella tenía más posibilidades que sus dos amigos. De todas formas, quería compartir con Aitor ese secreto para que los dos supieran el siguiente punto al que ir, en el caso de que se separasen. Viendo que nadie le prestaba atención, volvió a repasar los garabatos escritos en lenguaje pérsico que solo ella entendía, para acercarse después a Aitor y decirle con disimulo, susurrándole al oído, el texto del segundo fragmento que la roca había mantenido en secreto durante muchos siglos.  

    —¡Dame la piedra, ya tenemos una bolsa estanca donde llevarla! —gruñó Julyen, extendiendo la mano. 

    Seguidamente la metió en la bolsa y la cerró con cuidado, asegurándose de que no iba a entrar ni una gota de agua, y la guardó en uno de los bolsillos de su pantalón. Jason no dejó en ningún momento de apuntar a Kamal y a Aitor con su pistola, se veía en sus ojos que tenía ganas de disparar a lo loco, a diestro y siniestro. Aitor caminó para estar al lado de Kamal, que estaba parado junto a la roca donde había dejado su carrete guía. Justo en ese momento, Julyen tiró de la doctora a la vez que le entregaba unas gafas y sus aletas. 

    —¡Nos vamos! —anunció Julyen, vigilando a la doctora de cerca—. Y vosotros dos os quedaréis aquí, calladitos, hasta que nosotros hayamos salido. 

    —Entregadme vuestras gafas de buceo, las linternas y las aletas —ordenó Jason, mientras se acercaba moviendo la pistola delante de sus caras—. Vais a pasar mucho tiempo aquí, los dos juntitos. Para siempre —dijo el seal, susurrando cerca de sus caras, mientras señalaba con su dedo a una de las granadas que llevaba colgada en el pecho. 

    En ese momento Kamal explotó y dejó salir toda la rabia, el miedo y la tensión que llevaba acumulada durante esa media hora y se abalanzó al cuello de Jason. El forcejeo duró poco ya que Kamal no era ni tan fuerte ni tan experimentado en esas contiendas, y Jason se zafó de él mientras lo agarraba por el cuello desde su espalda, dispuesto a matarlo. Pasaron unos interminables segundos mientras Aitor empujaba al soldado sin que este se inmutara en absoluto. 

    —¡Jason! Puto zumbado, ¡déjalo ya! —bramó Julyen, mientras lo alumbraba con la linterna con una mano y sujetaba a la doctora con la otra—. Los dejamos aquí dentro y punto. ¡Debemos irnos ya! 

    Jason soltó a Kamal y empujó a Aitor hacia la pared de roca, mientras volvía a señalar con su dedo las dos granadas colgadas en su pecho. Después se llevó el dedo a la boca, dibujando una sonrisa maliciosa, y los besó a modo de despedida. 

    —Este tío está como una puta cabra y nos va a joder bien jodidos —susurró Aitor, mientras empezaba a recular poco a poco—. Debemos ir hasta el fondo de la cueva ahora mismo —añadió, mientras seguía empujándolo a cada paso. 

    —¿Preparado, puto loco? —gritó Julyen a su compañero, dispuesto a sumergirse con la doctora. 

    El seal hizo una señal afirmativa con la cabeza y los tres desaparecieron bajo el agua. Las luces se hundieron y se fueron desvaneciendo a medida que ganaban más metros de profundidad. A los pocos segundos se movieron hacia la pared donde estaba el túnel de entrada y desaparecieron dejando una oscuridad tenebrosa que se adueñó, en tan solo unos segundos, del interior de la cueva. 

      

    





   





 

    
XXVI 

    





Daniel seguía en la cubierta del barco sin dejar de mirar al agua, esperando alguna señal de sus amigos.  

    —Están tardando mucho, ¿no crees? —preguntó Vince con preocupación. 

    —Ya deberían haber salido, al menos para avisar de que todo va bien. Habíamos quedado que a los veinte minutos uno debía salir y saludar. Y si era necesario, volver a meterse para seguir buscando. 

    —¿Cuánto hace que bajaron? 

    —Casi media hora. 

    —Demasiado tiempo... Voy a cambiarme para bajar a buscarlos —anunció Vince, sabiendo que Aitor no incumpliría los tiempos de aviso ni mucho menos los de seguridad.  

      

    Mientras tanto, en el interior de la cueva Aitor sabía en su interior que aquel tipo iba a llevar a cabo su amenaza. 

    —¡Vamos! ¡Corre! —gritó Aitor, asustando a Kamal que no sabía qué debía hacer—. Ese jodido loco va a detonar las granadas y tenemos que salir del agua. ¡Corre joder! 

    —¿Hacia dónde quieres que corra? —gritó Kamal, mientras caminaba a trompicones por el único pasillo que tenía delante. 

    —Corre hasta el final de la cueva, pero, sobre todo, mantente fuera del agua. Si la onda expansiva nos pilla bajo el agua nos reventará por dentro. 

    En cuanto tocaron la pared del fondo los dos se estiraron en el suelo, casi sin aliento, sobre las rocas y fuera del agua, arrinconados y preparados para lo que pudiera pasar. Aitor sacó entonces el carrete guía de su bolsillo para comprobar el estado del hilo. Lo había llevado escondido desde el momento en el que Jason intentó asfixiar a Kamal minutos antes. 

    —¿Qué haces con eso? —indagó el egipcio, todavía estirado y con las manos tapando sus oídos.  

    —Espero que funcione y que le pueda dar por el culo a ese loco cabrón —contestó sin pensar, soltando una retahíla de insultos en castellano—. Le he enredado el hilo guía en uno de los mosquetones que llevaba en la parte trasera de su chaleco. Si no se ha dado cuenta, que creo que no, espero poder pillarlo por sorpresa si se decide a detonar las granadas —informó Aitor, comprobando como el carrete soltaba hilo con cada aleteada de Jason como si fuera un pez enganchado a un anzuelo pretendiendo escapar. 

      

    Vince estaba a punto de meterse en el agua cuando Daniel le avisó desde la cubierta superior del barco, donde había subido para tener mejor visión, de que los estaba viendo salir.  

    —¡Allí están! —dijo señalando con la mano. 

    Las figuras que cada vez eran más visibles salieron pegadas a la roca en lugar de ir hacia el barco. Nada más sacar la cabeza del agua, Daniel se dio cuenta de que sus amigos no estaban y que, en lugar de ellos, había dos tipos a los que no conocía, pero que por la pinta que tenían, intuía quiénes podían ser.  

    —Sal del agua, ¡rápido! —ordenó Jason, apoyándose sobre una de las rocas para subir a pulso y casi sin esfuerzo. 

    —¿Por qué tanta prisa? —preguntó Julyen, mientras subía a la roca tan rápido como podía, a la vez que ayudaba a la doctora. 

    —Porque soy un chico malo… —contestó el seal levantando los dedos en señal de victoria. 

    Y en ese mismo instante, cuando la cuenta atrás mental de Jason llegó a cero, una enorme detonación tuvo lugar a mitad del único punto de salida, justo donde había colocado las dos granadas con la finalidad de cerrar el túnel para que aquellos dos tipos quedaran atrapados para siempre. 

    En el interior de la cueva, una burbuja enorme de aire apareció de la nada y subió hasta la superficie para explotar salpicando de agua y de pequeños trozos de roca todas las paredes y el techo, seguida de un tremendo trueno que resonó hasta lo más interno de cada uno de los huesos de Aitor y Kamal, y que hizo que decenas de cascotes cayeran del techo arrastrando con ellos una gran polvareda. Por suerte, la metralla quedó atrapada en el túnel y no llegó hasta el interior de la cueva. 

    En el exterior, otra enorme burbuja de aire ascendió hasta las rocas donde estaban apoyados haciendo que el agua estallara, salpicando a diestro y siniestro, mientras miles de burbujas ascendían hasta la superficie como si el mar hubiera entrado en ebullición, seguida de un sonoro ruido y un pequeño temblor que se notó bajo los pies de los que estaban de pie sobre las piedras.  

    Daniel no daba crédito a lo que veía. Lena estaba con dos tipos que no conocía y sus amigos habían desaparecido. Con mucha suerte estarían allí abajo, en el mismo lugar de donde venía esa explosión; aunque quizás a eso no se le podría llamar suerte. 

    Vince supo al momento que la situación para los que estaban dentro de la cueva se había vuelto crítica. Pero no sabía muy bien qué hacer con esos tipos salidos de la nada, hasta que Hashim tomó las riendas desde la cubierta superior. 

    —¡Daniel! Entra dentro del barco y busca protección. ¡Vince! Baja a buscar a los chicos a ver qué se puede hacer por ellos —ordenó el árabe, mientras saltaba a la bañera de proa sacando una enorme espada nada más caer—. Yo me ocupo de ellos. 

    Julyen apenas tuvo tiempo de apartarse de la doctora para levantar su arma. Todavía llevaba una aleta puesta y eso hizo que fuera más lento y patoso de lo normal. Hashim saltó desde la popa del barco cayendo en las rocas con un salto limpio, a pesar de que estaban a unos cuatro metros de distancia. Apartó a Lena de un manotazo y lanzó un golpe certero que seccionó la correa del AK47 que llevaba colgada el soldado. Lena retrocedió y se refugió contra las rocas, justo detrás de Julyen. Todo estaba sucediendo muy rápido. 

    Jason, mientras tanto, empezó a notar que algo tiraba de su espalda cada vez con más fuerza; aún no veía lo que era, pero notaba con los dedos que se había enganchado a una especie de hilo. 

    —El puto hilo del carrete. ¡Estoy enganchado a esa mierda de hilo! —dijo en voz alta un segundo después. 

    Aitor recogió todo el hilo que pudo hasta que notó como algo tiraba de él; puso el freno en el carrete para que no soltara más cabo y lo tiró al agua esperando que tuviera la suerte de cumplir con su último cometido.  

    —Con un poco de suerte, la roca donde até el principio del hilo guía antes de entrar a la cueva habrá caído con la explosión —explicó Aitor en voz alta, viendo la cara de interrogación de Kamal—. Esa roca era enorme, y si tenemos la estrella de que caiga a peso hasta el fondo, arrastrará a ese puto loco hasta el abismo. 

    Y en ese momento, después de luchar por mantenerse adherida a la ladera donde había permanecido durante siglos, o incluso milenios, el saliente donde el resistente cabo guía de nailon con núcleo de kevlar seguía atado y bien asegurado, cayó a peso, rodando por la pendiente del acantilado sin nada que la frenara en su nuevo viaje. Al principio solo arrastró parte del hilo suelto, pero al cabo de unos segundos se encontró con un peso algo más grande, un seal de casi noventa kilos que no tenía ni la más mínima posibilidad de aguantar su tirón. En apenas dos segundos, la fuerza de caída y el peso de la roca tiraron del mosquetón de seguridad que el soldado llevaba en su chaleco especial, con costuras reforzadas explícitamente para resistir rescates desde un helicóptero, haciendo que Jason volara literalmente durante un par de metros hasta perderse en el agua sin darle tiempo ni a gritar. 

    Fue un salto limpio, sin ruido. 

    Julyen observó cómo su amigo se veía arrastrado hasta el fondo sin poder hacer nada. La cabeza de Jason intentaba averiguar lo que pasaba, pero su mente se negaba a responder. Sus ojos no eran capaces de enfocar imágenes claras en ese entorno acuoso para ver lo que sucedía a su alrededor. 

    El descenso fue rápido, demasiado para su cuerpo. Antes de que notara siquiera la sensación de falta de aire, sus tímpanos reventaron debido al aumento de la presión externa; la compresión de su pecho se hizo notable poco después, mientras en el interior de su cabeza aún sufría el intenso dolor de oídos. Y fue en aquel instante, cuando algo en su interior pedía a gritos que aquello acabara, cuando su diafragma se contrajo obligándolo a aspirar una bocanada de agua salada. Jason ya estaba muerto cuando su cuerpo llegó a los sesenta metros de profundidad y chocó con una pequeña repisa abarrotada de corales, dejando a su paso un rastro de destrucción que continuó hasta llegar al fondo de la sima, donde su cuerpo descansó, por fin, al lado de la roca que lo había arrastrado, en un terreno llano situado a poco más de cien metros de profundidad. Cuando el polvo producido por la caída se disipó, cientos de peces carroñeros empezaron a dar buena cuenta de su cuerpo.  

    Todo aquello fue demasiado rápido para Julyen. Había perdido su fusil, llevaba una aleta todavía colocada que aún no había podido sacarse y apenas podía moverse. Con su amigo desaparecido supo que la balanza no estaba a su favor. Delante suyo, un tipo que según le había contado Mike pertenecía a una antigua estirpe de guerreros asesinos, movía su enorme cimitarra árabe de hoja curva y casi un metro de larga, esperando para dar el estoque final. Una chispa de cordura se encendió en su cabeza y en un movimiento rápido conectó su walky. 

    —¡Fuego! ¡Fuego! —gritó como un poseído tan alto que Beto, tumbado unos cuantos metros por encima de su cabeza, escuchó lo que decía sin necesidad de walky. 

    Hashim escuchó el grito y antes de que pudiera darse cuenta las balas llovían por encima de su cabeza. Por suerte, estaba sobre las rocas a nivel de mar y la pared lo protegía contra los disparos que hacían desde arriba. Pero al barco no. Decenas de trozos de plástico, madera, fibra y aluminio empezaron a saltar por los aires mientras Daniel corría para ponerse a salvo. 

    Vince, que en ese momento sacaba la cabeza para coger aire y bajar de nuevo a intentar ayudar a su colega, vio cómo su barco era acribillado sin contemplaciones. En menos de un minuto, cientos de agujeros negros aparecieron como manchas de viruela en el casco. La radio y la antena habían saltado por los aires mientras todos los cristales de la puerta corredera que daba acceso al salón comedor se habían hecho añicos. Apenas se oía nada. Los silenciadores de las armas que estaban disparando ocultaban el tiroteo, y tan solo los chasquidos que producían los impactos revelaban lo que estaba sucediendo.  

    El patrón quiso nadar hasta su barco para sacarlo de allí, pero nada más acercarse vio como sus dos marineros eran acribillados sin contemplaciones esparciendo un reguero de sangre que contrastaba con el fondo blanco de las paredes y el suelo. No había nadie para gobernarlo y subir a bordo era misión imposible. Cogió aire y decidió bucear por debajo del navío para salir al otro lado, junto al ancla de proa, para soltarla y que el barco se alejase, con un poco de suerte, de aquella locura. Más tarde ya subiría a bordo para intentar ponerlo en marcha y salir de allí.  

    Hashim lanzó otro ataque a Julyen que este esquivó al mismo tiempo que daba una patada al árabe; tuvo tiempo de retroceder y evitar toda la potencia de la pierna del soldado, el cual aprovechó para coger su arma. Ambos eran rápidos y muy buenos en lo suyo. El guerrero árabe giró su muñeca haciendo que su espada golpeara contra el fusil enviándolo al fondo del mar para siempre. Julyen retrocedió un par de pasos hasta tropezar con la doctora y aprovechó para parapetarse tras ella. Encontró la distancia y el tiempo necesario para sacar de la funda de su espalda la pistola; quitó el seguro y disparó tres veces seguidas sin apenas mirar. 

    Hashim, rápido como el viento, blandió su espada moviendo su hoja más rápido que lo que el ojo era capaz de ver, parando los tres disparos ante el estupor de Julyen. Intentó disparar de nuevo, pero no lo logró; su arma estaba encasquillada, posiblemente por la arena que se había metido cuando estaban tirados en el suelo de la cueva; pero eso el árabe no lo sabía. Puso la pistola en la sien de la doctora y retrocedió hasta empezar a subir por una de las rocas. Sabía que no podía hacer nada contra la espada del guerrero y, en un movimiento digno de un deportista olímpico, escaló los tres metros de roca apoyándose con los pies, las manos, los codos y lo que fuera necesario, izando a la doctora a pulso con un solo brazo; mientras, ella usaba su mano libre y sus pies para separarse de las rocas y no acabar con cortes y magullada. El bikini que llevaba no la protegía en absoluto de los roces. Nada más llegar arriba corrieron hacia el pozo, donde dos de sus colegas seguían disparando sin cesar. 

    Nada más subir, Beto lo vio por su mirilla y cambió el ángulo de tiro para no herirlo, al igual que hicieron Zivah y Matt, que se iban acercando poco a poco al acantilado para poder acertar de lleno contra el barco. A los pocos segundos, el italiano vio por el rabilo del ojo como otro de los guerreros árabes aparecía en escena. Había salido de la nada, rápido como nunca antes había visto; llegó corriendo, pillando a Julyen desprevenido ya que en ese momento estaba a punto de levantarse después de su asfixiante escalada, cuando pasó a su lado sin dejar de correr con su cimitarra en la mano. Un golpe seco y certero de su espada seccionó la garganta de Julyen de lado a lado. Ni siquiera se paró para ver si había hecho el trabajo correctamente. Lena ahogó un grito al ver la escena. El enorme soldado se quedó de rodillas mirando hacia las montañas desiertas, mientras un reguero de sangre caía por su pecho. Beto no tuvo tiempo de corregir su línea de tiro para salvar la vida de su compañero, pero sí que buscó al árabe. Estaba bastante cerca, aunque se movía muy rápido, pero eso para él no era un problema. Pudo disparar un tiro fácil y certero que reventó la cabeza de Hassan, esparciendo huesos y masa gris que salieron volando para caer al mar, por encima de Hashim, que vio desde abajo, atónito, como la cabeza de su amigo explotaba.  

    El grito de la doctora se oyó con total claridad hasta en la proa del barco, donde Vince y Daniel estaban parapetados en el agua y a salvo de las balas, agarrados a la cadena del ancla, que se había enganchado de nuevo entre las rocas del fondo, haciendo que el navío no se alejara del fatídico lugar. 

    Nada más acabar con Hassan, el italiano salió de su escondite para acercarse junto a sus colegas hasta el pequeño precipicio. Matt llegó el primero y se arrastró pasando junto al cuerpo inerte de Julyen, para asomar su cabeza con cautela. Allí estaba Hashim, de pie en la roca mirando hacia el barco y valorando la situación. Matt respiró hondo y no lo pensó más de un segundo, pero fue tiempo suficiente para que el árabe escuchara a su espalda ese suspiro dubitativo. Se giró a la vez que levantaba su espada para parar de nuevo otro balazo. Matt se quedó petrificado al ver como aquel tipo había detenido un disparo desde apenas cuatro metros de distancia con una espada. Hashim notó su duda, vio como los gestos del soldado se ralentizaban y aprovechó para saltar en el aire, impulsándose en la pared de roca, mientras su espada describía una parábola perfecta que seccionó la garganta del mercenario, que, asomado a aquel balcón de piedra, vio cómo su vida se escapaba por segundos a través de la sangre que iba saliendo de su cuello y que caía en cascada pintando la pared de rojo brillante.  

    Beto y Zivah apenas se dieron cuenta. No entendían por qué su compañero había dejado de disparar y seguía estirado sin moverse. Desde donde estaban no habían visto nada; corrieron hasta él y le dieron la vuelta. Fue entonces cuando vieron la garganta seccionada y todo lleno de sangre. La rabia se apoderó del italiano que asomó su fusil para disparar sin piedad desde arriba, apuntando hacia abajo sin dejar de barrer con su arma toda la zona. Pero ya era tarde. Allí abajo no había nadie.  

    Zivah seguía agarrando a la doctora que todavía continuaba mirando el cuerpo sin vida de Julyen. Las lágrimas de Lena caían dibujando unos surcos que limpiaban la arena que tenía pegada a su cara.  

    —Es hora de irnos —ordenó el italiano, con voz autoritaria—. Aquí ya no tenemos nada más que hacer. 

    Zivah entendió la situación al segundo. Tenían a la doctora y eso era lo importante.  

    —¿Dónde está la puta piedra? —preguntó el italiano cogiendo a la doctora del cuello, sin contemplaciones. 

    La mano de Lena señalo al cuerpo sin vida de Julyen. Beto se acercó hasta él y rebuscó entre sus bolsillos hasta que dio con la bolsa estanca. Se levantó y salió corriendo junto con Zivah, que llevaba bien agarrada a la prisionera, hasta llegar a la ladera de la montaña minutos después. La bajaron con calma, disimulando sus armas entre la ropa y con paso decidido pero tranquilo para no levantar sospechas.  

    Por supuesto no pasaron desapercibidos para Ayam, que estaba esperando en el interior del cuatro por cuatro tal y como había ordenado Hashim. El árabe vio a la doctora y a los dos tipos que la llevaban casi en volandas. Salió del coche y esperó junto a la puerta, disimulando, aguardando hasta que pasaran por su lado. Tras él, y sin que el árabe se diera cuenta, Travis apareció con su inseparable sombrero blanco. 

    —Guerrero, ¿esperas a alguien?  —preguntó con ironía un par de metros por detrás de él. 

    Ayam se volvió, pillado por sorpresa y sin tiempo para reaccionar recibió dos disparos en el pecho más otro de propina en la frente que apenas se oyeron. Antes de que cayera al suelo, Travis lo abrazó mientras que Mike abría la puerta del coche y lo metían de nuevo en el interior, sentándolo en el asiento del conductor para dejarlo como si estuviera plácidamente dormido. Apenas se veía el agujero de bala y el reguero de sangre que llegaba hasta sus pobladas cejas.  

      

    A pocos metros de allí, los cuerpos de Julyen y Matt yacían bajo el árido sol del desierto, junto al cuerpo de Hassan, que estaba irreconocible al faltarle media cabeza. El cuerpo de Jason, o lo que quedaba de él, yacía en el fondo del mar mientras servía de comida a cientos de peces para iniciar de nuevo el ciclo de la vida. 

    Los cadáveres de los dos marineros, que habían sido alcanzados en el barco por decenas de balas, estaban tirados en el comedor rodeados de sangre, cristales y moscas curiosas que se habían apuntado al festín. Hashim, tras acabar con el soldado, optó por saltar al agua y bucear hasta el otro lado del barco para no ser acribillado por los mercenarios que aún quedaban vivos y que disparaban desde arriba sin miramientos. Allí, Vince y Daniel seguían callados, con el corazón desbocado e intentando asimilar todo lo que había sucedido, cosa que no lograrían jamás. 

    En el interior de la cueva, Kamal y Aitor, permanecían sentados en una roca mientras escuchaban un silencio nada agradable y pensaban en cómo salir de allí. Por suerte, el guía llevaba una linterna extra que no habían visto y aquella tenue luz estaba siendo, de momento, el faro de la cordura que les impedía caer en la locura de estar allí dentro en la más absoluta oscuridad. 

      

    Lena no podía parar de llorar. La situación escapaba a su control y la guinda de aquel agrio pastel fue ver cómo habían acabado con aquel pobre hombre de tres disparos, a sangre fría. Travis no dejó de sonreír hasta que entraron de nuevo en el minibús, donde su cara pasó de la alegría a la satisfacción, nada más recibir de nuevo la ansiada bendición del aire acondicionado. Se sentó junto a Lena y le puso la enorme pistola que aún estaba caliente sobre las piernas, mientras la doctora seguía sollozando.  

    El minibús arrancó para salir de aquel lugar antes de que nadie diera la voz de alarma. Miró a su equipo, o lo que quedaba de él, pensando que eran suficientes para seguir con la misión. Bebió un trago de agua y segundos más tarde sacó de la bolsa estanca que le habían quitado a Julyen, el segundo pedazo de roca. Lo miró con curiosidad dándole vueltas durante un minuto hasta que clavó sus ojos en Lena. 

    —Usted dirá, doctora Nadouri. ¿Dónde está el siguiente fragmento de la Roca Sagrada? —preguntó mientras le tendía la piedra, con el tono más calmado y frío que Lena había oído jamás. 

      

    





   





 

    
XXVII 

    





Hashim discutía acaloradamente con Vince mientras esperaban a que otro barco gemelo viniera hasta aquel lugar para sacarlos de allí.  

    —Hazme caso, primero haremos desaparecer esos cuerpos. ¿Cómo vas a justificar ante esta policía que le has cortado el cuello a esos dos tipos de allí arriba? —protestó Vince. 

    —¿Entonces qué quieres que hagamos? —inquirió Daniel, con los brazos levantados—. Mi amigo está ahí dentro con Kamal y no sé siquiera si están vivos. La doctora ha desaparecido. 

    —Con esos dos hacemos lo que quieras —añadió Hashim, señalando a la pared de roca—, con mi hermano no. No pienso llenarlo de plomo y dejarlo en el fondo del mar. Los guerreros deben tener la despedida que se merecen. Lo envolveré y lo enterraré bajo la arena hasta que pueda volver a por él y darle el adiós correcto. 

    —Me parece bien —contestó Vince—. Pero a los otros dos los hundimos; no quiero que este tema dure una eternidad. Cuando terminemos llamo a la policía y les digo que unos locos nos han acribillado desde la montaña. Ese lugar debe estar lleno de casquillos, se lo creerán todo sin problema. Diré que gritaban consignas en árabe y se pensarán que ha sido un atentado contra turistas de algún grupo radical de estos que corren por aquí. Así podré justificar los daños del barco y la muerte de mis dos pobres marineros. Y no te preocupes por Aitor —añadió mirando a Daniel—, seguro que está bien y que están buscando cómo salir. Cuando venga el otro barco traerá equipos de sobra para bajar y ayudarles. 

    —Y Lena estará a salvo porque ella es la única que sabe descifrar el mensaje —añadió Hashim para tranquilizar a su amigo. 

    Vince se acercó hasta las rocas para ver si podía hablar con su amigo a través de los agujeros de la pared. Por suerte la voz llegaba alto y claro y todos se quedaron más tranquilos al saber que estaban vivos y en perfecto estado.  

    Aitor y Kamal seguían intentando por todos los medios encontrar una salida. La poca luz que quedaba en la linterna era vital para encontrar algún hueco por el que poder salir. Estaban dando el segundo paseo para valorar la estabilidad de la cueva y buscar salidas, cuando Aitor se dio cuenta de que una de las paredes se había desplomado en su parte más baja, seguramente debido a la onda expansiva. Metió las manos para sacar enormes trozos de roca de la pared que se habían desprendido mientras comprobaba que otros pedazos más grandes habían caído al agua. El agujero era de un metro de diámetro, más o menos, pero no era hueco, estaba relleno de arena seca.  

    —¡Ayúdame! Tenemos que sacar toda esta arena a ver qué más hay —dijo Aitor, excavando con las manos y sacando la arena para tirarla al agua, donde se hundía lentamente para ir formando una pequeña montaña en el fondo. 

    A medida que vaciaban el agujero más arena caía. Contra más arena sacaban del boquete, más seguía cayendo por su propio peso hasta formar una pequeña catarata de tierra que enseguida empezó a asomar por encima del agua, como si una nueva isla emergiera en medio del mar. Aitor se dio cuenta de lo curioso de la situación y entendió que esa arena provenía, por la situación de la pared, del pozo de agua dulce que tenían justo encima. La explosión había derribado la pared que separaba el pozo de la cueva, y la arena que salía por el agujero era la que había tapado el pozo durante años. 

    —Tenemos que agrandar el agujero y dejar que toda esta arena caiga por su propio peso —indicó Aitor, dando patadas a la pared de la cueva. 

    Pocos minutos después, el orificio de la pared era mucho más grande y la arena rebosaba por encima del agua, tanto, que tuvieron que apartarla con las manos para dejar que la catarata de tierra siguiera fluyendo con libertad. 

    —Queda poco. Ya casi está —señaló Aitor, notando como la arena que caía cada vez estaba más caliente y, por lo tanto, más cerca de la superficie. 

      

    Unos metros más arriba, Hashim envolvía el cuerpo de su compañero en una sábana que Vince había sacado de uno de los armarios del camarote del barco. Junto a él, Daniel arrastraba con esfuerzo el cuerpo sin vida de Julyen hasta el pequeño acantilado, para dejarlo caer hasta las rocas de abajo, donde esperaba Vince para llenarle los bolsillos con piezas de plomo de las que usaba para bucear.  

    Hashim permanecía concentrado mientras giraba el cuerpo de su amigo para que quedara bien enrollado cuando empezó a escuchar un siseo. Captó enseguida el extraño ruido y se levantó para ver qué era. Caminó unos cuantos pasos hasta que vio como en el interior del pozo una especie de remolino de arena se estaba formando a medida que el nivel del suelo iba bajando poco a poco. Era algo que el árabe nunca había visto. En menos de un minuto, el pozo quedó completamente vacío. 

    Justo en aquel momento y unos metros por debajo, Aitor y Kamal seguían apartando la arena hasta que el siseo acabó y la arena dejó de caer. Una bendita luz cegadora llegó desde lo más alto, indicando el camino de salida. 

    Hashim se asomó incrédulo al interior del pozo para encontrarse con la cara de Aitor que le miraba desde abajo.  

    —Me alegro de verte, amigo —gritó desde abajo—. ¿No tendrás una cuerda para poder subir? 

      

    Después de tirar al agua y hundir los cuerpos de los dos soldados, Vince llevó un par de cabos que tenía en el barco para ayudar a Hashim a subir a Aitor hasta la superficie. Después de unos minutos de sudoroso esfuerzo, Aitor subió junto a su amigo, besándolo en la brillante calva nada más salir. Kamal sacaba la cabeza poco después, justo en el momento que el otro barco venía a rescatarles.  

    Hashim enterró el cuerpo de su amigo algo alejado de aquel lugar para que no fuera encontrado por la policía. Intentó contactar varias veces con Ayam para reclamar su presencia allí, pero fue imposible. Mucho se temió que su otro amigo hubiera sufrido el mismo fin. Llamó a otro de sus hermanos para comentar la situación, le pasó la localización en la que había enterrado el cadáver de Hassan y le dijo dónde debería estar Ayam. Ellos se encargarían de la limpieza y la posterior despedida de los cuerpos, tal y como dictaba la tradición. 

    Una vez hubieron pasado todas las pertenencias del grupo al nuevo barco, Vince les comunicó que un capitán de su confianza los dejaría en el puerto de Dahab. Él debía quedarse allí para esperar a la policía, afrontar todo el papeleo y contestar todas las preguntas que estaban por llegar.  

    Aitor no dejaba de agradecer todo lo que había hecho por él y por sus amigos. Se había metido en un gran lío por su culpa, y la reparación del barco no la iba a cubrir ningún seguro ni iba a ser nada barata. 

    —Vince, si encontramos algo de valor al final de este camino te pagaré todos y cada uno de esos agujeros —prometió Aitor, señalando hacia el otro barco. 

    —Tranquilo, amigo. Lo importante es que deis con la doctora cuanto antes y la pongáis a salvo.  

    —Sí, pero eso va a ser muy difícil —añadió Daniel, visiblemente preocupado por su amiga—. Se han llevado la piedra y solo ella podía descifrar el siguiente lugar por dónde empezar a buscar. 

    —Sobre eso os quería hablar —indicó Aitor, rascándose la cabeza algo nervioso—. Verás, Vince, estamos un poco con el culo al aire ahora mismo y te quería pedir un último favor… ¿Podrías ordenar que en lugar de dejarnos en el puerto de Dahab nos lleven hasta Áqaba?  

    El silencio se adueñó del lugar por unos segundos ante ese cambio de planes no comunicado. 

    —Antes de que se llevaran a Lena, la doctora tuvo tiempo de leer la inscripción y decirme al oído el lugar al que teníamos que dirigirnos —siguió contando Aitor, para sorpresa de todos—. No tenemos cómo ir hasta allí y el puerto de Áqaba nos pilla de paso para seguir nuestro viaje hacia más al norte, hasta el siguiente destino —acabó diciendo, mientras miraba al resto con media sonrisa traviesa. 

    —¿Y ese destino es? —curioseó Kamal con gran expectación, mientras el resto seguía con la boca abierta. 

    —Tenemos que llegar hasta la ciudad de Petra, en Jordania. 
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El barco aminoró de velocidad a medida que se acercaba a la costa, hasta llegar lentamente al minúsculo pantalán de la ciudad costera de Taba. El capitán, siguiendo las órdenes de Vince, amarró el navío y aseguró los cabos para pasar la noche en aquel lugar. Eran solo las ocho de la tarde, pero estaba oscureciendo con rapidez. 

    —Pasaremos la noche aquí. Podrán salir al pueblo si lo desean; dar una vuelta, estirar las piernas o tomar un té —informó el capitán una vez que el barco ya estaba bien amarrado. Se llamaba Nahir y era persona de máxima confianza de Vince—. Pueden pasear con libertad, este pueblo es territorio egipcio todavía, pero no caminen mucho o pasarán de un país a otro sin darse cuenta —informó el capitán con una sonrisa.  

    —Es cierto, amigos. Mirad, toda esa zona oscura de allí delante pertenece a Arabia Saudí —explicó Kamal mientras señalaba la costa opuesta—. Hacia el norte, nos encontramos con un grupo de luces que destaca sobre tanta oscuridad y que marca el fin del mar Rojo: la ciudad de Áqaba, que pertenece al reino de Jordania y que es su única puerta de acceso al mar y por lo tanto el único puerto marítimo de todo el país. Si seguimos bordeando la costa —señaló con el dedo dibujando el contorno la línea de tierra que ahora bajaba hacia el sur—, nos toparemos con esta pequeña ciudad vecina: Eliat, que atañe al estado de Israel. Y a menos de dos kilómetros estamos nosotros en Taba, ciudad que concierne a Egipto. 

    —Siempre me ha parecido muy curioso este lugar y sus fronteras —contestó Aitor, conocedor de la zona de años anteriores. 

    —Sí, cuatro países bañados por un mismo mar en apenas una docena kilómetros cuadrados —añadió Daniel, mientras admiraba las vistas desde la cubierta tranquila del Davos, el barco que Vince les había prestado para llevarlos hasta la zona más al norte del mar Rojo. 

    —Si quieren salir a pasear es mejor que se queden en territorio egipcio —avisó Nahir—. Si la policía les detiene en territorio israelí sin haber pasado por la aduana, van a estar encerrados unos cuantos días. 

    —Lo mismo pasará si mañana nos detienen en territorio jordano, ¿no es así? —preguntó Daniel. 

    —Así es, amigo —se apresuró a responder Kamal—, pero eso no sucederá. Tengo contactos que nos llevarán sin problema hasta Petra o hasta donde nosotros digamos, para traernos después de vuelta.  

    —Será como si nunca hubiésemos salido de Egipto. 

    —Correcto.  

    —¿Y por qué no pasamos por la frontera? No tenemos nada que esconder y sí mucho que perder si nos pillan —apuntó Daniel, que no acababa de entender esa jugada. 

    —Lo que ha pasado esta tarde no ha sido casualidad. Nos estaban esperando; sabían todos nuestros planes y han seguido nuestros pasos desde el principio, quizás hasta vosotros estabais siendo vigilados en América —dijo Hashim, convencido de que así era—. Todo lo que se convierta en oficial, ellos lo sabrán, porque no tengo ninguna duda de que los tentáculos de esa gente llegan hasta las altas esferas de los países vecinos que bañan estas cálidas aguas y que vemos desde aquí —añadió mientras dibujaba con su dedo el contorno de la costa.  

    —Entraremos y saldremos por el agua sin que nadie se dé cuenta de nuestra presencia —explicó Kamal—, pero de eso ya hablaremos mañana. 

    La temperatura iba bajando poco a poco sin llegar a ser molesta. Aquella noche tendrían que dormir en el barco como pudieran, ya que solo había dos camarotes y estaban repletos de provisiones y otros enseres. Ese tipo de embarcaciones estaban destinadas para llevar a sus turistas a lugares cercanos. Nadie puso objeción y se acomodaron para descansar incluso en la cubierta, bajo las estrellas. 

    Daniel llevaba rato en silencio pensando en sus cosas y dándole vueltas a algo que creía que podría ser importante. 

    —Aitor —dijo al fin, llamando la atención de su primo que estaba absorto mirando la constelación de Orión—, Lena se llevó su móvil a la cueva, ¿es correcto?  

    —Así es. Se lo quitó a aquel negro gigante en el interior de la cueva y se lo guardó junto con la piedra —respondió Aitor, recordando la escena—. Le dije que no era necesario que lo llevara, pero ella no quiso separarse de él, dijo que nunca se sabía cuándo era necesario hacer una llamada de emergencia. 

    —Muy típico de Lena. Recuerdo un fin de semana que pasamos en Hurghada… —Una sensación de tristeza y añoranza asomó a sus ojos de repente—. Cada vez que se bañaba en la playa guardaba el teléfono en una bolsa de esas especiales para el agua. Incluso hacía fotos a poca profundidad. 

    —¿Qué estás pensando? —curioseó Kamal. 

    —El móvil y la piedra no estaban en los bolsillos de aquel tipo, lo sé porque Vince vació cualquier cosa que llevaban para llenarlos de plomo. 

    —Cierto. No llevaban nada encima —confirmó Hashim, que lo sabía con seguridad porque había comentado ese hecho con Vince. 

    —Estoy seguro de que ellos tienen todavía el móvil de la doctora. ¿Conocéis a algún hacker que sepa cómo rastrear su teléfono o su GPS? —preguntó Daniel, esperando que los contactos de aquella gente llegaran a ese tipo de esferas. 

    El árabe se levantó al momento y sacó su teléfono para hacer una llamada. Caminó unos cuantos metros para mantener algo de intimidad y habló durante unos segundos apoyado en la barandilla de proa. Nada más volver junto al grupo se oyó un pitido agudo saliendo del interior de su mochila. Se acercó a ella y, bajo la atenta mirada de todos, extrajo de su interior una tablet que encendió sin demorarse. Al momento, un icono bailaba en su escritorio. Tocó con su dedo y se abrió una imagen de Google Maps, mostrando un punto rojo que parpadeaba sin cesar en una zona concreta. 

    —Tenías razón, Daniel. Llevan el móvil de la doctora encima y está encendido. Han aterrizado hace tan solo una hora en el aeropuerto King Hussein de Áqaba y, por lo que parece, van a pasar la noche en un hotel a pocos kilómetros de allí mismo —contestó después de consultar varias pantallas. 

    El silencio se adueñó durante unos segundos de la cubierta del barco mientras se mecía lentamente bajo un cielo cada vez más oscuro y estrellado. 

    —¡Esto tienes que explicarlo, Hashim! —soltó Aitor mientras levantaba los brazos con mucha teatralidad, mientras Daniel aún permanecía con la boca abierta. 

    —Digamos que, entre nuestros hermanos, además de los guerreros y los eruditos en historia, hay una sección de informáticos que podría hacer sombra a cualquier departamento de cualquier gobierno del mundo. 

    —Me asombra que tu familia, o tus amigos —titubeó Daniel, sin saber muy bien cómo definirlos—, estén tan al día con esto de la tecnología; no sé, pensaba que sería una estirpe de guerreros tradicionales, a la vieja usanza. 

    —Y así es en algunas cosas muy concretas, amigo. No usamos armas de fuego, por ejemplo, solo la cimitarra que heredamos de padres a hijos —explicó Hashim, enseñando con cariño su espada—. Pero si algo hemos aprendido con el tiempo, después de tantos siglos de vivir entre las sombras, es que debes adaptarte al medio que te rodea para pasar desapercibido y poder sobrevivir.  

    —Renovarse o morir —añadió Daniel sonriendo, mientras levantaba una copa de vino que uno de los marineros acababa de servirles. 

    —Exacto —confirmó el árabe—. Eso de llevar las cartas en mano cabalgando durante días enteros teniendo WhatsApp, sería nostálgico, pero absurdo y estúpido a la vez. 

    Daniel observaba aquel punto intermitente en la pantalla de la tablet y se preguntaba qué estaría haciendo Lena en aquel momento en manos de aquellos tipos que no dudaron ni un segundo en disparar a matar. Aunque no temía por su vida, porque ella era la única que sabía leer el segundo fragmento de la roca, sí que temía por su integridad física; esa gente era capaz de hacerle mucho daño sin llegar a matarla, si ella se negaba a colaborar. 

    —Oye Hashim, ¿la doctora conoce esa rama moderna de vuestra familia? —preguntó Daniel, para saber hasta dónde le había contado el árabe de esa estirpe común que tenían y por la que ambos luchaban. 

    —Le conté un poco sobre cómo está estructurada la familia, para que entendiera que ella formaba parte de una sección que a su vez era parte de algo mucho más grande —reveló el árabe. 

    —¿Por qué lo preguntas? —curioseó Kamal. 

    —Porque si ella conoce la existencia de esa rama tecnológica, imaginará que es muy posible que su móvil esté siendo rastreado o incluso examinado a fondo —contestó Daniel. 

    —Y si hay algo que quiera decirnos, quizá se comunique con nosotros a través del teléfono —acabó de decir Hashim, mientras buscaba en su tablet los archivos que pertenecían al móvil de la doctora. 

    Los cuatro hombres se juntaron alrededor de una de las mesas redondas que estaban ancladas en la cubierta superior del barco, mientras Hashim buscaba datos. 

    —Estamos de suerte —señaló el árabe—. La doctora tiene una cuenta para guardarlo todo en la nube, archivos, fotos, vídeos… 

    —No creo que pueda usar su móvil para hacer fotos, no la dejaran —apuntó Aitor. 

    —Si tiene acceso a su teléfono, la nube es muy útil porque puede hacer una foto, borrarla al instante de su aparato y aun así quedará grabada en su cuenta —contestó Hashim, mientras accedía a la galería de fotos para abrir el último archivo. Según comprobó, llevaba fecha de ese día, y la foto se había hecho hacía menos de una hora—. Este es el último registro —confirmó Hashim, mientras tocaba la pantalla para abrirlo. 

    Al momento, la foto se abrió y pudieron ver un primer plano de algo que solo había visto Aitor ese mismo día, de una manera rápida y fugaz. 

    —¡Es la piedra! —gritó señalando la pantalla—. La que he sacado de la cueva y que se han llevado esos hijos de puta. ¡Estoy seguro! 

    —¿Es el segundo fragmento? —preguntó Daniel. 

    —Sin duda. Lo reconozco por la forma, espera, verás, tengo el dibujo del primer trozo —exclamó, mientras sacaba su vieja libreta de la mochila. 

    —Tienes razón —confirmó Kamal mirando al dibujo y la fotografía—. Es el segundo fragmento. 

    —Lástima que sólo ella sepa descifrarlo. 

    —Bueno, al menos sabemos que el siguiente destino es Petra —añadió Aitor—. Fue muy lista al chivármelo al oído. No conocemos toda la frase al completo, pero sí donde debemos esperarles. 

    —Hashim, ¿puedes mirar si hay otra foto con la otra cara de la piedra? —preguntó Daniel, para ver si podía averiguar algo más del texto que una de las caras lleva cincelado en hebreo. 

    El árabe cerró la foto y buscó el siguiente archivo, creado un par de minutos antes.  

    —Creo que vamos a tener suerte —dijo mientras su dedo tocaba dos veces la pantalla. 

    —¡Ahí está! —exclamó Daniel—. Necesito ver los dos trozos juntos para intentar descifrar algo del mensaje. ¿Puedes dibujar este fragmento, primo? Luego juntaré las dos hojas a ver qué puedo traducir. 

    Aitor abrió su libreta por una hoja en blanco y no dudó en colocarse delante de la foto para plasmarla en esa especie de diario en el que escribía tanto como le era posible. 

    —De todas formas, voy a pedir que hagan copia de seguridad de todos estos archivos, por si acaso —anunció Hashim, temiendo que alguien averiguara lo de la nube y anulara la cuenta de la doctora borrando todos los datos. 

    Después de trastear un rato más, Daniel comprobó que no había más fotos realizadas ese día. Le parecía extraño que el móvil de Lena todavía continuara operativo y con el GPS conectado; quizá lo había recuperado, estaba en su poder y lo tenía escondido… No lo sabía con seguridad, pero sí conocía por experiencia que cuando la suerte está de tu lado es mejor aprovechar el momento y no preguntarte nada más porque, tarde o temprano, volverá a estar en tu contra de nuevo. 

    





   





 

    
Libreta de Aitor. 

    


Texto hebreo del segundo fragmento de roca.[image: https://lh5.googleusercontent.com/OqB-eFuSWcAHJS36tI2zKQfOBrYzZ1VlztiY2WLR3E0OQBFNiyWrtandnnoQ5VYe3eh6FQGJqAR7chk5aysVo7D3uEv3oQZzZ-Xub3lbzGhyZEdvhQ520zada2WJLPppEBF_RFmvCTPOQA7OYA] 

    





   





 

    
XXIX 

    

Áqaba – Jordania 

    30 de agosto. 

    

Nada más amanecer, los pocos ocupantes del barco se fueron despertando a medida que el sol penetraba a través de los ventanales y llegaba hasta los diferentes lugares por donde estaban durmiendo. Hashim fue el primero en subir a cubierta para ver, una vez más, como el astro rey despertaba tiñendo esas cálidas aguas de diferentes tonos naranjas y rojos. Kamal y Daniel fueron los siguientes en salir para disfrutar de ese magnífico espectáculo. 

    Aitor subió cuando el sol ya estaba sobre el agua, con un vaso de café humeante entre las manos, algo que era necesario para que pudiera hablar sin gruñir como un animal. Nada más llegar a la cubierta superior, una estocada cruzó por su pecho entrando directa hasta su corazón; recordó al instante como contemplaba esa misma escena junto a Emma, en la parte superior del barco donde fuera que estuvieran trabajando, siempre con una taza de café en la mano, tal y como ahora mismo estaba haciendo. Miró a su lado con la esperanza de verla allí, casi podía sentirla junto él, pero no estaba.  

    Daniel supo, nada más mirarlo a la cara, que algo estaba rondando por la cabeza de su primo; recuerdos y momentos pasados que con casi toda seguridad taladraban su corazón. Se acercó para pasarle con cariño un brazo por encima del hombro. Quería estar con él, a su lado, como siempre había hecho. 

    Tras contemplar la escena bajaron al comedor para tomar café y té, acompañados de unas pastas. Nada más acabar de desayunar, Aitor se puso en pie, con las últimas y tristes sensaciones ya aparcadas, y se quitó la camiseta mientras comenzaba a hablar. 

    —Si hay algo que echo de menos de este lugar es despertarme con un baño de buena mañana, cuando todavía el agua tiene ese color mágico que solo es visible a primera hora del día. 

    Nada más decir eso se quitó los pantalones y salió hacia la bañera de popa del barco. Miró hacia el sol que ya empezaba a calentar ese nuevo día, respiró hondo para saborear la salobridad del aire y se tiró de cabeza al mar. Una sensación olvidada erizó cada uno de los pelos de su cuerpo, para después acariciar cada poro de su piel con el tacto húmedo, suave y agradable que solo el agua salada a casi treinta grados de temperatura puede proporcionar. 

    Nada más sacar la cabeza observó como el resto de sus colegas iban saltando uno por uno junto a él. Daniel no había probado jamás esa sensación y su cara lo decía todo. Se quedó flotando, relajado, disfrutando de esos rayos de sol que cada vez calentaban más y más. 

    Pasaron unos diez minutos hasta que fueron subiendo al barco con una sensación de limpieza y frescura que ninguno olvidaría jamás. 

    —¿Y bien? ¿Cuál es el plan de hoy? —preguntó Aitor, mientras se secaba el pelo con una de las toallas que un marinero les trajo nada más salir. 

    —Zarparemos en cinco minutos hacia Áqaba, entraremos en aguas jordanas con la excusa de bucear en el parque natural del golfo y en dos horas comunicaremos nuestra salida de sus aguas como ya hemos hecho otras tantas veces —contestó el capitán, saliendo del interior del barco. 

    —En cuanto lleguemos al lugar indicado, saltaremos al agua y nadaremos hasta la playa privada del Movenpick, uno de los hoteles que está en primera línea de mar —añadió Kamal—. Saldremos por la orilla, como turistas que se acaban de dar un baño, y entraremos en el hotel donde nos esperará un contacto que nos dará ropa y calzado. Y después nos iremos por la puerta principal para coger una furgoneta que nos llevará hasta el lugar que nosotros digamos. 

    —No pinta nada mal, la verdad. Parece hasta fácil y todo —comentó Daniel. 

    —Lo es. Gracias a mis contactos —observó Kamal, haciendo un gesto chulesco de lo más peliculero. 

    —Necesito algo para poder llevar la tablet y que no se moje —apuntó Hashim, mirando al capitán—. Es indispensable para saber dónde están en cada momento. 

    —Tenemos bolsas estancas de todo tipo que vendemos a los turistas para proteger sus cosas, no te preocupes. Seguro que alguna te servirá. 

    —Yo también necesitaré una para mi móvil —añadió Kamal—. Así podré avisaros de todos los pasos que damos y sabrán cuándo volver a por nosotros. 

    —Y yo también necesitaré una de esas bolsas —indicó Aitor, levantando la mano—. Para llevar mi diario. Es posible que necesitemos los dibujos en algún momento. 

    —Sí, amigos. Habrá bolsas para todos —contestó el capitán con una sonrisa irónica—. ¿Necesitan algo más los señores? 

    —Pues ahora que lo dices —añadió Hashim—, yo prefiero llevar toda mi ropa y no ponerme otra distinta. Para nosotros es importante vestir de esta manera. Además —añadió poniéndose en pie y abriendo su túnica—, es la única vestimenta que puede ocultar un arma como esta. 

    Una hora después, apenas a las ocho de la mañana, los cuatro amigos se volvían a lanzar al agua con sus bolsas estancas en la mano y con sus objetos protegidos en el interior. Nadaron hacia la costa, ahora bañada por un sol radiante que contrastaba con la total oscuridad de la noche anterior, y enseguida vieron el edificio del hotel Movenpick delante de ellos. 

    En el camino se cruzaron con varios turistas que salían a nadar de buena mañana. Cruzaron por debajo de una serie de boyas que delimitaban el lugar de acceso de las barcas y siguieron nadando hacia una zona repleta de sombrillas y tumbonas que estaban instaladas en aquella playa de forma perenne. A los pocos minutos tocaban la arena del mar Rojo con los pies.  

    —¡Adelante! —ordenó Kamal, saliendo hacia la orilla con decisión—. Seguidme de cerca. 

    Caminaron por la arena, sorteando tumbonas, turistas y chiquillos corriendo de buena mañana, hasta llegar a una de las puertas del hotel que daba acceso al interior. Justo al lado, una mesa repleta de toallas muy bien ordenadas llamó la atención de los cuatro amigos que, sin pensarlo, cogieron al unísono una cada uno para secarse y no dejar regueros de agua por el interior del hotel. Tan solo un par de minutos después, un hombre bien vestido, trajeado con el uniforme del hotel, les preguntó en un inglés casi perfecto el número de habitación donde se alojaban para saber dónde facturar el uso de las toallas. 

    —No sabíamos que había que pagar por usar estas toallas —se disculpó Daniel, dejando la toalla en un cesto situado junto a la mesa, repleto de otras usadas. 

    —Es algo que se indica en ese cartel —dijo el hombre, señalando hacia un aviso escrito en varios idiomas—. No hace falta que la deje en el cesto, señor, ahora que la ha usado y va a pagar por ella, puede llevarla con usted todo el día.  

    —Ya, vaya. Bueno es que ya he acabado de secarme y no volveré a la playa de momento —contestó Daniel, esperando que alguno de sus amigos le echara un cable. 

    —Necesito saber su número de habitación, por favor, y el nombre del titular —repitió de nuevo el hombre. 

    Kamal seguía callado y miraba a Daniel con seriedad. 

    —Esto lo podemos arreglar con algo de efectivo —dijo Aitor muy serio, mirando al empleado del hotel—. ¿Cuánto quieres? 

    Daniel agradeció la ayuda de su primo y esperó que nadie se diera cuenta de que no eran inquilinos de aquel lujoso lugar. No era cuestión de despertar sospechas nada más salir del agua.  

    Hashim se colocó junto al recepcionista, dejando en el suelo su enorme bolsa de plástico con todos sus enseres dentro, por si tenía que actuar y reducir al tipo trajeado. Su cuerpo moreno, musculoso y bien formado, contrastaba con el de sus tres amigos de forma escandalosa.  

    El hombre trajeado lo observó de reojo y se alejó con disimulo, colocándose junto a Kamal, mucho más delgado que el tipo de la barba que no dejaba de mirarle con recelo. 

    —Quiero dos mil dólares en efectivo —indicó el empleado por fin. 

    —¡¿Qué?! —gritó Aitor, sin poder contener su asombro—. ¿Quinientos pavos por toalla? ¡Tú estás como una puta cabra! 

    En ese mismo instante Kamal rompió a reír como un poseído mientras que el trajeado conserje lo acompañaba con ganas, carcajeándose sin miramiento alguno. 

    —La madre que los parió —exclamó Daniel, soltando todo el aire y la tensión acumulada en esos minutos. 

    —¡Qué alegría verte por fin! —dijo Kamal, abrazando efusivamente al empleado—. Os presento a mi colega, Tarek, casi un hermano para mí.  

    —Hola, amigos. Perdonad la broma, pero me lo habéis puesto en bandeja —dijo mientras los saludaba—. Tranquilo grandullón —le dijo a Hashim—, te he visto un poco nervioso. 

    El árabe lo saludó sin sonreír sabiendo que, si la conversación hubiera durado un minuto más, aquel tipo estaría ahora tumbado y sin sentido. 

    —¡Ah! Por cierto, el uso de las toallas tiene un coste extra, no es broma. Es bueno que lo sepáis para futuras incursiones —añadió de nuevo hablando de manera solemne, pero sin dejar de sonreír. 

    Poco después caminaron hacia una de las zonas reservadas para los trabajadores del hotel. Entraron en una de las salas que tenía un cartel de privado en la puerta, donde les esperaba ropa de diferentes tallas, así como calzado cómodo y algo de beber. Hashim se vistió de nuevo con la ropa que llevaba dentro de su bolsa de plástico, colocándose la espada, un puñal y algún arma más que no tuvieron tiempo de ver.  

    Pocos minutos más tarde, salieron caminando por la puerta principal del hotel sin levantar sospechas, como simples turistas que salen del complejo para empezar un nuevo día con alguna de las muchas excursiones que se organizaban; después subieron a una furgoneta con el logotipo de la agencia de viajes que se hallaba junto a la entrada del hotel y que pertenecía al mismo grupo de empresas que el Movenpick.   

    Eran las nueve de la mañana cuando rodaban por la carretera 47 en dirección a Petra. Un paisaje desértico pasaba ante sus ojos, sin apenas vida y muy parecido a lo que ya habían visto hasta ahora. Por suerte, el vehículo era cómodo y la temperatura del interior agradable. 

    —Petra está a unos ciento treinta kilómetros de aquí; la carretera es buena y si no hay problemas llegaremos en unas dos horas. Podéis aprovechar para relajaros o dormir, tenéis cara de cansados —dijo Tarek, sentado en el asiento del copiloto. 

    Hashim sacó su tablet de una mochila vieja que Tarek le había dejado y lo encendió para comprobar la última localización de Lena. 

    —Según el móvil de la doctora, están parados en una especie de aparcamiento a unos dos kilómetros de Petra —comentó Hashim en voz alta. 

    —Ya han llegado —indicó Daniel mirando el punto que parpadeaba, reconociendo un lugar en el que ya había trabajado un par de veces durante unas excavaciones de la antigua ciudad nabatea—. Creo que están en el parking principal. A partir de allí hay que seguir caminando o ir a caballo a través del Siq para poder llegar al interior de la ciudad.  
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Lena caminaba cabizbaja siguiendo el cauce de un camino pedregoso y polvoriento, detrás de unos cuantos turistas que andaban por el único sendero que llevaba hasta el interior de la vieja ciudad. A su espalda y sin perder detalle Mike la vigilaba de cerca. Zivah iba unos cuantos metros por detrás, acompañada de Beto. Por su parte, Travis había decidido esperar alojado en el Petra Guest House, un hotel situado muy cerca del Siq, un sendero escondido entre montañas que acababa justo delante de Al-Khazneh, el tesoro más conocido de Petra. 

    Travis estaba conectado a la red wifi del hotel, sentado en la terraza de su habitación con su inseparable sombrero blanco mientras observaba como un reguero de turistas pasaba a lo lejos en perfecta armonía. Permanecía a la sombra de un sol cada vez más ardiente, bebiendo té helado y enviando imágenes de vídeo y fotografías del segundo fragmento de la Roca Sagrada. 

    Lena había traducido al fin la leyenda escrita en pérsico y habían obtenido la información del lugar aproximado donde debería estar el siguiente fragmento de la roca o, lo que es lo mismo, la siguiente pista. De todas formas, Travis envió las imágenes y los datos a su jefe para que él, desde su encantadora terraza de su hotel en Chipre, indagara sobre aquel lema escrito en hebreo y del que tan solo tenían una tercera parte. 

    Travis adjuntó la última de las fotos del fragmento de roca a su mail y se dispuso a fotografiar el papel donde la doctora había escrito el acertijo en su idioma original, el pérsico, y la traducción que los había llevado hasta allí, hasta la antigua ciudad nabatea. 

      

    A unos cien kilómetros de aquel concurrido lugar, una furgoneta rodaba veloz en aquella misma dirección. En su interior, Daniel miraba los dibujos de la cara principal de las rocas hechos por Aitor, para intentar averiguar de una vez por todas la traducción. Había empezado a hacerlo la pasada noche en el barco, pero el sueño le venció antes de que pudiera acabar de traducir ni siquiera un fragmento de la frase.  

    —Bueno, esto ya parece estar un poco más claro ahora que tenemos un segundo trozo con más letras —caviló Daniel, hablando en voz alta mientras seguía concentrado en traducir el texto. 

    —El fragmento que falta es la parte de abajo, ¿verdad? Se nota la forma de triángulo invertido —señaló Kamal, mientras que Aitor asentía. 

    —Es un texto que sonará extraño, ya que sin conocer el contexto adecuado podría parecer absurdo —expuso Daniel, repasando sus notas por tercera vez. 

    —Comparte tu sabiduría con nosotros, amigo —le instó Kamal, para que se arrancara de una vez por todas. 

    —Según estas líneas que están incompletas, porque, como os he dicho, falta el tercer fragmento, aquí dice más o menos lo siguiente: «Descansó después de un largo paseo (o viaje), en el hogar (o casa), de sus segundos padres (o abuelos), habiendo dejado (o perdido, o enterrado) al hijo del hombre (o a su hijo) …» y aquí acaba. La última palabra puede variar dependiendo del siguiente fragmento de texto. 

    —¿Y eso es todo? —preguntó Aitor, defraudado por la cantidad de posibles combinaciones sin sentido. 

    —Así es. Esto es lo que tenemos —contestó Daniel, dejando el papel con la traducción sobre su libreta—. Hemos de tener en cuenta que, dependiendo del contexto, las palabras y su significado pueden variar, pero la esencia de la frase debería ser algo así. 

    —¿No hay nada más que puedas aportar? —preguntó Kamal—. Esa información no nos lleva a ninguna pista. 

    —Este texto no contribuirá a nada más, de eso estoy seguro. Pero si pudiéramos averiguar de quién habla, sabríamos algo más de toda esta historia. 

    —Veamos… —dijo Aitor pensativo, mientras contaba mentalmente con los dedos de su mano—. Primero: galeón hundido que transporta dos piezas con un sello de la familia de Hashim. 

    El árabe asintió al oír su nombre y Aitor sintió que lo que estaba diciendo en voz alta era, como poco, espectacular, teniendo en cuenta que allí mismo, junto a ellos, había un guerrero de esa antigua estirpe. 

    —Segundo —continuó enumerando con los dedos de su mano—: pergamino del siglo I encontrado en Israel que detallaba parte de la vida de Jesucristo y que llevaba, de nuevo, el sello de su familia —señaló con los ojos mientras levantaba las cejas, a Hashim. 

    Este volvió a asentir en silencio como si fuera el culpable de cada uno de los puntos que Aitor estaba enumerando. 

    —Tercero: primer fragmento de roca encontrado en Djoser, escrito en hebreo y en pérsico, escondido, de nuevo, bajo el sello de tu familia. 

    —No sé a dónde quieres llegar, Aitor, pero por mucho que repitas que mi familia está involucrada en todo esto, no estoy al corriente de lo que hay o había en el interior del arca, como ya os he contado. 

    —Eso lo sabemos, Hashim —apuntó Daniel, entrando en la conversación—. Para averiguar el contenido del arca, debemos indagar y saber qué parte de esta historia se nos está escapando. 

    —No sé si os habéis dado cuenta de que en todo este asunto hay un denominador común —añadió Kamal, creyendo tener la llave que quizás pudiera abrir la cerradura de este misterio, sobre todo, después de haber escuchado la frase traducida por Daniel. 

    —¿Y ese denominador común es...? —preguntó Aitor, alargando la última ese de forma exagerada. 

    —Según mi punto de vista, todo parece girar en torno a la figura de Jesús —contestó el guía, intentando darle fuerza a su respuesta. 

    —Yo creo que gira en torno a ella y a muchos de los que le rodeaban —indicó Daniel, mientras su cabeza pensaba con rapidez y daba un repaso general a todas las pruebas. 

    —Tenemos que tomarnos esto desde otro punto de vista. Hay pruebas que llevan a otras piezas, que llevan a otros lugares, pero lo que en realidad importa —añadió Kamal, levantando su dedo índice y poniendo cara de interesante—, es el inicio de todo; el lugar donde empezó este enigma; el momento en el que la primera piedra, o escrito, o pista se creó y que llevó a una cascada sin fin de más pruebas y enigmas. 

    —Tiene mucha lógica —confirmó Daniel. 

    —¿Y cuál es esa primera pista? —preguntó Kamal, mientras Hashim se mantenía como siempre al margen, escuchando con atención, pero sin intervenir en los devaneos de sus amigos. 

    —La primera pista la encontramos en el siglo I, donde un pergamino que cuenta parte de la vida de Jesús nos lleva mediante una serie de pistas a la Roca Sagrada, que no es más que una piedra que alguien rompió en tres trozos para ocultar y señalar a la vez, a unos pocos elegidos como nuestra amiga Lena, el lugar donde está enterrado un secreto —contestó Daniel de carrerilla. 

    —Muy bien, ¿y quién escondió esa roca? 

    —Según hemos averiguado fue un maestre templario que huyó de Jerusalén con el secreto —indicó de nuevo Daniel. 

    —Y antes de él, ¿quién protegía ese secreto en la ciudad santa? 

    —Una familia, o quizá un grupo de monjes cuya antigüedad desconocemos, pero que al parecer siempre han estado dedicados a ello —volvió a contestar Daniel. 

    —Concretando algo más, han estado vigilando ese secreto desde el siglo I —matizó Kamal—, según dicta el pergamino que encontraste. ¿Y quién vivía y murió en Jerusalén en esa época? 

    —Jesucristo —apuntó de nuevo Daniel.  

    —Y en la frase que tú acabas de traducir se habla del hijo del hombre. ¿Quién es el hijo del hombre? 

    —Jesucristo.  

    —Y según nos contó nuestro amigo Hashim, ¿quién escondió un secreto muy importante en el arca? 

    —María Magdalena —indicó esta vez Aitor. 

    —¿Y quién vivió junto a María Magdalena? 

    —Jesucristo —volvió a contestar Daniel, comprobando cómo todo llevara una y otra vez a la figura de Jesús. 

    —Y su madre, la virgen María —añadió Aitor—. Ella también podría ser parte de esto; cuadraría a la perfección si miramos las fechas. 

    Durante unos minutos, las cabezas de cada uno de ellos pensaban en las distintas opciones, en las diferentes pistas y escritos que habían ido encontrado hasta el momento. Si una cosa era posible es que todo apuntara a algo relacionado con la vida o la muerte del nazareno; del hijo del hombre.  

    —Todos conocemos las historias de templarios protegiendo el Santo Grial —explicó Kamal, para darle más cuerpo a su idea—. Unos dicen que fue la copa que usó Jesús en su última cena; otros muchos, sin embargo, hablan de que más que a una simple copa, la Orden del Temple protegía a sus descendientes; a los hijos de Jesús y de María Magdalena.  

    —Puede ser que todo esto tenga que ver con lo que tú dices, pero no lo tengo tan claro —añadió Daniel, después de pensar unos segundos. 

    —¿Por qué no? —inquirió Kamal. 

    —Si fue María de Magdala la que escondió el secreto en el arca, no veo qué puede tener que ver con sus hijos, a no ser que en esa especie de caja que nos explicó Hashim —observó mirando al árabe—, enterrara a un hijo suyo. Aun así, no serviría de nada. Solo serían unos huesos con un ADN que no podríamos comparar con nadie; ni con su padre, si este fuera Jesús, porque según sabemos, resucitara o no, su cuerpo se esfumó; ni con su madre, si esta fuera María Magdalena, porque no se sabe dónde puede estar enterrada. 

    —Pues si no es sobre su descendencia será sobre otra cosa, pero no me cabe la menor duda de que el secreto está relacionado con la figura de Jesucristo —afirmó con rotundidad Kamal. 

    —Igual digo una tontería... —titubeó Aitor, mientras se acomodaba en el asiento de la furgoneta y miraba a sus amigos uno por uno—. ¿Y si el secreto que tan celosamente guardó María Magdalena no fuera otra cosa que el cuerpo de Jesús? 
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La furgoneta enfiló hacia el aparcamiento más cercano a la entrada de la vieja ciudad estacionando en un lugar reservado para los que pagaban un poco más, con la única diferencia de disfrutar de algo de sombra gracias a una rudimentaria construcción fabricada con postes de madera y techo de paja. 

    Nada más bajar del coche, el aire caliente impactó de lleno en sus caras. El ambiente era seco y el poco viento que soplaba en aquel momento levantaba pequeñas nubes de tierra rojiza que se pegaban al sudor que ya empezaba a perlar sus frentes.  

    —Coged vuestras mochilas; con una botella de agua bastará —anunció Kamal—. Hemos de caminar un buen trecho, pero hay varios restaurantes por si necesitamos comprar más. Si tenéis gorra, sombrero o algo que os proteja la cabeza, llevadlo también porque el sol caerá de lleno en el interior de la ciudad. 

    —Nosotros os esperaremos aquí, amigo —añadió Tarek desde el coche—. Lleva tu teléfono siempre encendido y cualquier cosa que necesites me llamas. 

    —Gracias, hermano —contestó Kamal, mientras comenzaba a andar en la misma dirección que un pequeño grupo de turistas, siguiendo un milenario y estrecho camino de tierra delimitado por un pequeño muro de apenas medio metro de alto y fabricado de ladrillos y piedras. Ese sendero acababa un poco más adelante engullido por la ladera de una gran montaña; o al menos eso parecía. 

    Caminaron juntos y con paso firme, mezclándose entre los diferentes grupos de turistas hasta que, sin darse cuenta, se adentraron entre dos montañas que hicieron que el sol y el calor desaparecieran al instante, dejando paso a una sensación de frescor y humedad que todos agradecieron. 

    Aitor y Kamal, que no habían estado allí jamás, miraron cómo a cada lado del sendero se levantaba una pared casi vertical que ascendía hacia el cielo. 

    —Es impresionante, ¿verdad? —apuntó Daniel, que, aunque ya había estado varias veces, seguía deslumbrándose con su belleza. 

    —¿Este camino es natural? —preguntó Aitor, mirando hacia arriba y viendo como las paredes redondeadas exhibían formas abstractas con decenas de tonalidades diferentes, todas ellas derivadas de un color rojizo. 

    —Sí. Es una falla natural —explicó Daniel—. Más tarde se erosionó por el agua que cayó de las cimas de las montañas, dibujando estas laderas que veremos durante todo el camino; formas caprichosas esculpidas por el paso de los años en unas paredes que llegan hasta los ciento ochenta metros de altura. 

    —Es impresionante —susurró Kamal, tocando la pared y sintiendo el tacto rugoso de la arenisca. 

    —Este es el desfiladero que lleva hasta la antigua ciudad de Al-Batrā, o como más tarde la llamaron los griegos, la ciudad de piedra, Petra. Este sendero, que en algunos puntos solo tiene tres metros de ancho, es conocido como el Siq; serpentea más de un kilómetro hasta desembocar en el tesoro más conocido de la ciudad, Al-Khazneh, que seguro reconoceréis por haberlo visto en multitud de documentales. 

    —Es el templo ese que sale en la peli de Indiana Jones, esa que hace con Sean Connery, ¿verdad? —preguntó Aitor, recordando la cabalgada del intrépido profesor a través de ese mismo desfiladero. 

    Daniel asintió con la cabeza, en silencio, mientras emprendió de nuevo el camino a través del angosto desfiladero sintiendo el aire fresco que corría entre sus estrechas y altas paredes, a las que casi nunca les daba el sol. 

      

    A tan solo tres kilómetros de allí, tras dejar atrás la tumba de Unayshu, el antiguo teatro nabateo y el gran templo que presidió la ciudad, Lena caminaba cabizbaja y pensativa, intentando decidir por fin qué hacer cuando estuviera frente al lugar donde, en teoría, debería estar escondido el tercer y último fragmento de la Roca Sagrada. Ella era parte de la historia de esa roca; puede que fuera la elegida para llegar hasta el secreto y decidir qué hacer con él... o puede que no; lo que estaba claro es que esos tipos que la seguían de cerca no lo eran. Ninguno de ellos tenía derecho a saber qué era lo que durante tantos años se había ocultado con tanta devoción y tanto sufrimiento. Con el tercer fragmento de la roca en su poder, en teoría ya podrían averiguar dónde buscar el lugar de descanso del arca y del secreto que contenía.  

    Y eso no podía suceder por nada del mundo.  

    Una idea se fue formando en su cabeza, una treta cada vez más clara para preservar ese secreto, al igual que ya lo habían hecho los miembros de su familia mucho antes que ella, anteponiendo sus vidas para proteger lo que María Magdalena guardó con tanta pasión. Quedaba por delante un largo camino de ascenso repleto de escalones, ochocientos en concreto según recordaba de la última vez que estuvo aquí, para poder llegar hasta el Al-Deir, el gran monasterio labrado en la ladera de una montaña donde según decía el texto hallarían el último fragmento de la roca. 

    Detrás de ella, Mike caminaba cada vez con más dificultad, con la respiración forzada y sintiendo el sudor que resbalaba por su espalda hasta llegar a sus pantalones. Lena sabía que aquel tipo no iba a llegar arriba en las mejores condiciones; eso confiando en que llegara. Pero también sabía que el italiano y la mujer que lo acompañaban pocos metros por detrás, estarían atentos y vigilantes, y esos eran bastante más peligrosos. Si sus amigos no llegaban para salvarla de aquella situación solo le quedaría una opción que cada vez tenía más clara: antes de entregar el último fragmento a esos asesinos se tiraría por uno de los muchos precipicios que bordean al monasterio, poniendo así su granito de arena para preservar el secreto de su familia.  

    Tras pasar el moderno museo de Petra, donde decenas de sonrientes turistas compraban recuerdos de su visita, empezaron a ascender por unos rudimentarios escalones cincelados en la piedra. Lena subió el primer peldaño y se giró para ver la cara de su sudoroso vigilante. 

    —Vamos, Mike, solo quedan setecientos noventa y nueve escalones más y habremos llegado por fin a nuestro destino —soltó con ironía, mientras los ojos del hombre se abrían desmesuradamente con una mezcla de enfado y cansancio. 

      

    No muy lejos de allí, los cuatro amigos casi habían llegado al final del Siq para ver como el sol relucía de nuevo al fondo, entre las altas paredes que ahora parecían más oscuras debido al contraluz y a ese increíble juego de sombras. El paisaje se abrió ante ellos dejando entrar de nuevo la claridad, trazando líneas rectas y calurosas sobre las que bailaba el polvo rojo de la ciudad, mostrando ante ellos una de las maravillas milenarias de aquel lugar. A pocos metros y labrada en la ladera de la montaña que tenían justo delante, Al-Khazneh se erigía majestuosa y en silencio mientras mostraba todo su esplendor que, a pesar de los años, la erosión y los múltiples ataques sufridos, aún se mantenía en muy buenas condiciones. 

    —Imaginaros por un momento lo que sentían los mercaderes de hace dos mil años cuando después de recorrer este desfiladero llegaban hasta aquí, para encontrarse esta maravilla de cuarenta metros de altura, excavada en la pared, en una ciudad que en mitad del desierto resplandecía como pocas, repleta de gente, color, telas, especias y de aromas llegados de todos los rincones de oriente, donde más de veinte mil habitantes recorrían sus hermosas calles a diario —explicó Daniel, mirando hacia arriba y disfrutando, una vez más, de esa increíble visión que le hizo olvidar por un momento para qué habían venido en realidad. 

      

    Al otro lado de la antigua ciudad nabatea, Mike se detuvo después de diez minutos de ascenso. Los escalones eran irregulares, altos, bajos, cortos, serpenteantes y a veces eternos; en algunos recodos, entre un escalón y el siguiente había metros de distancia que el pobre Mike agradecía por poder caminar durante unos pocos pasos por terreno llano. Una pequeña jaima, montada en medio del tortuoso camino, vendía refrescos y recuerdos de todo tipo, cosa que a Mike no le pasó desapercibido. Tras descansar durante diez minutos sentado en una roca al lado del sendero y beberse casi un litro de agua, recibió la oferta de un atento jordano que, acostumbrado a clientes sin fondo físico, aprovechó la ocasión para ofrecer sus servicios. Cinco minutos después y por tan solo diez dinares, Mike subía feliz y descansado a lomos de un burro que sufría cada escalón en silencio. 

    —Creo que te quedan unos quinientos o seiscientos escalones, guapa —dijo Mike sonriendo, bien agarrado a las riendas del pobre asno—. Yo te esperaré arriba, sentado en un bar que me ha dicho mi nuevo amigo que está justo delante de esa mierda de monasterio al que tenemos que llegar.  

    Con un gesto de su mano indicó a Beto que se adelantara para que se pusiera a su lado. Lena miró al italiano y vio que la observaba de nuevo de arriba abajo, como ya había hecho en anteriores ocasiones, sin disimular su asqueroso deseo.  

      

    El grupo de Daniel se separó del resto de turistas para apoyarse en una de las paredes que estaban a la sombra, mientras Hashim sacaba su tablet y comprobaba dónde estaba la doctora. La luz intermitente indicó que se hallaba un poco más adelante, muy cerca, justo en medio del sendero que ascendía hacia el monasterio. 

    —Van hacia Al-Deir —comentó Daniel, recordando su última visita a aquel lugar—. Es una excavación muy parecida a Al-Khazneh, labrada en una ladera enorme que primero sirvió como tumba real y que más tarde, durante el periodo bizantino, se usó como monasterio. 

    —¿Qué hacemos ahora? —dudó Kamal, sintiendo las manos sudadas a causa de los nervios—. Estamos muy cerca de ellos. Deberíamos tener cuidado porque si están vigilando por los alrededores, es posible que nos descubran antes de que nosotros los veamos. 

    —Vamos a separarnos. Aitor y yo iremos detrás vuestro, a unos veinte metros de distancia —dijo Daniel, sabiendo que era más probable que si iban delante los reconocieran con más facilidad—. Si veis a alguno de esos tipos de ayer, o a cualquier otro que sea sospechoso, nos avisamos. ¿Os parece bien? 

    Hashim asintió con la cabeza. 

    El árabe permanecía tranquilo porque su instinto le decía que de momento todo estaba en orden. Sin alertar a los demás, había estado vigilando desde que bajaron de la furgoneta, mirando a lo lejos, observando cada lugar  y reconociendo cada cara que pasaba por su lado. Si los volvía a ver, lo sabría enseguida. 

      

    Lena ascendió el último escalón de esa interminable subida para llegar a la cima casi treinta minutos después de superar el primer peldaño. El sol estaba en su pleno apogeo, calentando cada rincón de aquel paraje. 

    Era casi la una de la tarde y Mike, tal y como había prometido, estaba sentado bajo la sombra de un vistoso parasol naranja con una cerveza bien fría en la mano; y a juzgar por su media sonrisa y la ausencia de sudor en su rostro, debía de estar contento y muy descansado. 

    —La mejor inversión que he hecho y que haré en mi puta vida —soltó desde su trono, levantando el botellín y brindando con el aire para vaciarlo de un largo trago. 

    Beto no entendía cómo aquel tipo podía formar parte de un equipo de élite como el que había montado Travis. No sabía pelear, ni defenderse, ni siquiera podría salir corriendo para huir en caso de problemas… además, estaba gordo, calvo, era feo, sudaba de forma asquerosa y solo sabía decir tacos, insultar, mandar y disparar sin miramiento alguno. Pero allí estaba, siendo la mano derecha del señor Travis y, por lo tanto, el jefe que daba las órdenes en aquel momento. 

    —¿Y bien doctora? ¿Por dónde empezamos? —dijo el rollizo jefe, levantándose de una silla de plástico que a punto estuvo de pasar a mejor vida, mientras se subía los pantalones y se alisaba una camiseta negra repleta de círculos blancos, huellas de un sudor ya evaporado. 
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Los últimos escalones estaban siendo los más difíciles de superar. Aitor seguía con calma y paciencia el ritmo de Daniel, que caminaba y respiraba con dificultad, mientras intentaba apoyarse en cada piedra del camino, ayudándose hasta con las manos para llegar a la cima lo más entero posible. Hashim y Kamal los habían adelantado a media subida y habían decidido seguir a un ritmo bastante más rápido para llegar arriba cuanto antes.  

    Para cuando los dos primos alcanzaron el último escalón, el reloj marcaba las dos menos cuarto. Daniel se alegró por fin de ver que los peldaños habían desaparecido y ante él se abría una senda llana. Se sentó en un lateral del camino para descansar; solo quería respirar y recuperar el aliento. Bebió agua y calmó su ansiedad durante algo más de cinco minutos. Necesitaba estar entero antes de salir a la inmensa esplanada que daba paso al monasterio ya que, una vez allí, estarían al descubierto. Más les valía tener todos los sentidos alerta, pasar desapercibidos y vigilar cada movimiento de la gente para encontrar a Lena e intentar sacarla de allí sana y salva. El sentimiento de añoranza que le embargó al pensar en ella, le sirvió para sacar fuerzas de flaqueza y ponerse en pie para seguir el camino. 

    Un poco más adelante salieron del abrigo de las montañas, donde acababa la interminable subida al monasterio, para notar cómo el aire caliente abofeteaba de nuevo sus caras. El sol saludaba desde lo alto de un cielo despejado haciendo que sus cuerpos subieran de temperatura y demandaran más agua todavía. Era hora de comprar más botellas ya que las últimas habían durado algo menos de media subida. 

    Aquel lugar siempre estuvo casi desierto y tan solo poblado por algunos pocos lugareños, pero en la actualidad, la multitud engullía el silencio y lo transformaba en un sonido de pies arrastrados, plásticos arrugados, susurros apagados de admiración y latas de refresco que silbaban al abrirse cada pocos segundos… Ese lugar, tumba de reyes primero y monasterio después, estaba masificado de visitantes que no dejaban de aparecer como un reguero de hormigas que ascendían por el sendero.  

    Daniel caminó hasta aquel bar junto a su primo. Estaba cansado, sediento, sudoroso y deseando huir del sol.  

    —¡Madre mía! Recordaba esta subida mucho menos dolorosa, primo —apuntó Daniel, cobijándose del sol—. Me estoy haciendo mayor sin ninguna duda. 

    —Los años pasan y el tiempo te recuerda sin filtros lo que hoy eres, pero sin dejarte olvidar lo que fuiste ayer.  

    Daniel se apoyó en la barra de aquella especie de bar, bajo la sombra de un techo cochambroso de madera y metal, que parecía que iba a caerse a pedazos en cualquier momento, y bebió agua como si no hubiera un mañana. 

    —Primo, con calma. Respira y recupérate. No vamos a empezar a buscar hasta que tú lo digas —comentó Aitor a su espalda, mientras buscaba en la lejanía a sus otros dos colegas. 

    Daniel apoyó su espalda en la barra y miró hacia el monasterio que se elevaba imponente a unos doscientos metros de allí. Al estar en un lugar elevado, la altura de Al-Deir no parecía la misma que vista desde su base, pero aun así era imponente. Entre Daniel y la entrada al monasterio se extendía un amplio valle de arena ardiente de color rojizo desprendido de las mismas paredes en las que fueron labradas esas maravillas; una llanura desnuda repleta de personas que se movían sin parar, miraban y fotografiaban cada centímetro del lugar. 

    Hashim y Kamal paseaban a lo lejos. Desde aquella posición, algo más alta, Aitor vio cómo las dos figuras se mezclaban con la gente que caminaba por el valle en dirección a Al-Deir. El monasterio presidía aquel lugar desde hacía algo más de dos mil años. Fue construido en el siglo I por los nabateos y desde allí arriba, la gente que se acercaba hasta su puerta y entraba en el interior parecían simples hormigas entrando en el hormiguero. Aquella mole esculpida a mano en la roca contaba con cuarenta y siete metros de ancho por casi cincuenta de alto. 

    Los dos primos alcanzaron a Kamal ante las puertas del majestuoso templo. Hashim había ido a indagar y a conversar con algunos lugareños mientras que Aitor miraba embobado hacia arriba, sintiéndose pequeño ante aquel logro de los antiguos habitantes de la ciudad. Daniel seguía buscando pistas de dónde podrían estar Lena y sus raptores. 

    —No hay ni rastro de ellos —dijo al fin Kamal—. No he visto a la doctora ni a nadie sospechoso. 

    —Pues no hay más sitios dónde buscar —añadió Daniel, conociendo aquel lugar de anteriores visitas. 

    —¿Es posible que hayan seguido andando por aquel camino? —preguntó Aitor, señalando un sendero que pasaba por delante del único bar y que se perdía en la lejanía, por el que algunas personas caminaban en dirección a la cima. 

    —No lo creo; aquel camino solo lleva hasta una explanada desde la que puedes ver todo este paisaje. Es un mirador sin ningún monumento de interés —contestó Daniel. 

    Hashim se acercó hasta ellos e interrumpió la conversación para anunciar algo que uno de los jordanos que comerciaban alquilando burros le había comentado. 

    —Han subido hasta aquí —dijo el árabe, mientras miraba hacia todos los lados—. Uno de ellos ha alquilado un burro y otros dos, un hombre y una mujer, han subido a pie. Dice que han entrado en el monasterio hace más de veinte minutos y que aún no han salido, o al menos ese tipo no los ha visto salir todavía. 

    —¿Y cómo lo sabe? ¿Los está vigilando? —preguntó Aitor extrañado. 

    —Claro. Me ha dicho que está esperando al hombre gordo para venderle otro viaje en burro, esta vez de bajada, pero dice que aún no han salido del interior —informó Hashim. 

    —Eso es muy extraño —añadió Daniel. 

    —¿Por qué te parece raro? —preguntó Aitor, más extrañado si cabe. 

    —Porque allí dentro no hay nada —contestó sin dudarlo—. He entrado varias veces en su interior y tan solo hay dos salas y un altar que se utilizaba como capilla cristiana. Nada más. 

    —Pero aquel tipo dice que llevan allí dentro más de veinte minutos —añadió Hashim, señalando a un hombre joven que estaba sentado en una roca junto a un burro y que no dejaba de mirar hacia la entrada del monasterio—. Esa gente no deja escapar clientes y si dice que no han salido, es que así es.  

    —Pues tendremos que entrar a mirar qué pasa —sentenció Daniel, sabiendo lo peligroso de su decisión ya que, si estaban allí dentro, en un espacio tan reducido, se encontrarían de cara unos con otros. 

    —Iré yo solo —ordenó Hashim poniéndose en pie y colocando bien su túnica—. El interior es un espacio diminuto y no hay lugar donde ocultarse. Vosotros esperad aquí. Hemos de evitar enfrentamientos con esa gente y menos ante tantos turistas locos por hacer fotos con sus cámaras. Si algo sucediera, estaríamos en Internet antes de darnos cuenta. 

      

    Lena caminaba la primera del grupo, seguida de cerca por Mike, Beto y la silenciosa Zivah. La israelita era una mujer callada, reservada y poco habladora, hecho que pasaba desapercibido porque Beto compensaba con creces su silencio. 

    Hacía poco más de veinte minutos que habían entrado en el interior del monasterio para observar con gran tristeza que la sala excavada en sus entrañas era insulsa y aburrida. Tan solo había dos enormes habitaciones con forma cuadrada, separadas por un altar que había justo en medio con algunos símbolos cristianos grabados en las paredes y que se notaba que no estaban cincelados por los maestros nabateos.  

    Lena entró allí obligada.  

    Ella no quiso acceder al interior; no quiso buscar ninguna pista que llevara a aquellos despreciables tipos hasta el secreto que su familia llevaba siglos protegiendo. Se plantó ante la puerta del monasterio, bajo el caluroso sol de aquel desértico lugar y se encaró a Mike gritando que de allí no se movía mientras gesticulaba con gran teatralidad ante decenas de turistas. Mucha gente dejó de caminar y se giró, como si el tiempo se hubiera detenido, para mirar aquella escena dramática en la que una mujer, que parecía más enfadada que asustada, gritaba a un hombre más bajo que ella diciéndole que la dejara en paz. Pero al cabo de unos segundos de charla, la mujer dejó de parlotear, y entró cabizbaja y en silencio en el templo por su propio pie junto al resto del grupo y todo volvió a la normalidad, el mundo siguió girando y las miradas de los turistas bailaron de nuevo hacia el monasterio y su increíble estampa. 

    Travis sabía que Lena se plantaría tarde o temprano. Intuía que la doctora no iba a entregar ese secreto sin luchar como la leona que era, por eso se adelantó y tomó las medidas oportunas. Habló con el señor Costa exponiéndole sus dudas y este le dijo que se encargaría en persona del asunto. 

    Joao Costa tenía ganas de salir de su escondite para intervenir en este asunto que en breve llegaría a su final y él quería estar allí en el momento que eso ocurriera. Voló esa misma mañana en un avión privado hasta Alejandría donde le esperaba una de sus personas de confianza que lo llevó hasta un almacén abandonado a las afueras de la mítica ciudad. Allí, sentado en medio de una nave desierta y atado en una silla de madera carcomida por la humedad, había un hombre mayor, de pelo blanco y tez morena, que respiraba con mucha dificultad y sudaba en abundancia. Era el padre de la doctora Nadouri. 

    Cuando Lena se negó a entrar y montó el espectáculo para llamar a propósito la atención de todos los turistas, Mike siguió las instrucciones previstas y le mostró en su móvil un vídeo emitido en directo en el que se veía a su padre maniatado, sudoroso y casi desfallecido por la falta de líquidos. Unas pocas palabras salidas de la boca de su progenitor, que apenas nadie entendió, fueron suficientes para que la doctora cambiara de opinión y se adentrara en el monasterio en busca del tercer fragmento de la roca.  

    No quería ver morir a su padre por un secreto que igual no encontraba jamás, o que quizá no llevaba a ningún sitio. Decidió continuar con la búsqueda, comprobar qué había tras esa pista y decidir más tarde si seguía o no con la pantomima. 

    Nadie entendió las palabras que su padre dijo, ya que balbuceó algo sin sentido, sin apenas despegar unos labios resecos y cuarteados por la deshidratación; nadie le dio importancia ya que con seguridad aquel hombre mayor desvariaba y no tenía las ideas claras, pero ella lo entendió a la perfección. Su padre habló en pérsico, sabiendo que en esa lengua solo ella le entendería y le ordenó que cesara en la búsqueda, haciendo hincapié en que su vida no tenía ningún valor comparado con ese secreto.  

    Tal vez debería hacerle caso y desistir. Pero algo en su interior no podía. Quizá, al final de todo, ella no era la elegida para desvelar ese secreto y tan solo era un peón más que jugaría una interesante pero corta partida en este milenario juego y si así era, no quería poner la vida de su padre en peligro. No podía dejarlo morir de esa manera. Necesitaba ganar horas. Además, siempre estaría a tiempo de tirar la toalla y saltar desde algún acantilado y, si era posible, llevarse a alguno de aquellos cerdos por delante. 

    Mike se acercó a su lado y tomó una de las viejas antorchas que descansaban en las paredes de aquel estrecho pasadizo que la doctora acababa de descubrir; sacó su mechero del bolsillo y prendió la tela enmohecida que envolvía la madera de una de ellas. La llama tardó un poco en agarrar, pero al cabo de unos segundos cobró vida e iluminó un trecho del camino de arena que parecía descender poco a poco y perderse en la oscuridad. Mientras avanzaban por ese oscuro pasillo, pudieron ver en la piedra las marcas de las herramientas usadas para cincelar esas altas y lisas paredes en el interior del corazón de la montaña.  

    —Tú primero, doctora —ordenó Mike, disfrutando cada segundo de dominación ante aquella hermosa y asustada mujer—. Y recuerda, si algo nos pasa a alguno de nosotros o te pierdes en algún recoveco, tu padre morirá lenta y dolorosamente. 
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Hashim se asomó a la rudimentaria entrada que daba paso al interior de Al-Deir. Era una simple obertura labrada en la roca, de unos cuatro metros de alto por dos de ancho, que dejaba a cualquiera que pasara bajo su quicio como a un pelele minúsculo en comparación. Los tres amigos, que esperaban a varios metros de allí, vieron como Hashim hacía señales con la mano para que se acercaran.  

    —No están en el interior —anunció el árabe con las manos levantadas—. Si no han salido por aquí, que no lo creo, han encontrado otro lugar por el que seguir. 

    —¿Quieres decir que es posible que haya algún pasadizo en el interior del monasterio? —preguntó Daniel, recordando las muchas veces que había entrado para catalogar diversas figuras cinceladas en la pared. 

    —No veo otra opción —sentenció Hashim. 

    —Entremos —añadió Aitor sin más dilación—. Si Lena encontró otro lugar por dónde salir, estoy seguro de que nosotros también lo podremos encontrar. 

    —Quizás haya dejado alguna marca o pista para ayudarnos —observó Kamal, mientras caminaban hacia las entrañas del gran monasterio de piedra. 

    En el interior, la humedad y la frescura que se respiraba contrastaban con el bochornoso calor del exterior. Esperaron unos segundos a que las pupilas se acostumbraran al cambio de luminosidad para poder ver aquel lugar con nitidez y claridad. Era una sala diáfana que había sido cincelada a mano y vaciada de tierra y piedra para dejar aquella especie de vestíbulo rectangular de unos cuarenta metros de largo, que se adentraba en el interior de la montaña unos veinte metros. La altura era espectacular, con paredes lisas y rectas que bien podrían llegar a más de diez metros en algunos lugares. 

    La sala estaba iluminada por unos pocos focos de luz ambarina que daban un aspecto cálido y místico al lugar. Todo aquel agujero excavado en las entrañas de la montaña estaba dividido en dos partes iguales y justo en medio, se levantaba una especie de altar que no estaba en los inicios de Al-Deir, cuando tan solo era una tumba real; ese sagrario fue añadido más tarde, en la época bizantina, y fue usado durante muchos años como capilla cristiana.  

    —¿Por dónde empezamos? —preguntó Aitor, mientras Daniel miraba hacia todos los lados, valorando por qué lugar comenzar.  

    —La verdad es que no tengo ni idea —contestó Kamal, todavía abrumado por la grandeza de aquel agujero excavado en el interior—. ¿De verdad cavaron todo esto a mano? Me parece increíble —exclamó una vez más, mientras miraba hacia todas partes—. Si seguimos las pautas que nos hemos encontrado hasta ahora —añadió despertando de sus ensoñaciones—, deberíamos buscar el sello de los caballeros asesinos. Al menos así ha sido en las dos veces anteriores. 

    Hashim se mantenía un poco al margen de las divagaciones para vigilar a todo el que entraba en el interior del monasterio. En esos momentos se sentía solo, con un enorme peso sobre su espalda; echaba de menos la compañía de sus amigos, de sus hermanos guerreros. 

    —Está bien. Aitor y yo empezaremos a buscar hacia la izquierda —dijo Daniel, señalando hacia ese lugar—, y vosotros dos buscaréis de la puerta de entrada hacia la derecha y ya nos encontraremos a medio camino. 

    —Me parece bien —contestó Kamal, tocando en el hombro a Hashim para que le siguiera.  

    —Tú busca, amigo. Yo vigilo —contestó el árabe sin más dilaciones. 

    Nadie se percató de la situación. Cuatro hombres que hablaban bajo el marco de una puerta milenaria y que más tarde se separaban en dos grupos. Una pareja, la que había ido hacia la izquierda, repasaba cada centímetro de las paredes. La otra pareja, que había ido hacia el lado contrario, estaba más separada. El hombre más delgado observaba las paredes con devoción ayudándose de una pequeña linterna mientras el otro, el más grande y alto, vestido con una túnica y un pañuelo en la cabeza, miraba hacia todas partes como si esperara la llegada de alguien más. 

    Revisaron la primera pared y no encontraron nada, algo lógico ya que era la zona que daba al valle. Empezaron a comprobar el tramo más estrecho del rectángulo, que apuntaba hacia los lados de la montaña, pero tampoco descubrieron gran cosa. Pasaron después a la pared del fondo, la que miraba hacia el interior y la que más posibilidades tenía de tener algún pasadizo secreto.  

    —Primo, si lo que estamos buscando es una pieza que escondió el maestre Gaudini allá por el siglo XIV, lo tuvo que hacer en algún lugar que ya estuviera construido —dijo Aitor, mientras seguía mirando cada palmo de pared. 

    —Sí, yo también lo estaba pensando. 

    —No creo que esa gente pasara aquí el invierno, como nos han contado, y se dedicaran a excavar un pasadizo en la montaña. 

    —Cierto. Tuvieron que aprovechar algo que ya estaba hecho —confirmó Daniel, en el mismo instante que sus ojos se detuvieron ante algo que llamó su atención. 

    Allí, delante de sus narices, apareció una señal que al momento lo trasladó en el espacio y en el tiempo varios años atrás, hasta el valle de los reyes en Egipto, hasta el interior de una de las muchas tumbas que estuvo estudiando junto a Lena. Para no perderse, además de para marcar las paredes y las zonas ya estudiadas, tanto él como Lena colocaban un papel con sus iniciales sobre una flecha que indicaba hacia dónde habían ido. De esta manera, si alguien entraba en alguna catacumba, solo tenía que seguir las indicaciones para llegar hasta donde estaban ellos trabajando sin perderse por los pasadizos. 

    Y ahora, después de tantos años, volvía a ver las mismas marcas, pero esta vez grabadas en la pared.  

    —¡Aitor, mira! —exclamó Daniel, señalando a las iniciales LN, escritas sobre una pequeña flecha que indicaba hacia el altar—. ¡Es ella, es Lena; ha dejado una pista! 

    Aitor siguió con la mirada hacia donde mostraba la flecha y se fijó en un pequeño montículo de piedra que parecía sobrar en medio de aquella sala tan diáfana y pulcramente labrada. El altar de piedra fue colocado siglos después y en la actualidad no era más que un cuadrado adosado a la pared del fondo. En la parte superior solo había un montículo de piedra erosionada de metro y medio de altura que antaño fue el púlpito sobre el que se apoyaban los sacerdotes para dar sus charlas. 

    Aitor pasó por encima de la cinta de seguridad colocada a varios metros del altar, y que delimitaba la zona de acceso a los turistas y ni corto ni perezoso, subió al retablo de un salto mientras Daniel miraba a su alrededor temiendo ver como algún policía jordano gritaba enfadado para que bajara de allí. Pero no pasó nada.  

    Daniel también saltó y subió junto a su primo. Miraron la zona y tan solo vieron un suelo irregular, labrado en la roca como el resto de la ciudad, pero de una manera mucho más tosca. No era una talla pulcra como la fachada de Al-Deir o como el interior de aquella sala, con paredes cuidadas y pulidas una y otra vez. Aquel altar fue cincelado por aficionados, no por los maestros nabateos.  

    No había nada de interés en aquella superficie. Lo único que rompía la monotonía era esa especie de púlpito rojizo que se levantaba en medio del enorme cuadrado de piedra. Daniel observó hacia el lugar donde estaba alumbrando Aitor y descubrió, grabado casi a ras de suelo del púlpito, el sello que estaban buscando. Había sido cincelado de una manera profesional. Era pequeño, de unos diez centímetros de alto, pero suficiente para no pasar desapercibido. 

    Miraron durante varios segundos sin decir ni una palabra; tocaron el sello, apretaron en el centro, acariciaron los bordes... Aitor se apoyó en el púlpito para mirar con más atención a su base, alumbró y buscó algún resorte, pero no encontró nada. Intentaron mover el púlpito, pero era inútil; aquel trozo de piedra formaba parte de la base y parecía estar tallada de una sola pieza.  

    Kamal había llegado al final de su camino y estaba paseando alrededor de la cinta que protegía el altar, esperando a que sus colegas llegaran, sin percatarse de que estaban subidos a la tarima intentando encontrar la siguiente pista. Aitor tocaba una y otra vez el sello, arrodillado en el suelo, notando la piedra fría en sus dedos y la arenisca que soltaba la roca cada vez que pasaba la mano por encima. 

    —Esto no tiene ningún sentido, primo —dijo en voz baja, agachado para no ser visto. 

    —Lo sé. Pero si el sello está aquí y Lena no ha salido por esa puerta —dijo señalando hacia la entrada principal—, es que han salido por otro lado. Y estamos muy cerca, lo presiento. 

    Fue entonces cuando Aitor, cambiando el peso de una rodilla a otra, notó como algo se movía bajo sus pies. Palpó la roca que tenía debajo y resiguió con sus dedos unos bordes bien definidos pero que no se veían a simple vista. 

    —¡Ayúdame! —ordenó a su primo, mientras intentaba hacer palanca con el cuchillo para levantar la piedra. 

    Segundos después lograron sacar una especie de ladrillo compacto de un palmo cuadrado que encajaba perfectamente en la base de ese agujero. Bajo esa piedra pudieron ver otro sello más grande, idéntico al que vieron en la columna de Djoser. Daniel no lo dudó ni un segundo y apretó en el centro del emblema con todas sus fuerzas. 

    Un ruido sordo crujió a su lado cuando la peana de piedra, que parecía formar parte de la misma pieza de piedra que el altar, se inclinó cuarenta y cinco grados hacia atrás hasta quedar frenada por algún tipo de resorte, dejando una obertura a la vista en su base.  Miraron alrededor para comprobar que nadie hubiera escuchado nada, certificando que así era. La luz tenue, las esquinas oscuras, las sombras que se movían de un lugar a otro sin prestarles atención y el cordón de seguridad que dejaba al altar separado y solitario del resto de turistas, les daban el camuflaje perfecto para huir sin ser vistos por nadie. 

    Aitor se giró para buscar a Kamal y lo vio a tan solo unos metros de distancia, caminando alrededor de la cinta. Lo llamó varias veces por su nombre para atraer su atención ya que debido a la oscuridad el guía no sabía desde dónde venía su voz. Kamal corrió después a buscar a Hashim, que caminaba con las manos a la espalda sin dejar de controlar cada rincón, y volvieron juntos hacia el altar, disimulando, pasando por encima de la cinta y subiendo a la roca entre las sombras. Nadie se percató de nada.  

    —Tenemos que bajar por aquí —señaló Daniel con la linterna, mostrando un agujero abierto en la roca que dejaba ver una vieja escalera de madera que descendía unos dos metros como máximo. 

    El primero en bajar fue Hashim por una orden que él mismo dio y que nadie osó discutir. Después bajó Aitor, seguido de Daniel y por último Kamal. Antes de entrar por el agujero, el guía dejó la piedra que habían sacado de su lugar, echándole arena por encima para no dejar a la vista sus bordes y evitar que nadie más pudiera encontrar aquel pasadizo. Nada más bajar el último de ellos, Daniel accionó una palanca de madera que estaba en el techo, bajo el púlpito. Tal y como esperaba, esa maniobra soltó el anclaje que sujetaba al estrado dejando que cayera con lentitud para quedar en la misma posición vertical que cuando lo vieron por primera vez, ocultando de nuevo el pasadizo. 

    Ante ellos se abría un sendero de arena delimitado a ambos lados por unas paredes lisas, esculpidas a mano y que a causa de la oscuridad reinante parecían no tener final. Unas huellas en el suelo indicaban que hacía poco tiempo que alguien había caminado por allí. 

    —Mirad, ahí y ahí —señaló Daniel con su mano hacia unos soportes clavados en ambas paredes a unos dos metros de altura—. Eso se usaba para colocar las antorchas que en otro tiempo iluminaban este camino. Seguro que los que han pasado por aquí las han cogido. Todavía puedo oler a quemado. 

     Aitor asintió; ahora que lo decía sí que era cierto que olía como si alguien hubiera hecho una barbacoa.  

    Caminaron linternas en mano hasta que pocos metros más adelante se toparon con los mismos soportes, pero esta vez sí que tenían sus antorchas correspondientes colocadas. Aitor cogió una y tocó la tela reseca que cubría un mango de madera oscuro y desgastado que con total seguridad había sido prendido infinidad de veces. Kamal le acercó un encendedor y Aitor la prendió, esperando unos segundos para que ardiera en todo su esplendor, dejando el característico olor a quemado y una columna de humo que enseguida se disipó. La lumbre iluminó las paredes y lanzó decenas de sombras tintineantes a lo largo del estrecho camino. Daniel levantó la tea y observó el techo, manchado de negro sobre los lugares donde se colocaban los viejos puntos de luz. Admiraron cómo también la parte superior había sido cincelada y labrada a mano con exquisito cuidado. 

    —Sé que llevamos linternas —indicó Aitor con un gesto socarrón—, pero no me digáis que esto de ir con una antorcha no tiene su encanto. 

    —Sigamos —dijo Daniel colocándose en cabeza, mientras Hashim había pasado a cubrir la retaguardia. 

      

    Algunos metros más adelante, Lena y sus acompañantes llegaban al final de aquel estrecho pasadizo por el que llevaban bastante rato caminando; se encontraron con una amplia sala abovedada que parecía formar parte de una cueva natural. La falta de luz impedía ver el tamaño del lugar con exactitud, pero por lo poco que estaban observando, parecía ser una cueva de grandes dimensiones. Apenas unos metros por delante de ellos, la arena del suelo se convertía en barro y un poco más adelante en agua, formando una especie de pequeño lago de poco calado. 

    —Es un depósito de agua pluvial —informó Lena—. Hay cientos de agujeros labrados en la roca por toda Petra, hacia los que canalizaban el agua de la lluvia.  

    —No creo que esta gruta la usaran como depósito de agua —contestó Mike, alumbrando hacia las paredes más cercanas con una potente linterna—. Esta cueva es natural y la aprovecharon para otra cosa; si no, ¿por qué cavaron este pasadizo que nos ha traído hasta aquí? 

    Zivah asintió sin decir nada, cosa que no pasó desapercibida para Mike que, aunque apenas había hablado con ella desde que llegara con Travis, no había dejado de mirar su trasero cada vez que podía. 

    —Tú que dices, ¿nena? —preguntó sin decoro. 

    —No tiene salida al exterior y por lo tanto no hay por donde extraer el agua. Este lugar es una cueva natural y posiblemente fue usada para guardar objetos de valor en caso de ataques o guerras —contestó sin apenas pestañear.  

    Beto se mantenía como siempre a cierta distancia ya que prefería tener una visión más panorámica de la situación. Quería que todo aquello acabara cuanto antes; estaba cansado y hastiado de tanta piedra, arena y calor. Ansiaba el momento en que Lena fuera una pieza inútil para su jefe y poder así jugar con ella; la miraba de reojo durante casi todo el rato, sintiendo un calor interno que alimentaba su imaginación y lo evadía de aquel lugar aburrido y caluroso. La doctora se daba cuenta de ello y eso a él le encantaba. 

    —Ese cerdo no deja de babear cuando me mira y eso me pone muy nerviosa —exclamó Lena, para que Mike pusiera orden. 

    —Perdone usted —soltó con gran ironía el italiano, mientras se acercaba a ella y la señalaba con las dos manos como si estuviera mostrando una pieza de arte—. Sei una bella signora y yo non sono de piedra. 

    —Si no te gusta lo que ves, guapa, date prisa y acabemos con esto lo antes posible —ladró Mike, señalando hacia la cueva—. ¿Qué tenemos que buscar? 

    —No lo sé —mintió Lena, para ganar tiempo sin saber si alguien llegaría para sacarla de aquel atolladero—. Debe haber alguna marca o algo que no sea natural en algún lado. 

    —Beto, tú y tu amiga buscad por allí —ordenó Mike, señalando hacia la derecha del camino—. Yo iré con la princesita por la izquierda. Si no encontramos nada en diez minutos volvemos y nos vemos aquí mismo. 

    Zivah cumplió las órdenes de aquel tipo al que no aguantaba. Podía matarlo en menos de dos segundos sin necesidad de armas, pero era la mano derecha del señor Travis y eso eran palabras mayores. 

    —Estoy segura de que ese capullo ni siquiera sabe cómo me llamo —dijo la espía, mientras caminaba tras el italiano. 

    —Il capo è il capo, bella. 

    —Y tú a ver si aprendes a hablar bien de una vez, me tienes hasta el moño con tanta palabrería italiana —soltó sin más, alejándose de su compañero para mirar en cada grieta de las paredes de la cueva. 

    Un par de minutos después, los cuatro amigos de Lena llegaron hasta el final del sendero de arena. Hashim se adelantó y ordenó a Aitor que apagara la antorcha, mientras se colocaba un dedo en la boca pidiendo silencio a todos. Nada más enterrar la madera en la arena para ahogar el fuego, la oscuridad se adueñó del lugar dejando a los cuatro amigos en completo silencio y muy pegados a la pared, quizás por instinto de protección, mientras miraban a la negrura e intentaban afinar el oído para averiguar si estaban solos o acompañados. 

    Pasaron unos cuantos segundos que se hicieron eternos hasta que, entre la más absoluta y negra oscuridad, vieron un tenue brillo en la lejanía. Era una linterna, a tenor del reflejo de la luz blanca que emitía; la persona que la portaba no estaría a más de cuarenta metros de distancia. Otra luz, esta vez más amarilla y temblorosa, posiblemente de una de las antorchas que habían cogido del principio del camino, titilaba al otro extremo de aquel lugar. 

    Por lo que pudieron intuir, aquel espacio abierto era amplio y no parecía ser artificial. Lo poco que podían ver reflejado por aquellas luces es que las paredes eran irregulares, como las de una caverna. Hashim se acercó a sus compañeros y les hizo retroceder un poco para hablarles al oído. 

    —Se han separado en dos grupos. Deben estar buscando la pieza cada uno por su lado. Podemos hacer dos cosas: esperamos a que la encuentren y los asaltamos por sorpresa; o vamos hasta donde están y los atacamos por separado. 

    Un tenso silencio se hizo entre ellos. Nadie quería hablar en primer lugar. 

    —Amigo mío —susurró Kamal tragando saliva—, no dudo de que el desgraciado que caiga bajo el filo de tu espada morirá sin darse cuenta, pero el que me toque matar a mí me va a oír mucho antes de que me acerque. Esos tíos son profesionales.  

    —Sí. Ya los viste en el barco. No dudaron en soltar toda su munición y cargarse a tu colega —añadió Aitor, también preocupado ante la idea de tener que enfrentarse cuerpo a cuerpo con una de esas bestias. 

    —Está bien —dijo el árabe mientras levantaba la mano para detener más excusas—. Voy a ir yo solo hasta allí para ver cuántos son y en qué grupo está la doctora. Vosotros escondeos en algún rincón donde no os puedan ver, pero desde el que podáis oír y observar todo lo que vayan averiguando. ¿Entendido? 

    Dicho esto, el guerrero árabe se introdujo en la oscuridad y desapareció sin hacer ruido. El resto se quedó pensativo durante unos pocos segundos hasta que las luces se movieron a la par hacia donde estaban ellos y no tuvieron más opción que esconderse entre las sombras. 

    Nada más llegar de nuevo hasta el punto de partida donde minutos antes se habían separado, Mike vio cómo el italiano negaba con la cabeza. Ninguno había visto nada. 

    —¿¡Estás segura de que esa mierda de cosa que buscamos está aquí!? —ladró Mike, salivando al aire y gritando más de lo necesario. Su paciencia ya había llegado al límite. 

    —No lo sé. Según las marcas de arriba debería estar por aquí —contestó Lena, con cara de inocente. 

    —Esta bella donna nos la está jugando, Mike —acusó el italiano, gesticulando con sus manos y arrimándose a ella más de lo normal. 

    —¿Estás segura de que no has visto nada, doctora? ¿O me la estás pegando para que nos larguemos de aquí con las manos vacías? —inquirió de nuevo Mike, sudando cada vez más copiosamente a pesar de la agradable temperatura que reinaba en el interior de aquella cueva. 

    —No he visto nada. No sé nada. Yo desconozco dónde puede estar esa cosa que buscáis —se defendió Lena, mientras se alejaba del italiano que se había pegado a ella para aspirar su olor sin disimulo. 

    Mike sacó su teléfono móvil del bolsillo y comprobó que allí no había cobertura, como era de esperar. Caviló durante unos segundos para valorar la situación y decidir qué era lo más adecuado.  

    «¿Qué ordenaría Travis en mi lugar? Ese tío siempre sabe lo que hay que hacer en cada momento», pensó Mike, mientras miraba a los enormes ojos marrones de la espía israelí. 

    —¿Cómo dijiste que te llamabas, guapa?  

    La mujer negó con la cabeza, hastiada, demostrando lo estúpido que le resultaba aquel tipo. 

    —Zivah. Me llamo Zivah —indicó con seriedad. 

    —Pues muy bien Siva, escucha con atención —contestó sin mirarla, mientras se secaba el sudor de la frente con un maltrecho pañuelo que algún día fue blanco—: vas a llevarte mi teléfono; vas a volver tú sola por donde hemos venido; vas a salir de esta mierda de cueva para ir al chiringuito que hay delante de este puto monasterio y te vas a esperar allí sentada, tomando una cerveza bien fría a nuestra salud, hasta las —hizo una pausa alargando la última ese mientras miraba su reloj—… tres en punto, momento en el que presionarás la tecla verde de este teléfono y le dirás al que conteste que la doctora no ha cooperado y que tanto ella como su padre, su madre y cualquier otro puto familiar conocido, son prescindibles y por lo tanto pueden ser eliminados. 

    —¡No! ¡No hagas eso! ¡No puedo ayudarte! —gritó Lena, mientras intentaba agarrar a Mike para que la escuchara. 

    —Tienes media hora de margen para decidir si tu familia vive o muere. Veinte minutos para encontrar lo que hemos venido a buscar y diez minutos más para salir de esta puta cueva y avisar a… esta —señaló sin recordar de nuevo el nombre de su compañera—, para que no llame a nadie. Tu vida y la de tu familia depende solo de ti —acabó diciendo Mike, a la vez que sacaba su pistola y le apuntaba a la cabeza.  

    —Sería una pena acabar con esta bella donna sin disfrutar un poco de ella. ¿No crees, Mike? —preguntó con sarcasmo el italiano, mientras tiraba la antorcha casi apagada a sus pies y sacaba una linterna de su bolsillo—. Si ya no sirve niente, podemos pasar un buen rato con ella aquí abajo; nadie se enterará nunca de nada. 

    Mike cambió el semblante de su cara y una sonrisa de placer se dibujó tras escuchar las palabras del italiano. Lena sintió miedo de verdad por primera vez. Temía por su vida y por la vida de sus padres, pero el secreto que su familia debía de proteger era lo más importante, o al menos eso le había dicho por teléfono su padre: «nuestras vidas no importan». Pero lo que temía por encima de todo era sufrir a manos de esos dos cerdos. Si decidía no ayudarles debía encontrar una salida y escapar; y si no había una huida viable, tenía que encontrar una forma de acabar con su vida lo más rápido posible sin tener que sufrir, antes de una muerte lenta, dolorosa y segura, los deseos de esos dos enfermos mentales. No iba a permitirlo. 

    Daniel escuchaba con gran dolor y rabia lo que aquel cerdo italiano quería hacer con su amiga. Estaba a pocos metros de allí, escondido junto a Aitor tras una gran grieta en el suelo donde permanecían tumbados sobre una arena húmeda e incómoda sin hacer ningún ruido. Kamal, por su parte, seguía de pie, estático y tan pegado a la pared que parecía formar parte de ella. La luz de la linterna de aquel tipo bajito y la del otro hombre no eran suficientes para que pudieran descubrirlos, pero, aun así, estaban demasiado asustados como para mover un solo dedo. 

    Hashim, agazapado tras una esquina, observaba cada movimiento del hombre que blandía sin ningún miramiento la pistola. Si no había entendido mal, la mujer soldado, la persona que él creía más fuerte y peligrosa de los tres iba a marcharse para informar a sus superiores de la situación, dejando a aquellos dos hombres solos aquí abajo con la doctora. El árabe sonrió en la penumbra sabiendo al instante lo que debía hacer. 

    Zivah comenzó a caminar hacia el sendero de arena para deshacer el camino recorrido hasta allí, cuando quedaban treinta minutos para la hora tope. Encendió su linterna de bolsillo e iluminó las paredes lisas del camino hasta que se alejó lo suficiente como para dejar tras de sí la más absoluta oscuridad de nuevo. 

    Mike y Beto caminaron junto a la doctora hasta una de las paredes situadas a la izquierda del camino, justo por donde antes habían comenzado a buscar. 

    —Quedan veinte minutos y el tiempo corre —anunció Mike, tocando con un dedo su reloj. 

    —Vamos, ragazza, hora de trabajar. 
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Nada más subir por la desgastada escalera, Zivah accionó la palanca que inclinó de nuevo el púlpito de piedra. Subió con cuidado, en silencio y vigilando que nadie se percatara de su presencia. Nada más salir, tiró de la mole de piedra con fuerza, acto que accionó de nuevo el engranaje dejando cada cosa en su lugar como si nada hubiera pasado. 

    Enseguida notó que el ambiente era algo más cálido y menos húmedo que en la caverna. Bajó del altar sin despegarse de la pared del fondo para aprovechar las sombras ofrecidas por la tenue iluminación y caminó como una turista más hacia la salida. A medida que se iba acercando, la luz del exterior se volvía cada vez más molesta. Mucho antes de llegar a traspasar el pórtico, la temperatura subió con rapidez y una oleada de sofoco la envolvió casi al instante, teniendo que parar bajo el quicio de la puerta para respirar y calmar su angustia. Ese contraste de temperaturas estaba siendo agotador para su cuerpo.  

    Salió con las gafas de sol puestas para proteger sus castigados ojos y caminó directa hacia el bar que había al otro lado del pequeño valle. La subida no era muy empinada, pero la estaba sufriendo bajo aquel sol abrasador como si estuviera escalando un puerto de alta montaña. Solo quería un poco de sombra y beber algo de agua; no se había dado cuenta hasta ese momento de lo deshidrataba que estaba.  

    Pasaron unos cinco minutos hasta que la soldado se recuperó y fue capaz de pensar con claridad. Tras beber casi medio litro de agua se sintió renacer de nuevo. Era fuerte y había sido entrenada para cosas peores, pero aquel brusco cambio de clima la había noqueado como pocas veces le había pasado en la vida. Miró el reloj en el móvil de Mike y comprobó que faltaban quince minutos para la tres en punto de la tarde. No quería hacer aquella llamada, esa pobre mujer y su familia no merecían el trato al que la estaban sometiendo esos dos cerdos engreídos.  

    —¿Me vas a explicar qué haces aquí sentada? —preguntó una voz a su espalda, sacándola de sus pensamientos. 

    Zivah se giró para comprobar cómo tras ella estaba el señor Travis, vestido con su ropa cara y exclusiva de corte casual y su sombrero blanco bien calado. 

    —¡Señor! —exclamó la soldado poniéndose en pie de un salto—. Sigo órdenes de Mike, señor.  

    —¿Dónde está? —inquirió Travis, con una voz grave y apenas sin acento. 

    —Bajo el monasterio, señor. Hemos encontrado una caverna allí dentro —contestó señalando hacia la mole de piedra que tenían delante—. Ahora están buscando algún indicio que nos diga dónde está la siguiente pista. ¿Cómo sabía dónde encontrarnos, señor? —se atrevió a preguntar. 

    —La señal del móvil de Mike se apagó aquí, en la entrada del monasterio. Veo que ahora lo llevas tú —indicó Travis, señalando al aparato que portaba la soldado en la mano. 

    —Sí. Me lo dio él, señor. 

    —¿Y para qué te dio su móvil? —volvió a interrogar Travis, mientras se ajustaba el sombrero después de limpiarse el sudor de la frente con un pañuelo blanco, inmaculado. 

    Zivah miró hacia el monasterio con el eco de la pregunta todavía retumbando en sus oídos, mientras la gente caminaba despreocupada, paseando y haciendo fotos de aquel lugar. Unos entraban en el interior de Al-Deir sin tener ni idea de sus secretos, otros salían, algunos subían hacia el mirador y los más cansados y sedientos visitaban aquel chiringuito cutre como si fuera el mejor de los restaurantes de una gran ciudad. Zivah acabó de un trago el poco agua que quedaba de su segunda botella sintiéndose mucho más entera después de ese rato de sombra e hidratación; miró de nuevo el móvil de Mike y observó después a su jefe, que la vigilaba con fijación mientras seguía esperando una respuesta. 

    —Mike me ha ordenado que viniera aquí, donde hay cobertura, para hacer una llamada a las tres en punto —contestó. 
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Lena recorría por segunda vez aquella zona paseando la mirada por la pared mientras sentía al italiano detrás suyo; notaba su respiración y su asqueroso olor cada vez más cerca. Beto la sujetaba del hombro izquierdo y la empujaba para que siguiera caminando mientras con la otra mano comenzó a tocarle uno de sus pechos, apretando con ansia y deseo, sin disimular en absoluto. Las carcajadas de Mike, que caminaba tras el italiano, indicaban que su tiempo estaba acabando.  

    —En quince minutos tu padre morirá —dijo Mike sin mostrar sentimiento alguno—. Si no salimos de aquí en cinco minutos, nadie podrá avisar a la tipa esa. 

    Lena sudaba y respiraba cada vez más rápido con la certeza de que encontrara o no el fragmento de la roca, jamás volvería a ver la luz del sol. Rezaba para encontrar un agujero profundo por el que poder saltar y morir con dignidad y rapidez. 

    —Bambino, deja de tocarle las tetas hasta que encuentre lo que hemos venido a buscar, ¡joder! —ordenó Mike, riendo con ganas mientras imitaba con su mano el manoseo del italiano—. Cuando encontremos la puta piedra esa tendremos todo el tiempo del mundo para jugar con esas deliciosas… 

    La frase se interrumpió sin previo aviso, dando paso a un silencio no planificado en el mismo instante que un siseo cortaba el aire húmedo y fresco del interior de la cueva. La linterna de Mike cayó de su mano y rodó por el suelo hasta pasar por delante de los pies de Lena para detenerse al chocar con una de las piedras. Beto se giró para ver por qué su compañero había callado de repente, pero no pudo ver nada en absoluto. Su linterna bailaba de un lugar a otro buscando la rechoncha figura de su colega, pero en su lugar solo había vacío seguido de oscuridad. Alumbró hacia el suelo y entonces lo vio. Su instinto de soldado accionó un interruptor que envió un torrente de adrenalina hacia sus músculos haciendo que se parapetara tras la doctora, agarrándola con fuerza del cuello mientras con la otra mano blandía su linterna e iluminaba hacia la nada.  

    —¡Bastardo! ¿Dove sei? 

    Intentó coger la pistola que llevaba guardada en la funda de su espalda sin éxito y repitió el gesto hasta que lo consiguió en el tercer intento. Estaba nervioso, no se esperaba que allí hubiera alguien más. Apuntó a la negrura y disparó varias veces contra el oscuro infinito que tenía ante sí haciendo que Lena gritara y forcejeara sin parar al oír el estallido de la pistola tan cerca de su cara. Los destellos de los disparos no revelaron nada en absoluto; intentó alumbrar como pudo con su mano izquierda a la vez que sujetaba a la doctora, que no dejaba de moverse, mientras reculaba poco a poco para llegar al abrigo de la pared. 

    Lena era una mujer dura que se sabía defender; una leona que ahora estaba en verdadero peligro y que había decidido luchar o morir; aprovechó que el italiano caminaba hacia atrás con inseguridad para zafarse de su brazo izquierdo mientras golpeaba su mano derecha, la que llevaba la pistola, haciendo que el arma cayera al suelo. Todo pareció moverse a cámara lenta.  

    En tan solo un segundo se encontró a un par de metros de su captor mientras este la iluminaba todavía incrédulo. El soldado sacó un cuchillo que llevaba oculto en un bolsillo y lo blandió ante la cara de la doctora.  

    —Si tengo que morir aquí abajo io no seré il primo, bella donna. 

    Lena no tenía nada que hacer ante un experto en la lucha cuerpo a cuerpo como Beto. Había matado decenas de veces de esa manera, cortando y clavando en los lugares indicados para desangrar a su contrincante y darle una muerte lenta pero segura. Apoyó su pie derecho en el húmedo suelo y se preparó para el ataque, pero un segundo antes de saltar hacia ella, una sombra salió de su espalda y se aferró a su brazo, retorciéndolo de tal manera que le obligó a soltar el cuchillo tras escucharse un sonoro crujido que retumbó en la caverna. Un grito de dolor y dos movimientos rápidos que el italiano no pudo ver lo dejaron de rodillas en el suelo, junto a la linterna todavía encendida de su amigo Mike, mientras decenas de pequeñas piedras punzantes se clavaban en sus rótulas; pero Beto no las sintió, ni siquiera se dio cuenta de que estaba en el suelo, de rodillas y con un brazo roto. Todo fue demasiado rápido, confuso, oscuro y aterrador. Jamás había sentido tanto miedo como en aquel momento y había vivido muchas situaciones extremas, pero esta vez era diferente. Vio como la doctora se alejaba de él, poco a poco, reculando paso a paso hasta que el haz de luz de las linternas que estaban tiradas en el suelo dejó de iluminarla y la figura de su deseado trofeo se esfumó engullida por la oscuridad.  

    Le faltaba el aire. Algo quemaba en el interior de su cuello. Intentó respirar y en lugar de aspirar el aire fresco de la cueva aspiró un líquido caliente que invadió sus pulmones. Levantó el brazo que no estaba fracturado para tocarse la garganta y comprobó cómo sus dedos se hundían en el interior de su cuello, resbalando, manchados por algún tipo de viscosidad caliente. Le habían cortado el cuello y no se había enterado. Miró hacia arriba y con el último aliento de vida aun corriendo por sus músculos, se encontró con los mismos ojos oscuros que lo acecharon hacía tan solo un par de noches antes en medio del desierto del Sinaí. 

    «Sei la morte, fottuto bastardo», pensó sin poder articular palabra alguna, mientras que los oscuros ojos se acercaron tanto que pudo verse reflejado en ellos y le hablaron por última vez. 

    —Estabas marcado y ahora he sellado tu destino. Abraza a la oscuridad, pues ella ha venido a llevarte —sentenció Hashim, sin dejar de mirarlo. 

    El italiano tosió varias veces seguidas intentando arrancar algo más de tiempo a una vida que se apagaba por momentos hasta que unos segundos después, cerró los ojos y cayó por su propio peso al suelo empujando una de las linternas que rodó hasta cerca de la pared, donde alumbró el cuerpo sin vida de Mike, que aún miraba hacia arriba con los ojos abiertos.  

    Lena observó toda la secuencia como si la viviera desde la distancia, como si estuviera viendo una película desde el tranquilo sofá de su casa, hasta que reaccionó. Sus manos empezaron a temblar y lloró con fuerza, sabiéndose a salvo de aquellos cerdos machistas. Se abrazó a Hashim tan fuerte que el árabe tuvo que clavar sus pies en la arena para no ser derribado. 

    —Tranquila, Lena —dijo con calma—. Ya ha pasado todo. Estás a salvo. Estamos aquí contigo. 

    —¡Mi padre! ¡Lo van a matar! —gimió Lena entre lágrimas. 

    —Tranquila, vamos a solucionar ese tema ahora mismo, antes de que sea tarde —apuntó Daniel, que acababa de llegar junto a Aitor y Kamal, que habían salido de su escondite. 

    Lena se abrazó a él con la misma intensidad que a Hashim un minuto antes. Daniel la recibió y le ofreció el calor y la seguridad que ansiaba.  

    —Daniel, tú y la doctora quedaos aquí dentro y encontrad lo que hemos venido a buscar —ordenó Hashim, mientras registraba los dos cuerpos tirados en el suelo—. Vosotros dos vendréis conmigo —ordenó mirando a Aitor y Kamal, entregando una pistola a cada uno—. Os necesito arriba cubriendo mi espalda por si hay problemas. 

    —Quedan apenas cinco minutos para las tres en punto, la hora que marcó el cabrón este —indicó Aitor, mirando su reloj y dando un puntapié al cuerpo inerte de Mike. 

    —Pues tendremos que correr —observó el árabe, a la vez que trotaba hacia el camino de arena que llevaba a la salida. 
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Lena y Daniel observaron cómo sus tres amigos corrían por el sendero que llevaba a salida. Las luces de sus pequeñas linternas barrían las paredes. Daniel caminaba junto a su amiga que seguía abrazada a él sin querer despegarse. Poco después, las luces se perdieron tras una curva y la oscuridad volvió a reinar de nuevo en aquel olvidado lugar.  

    —Tranquila, Lena, tu padre estará bien. No te preocupes; Hashim hará su trabajo. —La tranquilizó Daniel mientras le cogía de las manos. 

    —Todo esto nos supera, Daniel. Esta gente no valora en absoluto nuestras vidas. No quiero ni llegar a pensar lo que hubiera sucedido si llego a estar sola con esos dos —añadió mirando hacia el lugar donde Hashim y Aitor habían arrojado minutos antes los cuerpos de Beto y de Mike, para no dejarlos a la vista de la doctora mientras buscaban pistas. 

    —Tenemos que superar esto, Lena. O lo dejamos y nos olvidamos del tema, o prevalecemos y encontramos lo que hemos venido a buscar —señaló Daniel—, pero si decidimos seguir adelante debemos ser conscientes de la importancia y el riesgo que conlleva ese camino —acabó diciendo, mientras la miraba a unos ojos llorosos y llenos de belleza.  

    —Lo sé. No puedo decidir qué camino tomar; para bien o para mal hace años que alguien decidió por mí y me metió de lleno en este juego —observó Lena con la mirada clavada en su amigo, sintiendo que este la traspasaba como antaño hiciera en otras tierras más cálidas y en otro tiempo más tranquilo que ahora mismo echaba de menos—. No puedo olvidar a mi familia y alejarme de este tema dando la espalda a toda una generación que ha luchado por mantener a salvo este secreto. Aunque esté muerta de miedo y mi vida corra peligro, en el fondo sé que este es mi lugar y mi deber. 

    —Pues entonces hagamos lo que debemos hacer y encontremos el tercer fragmento de la Roca Sagrada —apuntó Daniel, señalando al inmenso vacío de la cueva, pero sin quitarle los ojos de encima. 

    Seguían mirándose fijamente sin que ninguno de los dos diera muestras de querer dejar de hacerlo; permanecían inmersos en esa lluvia de recuerdos que arrasaba sus mentes, siendo conscientes de que esa relación pasajera que creían olvidada dejó una profunda huella que el paso de los años no había podido borrar. 

    —Según dijo Hashim, posiblemente tú seas la elegida para encontrar este viejo secreto y sacarlo a la luz; o no. Tú serás la que decida qué hacer con él —dijo Daniel, apretando un poco más sus manos. 

    —Ya veremos hasta dónde nos lleva todo esto —confesó Lena con cierto gesto de enfado—. De momento solo sé que mi padre me formó sin que yo lo supiera, dirigiendo mi vida sin contar conmigo y metiéndome en este tema sin consultarme.  

    —Gracias a eso nos conocimos en Egipto. 

    —Sí. Y quizá eso mismo fue lo que nos separó —contestó Lena, sin dejar de acariciar la mano de su amigo. 

    —¿Crees que si no formaras parte de esta familia lo nuestro hubiera tenido alguna posibilidad? —preguntó Daniel, soltando una duda que llevaba en su interior desde que se enteró de que Lena era parte de esa estirpe ancestral. 

    —No lo sé. Creo que mi negativa a dejar mi país, mi cultura y mis estudios está ligada a las directrices ocultas que mi padre pudo sembrar en mi interior para evitar que me saliera del camino. 

    —Yo también lo creo, Lena. Es más, estoy seguro de que así fue. Nuestra historia no continuó porque tú necesitabas con ansia y, sin saberlo, estar en el camino correcto —señaló Daniel, aproximándose un poco más a ella—. Pero ahora que lo sabemos, quiero que sepas que no me importaría recorrer ese camino contigo, aquí o dónde tú necesites estar; no me importa dónde, siempre que esté contigo, porque nunca te he podido olvidar; jamás lo he hecho. 

    El amor que aún sentía por Daniel la pilló desprevenida. Hacía tanto tiempo que no lo experimentaba... Ese enamoramiento casi adolescente, por aquel profesor despistado y gracioso que le robó el corazón, el mismo docente que con el paso de los años no había cambiado en nada. 

    Nunca pudo explicarse por qué no aceptó su relación en el pasado, solo notó que algo mucho más fuerte tiraba de ella, algo que la impedía dar el paso definitivo con él. Ahora ya sabía que nunca dependió de ella, que esa indecisión en realidad era su esencia, arraigada en lo más profundo de su ser. Y Daniel, a pesar de saberlo, estaba decidido a cambiar su vida y su trabajo por ella. 

    Ninguno inició el movimiento que hizo que sus bocas se acercaran; o quizá fueron los dos al mismo tiempo. En ese momento no importó, nada importaba, solo el roce de sus labios después de tantos años. El chispazo surgió igual que aquel primer día de verano ante la puesta de sol más maravillosa que habían visto jamás. Sus lenguas, ansiosas por recordarse, se acariciaron con calma, con intensidad. 

    Se separaron despacio, reacios a hacerlo, aunque sabedores de que no era el lugar, ni el momento para dejarse llevar por sus instintos más primarios. Abrieron los ojos de manera perezosa y Daniel supo al momento que jamás se separaría de aquella mujer que lo miraba con tanta ternura a través de sus enormes ojos oscuros que él sabía que a plena luz del día eran verdes. 

    —Estaré encantada de que me acompañes en mi nuevo camino, Daniel. Ven, vamos a escribir las primeras líneas de nuestra historia; yo sé por dónde empezar a buscar —sonrió con picardía, mientras lo arrastraba de la mano hasta una zona concreta por la que había pasado varias veces y en la que había visto una señal muy clara de que aquel lugar había sido visitado por los caballeros templarios en algún momento del pasado.  
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El contraste de luz era brutal. La oscuridad del interior de la montaña comparada con la claridad del valle en el exterior, bañado por un sol en pleno auge, hacía que el dolor taladrara las pupilas de Hashim, que entornaba los ojos para observar, asomado con disimulo a la puerta del monasterio, intentando averiguar dónde había ido la mujer soldado. 

    Justo detrás de él, y todavía protegidos de la excesiva luz, Aitor y Kamal vigilaban el interior de Al-Deir.  

    —¡Ya la he visto! Allí, en el bar que está al final de la subida. Y creo que está acompañada —dijo Hashim, teniendo cuidado de no ser visto. 

    —¿Qué hacemos? ¿Qué plan tienes? —preguntó Kamal, que no dejaba de notar el incómodo peso de la pistola que llevaba oculta en su espalda. 

    —No hay tiempo para planes. Saldremos por separado, uno detrás de otro y tomando distintas direcciones; caminaremos dando un rodeo hasta llegar a esa mujer y el primero que la alcance se la carga como pueda y sin miramientos —apuntó el árabe sin dudar—. Si vemos que se pone el teléfono en el oído hay que disparar desde lejos, aunque sea al aire, para crear caos y confusión y evitar que haga esa llamada. ¿Alguna duda o todo queda claro?  —preguntó Hashim mirándolos a los ojos sin obtener respuesta alguna. 

    Los dos amigos asintieron sin poder desdibujar el pánico de sus caras mientras intentaban asimilar lo que acababan de escuchar.  

    —Que sea lo que Dios quiera —añadió Aitor, siguiendo al árabe. 

    —Pensaba que no eras creyente —ironizó Kamal, saliendo tras él, sin obtener respuesta alguna a su comentario. 

    Hashim comenzó a caminar con paso seguro, pero sin correr para no levantar sospechas; caminó hacia la izquierda nada más salir del interior del monasterio, cogiendo una ruta que no iba directa hacia el bar, ya que no quería ir en línea recta o enseguida la mujer se percataría de todo. Kamal fue tras él en dirección al sendero repleto de escaleras que descendía hasta la ciudad de Petra; pero no tenía intención alguna de bajar, pasaría por delante y lo dejaría atrás dibujando una parábola que acabaría justo en aquel concurrido chiringuito, junto a la soldado. Aitor tomó el camino contrario, yendo hacia su derecha para cubrir ese flanco; iba caminando a la par, en línea, y a la misma velocidad que Kamal, como dos depredadores que acechan a una misma presa desde diferentes ángulos. 

    Travis permanecía de pie, apoyado en aquella especie de barra, cuando lo vio. Se quitó las gafas de sol para observar con más nitidez y comprobó que su castigada vista no le mentía. Era él. 

    —Tenemos compañía —anunció. 

    Zivah observó su entorno; miró hacia todos los lados hasta que su experimentado instinto de supervivencia detectó dos objetivos que no cuadraban en aquel paisaje: un árabe que vestía igual que otro que había visto en el tiroteo de Dahab y el tipo que caminaba por su flanco izquierdo y que se había quedado parado, de pie, sin disimular en absoluto y sin dejar de mirarla.  

    Hashim se percató del movimiento defensivo de la soldado y apretó a correr con todas sus ganas hacia su posición. Ya no le importaba el efecto sorpresa, ahora solo quería llegar a ella cuanto antes. Kamal vio por el rabillo de su ojo derecho como su amigo corría como un poseído hacia el objetivo rompiendo la regla de pasar desapercibido. Y también vio como al otro lado del valle, Aitor estaba parado, absorto y sin moverse. 

    «Esto no va a salir bien; vamos a morir todos», pensó para sus adentros el guía egipcio, mientras apretaba el paso para caminar algo más rápido. 

    Aitor seguía inmóvil, sin respirar y sin ser consciente de su peligrosa situación. Su vista se había clavado unos segundos antes en aquel tipo del sombrero blanco que se parapetaba detrás de la mujer soldado y su mente había viajado a miles de kilómetros de allí, hasta las cálidas y cristalinas aguas de la bahía de Springfield, junto a Emma, que yacía boca arriba, inerte, sin respirar, con los ojos cerrados y sin vida, mientras decenas de balas llovían a su alrededor. Era él, era el hombre que subió al barco de las Bahamas para llevarse aquella maldita pieza; era el cabrón que ordenó la muerte de su novia y casi consiguió que lo mataran a él.  

    Pasaron unos segundos interminables hasta que algo activó un botón en su mente que lo hizo despertar de aquel letargo que casi le cuesta la vida. Observó por el rabillo de su ojo izquierdo como Hashim corría hacia la soldado que ya se estaba moviendo para ocultarse tras el bar. Sin pensarlo dos veces, Aitor sacó su arma, que antes había sido del sudoroso Mike, y se dirigió hacia el tipo del sombrero blanco sin ver nada más a su alrededor. Solo existía él en ese momento. No había cordura en sus actos, ni inteligencia, ni miedo, ni gente alrededor, ni preparación, tan solo adrenalina palpitando en su cabeza gritando a pleno pulmón contra ese jodido sombrero blanco que tantas veces había visto y sufrido en sus sueños. 

    Travis caminó con paso lento pero seguro hasta colocarse detrás de la barra de aquel chiringuito. El tipo que estaba sirviendo las bebidas miró extrañado y no adivinó lo que estaba a punto de suceder. Hashim ya casi estaba llegando hasta las primeras sillas, ocupadas por turistas distraídos, cuando se oyó el primer disparo. 

    La gente del valle escuchó la pequeña explosión que retumbó varias veces por el eco de aquellas escarpadas paredes sin adivinar qué estaba sucediendo. Fue tras el segundo disparo, que impactó en una de las mesas reventando una botella de refresco y haciendo saltar cristales de forma escandalosa, cuando la gente empezó a gritar y a correr en estampida hacia todas partes. En apenas diez segundos el bar quedó vacío de clientela a excepción de una mujer y un tipo que seguían resguardados tras la barra. 

    Hashim saltó hacia un lado al ver como la botella de la mesa que tenía ante él saltó por los aires. No vio quién disparaba, pero estaba seguro de que no era ni la soldado ni el tipo que estaba con ella. Un segundo disparo seguido de un tercero y otros cuantos más impactaron a su alrededor. Se giró para mirar a Aitor y vio cómo su amigo corría directo hacia el bar con la pistola en alto mientras a sus pies se levantaban pequeños montículos de arena tras cada detonación que se escuchaba; estaba absorto en su carrera sin darse cuenta de que le estaban disparando. Al lado contrario, Kamal estaba parapetado tras una de las enormes rocas sueltas que había dispersas por el valle, indicando que los disparos venían desde lo alto de la montaña, más allá del bar, justo donde se encontraba el mirador, un lugar situado en lo más alto de aquella zona y que tenía unas vistas magníficas del lugar. 

    Travis no viajaba nunca solo. Aunque no lo pareciera, siempre tenía a su disposición un equipo de protección personal; era un tipo con demasiados flancos abiertos por todo el mundo como para caminar con calma sin mirar atrás. Tenía su propia red de contactos dispersa a lo largo y ancho del planeta. Una sola llamada bastó para que su equipo llegara en menos de una hora y lo acompañara hasta el monasterio. Observaron el lugar y decidieron asegurar la zona desde varios ángulos y, por supuesto, el mirador era la mejor opción para los francotiradores que ahora estaban masacrando al árabe y al otro tipo, tal y como Travis había ordenado por su comunicador. 

    Uno de los hombres de Travis llegó hasta él para arrastrarlo hasta la parte más apartada del bar mientras disparaba sin cesar contra el árabe que corría saltando sobre sillas caídas y sorteando mesas tumbadas, acercándose cada vez un poco más. Un ruido sordo indicó la ausencia de balas en el arma del soldado que protegía a Travis y que enseguida sacó un nuevo cargador. A pocos metros de allí, Aitor sujetaba su arma con las dos manos y apretaba el gatillo sin compasión. Las balas rebotaban en la barra de madera del bar haciendo saltar astillas y polvo rojo sin cesar, buscando la cabeza que se ocultaba bajo aquel sombrero blanco. Justo en aquel momento, la primera bala del nuevo cargador del joven mercenario alcanzó el hombro izquierdo de Aitor. Un estallido de dolor apareció haciendo brotar sangre sobre su camiseta y manchando su cara, haciendo que su brazo perdiera toda la fuerza, cayera a peso y dejara escapar la pistola. 

    Aitor despertó de golpe del estúpido intento de vendetta que le había llevado hasta ese punto para darse cuenta del peligro que corría y decidió tirarse al suelo, inmóvil, escuchando como las balas aterrizaban a su alrededor haciendo saltar piedras, esquirlas y trozos de todo aquello donde quisiera que impactaran. 

    Justo en aquel momento, Hashim retrocedía hasta llegar junto a Kamal que seguía tras una roca, cerca de la zona donde antes estaba la concurrida terraza y que ahora tenía las sillas y las mesas tiradas de cualquier manera tras la huida de los clientes asustados. Los dos vieron como Aitor caía al suelo tras un alarido de dolor y quedaba inmóvil allí mismo. Una oleada de calor invadió el cuerpo de Kamal que quiso salir en su busca para evitar que las balas que seguían lloviendo impactaran contra el cuerpo de su amigo, pero la mano de Hashim lo sujetó firme y lo atrajo de nuevo tras la roca, a salvo de los francotiradores. 

    —Observa bien —le indicó señalando a Aitor—. Está vivo, tranquilo; se está haciendo el muerto para que los de arriba se olviden de él.  

    El lugar había quedado deshabitado y la escena no auguraba nada bueno para el árabe y su colega egipcio. La gente del bar había huido escaleras abajo corriendo como locos; los pocos que estaban dentro del monasterio se habían quedado allí tras la protección de los gruesos muros de piedra. Los que habían subido hasta el mirador ahora estaban escondidos por la montaña después de ver horrorizados como varios tipos se tumbaban en el suelo y disparaban sin cesar hacia abajo con sus enormes rifles, mientras otros vigilaban sus espaldas y los invitaban a salir de aquel lugar pistolas en mano. 

    Pasaron unos interminables minutos hasta que Travis dio una orden a través del comunicador y todos sus hombres dejaron de disparar al instante. El silencio se adueñó del valle y una tensa calma volvió a reinar en cuanto las armas dejaron de tronar. El sol seguía vigilando desde las alturas y una suave brisa ardiente barría el lugar levantando minúsculos tornados de arena. 

    Aitor seguía tumbado en el suelo, inmóvil como una piedra y esperando que ninguna mira telescópica se fijara en él; sangraba en abundancia, cada vez le costaba más respirar y sudaba copiosamente, pero no estaba dispuesto a morir por moverse para secar el jodido sudor que ya estaba entrando en sus ojos escociendo sin piedad.  

    Travis y Zivah estaban ahora de pie, mirando al horizonte y valorando la situación. A su lado, el joven mercenario que los protegía no perdía de vista al árabe que seguía escondido tras la piedra. Hashim continuaba sentado en el suelo con la espalda apoyada en la enorme roca que lo separaba de las balas. Kamal, a su lado, no tenía muy claro si toda aquella escena que estaba viviendo era del todo real hasta que algo le sobresaltó y lo sacó de su ensimismamiento.  

    Un grito desgarró el alma del valle rompiendo una calma que apenas había durado un par de minutos. 

    Daniel acababa de salir del interior del monasterio para ver cómo el cuerpo de su primo yacía inmóvil en medio de la ardiente arena. A su izquierda, y escondidos tras una enorme roca, Hashim y Kamal le hacían aspavientos con las manos para que volviera al interior de Al-Deir; pero Daniel no reaccionaba. Su vista iba del cuerpo de su primo al tipo del sombrero blanco que estaba, en aquel extraño y destrozado bar, junto con la soldado. No podía ser otro que el mismo que intentó asesinar a Aitor tiempo atrás y que ahora había vuelto para acabar su trabajo.  

    El hombre del sombrero blanco y la cicatriz en la ceja que su primo repetía cada vez que despertaba de alguna de sus pesadillas. Estaba claro que todo era una conspiración; un complot que nació el mismo día en que la pobre Emma encontró aquella pieza en el galeón hundido; sospechaba que aquel tipo jamás había dejado de buscar su tesoro, pero ahora estaba muy seguro de que habían sido vigilados y seguidos minuciosamente, día tras día, seguramente desde que su primo y él se encontraron en aquel muelle de Manhattan, después de su triste huida de Bahamas. 

    Aitor no escuchó el grito de su primo. El sueño de la inconsciencia le había visitado durante unos minutos para advertirle de que su situación empezaba a ser crítica, pero él apenas se dio cuenta de su desmayo. 

    Lena había permanecido oculta bajo el marco de la puerta del monasterio, hasta que vio a Daniel fuera de sí. Salió a por él y corrió unos metros para agarrarlo de la camisa y arrastrarlo al interior de nuevo, pero no pudo. Un par de tipos vestidos con uniformes negros salieron de la nada y se abalanzaron primero sobre Daniel, reduciéndolo sin miramientos, mientras que otro la apresaba a ella y la sujetaba sin dejar que se moviera. 

    El inseparable sombrero de ala que tanto amaba Daniel salió volando y rodó por el suelo. 

    En ese mismo instante, un sonido ronco y aterrador rompió el silencio reinante; las arenas del lugar se levantaron hacia el cielo como por arte de magia, obligando a todos los que estaban allí presentes a proteger sus caras y a cerrar los ojos. El helicóptero aterrizó en medio del valle ante la mirada atónita de Hashim y Kamal, que habían aprovechado ese momento y la polvareda levantada para cambiar de lugar y ocultarse en un sitio nuevo. 

    Aitor, que seguía inmóvil en el suelo, acababa de despertar a causa del ruido sin ser consciente de que había caído desmayado de nuevo. No intentó moverse ya que recordaba que aún corría peligro, aunque no era consciente de que un aparato había aterrizado a apenas treinta metros de él y que todos aquellos pinchazos que sentía por su cuerpo eran los miles de granos de arena que estaban volando y que se estrellaban contra sus brazos y sus piernas como metralla afilada. Cerró los ojos, apretó los dientes y aguantó los gritos hasta que cayó dormido otra vez. No se percató de que, a causa del viento levantado por las grandes aspas del helicóptero, el sombrero de su primo rodó hasta llegar casi a su lado. 

    Travis y Zivah, acompañados de cerca por el mercenario, bajaron a la carrera pasando junto a Aitor que parecía yacer muerto en el suelo. Travis llevaba su sombrero blanco en una mano para que no volara a causa del excesivo viento, mientras con la otra se protegía los ojos; se acercó hasta el cuerpo de Aitor y en un movimiento rápido le quitó la mochila que aún llevaba colocada en la espalda, con tan mala suerte, que al levantarla del suelo desparramó todo el contenido alrededor del cuerpo del joven. Travis buscó con dificultad lo que le interesaba hasta que lo encontró y, tapándose de nuevo los ojos para protegerlos de la arena que volaba, salió corriendo hacia el helicóptero con su deseado tesoro. Aitor no se enteró de nada. 

    Todos los componentes de ese  grupo de mercenarios fueron subiendo uno a uno al aparato sin que nadie pudiera hacer nada al respecto. Hashim contó un total de doce personas, incluyendo a Daniel y a Lena, que fueron arrastrados sin miramientos al interior del enorme helicóptero NH90, un monstruo capaz de transportar hasta veinte pasajeros y más de dos mil quinientos kilos de carga. Nada más cerrarse la puerta lateral el aparato rugió de nuevo para elevarse en el aire y perderse tras el monasterio desapareciendo como si nada de aquello hubiera ocurrido en ese bello y ahora solitario lugar. 

    El silencio se adueñó de nuevo del valle. 

    —Es hora de irnos —dijo Hashim, saliendo de detrás de la roca donde se habían cobijado—. Tenemos que llevarnos a Aitor antes de que lleguen los policías que patrullan a todas horas por el Siq. 

    —¿Y qué pasa con Daniel y Lena? —preguntó el guía, que aún no era muy consciente que todo lo que había vivido en los últimos minutos fuera real. 

    —Es un problema que solucionaremos después de salir de este lugar —contestó sin mirarlo, a la vez que salía corriendo hacia Aitor que seguía inmóvil y en la misma posición desde que le dispararon. 

    Llegaron junto a él y comprobaron que estaba desmayado. La herida había dejado de sangrar gracias a que la camiseta y la arena pegada a ella estaban haciendo de tapón. 

    —¡Tenemos que bajar ya! —convino Hashim después de ver a su amigo, sin dudar ni un segundo. 

    Un ruido de pisadas crujiendo en la arena seca se escuchó a pocos metros de ellos, haciendo que Kamal levantara su pistola de forma automática. 

    —¡Eh! ¡Amigu! Tranquilo. Venid conmigu, yo conosco camino para bajar rápido. Camino qui nu hay pulisía —dijo la voz de un joven con marcado acento árabe, saliendo tras una de las rocas y arrastrando a un pequeño y asustado asno—. Sígueme, baratu, baratu; solo cuarenta dinares y mi burro bajará a vuestru amigu si no puede caminar. 
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El helicóptero aterrizó poco antes de las cinco de la tarde en el helipuerto del hotel Movenpick Spa Resort, situado en la orilla jordana al norte del mar Muerto. De su interior tan solo bajaron Travis y Zivah, acompañados por Lena y Daniel, mientras que el resto de los mercenarios, volvieron a elevarse para desaparecer del lugar en dirección a un nuevo destino. 

    Tras un breve paseo por una de las muchas calles del complejo hotelero, propiedad de una de las empresas fantasma  del señor Costa, llegaron a una amplia villa situada junto a dos piscinas privadas, una de ellas repleta de la relajante y medicinal agua salada del mar Muerto. Era una casa individual, de una sola planta compuesta de un salón comedor y cuatro suites completas con lavabo incluido, terraza privada y un perímetro que estaba vigilado las veinticuatro horas del día siempre que el señor Costa estuviera allí, tal y como sucedía en aquel instante.  

    Había llegado esa misma mañana procedente de Alejandría con un invitado muy especial. Tras los últimos acontecimientos, Joao Costa había decidido que Arthur Nadouri, el padre de Lena, sería un buen salvoconducto para que la doctora actuara en consecuencia; sin olvidar que Arthur era profesor de historia y un gran conocedor de la leyenda de ese secreto que tanto ansiaba. Costa sabía que su presencia allí serviría para un fin o para el otro, pero sin duda sería de gran ayuda. 

    Nada más entrar en el perímetro de la villa, y superar el visto bueno del personal de seguridad, Lena y Daniel fueron invitados a sentarse en una gran mesa ovalada de mármol blanco situada en el centro de un enorme jardín repleto de frondosas plantas y rodeados de grandes palmeras que ofrecían un ambiente fresco y relajado. Allí les aguardaba un juego de té de exquisita porcelana y una tetera humeante. 

    —Siéntense, por favor —ordenó el hombre que salió del interior de la casa nada más verlos llegar, junto a otro bastante más mayor que él. 

    —¡Papá! —exclamó Lena, mientras corría para fundirse en un abrazo con el anciano—. Pensaba que no volvería a verte jamás. 

    El profesor la miró a los ojos y volvió a abrazarla tan fuerte como pudo, envolviéndola entre sus escuálidos y cansados brazos. Sus ochenta y cinco años eran demasiadas primaveras para tanta emoción, viaje y sufrimiento. Había estado secuestrado y sentado en una silla toda la mañana a la espera de que su hija claudicara y trabajara para aquellos tipos a cambio de su libertad; más tarde le habían perdonado la vida, subido a un avión y llevado hasta allí para «seguir presionando a su hija», según palabras textuales de aquel tipo que le parecía más loco que rico. 

    Segundos más tarde, Lena se sentaba al lado de su padre sin dejar de coger sus ancianas y arrugadas manos. Daniel se sentó junto a ella, después de presentarse ante Arthur con respeto. Justo delante de ellos, al otro lado de la mesa, aquel hombre de tez morena y cutis cuidado tomó asiento y se presentó. 

    —Me llamo Joao Costa y estoy al mando de esta operación con la que han tenido la mala suerte de cruzarse y que como se imaginan, trata de llegar hasta ese escurridizo secreto que aguarda tras la Roca Sagrada —informó de carrerilla y sin pestañear—. Antes de que pregunten les diré que nadie sabe que están aquí retenidos; la versión oficial que se está contando es que un grupo extremista les ha raptado para ser posiblemente degollados ante las cámaras de medio mundo —mintió para ver sus expresiones.  

    Costa sabía que las noticias solo habían contado que lo sucedido en el valle de Al-Deir había sido una operación de la policía para detener a unos posibles traficantes de drogas, tal y como él mismo había ordenado que se hiciera. No le interesaba llamar la atención del gobierno y la prensa extranjera y por eso la palabra terrorismo no debía de aparecer en las noticias. Los tentáculos de ese hombre llegaban hasta el mismo ministerio de aquel país. La noticia filtrada por el ministro del Interior fue dictada por Travis letra por letra para desviar la atención y dejar el campo libre para los siguientes movimientos.  

    Lena palidecía por momentos. Hasta ahora no le habían hecho nada, aunque había vivido momentos duros con los cerdos de Mike y Beto, pero aquel tipo daba escalofríos y su forma de hablar, tranquila, pausada y con una seguridad arrolladora, no ayudaba en absoluto. Ahora ya no tenía su móvil para ir alertando a sus amigos, se lo habían requisado nada más subir al helicóptero y no veía de qué manera podían salir de ese atolladero sin peligro. A su lado, Daniel cogía su mano e intentaba calmar unos ánimos que cada vez veía más decaídos. La única buena noticia de todo aquello, si es que había alguna, es que su padre estaba allí sentado con ella, sano y salvo, agarrado a su otra mano. 

    —Esta pequeña villa que poseo en este magnífico hotel está un poco apartada de la gente y del bullicio de los turistas y, por supuesto, vigilada por mis hombres. Nadie puede entrar y nadie podrá salir; si intentan cualquier tontería lo sabré enseguida y las repercusiones serán malas, muy malas para ustedes y pésimas para sus familiares más cercanos. Y estoy hablando de su madre y de sus hermanos —añadió mirando a Lena—; y de sus padres y todo aquel que tenga relación con ellos en la gran manzana —acabó diciendo mientras miraba a Daniel. 

    Travis permanecía callado y de pie justo detrás de su jefe, aguantando un maletín negro del que no se había apartado ni un segundo desde que entró a ese precioso patio. Por su parte, Zivah paseaba un poco más alejada del grupo, pero sin quitarles los ojos de encima. 

    —Ya tenemos todas las piezas necesarias para montar este puzle milenario que lleva años queriendo ser descubierto y que necesita ver la luz —comentó de forma teatral, levantando las manos y mirando hacia el cielo—. Y para lograrlo tenemos que poner todas las piezas del juego sobre la mesa. 

    Acto seguido, Travis le acercó el maletín y Costa lo puso sobre el mármol blanco, con parsimonia, midiendo cada movimiento.  

    —¿Les apetece un poco de té? —preguntó antes de proceder, mientras se servía él mismo una taza de un líquido humeante que desprendía un delicioso aroma a menta—. ¿Qué creen que se esconde tras tanto hermetismo? —curioseó mientras levantaba la tetera repitiendo la invitación. 

    —No tengo ni idea —respondió Daniel sin más, acercando una taza y aceptando el tentempié.  

    A pesar de no tragar a ese tipo y no querer compartir nada con él, sentía la necesidad de beber algo agradable; después de todo lo ocurrido, una taza de té caliente serviría para reconfortarlo. No sabía nada de su primo y no estaba seguro de querer preguntar para no escuchar una respuesta que no estaba preparado para oír.  

    Acercó dos vasos más y luego los repartió entre Lena y su padre que, aunque reacios, también acabaron bebiendo.  

    —Venga, va, señores, hagamos una apuesta sobre cuál será el premio que nos llevaremos —ironizó Costa, recostándose de nuevo en la silla—. Yo estoy entre dos objetos y no sé por cuál decidirme. 

    —Sorpréndanos —contestó Arthur, abrazando con sus manos la taza caliente sin dejar de mirarlo. 

    —Llevo muchos años tras este tema y creo que lo que se esconde al final de este largo camino será: o el Santo Grial, o el arca de la alianza —dijo sin más, como si esos dos objetos fueran algo de lo más normal y corriente. 

    El silencio reinó durante unos segundos mientras Costa miraba de forma alterna a los ojos de sus invitados. Ninguno parecía querer contestar el primero y de nuevo el anfitrión tomó la palabra. 

    —Pensemos por un momento en todo esto y hagamos un resumen rápido de lo que sabemos: caballeros templarios que protegieron un objeto en la ciudad de Jerusalén del siglo I y que más tarde sacaron de allí, o no; quizás ese secreto nunca salió de ciudad santa y por el contrario lo escondieron tan bien que hasta ahora nadie lo ha encontrado… 

    Costa miraba con las palmas de las manos levantadas esperando una réplica que no llegaba. 

    —¿No lo saben o no quieren participar en esta adivinanza? Bueno, da igual. Lo averiguaremos dentro de poco —protestó algo molesto porque nadie le siguiera el juego—. Esto que vamos a ver es algo mágico; vamos a vivir un momento único que nadie hasta ahora ha disfrutado. Después de tantos siglos, de tantas disputas, guerras, muertes y sacrificios, por fin hoy se vuelven a unir los tres fragmentos de la Roca Sagrada para decirnos algo, para contarnos qué es eso tan importante que lleva tantos años oculto y de lo que ustedes prefieren no hablar —comentó con sorna, mientras admiraba el maletín antes de abrirlo como quien observa algo de gran peligro o de inmenso valor. 

    Esperó unos segundos que parecieron eternos y lo abrió. Sacó en silencio un trozo de lino blanco que extendió sobre la mesa a modo de tapete, para más tarde extraer y dejar encima, con sumo cuidado, el primer fragmento de la Roca Sagrada que Daniel y su primo habían encontrado en la necrópolis de Djoser y que Aitor llevaba en la mochila que le habían quitado antes de subir al helicóptero. Daniel sintió un escalofrío al reconocer aquella piedra, recordando que hasta hacía unas pocas horas había estado en posesión de su primo. 

    —Este absurdo trozo de roca es el inicio de toda una aventura —dijo señalando al pedazo de piedra—. Y todo gracias a usted y a su primo, Aitor, un hombre incansable donde los haya, ¿verdad profesor? —preguntó mirando hacia Daniel, que no quitaba el ojo de encima de la mesa.  

    —¿Puedo verlo? —preguntó Arthur, asombrado de ver en persona algo que solo había leído en viejos libros. 

    —Claro que sí, profesor Nadouri, pero todo a su tiempo —contestó Costa, levantando una mano mientras metía la otra de nuevo en el maletín para sacar una nueva piedra con sumo cuidado—. El segundo fragmento de la Roca Sagrada fue encontrado de nuevo por su primo, ayer mismo, aunque después de tanto ajetreo parece que hace ya una eternidad —apuntó con una sonrisa bastante escalofriante—. Como recordarán, estaba en una cueva bajo el agua en un lugar cercano al Blue Hole, donde tristemente murió tanta gente. Una lástima, pero bueno, como se suele decir, siempre hay daños colaterales en este tipo de operaciones. 

    Costa dejó el segundo trozo justo al lado del que ya había en la mesa, ocupando la posición exacta que le tocaba y dando una idea más clara de la forma que debería tener la roca original antes de ser fragmentada. 

    —Y, por fin, más de setecientos años después de que el maestre templario Monacho de Gaudini rompiera la Roca Sagrada y la escondiera en diferentes lugares, los tres fragmentos vuelven a estar unidos gracias al último pedazo que la doctora ha encontrado hoy mismo en las entrañas del gran monasterio de la antigua ciudad de Petra —señaló con solemnidad, mientras dejaba el tercer trozo en el lugar que le correspondía, formando una gran roca de forma triangular que a pesar de los años y el desgaste de los bordes, aún mantenía su forma casi perfecta. 

    Daniel no podía dejar de admirar aquella visión que lo tenía hipnotizado; a pesar de odiar a ese tipo hasta la muerte, no podía obviar lo que tenía ante sus ojos. Arthur, que jamás había visto ni hubiera imaginado a estas alturas de su vida ver alguno de los tres fragmentos de la Roca Sagrada, ahora los tenía delante y, además, juntos. Lena sentía en su interior que el secreto peligraba a cada minuto que pasaba y si bien era cierto que aún quedaba por descifrar la parte trasera del tercer trozo que, con total seguridad, estaría escrito en pérsico, en su interior sabía que, aunque fuera la única capaz de leerlo, no podría negarse; no con su padre allí, no con Daniel presente, sabiendo que les podían meter una bala en la cabeza sin el más mínimo indicio de arrepentimiento. 

    —¿Qué creen ustedes que pone? —preguntó Costa, señalando a la mesa y esperando unos segundos en los que ninguno de los tres eruditos dijo nada—. Vamos… Los tres saben leer en hebreo; yo también, aunque no con tanta soltura como ustedes. 

    El primero en acercarse a mirar fue Daniel. Se arrimó todo lo que pudo para observar más de cerca el conjunto de piedras y de paso ver bien el tercer fragmento que habían encontrado en la cueva, ya que no había podido hacerlo con anterioridad. Todo había sucedido demasiado rápido; nada más encontrarlo, Lena lo había guardado para salir de la cueva sin perder un segundo en busca de sus amigos donde se encontraron con todo el follón. Lo perdieron a los pocos segundos de asomar la cabeza en el exterior del monasterio, requisado por sorpresa y sin miramientos por aquellos mercenarios. Ahora lo tenía a menos de un metro y podía admirar con total claridad el resto del texto y el enorme emblema dibujado al final. 

    —No hay duda de que los templarios jugaron un papel muy especial en los inicios de este juego —dijo Costa de nuevo, señalando el escudo cincelado al final del tercer fragmento—. Estoy casi seguro de que esa cruz tiene mucho que ver con el lugar de descanso de este secreto porque, si no me equivoco, esa es la cruz de Jerusalén. 

    Daniel y Lena conocían bien aquella cruz, aunque quizás era Arthur el que más veces se había encontrado con ella a lo largo de su carrera. 

    —Es la cruz de Jerusalén, de eso no hay duda —confirmó el profesor con la voz algo ronca por los nervios del momento—. Se puede ver a la perfección que es una cruz heráldica, símbolo del cristianismo; también se la conoce como la cruz de las cruzadas.  

    Los cuatro observaban a Arthur contando entusiasmado todo lo que sabía de ese emblema. Lena sintió de nuevo ese orgullo de hija que tantas veces había notado mientras escuchaba de pequeña a su padre dando charlas interminables y exponiendo sus nuevos descubrimientos.  

    —Es una cruz griega flanqueada por otras cuatro cruces iguales, aunque de menor tamaño, llamadas crucetas, situadas en cada uno de los cuadrantes que delimitan los brazos de la cruz principal. Este fue el estandarte entregado a los cruzados por el papa Urbano II durante la primera cruzada y, más tarde, fue adoptada como símbolo del Reino de Jerusalén. Las cuatro cruces de menor tamaño simbolizan, para algunos, a los cuatro evangelistas; para otros tan solo son los puntos cardinales. 

    —Igual que sucede con la cruz Paté templaria —añadió Daniel, recordando lo que Kamal les había explicado el día que hablaron sobre el sello de los caballeros asesinos. 

    —Así es. Toda explicación depende del tipo de creencia que tiene el cristal con el que se mira —contestó Arthur sonriendo. 

    —Es usted un pozo de sabiduría, profesor —dijo Costa con sinceridad, ya que había descubierto un par de datos que no sabía hasta ahora—. ¿Y qué me dice del texto? 

    Arthur sacó unas lentes sin montura que llevaba en el bolsillo de su camisa, algo más arrugada y sudada de lo que le hubiera gustado y se acercó para ver los garabatos grabados sobre las piedras.  

    Daniel y Lena debatieron junto al doctor por espacio de algunos minutos discutiendo sobre algunas dudas concretas que arrojaban unas cuantas palabras . Poco después, Arthur se sentó y guardó de nuevo sus lentes en el bolsillo creyendo tener la frase traducida. 

    —Según nuestra experiencia con este idioma, no tenemos ninguna duda de lo que dice este texto, aunque sí que es cierto que lo que se puede leer aquí puede crear muchas preguntas a su vez: «Descansó después de un largo viaje en el hogar de sus segundos padres, habiendo dejado al hijo del hombre como prueba de su existencia». 
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Aitor despertó y miró con los ojos entornados para intentar adivinar dónde estaba. Había poca luz y aquello parecía ser una pequeña sala; era fría, con olor a alcohol y con pinta de quirófano, o al menos a eso le recordaba. Entonces, como un resorte, su mente le devolvió a la memoria el disparo recibido en su brazo izquierdo. Miró su hombro y vio que estaba limpio y vendado. Tocó con los dedos y no notó la presión que estaba ejerciendo en su herida, lo que quería decir que aún tenía esa zona bastante dormida. Alguien le había curado. 

    A los pocos segundos, Kamal entró en la habitación y sonrió al verlo despierto. 

    —¡Amigo! —exclamó el guía mientras se acercaba a su lado—. ¿Cómo estás? ¿Te duele? 

    —No, la verdad es que no siento nada. ¿Dónde estamos? 

    —En un hotel al lado de donde aparcamos esta mañana. 

    —¡Vaya! —soltó Aitor, mientras hacía memoria para recordar dónde habían aparcado esa mañana. 

    —Sí, amigo, ya sabes, furgoneta negra, amigos míos que nos trajeron hasta Petra… 

    —Sí, sí, ya me acuerdo. ¿Y esto es un hotel? 

    —Sí, bueno, esta sala es la enfermería del hotel. El médico que trabaja aquí es amigo de mis amigos. 

    —Vaya, veo que contratarte como guía ha sido la mejor decisión de este viaje, sin duda. 

    —Gracias —dijo Kamal con cierto sonrojo en su rostro—. Al darse cuenta de que era una herida de bala ha hecho unas cuantas preguntas, pero nada que no haya podido arreglar con unos cuantos dólares que, por cierto, he apuntado como gasto de la misión, ya sabes, para hacer cuentas al final. 

    —Sí, claro. Haremos números cuando todo esto acabe, si salimos vivos —contestó Aitor sonriendo, mientras intentaba sentarse en la cama—. No recuerdo nada después del aterrizaje del helicóptero. Creo que me desmayé. 

    —Así fue, y menos mal. Si te llegas a levantar te hubieran acribillado sin duda —apuntó Kamal muy serio—. Después de que se fueran volando te bajamos en burro hasta el Siq, donde mis amigos ya nos esperaban para traerte aquí.  

    —¿En burro? 

    —Sí, amigo, a ver si te piensas que te hubiéramos podido bajar a peso durante casi una hora. 

    —¿Hashim está bien? 

    —Sí, es un guerrero nato. Está de una pieza ahí fuera, esperando a que te despiertes. 

    —¿Viste al tipo del sombrero blanco? 

    —Claro que le vi. Ese hombre me da escalofríos, no me gusta en absoluto —contestó mientras le entregaba una botella de agua que Aitor cogió con ganas. 

    —Ese cerdo mató a mi novia y quiso asesinarme a mí también. Intenté matarlo, pero mi puntería no es muy buena. Joder, era la primera vez que disparaba un arma. 

    —Nos estamos metiendo en un camino peligroso, amigo. ¿Seguro que quieres continuar? 

    —¿Y mi primo y Lena? —preguntó Aitor, recordando que estaban en el interior de Al-Deir mientras llovían las balas y aquel aparato aterrizó en medio del valle—. ¿Ya han vuelto? 

    —No —contestó con seriedad el guía, haciendo que Aitor se tensara sin saber por qué—. Se los llevaron. Los cogieron en cuanto salieron del monasterio y los metieron en el helicóptero. No hemos vuelto a saber de ellos. 

    —¿Sabes dónde están? —preguntó con recelo. 

    —No. Aún no lo sabemos. 

    —Pues esto contesta a tu pregunta, amigo. Voy a continuar por este camino por muy peligroso que sea, primero para encontrar a mi primo y a Lena y, segundo, para acabar con ese cabrón y enterrarlo con su puto sombrero blanco. 

    —Ya sabes que puedes contar conmigo. 

    —Lo sé, Kamal. ¿Sabes por dónde tenemos que empezar a buscar al menos? 

    —Sí. Lena nos envió dos fotos desde el interior del monasterio antes de que saliera y la raptaran. Son del tercer fragmento de roca —indicó Kamal, mientras le entregaba las fotos impresas a Aitor, quien reconoció al instante, por la forma de la piedra, el trozo que faltaba—. No sabemos dónde están ahora mismo, pero sabemos hacia dónde se dirigen. 

    —¿A dónde? —preguntó intrigado. 

    —Según el mensaje de texto de Lena, el secreto está en la ciudad vieja de Jerusalén.  

    —¿Y a qué esperamos? —exclamó Aitor, poniéndose en pie, todavía algo mareado, mientras observaba las fotos con detenimiento. 

    





   





 

    
Libreta de Aitor. 

    


Tercer fragmento de la Roca Sagrada.[image: https://lh4.googleusercontent.com/af758r-2zKjHhpwr5Ixgip4OQIn7mnfZ5VCyuLuPaA0iJxHTSfV5pAU0a7qMOfm6O0qJVZCy9dWLhYDeCjyPw_0_-yaz3uqS5_20VITX3zARTI12PMlSD4OI5TABhWngul5dvJAY4T8boFeMqg] 
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Durante un par de minutos nadie habló. Arthur acababa de soltar la frase completa traducida del hebreo sin que aportara nada nuevo a la investigación. El estómago de Daniel rugió de hambre y recordó que apenas había comido en todo el día; todo había pasado demasiado rápido. Eran las ocho de la noche y la luz natural ya se había marchado sin que nadie se hubiera dado cuenta, dejando entrever en un cielo despejado las primeras estrellas en aparecer, las más brillantes. 

    —En un momento nos prepararán la cena —dijo Costa, nada más oír el rugido del estómago de Daniel—. Ya verán qué delicia, la traen del restaurante que está justo aquí detrás. 

    —¿Vamos a pasar aquí la noche? —inquirió Lena. 

    —Sí, claro. ¿No le parece adecuado? 

    Lena no respondió a la pregunta. Por supuesto que no le parecía adecuado estar retenida, ni allí, ni en ningún otro lugar del mundo por paradisíaco que fuera. 

    —Estoy seguro de que antes de la cena sabremos qué dice el último texto y dónde tenemos que ir a buscar. Entonces podremos descansar en esta fantástica villa y mañana, a primera hora, partiremos hacia ese lugar. Y hablando de textos, ¿de quién creen que está hablando el texto labrado en la Roca Sagrada? —preguntó Costa, leyendo de nuevo las líneas traducidas por Arthur del hebreo y que había apuntado en su pequeña libreta. 

    De nuevo silencio. Otra vez ese maldito ruido sin sonido que taladraba los oídos de Costa y ponía a prueba su paciencia. 

    —Señor Travis —dijo levantando la mano sin ni siquiera volverse para mirarlo. 

    —Dígame, señor Costa. 

    —¿Lleva su pistola encima? 

    —Sí, señor. Como siempre. 

    —Bien, señor Travis. Tome nota, por favor; si cuando yo haga una pregunta ninguno de estos dos señores y señorita responden, o hacen caso omiso de mis palabras, dispare. 

    —De acuerdo, señor Costa. ¿Quiere que dispare a alguien primero en particular? 

    —Sí, por favor. El señor García será el primero. No tengo nada en su contra, pero no me gusta la cara de asco que está poniendo cada vez que yo hablo —dijo mirándole a los ojos y dejando clara la situación. 

    —Entendido, señor Costa —respondió Travis sin inmutarse—. Disculpe, señor —interrumpió de nuevo. 

    —¿Sí, señor Travis? 

    —¿Quiere que lo mate o por el contrario que le dispare solo para causar dolor? 

    —El primer disparo que sea doloroso; el segundo que vaya directo a su erudito, cultivado y egoísta cerebro.  

    —Usted es un asalta tumbas de tres al cuarto, joven. Me he encontrado con muchos roba tesoros durante mis excavaciones, pero, ¿sabe qué? No creo que sea capaz de matarnos porque sin nosotros no encontrará lo que anda buscando —soltó Arthur, orgulloso y enfadado a partes iguales. 

    Costa escuchó muy serio las palabras del viejo profesor para después soltar una risa sincera. 

    —Me cae bien profesor, de verdad, pero no dudaré en matarle si eso me lleva hasta el final de este camino. No será ni el primero ni el último que mato para obtener este secreto. 

    Volvió a poner el maletín encima de la mesa y se puso de pie para sacar de su interior un par de objetos que parecían ser bastante pesados. Los dejó encima, sobre el mármol, y un sonoro ruido de metal se escuchó cuando cayeron. Cogió uno de los objetos y lo desenvolvió con cuidado, dejando ver el brillo pulido de un metal que parecía estar recién fabricado. Una vez que terminó de admirarlo, como hacía casi cada día, lo dejó con cuidado encima del mantel de lino blanco que cubría parte de la mesa. 

    —¿Qué es esta pieza? —preguntó Arthur. 

    —No lo sé. Nadie lo sabe en realidad, pero tiene alguna relación con este asunto que estamos tratando. Obsérvela de cerca —le invitó. 

    Daniel sintió un latigazo en su estómago al reconocer esa pieza nada más mirarla. Era la misma que su primo Aitor grabó con su cámara en la bodega del barco y que tuvo que entregar para evitar que le mataran. 

    Arthur volvió a colocarse sus lentes y observó con cuidado mientras pasaba sus arrugados dedos por una superficie lisa y brillante, tan solo rota por una serie de líneas verticales grabadas sobre el metal.  

    —Aquí no hay nada que indique que esa pieza forme parte de la Roca Sagrada. El único parecido es su forma triangular. 

    —Dele la vuelta, profesor. 

    Arthur levantó la pieza para darle la vuelta y comprobó lo mucho que pesaba para ser tan pequeña. Tuvo que ayudarse de ambas manos para conseguirlo. 

    —Madre mía, ¿de qué está fabricada? ¿De plomo? 

    Nada más darle la vuelta, Arthur soltó un gruñido ahogado que no pasó desapercibido para nadie. Sobre la otra cara del objeto, igual de pulida, estaba grabado un escudo que conocía a la perfección. 

    —Es el sello de los caballeros asesinos, correcto —informó Costa, contestando a la pregunta mental que el profesor estaba haciéndose en esos momentos—. ¿Cómo ha llegado ese sello hasta aquí? Eso no lo sé, al menos todavía. 

    —¿Puedo? —pidió Arthur, mientras señalaba a la otra pieza envuelta que estaba justo al lado. 

    —Por favor —contestó Costa, mientras se servía otra taza de té de menta. 

    La segunda pieza quedó a la vista de todos. Idéntica en medida y forma, con una cara pulida a la perfección sin rasguños ni desgastes, con unas líneas verticales casi idénticas a las de la otra pieza y con el mismo emblema grabado en la otra cara. 

    —¿Dónde encontró estas piezas? —preguntó Daniel, con los nervios a flor de piel, temiendo la respuesta. 

    —Estoy seguro de que a estas alturas ya ha atado los cabos necesarios, profesor García, es usted un hombre listo.  

    —¿Quién es usted realmente? —volvió a preguntar Daniel visiblemente nervioso. 

    —Qué más da quién sea yo, o usted; o quiénes fueron los primeros caballeros asesinos, o cómo se llamaban los templarios que dejaron la orden para proteger algo más importante que a simples peregrinos… Estamos ante un pedazo de historia que guarda un secreto mucho más relevante que todas esas preguntas. 

    —Estas piezas son las que mi primo Aitor sacó de aquel galeón hundido en Bahamas, ¿no es así? 

    —No. En realidad, la primera de ellas la sacó su difunta novia, Emma, una gran mujer, por cierto. La segunda se la arrebatamos de las manos a su primo justo antes de regarle con una lluvia de agradecimiento en forma de balas.  

    —Usted y ese cerdo de Travis quisieron matarle y al final lo han conseguido. 

    —No se equivoque, profesor; yo quise matarle, el señor Travis solo obedece mis órdenes. Yo era el patrón de aquel barco y el dueño de la empresa; trabajaron para mí durante mucho tiempo hasta que se convirtieron en personas prescindibles nada más encontrar las piezas. Lo siento, profesor García, pero así funcionan estos negocios. 

    El corazón de Daniel se desbocó pudiendo sentir su trote con total claridad. Las manos empezaron a sudar y comprendió la realidad que el destino les deparaba en esta aventura. Iban a morir, todo ellos, en cuanto pasaran a ser objetos prescindibles. No estaban allí de visita guiada para disfrutar de las medicinales aguas del mar Muerto; o colaboraban, o los mataban a los tres sin miramientos allí mismo. Si ayudaban en la búsqueda podrían alargar un poco más sus vidas y esperar, con suerte, a que alguien les ayudara o al momento oportuno para escapar.  

    —Estas dos piezas, tal y como ha dejado entrever el profesor García, se encontraron en la bodega de un galeón español llamado Nuestra Señora de Cádiz, que se hundió en las Bahamas, en el año 1622. Un manifiesto que obraba en mi poder indicaba que, entre todos los tesoros del galeón, había dos cofres muy especiales que se debían entregar en mano a la familia Sinclair, en la capilla Rosslyn, cerca de Edimburgo.  

    Los dos objetos presidían la mesa seguidos de los tres fragmentos de roca dispuestos en su forma original. Lena miraba con suma atención cada una de esas piezas sin entender muy bien qué relación tenían. Quizás el texto del reverso del tercer fragmento arrojara algo de luz; tenía muchas ganas de leerlo, pero por nada del mundo iba a ofrecer su ayuda a ese tipo de forma voluntaria. 

    —Otra pieza más de este interesante puzle que debemos colocar al lado de lo que ya tenemos —añadió Costa—. Esos objetos viajaban hacia una iglesia creada por templarios y dirigida en la actualidad por masones. 

    —¿Qué clase de metal es ese? —preguntó Arthur, que no podía encajar esas piezas en su rompecabezas mental.  

    —Buena pregunta, profesor. Y otra pieza más que no podrán encajar en este fantástico juego —contestó con una sonrisa, mientras gesticulaba con exageración—. Es iridio, un metal que se descubrió en el siglo XIX.  

    —Y que se halló en las bodegas de un barco hundido en el siglo XVII, ¿correcto? —apuntó Arthur. 

    —Así es. Y añadiré más, los trazos verticales grabados en una de sus caras solo pueden hacerse con un láser especial con una potencia de dos mil grados. 

    —Que no existía en esos tiempos, claro está. 

    —Y el emblema dibujado en la otra cara se grabó con un láser de alta resolución mediante un proceso de oxidación del color. 

    —Que tampoco existía por entonces. 

    —Así es, profesor. 

    Arthur era un ratón de biblioteca y, a pesar de lo mucho que odiaba a aquel hombre y todo lo que él representaba, estaba ante un pedazo de historia que tan solo había leído en viejos pergaminos. Hacía mucho tiempo que no sentía ese gusanillo corriendo por sus venas, ese nerviosismo de saber que algo nuevo salía a la luz. Le quedaba poco tiempo de vida, era consciente de eso, pero vivir este momento y reunir todas estas piezas para intentar montar ese extraño puzle, le estaba dando más aliento y más vida que los últimos veinte años que llevaba jubilado. Lena se dio cuenta de ello y dejó que fuera su padre el que llevara la batuta; ya le iba bien porque apenas tenía ganas de colaborar con ese cabrón a no ser que fuera estrictamente necesario. 

    —Como les iba diciendo antes, no sé a quién se referirá el texto en hebreo que la Roca Sagrada al completo nos ha mostrado, pero si seguimos al dedillo la frase que ha traducido el profesor, yo creo que se refiere a la virgen María, la madre de Jesús, sobre todo, por la parte final de la frase que, según usted, decía: «…habiendo dejado al hijo del hombre como prueba de su existencia». 

    —¿Templarios, masones, piezas modernas de iridio, Jerusalén y ahora la virgen María? —enumeró en voz alta Arthur, sin darse cuenta—. No veo la relación, la verdad. 

    —¿Qué opina usted, doctora? —preguntó mirando a Lena, que se sobresaltó al oír que se dirigía a ella. 

    —Es posible que ese texto se refiera a la madre de Jesucristo —contestó tras ver como Travis iniciaba un movimiento de acercamiento. 

    —Es que, si no es a ella, ¿a quién se podría referir? 

    —A María Magdalena —contestó Arthur sin pensarlo. 

    Costa se quedó pensativo mientras miraba a la doctora, que intentaba disimular su cara de asombro. Hashim les había contado que María Magdalena fue la que ocultó el secreto y ella, jamás, por nada del mundo lo hubiera revelado; pero su padre, adicto a esa adrenalina especial que le aporta el saber, lo había dicho sin pensar en las consecuencias. Arthur desconocía ese dato, pero era demasiado bueno como para darse cuenta y atar cabos. 

    —Explíquese Arthur. ¿Puedo llamarle Arthur? 

    —Llámeme como quiera —dijo sin pensar, moviendo su mano con desgana ante esa pregunta sin importancia—. María Magdalena es una pieza que encaja a la perfección junto a los templarios, a la Jerusalén del siglo I y al Santo Grial, que como usted ya sabrá, no tiene nada que ver con la copa de la última cena, sino, como muchos eruditos creen, con la sangre real, es decir: la descendencia del rey de los judíos; los hijos que muchos estudiosos afirman que Jesús tuvo con María Magdalena y que la iglesia ocultó años más tarde, tildando a esta de prostituta y quitándole el protagonismo que tuvo en realidad. 

    —¿Quiere decir que este secreto esconde quizás la prueba definitiva que demostrará que Jesús y María Magdalena estaban casados, como así afirman algunos evangelios apócrifos, y que tuvieron una descendencia que posiblemente ha llegado hasta nuestros días?  

    —Así es —contestó Arthur, mientras Lena rezaba para que su padre se callara y dejara de ayudar a ese hombre. 

    —No está mal, nada mal, Arthur —soltó sonriendo, mientras el profesor se recostaba orgulloso en su silla sin ser apenas consciente de lo que estaba haciendo—. Veamos si la última pista nos indica que vamos en el buen camino. Doctora, cuando quiera puede traducir el reverso del tercer fragmento —ordenó Costa, mientras le entregaba la roca con sumo cuidado—. Si no me equivoco, este texto nos dirá el lugar exacto donde está oculto ese secreto, aunque no tengo ninguna duda, o al menos eso apostaría, de que será en alguna parte de la ciudad antigua de Jerusalén.  

    Lena cogió la piedra entre sus manos y la dejó con cuidado encima de la mesa. Su padre se acercó al momento para ver el texto escrito en el reverso. Lena pensó en inventarse algo que los alejara del lugar exacto, pero tenía dos dudas importantes que hacían peligrar su vida: la primera, que su padre sabía leer pérsico y era capaz de corregirla delante de todos, empujado por esa fiebre de protagonismo que padecía; y la segunda, que aquel hombre deparaba demasiadas sorpresas y quizá, una de ellas, era saber leer texto pérsico o al menos entenderlo a medias. Si así era, morirían. Si le engañaba y la descubrían, los mataría a los tres sin ninguna duda. 

    —¿Y bien, doctora? —inquirió Costa—. Arthur, no se corte, también puede ayudar a traducir el texto —dijo con una sonrisa, mirando a Lena y guiñándole un ojo. 

    —Veamos. Es alfabeto pérsico como en los otros fragmentos, de eso no hay duda. Necesito papel y lápiz. 

    Costa sacó una hoja del maletín y se la acercó junto con a un bolígrafo. La doctora miró y apuntó varias veces hasta que las letras fueron formando frases que al final tendrían algún sentido. Arthur miraba por encima del brazo de su hija y asentía cada vez que ella escribía en la hoja, verificando que estaba traduciendo el texto de forma correcta. Costa sonreía desde su silla comprobando que haber traído a Arthur había sido una gran idea.  

    —Estoy de acuerdo en todo —soltó Arthur, para confirmar que la traducción escrita por su hija era perfecta—. Veo que no has olvidado nada de lo que te enseñé, pequeña. 

    —No, papá, no he olvidado nada —contestó resignada ante la falta de tacto de su padre—. Siempre has sido un gran maestro. 

    —¿Puede leer lo que ha traducido, doctora? —dijo Costa, mientras se preparaba para transcribirlo a su libreta. 

    —Cómo no —soltó con ironía mientras se acercaba a la hoja—. Según lo que he visto, en el reverso del tercer fragmento pone: «En el lugar donde vivió feliz, en su segunda casa, donde ella quiso que descansara». 
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La furgoneta salió de Petra a las siete de la tarde para tomar la carretera 65 que los llevaría hacia el norte. Tras poco más de dos horas de camino, pasaron por delante del hotel donde en aquel momento se alojaban sus amigos sin ellos saberlo. Bordearon las orillas del mar Muerto hasta que lo dejaron atrás, y un kilómetro después se bajaron del vehículo para esconderse entre la maleza, mientras la furgoneta seguía su camino como si allí no hubiera ocurrido nada. 

     El plan era sencillo, al menos sobre el papel. Tarek había hablado con unos amigos que vivían en la antigua ciudad de Jericó, justo al otro lado de la frontera, ya en territorio israelí. Estaba claro que no podrían pasar a Israel desde Jordania porque sus pasaportes no tenían sello de entrada al país jordano y, por lo tanto, es como si no estuvieran allí. Solo había una manera de cruzar a Israel y era de forma clandestina. Según había dicho Tarek, no era difícil siempre y cuando no hubieran patrullas fronterizas vigilando, que no era demasiado a menudo, al menos en aquel punto en concreto; un lugar que ya habían usado alguna que otra vez para pasar de un lado a otro, artículos de los que no quisieron hablar. 

    La noche era cerrada, oscura y sin luna. Tarek no iba con ellos ya que era fácil llegar al otro lado y, en el caso de que fueran sorprendidos, era mejor que él no estuviera involucrado. Tan solo pasarían ellos tres: Aitor, Kamal y Hashim. 

    Caminaban a través de un terreno pedregoso atestado de plantas secas y acompañados de un viento frío que les estaba helando las ideas.  

    —¿Todo en orden? —preguntó Hashim. 

    Los dos amigos contestaron en silencio afirmando con la cabeza. 

    —Bien. Según el mapa, debemos ir hacia el oeste. Dentro de un kilómetro nos encontraremos con el río Jordán, que además es la frontera natural para entrar a Israel. Después de cruzar el río, a unos dos kilómetros, nos toparemos con la carretera número 90. Deberemos buscar una gasolinera que está justo en una curva cerrada. 

    —Entendido —contestó Aitor.  

    —¿Cómo vas? ¿Te duele? —preguntó Kamal, señalando su hombro. 

    —La verdad es que no. Los calmantes están haciendo su trabajo. 

    —Ha sido una herida muy limpia, por suerte. Intenta no mover mucho el brazo y en un par de días estarás como nuevo —añadió Hashim. 

    El árabe caminó el primero durante todo el trayecto, ya que era el más acostumbrado de los tres a ese tipo de andanzas nocturnas. El paseo no fue complicado hasta que llegaron al río Jordán donde tuvieron que bordearlo unos metros hasta encontrar una zona de paso cómoda y segura. El caudal no era muy grande en esa época del año, pero seguía siendo profundo en algunos puntos. 

    Tal y como Tarek les indicó, apenas dos kilómetros después se toparon con la carretera estatal. Descansaron durante unos minutos. Vieron en la lejanía y con claridad el lugar donde se encontraba la gasolinera, ya que era el único punto de luz en kilómetros a la redonda.  

    Caminaron, bordeando la carretera, hasta llegar a su destino. Allí tendrían que esperar hasta las once de la noche, momento en el que una pick-up roja llegaría hasta el lugar, pararía a poner gasolina y después de repostar, tocaría el claxon tres veces. A partir de ese momento tendrían un minuto para saltar a la parte de atrás y esconderse hasta su nuevo destino. 

      

    Daniel no podía conciliar el sueño, daba vueltas y más vueltas sobre el sofá donde le había tocado dormir. A pesar de que la lujosa villa del señor Costa contaba con cuatro habitaciones, había decidido, para tenerlos mejor controlados, que Lena y Arthur dormirían juntos en una cama y Daniel en un enorme sofá dentro de la misma habitación. Un empleado de seguridad haría guardia en la puerta durante toda la noche para evitar sorpresas.  

    No dejaba de pensar en su primo y en su cuerpo tumbado y salpicado de arena; abandonado allí a su suerte. Tenía toda la pinta de haber recibido un disparo, pero no estaba seguro y prefería seguir pensando que todavía seguía vivo y que estaba haciendo todo lo posible, junto a Hashim y Kamal, para sacarlos de allí cuanto antes. 

    Unas manos tocaron su cabeza haciendo que un grito, mucho más femenino de lo que hubiera deseado, se le escapara. Lena no pudo aguantar la risa mientras que Daniel la miraba todavía con el corazón desbocado.  

    —¿No puedes dormir? —preguntó la doctora, sentándose en el gran sofá, mientras que Daniel se incorporaba un poco para verla mejor. 

    Llevaba un pantalón de pijama ajustado y una camiseta de manga corta que dejaba adivinar su esbelta figura. La piedra negra y redonda del colgante de Lena reflejaba y brillaba con la poca luz del lugar mientras jugaba al escondite entre unos pechos que todavía desafiaban  la ley de la gravedad y que a esa hora volaban libres, a juzgar por las marcas de unos pezones que miraban fijamente a Daniel. Era una ropa sencilla y cómoda, pero demasiado sexy para la solitaria y desentrenada mente del profesor, que tuvo que disimular como pudo su erección al recordar que Lena fue la última mujer con la que había estado. Y de eso hacía ya muchos años... Demasiados. 

    Lena, sin importarle muy poco la presencia de su padre, que roncaba plácidamente en la cama, se acercó un poco más, leyendo a la perfección la inseguridad en su mirada. Notó su nerviosismo y cómo intentaba arrinconarse contra el mullido respaldo de un sofá que ya no podía ceder más terreno. Se acostó lentamente de lado, mirándole a los ojos desde muy cerca, mientras que con su mano derecha acariciaba su revoltoso pelo. 

    —Te he echado de menos —susurró después de un par de minutos en silencio. 

    —Yo también, Lena. Nunca he podido olvidarte, aunque pensaba que no volveríamos a vernos —contestó Daniel, colocando su mano izquierda sobre su costado, acariciando con suavidad la curva de su cadera. 

    Lena, adivinando la indecisión que sentía Daniel, levantó su camiseta y bajó un poco su pantalón para facilitarle el contacto con su piel. 

    Estaba caliente y suave al tacto, y eso reforzó aún más la tensión que él sentía entre sus piernas.  

    Se acercaron un poco más hasta que ella notó en sus muslos la dureza de su deseo y empezó a mecerse con suavidad. Daniel fue consciente de cómo Lena buscaba su contacto, de cómo sus pechos se apretaban contra el suyo... se dejó llevar. Bajó la mano para apretar una nalga dura y tensa al mismo tiempo que ella levantaba la pierna para abrazar su cuerpo. 

    Sus bocas no tardaron más en entrar en contacto y sus lenguas, húmedas y calientes, se dieron la bienvenida. Lena tanteaba con su mano entre los dos, acercándose a la dureza de Daniel, pero sin tocarlo del todo; eso lo excitó aún más. 

    Empezó a gemir mientras pegaba la boca al cuello de su chica al notar unos dedos juguetones en su zona más sensible. Ella seguía frotándose, mientras él procuraba no derramar todo el amor acumulado durante esos años en sus pantalones. 

    No pudo. 

    Ni siquiera un sonoro ronquido de Arthur, procedente del otro extremo de la habitación, rompió la magia ni la pasión de ese clandestino encuentro. 

    Lena notó como el líquido caliente acariciaba su mano y sonrió victoriosa. Asaltó de nuevo sus labios, besándolo con pasión y ternura, contrayendo sus muslos; notando una humedad y un deseo que hacía mucho tiempo que no sentía. Seguro que tanto como Daniel. 

    Se quedaron tumbados en esa posición durante largo rato, sin que ninguno de los dos dijera nada. Sus miradas lo decían todo. Poco después ambos dormían en profundidad. 

      

    Tal y como prometió Tarek, a las once en punto de la noche una furgoneta roja de dos plazas con una caja trasera de carga descubierta paró para repostar. Tras llenar el depósito, tocó el claxon tres veces seguidas y los tres amigos, que ya esperaban en un rincón oscuro y cercano, salieron corriendo y saltaron al interior de la caja, llena de mantas polvorientas, rasposas y con olor a ganado. Se taparon lo más rápido que pudieron, dejando las cabezas fuera para poder respirar con comodidad hasta que el vehículo arrancó con ellos a bordo. 

    Tardaron menos de lo previsto en recorrer los cincuenta kilómetros que les separaban de Jerusalén. Cuando la furgoneta paró al llegar al destino, el copiloto salió para avisarles mientras los miraba con unos ojos profundos y negros. No dijo nada. Tan solo un movimiento de su cabeza les indicó hacia dónde tenían que mirar. Allí, otro hombre algo más joven y con un rostro más amable les saludó oculto en la oscuridad. Los tres amigos bajaron del coche sin decir nada y caminaron hasta las sombras que acariciaban aquella pared de piedra, entrando por una estrecha puerta que daba acceso a un patio de una casa particular, donde el joven les indicó que le siguieran. 

    Llegaron a otro patio diferente y caminaron de casa en casa hasta que salieron a una estrecha y oscura calle; apenas había nadie a esas horas. 

    Caminaban siempre pegados a las paredes, buscando las sombras que ofrecía la poca iluminación de aquel lugar. Se pararon al ver otra puerta de madera, mucho más antigua que las demás. Dos golpes en un viejo picaporte de metal, seguidos de tres más, hicieron que el portón se abriera lentamente. Tras cruzarla, caminaron por un pasillo hasta llegar al interior de una sala oscura con un olor penetrante y muy característico. El joven les invitó a sentarse en el suelo, mientras encendía un par de velas que arrojaron algo de luz sobre el lugar. Se trataba de una pequeña tienda repleta de todo tipo de artículos de piel. 

    —Ahora debemos esperar aquí hasta mañana. Cuando abran la tienda, podréis iros —explicó aquel joven en un inglés muy aceptable.  

    —¿Dónde estamos? —preguntó Kamal. 

    —Este lugar es una tienda típica de souvenirs y esa calle de allí es la Vía Dolorosa —dijo el joven, señalando a lo que parecía ser la entrada principal de la tienda—, una de las calles más céntricas de la ciudad vieja. 

    —¿Y dónde debemos ir cuando abran la tienda? —preguntó Aitor. 

    —No lo sé. Yo solo tenía que meteros en la ciudad y esconderos para pasar la noche —contestó mientras abría un baúl y sacaba diferentes prendas de vestir—. Aquí tenéis ropa para cambiaros si queréis. Y aquí —dijo llevando una de las velas hasta una mesa cercana—, tenéis agua y algo de comer. 

    En cuanto dejó la pequeña candelilla sobre la mesa, la tenue luz reveló varios platos de comida y algunas botellas de agua que hicieron que los tres hombres se relamieran.  

    —Comer, beber y dormir tranquilos; en cuanto abran la tienda, marchaos y mezclaros con la gente sin llamar la atención. Debes llevar encima este teléfono —ordenó el joven, entregando un móvil a Kamal—, alguien te llamará cuando tenga información sobre vuestros amigos y te dirá dónde los ha visto. Que tengáis mucha suerte, insha'Allah —dijo mientras salía por el pasillo y se perdía en la oscuridad. 

    —Insha'Allah —contestó Hashim, despidiéndose del joven que los había llevado hasta allí. 

    





   





 

    
XLII 

    

Jerusalén – Israel 

    31 de agosto. 

    

La vieja puerta metálica resonó al abrirse como si un tren se colara en el interior de la pequeña tienda. Eran casi las nueve de la mañana y el ajetreo en las calles de esa antigua ciudad, sumado a la puntualidad de los negocios que abría sus puertas, indicaba el comienzo de un nuevo día. Los tres amigos llevaban despiertos algo más de una hora gracias a Hashim que, como apenas había pegado ojo, los había despertado con tiempo suficiente para prepararse.  

    Acabaron las sobras de la cena e hicieron acopio de agua para el resto del día. Kamal sacó algunas ropas del baúl que les facilitó el joven la noche anterior y se vistieron con unas túnicas parecidas a las que llevaba Hashim, acompañadas de un par de pañuelos típicos de color negro que dejaban poco a la vista y que eran ideales para pasar desapercibidos entre los posibles espías que, con seguridad, Travis desplegaría por la ciudad. Esa vestimenta era un camuflaje mucho más efectivo que mezclarse entre los turistas. 

    El anciano que abrió la puerta a las nueve en punto de la mañana los miró sin inmutarse y con un gesto de su mano les indicó que esperaran. Pasados unos diez minutos y con todos los puestos ambulantes abiertos, el flujo de gente que caminaba por la calle ya era mucho mayor, momento que el anciano aprovechó para decirles que salieran por la puerta principal.  

    Nada más pisar los viejos adoquines de la calle, se vieron empujados por un río enorme de transeúntes que caminaban hacia todas direcciones. No tenían ni idea de qué hacer ni de dónde ir hasta que no recibieran la llamada de teléfono indicando un lugar en concreto. De momento, solo podían caminar por esa vieja ciudad, pasando desapercibidos el máximo tiempo posible, intentando disfrutar de cada uno de sus rincones. 

      

    Al mismo tiempo, una furgoneta negra con los cristales oscuros viajaba por un estrecho puente que cruzaba el río Jordán. Justo en medio del camino, un policía israelí que vigilaba el pequeño puesto fronterizo sobre la línea imaginaria entre Israel y Jordania, les daba el alto y se acercaba desconfiado hasta ellos. El conductor bajó la ventanilla dejando escapar un aire fresco que al agente le supo a gloria y le enseñó unos papeles. Pocos segundos después, el funcionario se los devolvió cuadrándose ante el vehículo y caminando a paso rápido para levantar una estropeada valla que no hubiera aguantado ni el embate de una bicicleta.  

    —No hay mejor pase que el dinero —comentó el conductor con una sonrisa a su copiloto. 

    Media hora más tarde, el vehículo paró en una zona abarrotada de gente para que algunos de sus ocupantes pudieran bajar. Caminaron varios metros, sorteando coches y pequeñas motos que no dejaban de pasar, hasta llegar ante una gran puerta escoltada por dos torres y una enorme muralla. 

    —La puerta de Damasco; una de las ocho puertas que dan acceso a la ciudad vieja de Jerusalén —señaló Arthur, admirando la belleza del lugar—. Fue construida en el año 1542 por los otomanos. 

    —Y da acceso directo al mercado árabe, que es justo al lugar que debemos ir —añadió Costa. 

    —¿Cuál es nuestro destino final, señor? —indagó Travis, nervioso por no saber el lugar al que se dirigían. 

    —Llegaremos enseguida, amigo. 

    —Preferiría, si me lo permite, enviar una avanzadilla para que examine la zona y no encontrarnos con ninguna sorpresa desagradable cuando lleguemos. 

    —Está bien —admitió Costa, entendiendo que era lo más inteligente, mientras se sentaba en uno de los bancos de piedra que vigilaban la gran muralla—. Iglesia de Santa Ana, en el barrio musulmán. 

    Nada más decir eso, dos hombres y una mujer ataviados con el uniforme del ejército israelí se adelantaron para ir allanando el terreno. Zivah caminaba en primer lugar, dirigiendo al trío que se encargaría de asegurar la zona.  

    —Esperaremos diez minutos para que comprueben el lugar y seguiremos con el paseo —indicó Travis. 

      

    El teléfono que aquel amable y servicial joven le dio la noche anterior a Kamal sonó de repente. 

    —¿Diga? 

    —Sus amigos han llegado y están en la puerta de Damasco. ¿Dónde están ustedes ahora? 

    —Nosotros estamos junto al monte del templo, justo en la puerta de los Leones —indicó Kamal, mirando a su alrededor. 

    —La puerta de Damasco está a unos trescientos metros al oeste de su posición. Caminen por la Vía Dolorosa hasta el final de la calle y luego giren a la derecha; sigan hasta el final y llegarán a la puerta de Damasco. Que tengan suerte.  

    —Gracias. 

    —Insha’Allah. 

      

    Costa y Arthur comentaban de nuevo los pormenores sobre el lugar que habían escogido, después de muchos descartes, como el más indicado y con más posibilidades de éxito de entre todos los rincones de la ciudad. Lena escuchaba atenta, dispuesta a crear dudas sobre el lugar. No sabía si era el indicado o no, pero su padre era un gran sabueso para esas cosas y si él opinaba que esa iglesia era la indicada, tenía muchos números para que así fuera. 

    —Yo no estoy tan segura de que sea el lugar correcto. No veo qué relación puede tener con toda esta historia —dijo Lena mirando a su padre. 

    —No sé hija, yo no veo otro lugar con más indicios. La iglesia de Santa Ana se llama así porque, tal y como dice la tradición bizantina, se edificó en el lugar donde estuvo la casa de Ana y Joaquín, los padres de la virgen María. Recuerda el texto que tradujimos de la tercera roca: «En el lugar donde vivió feliz…» 

    —Pero no sabes seguro si se refiere a María, que además pudo vivir feliz en muchos lugares. 

    —Sí, hija, es cierto; pero tiene muchas papeletas para que así sea. Ten en cuenta también que los cristianos conocen ese lugar como la iglesia de Santa María y juran y perjuran que cuenta la leyenda que allí estuvo enterrada la madre de Jesús, al menos al principio. Y que una de las principales interesadas para que así fuera fue María Magdalena, siguiendo los deseos de María. Y de ahí otra parte del texto: «…donde ella quiso que descansara». 

    —¿Y qué me dices de la otra parte: «…en su segunda casa»? No veo relación por ningún lado. En todo caso esa fue su primera casa, donde nació y creció. 

    —Esa parte aún no la tengo controlada, hija, pero estoy seguro de que estando sobre el lugar lo veremos todo con más claridad y daremos con la solución —reveló Arthur, sin guardarse nada de información, para desesperación de su hija. 

    La noche anterior, antes de que su padre se durmiera después de un largo y estresante día, Lena le preguntó si tenía claro cómo iba a acabar esa historia para ellos; le comentó que no veía bien que ofreciera tanta ayuda y que debería guardarse alguna información para que ese cerdo caza tesoros no se hiciera con el secreto y saliera vencedor, porque en ese momento, justo en el instante en el que ellos ya no fueran necesarios, les asesinarían. Su padre sabía de sobra que eso sería así; le contestó a su hija que no era tonto, conocía el juego y las reglas, pero que por nada del mundo quería ver cómo le pegaban un tiro a su hija en su presencia. Prefería morir lo más tarde posible para dar las máximas oportunidades a que ella huyera y que, si para llegar a eso tenía que ofrecer sus servicios al diablo ayudándole con sus conocimientos, pues así lo haría.  

    —¿En qué año se construyó esta iglesia que vamos a visitar? —preguntó Costa. 

    —En el siglo I, aunque no se sabe con exactitud el año, pero se cree, según algunos documentos hallados en los archivos de la ciudad, que es posible que se empezara a construir sobre el año 50 después de Cristo —contestó el profesor, mientras admiraba la gran y antigua muralla de piedra que se levantaba ante sí—. Más tarde fue destruida durante la invasión persa en el año 614. Fue reconstruida y vuelta a destruir varias veces, como la gran mayoría de monumentos que hay en esta antigua ciudad. La iglesia actual es de estilo romano y fue restaurada por los caballeros templarios en el año 1140. Hoy pertenece a los territorios franceses de Jerusalén y por lo tanto está administrada por el gobierno francés.  

    —Ese es otro dato importante —indicó Costa—. La iglesia fue reconstruida por la Orden del Temple. ¿Casualidad? 

    —No lo creo —contestó Arthur. 

    —Yo tampoco —añadió Costa, mientras miraba ansioso su reloj y se giraba para observar a Travis, que en ese momento le daba su aprobación moviendo la cabeza—. Señores, hora de partir.  

      

    Al otro lado de la gran mole de piedra, y ya en el interior de la vieja ciudad santa, tres musulmanes vestidos con sus típicas túnicas charlaban en uno de los muchos rincones que aquellas milenarias paredes ofrecían. Sus grandes pañuelos negros apenas dejaban ver parte de sus ojos, que vigilaban con esmero a cada persona que pasaba bajo los muros de la antigua puerta de Damasco. 

    Solo pasaron unos minutos desde que habían llegado hasta que uno de ellos divisó a las personas que esperaban. 

    —Allí están. Lena, Daniel, el capullo del sombrero blanco y, ¡oh, no! ¡pobre hombre! —exclamó Kamal, nada más ver aparecer entre la multitud al anciano profesor—. Es el padre de Lena; también está con ellos. 

    Aitor miró hacia el mismo lugar buscando a su primo y al resto cuando vio algo que le heló la sangre e hizo que tuviera que apoyarse contra la pared para no caer al suelo. Sus pulsaciones aumentaron y un sudor frío comenzó a bajar por su frente y por su espalda. 

    —No puede ser. No puede ser —repetía una y otra vez sin dejar de mirar a su antiguo jefe, Tim Barros, que en teoría debería estar muerto con el resto de la tripulación. Tras él caminaba el hombre del sombrero blanco, con la misma cara de pocos amigos de siempre. 

    Hashim se acercó a su lado y lo movió con disimulo para que dejara de mirar hacia esa gente que en breves momentos pasarían a su lado. 

    —No cometas el mismo error, amigo Aitor. Ya viste que no te sirvió de nada en el valle. Solo pusiste tu vida y la nuestra en peligro. Es mejor esperar al momento adecuado. Ahora no lo es. 

    Aitor observó cómo su amigo le miraba con aquellos inmensos ojos oscuros, sabiendo que tenía toda la razón del mundo. Sus hombros se relajaron y sus brazos dejaron de estar en tensión, cosa que notó Hashim y que hizo que aflojara su agarre. Los tres hombres se arrinconaron contra uno de los puestos donde vendían pitas de pan de trigo recién hechas y una serie de pastas que desprendían un sabroso aroma. Charlaron, como casi todo el mundo hacía en aquel lugar, y esperaron a que el grupo de turistas pasara a tan solo un par de metros de ellos, sin que ninguno se percatara de quiénes eran. 

    Les observaron caminar a través del tumulto de gente que poblaba las estrechas y empedradas callejuelas de la ciudad. Costa caminaba primero, seguido del profesor, que miraba con atención y curiosidad cada rincón de aquella urbe, recitando a cada paso anécdotas de la ciudad santa. El ambiente era fresco a esa hora y la temperatura era más que agradable. 

    —Aquí está, ante nuestros ojos, una de las ciudades más importantes del mundo. Trascendental como ella sola, punto de encuentro mundial donde la historia y el misticismo se dan la mano para pasear por sus antiguas calles —dijo mirando hacia Daniel y su hija, que caminaban junto a él—. Tres religiones han caminado de la mano durante miles de años guardando un gran respeto mutuo. Una ciudad que ha sido asaltada y conquistada más de cuarenta veces en los últimos dos mil años. Un lugar donde reposan las almas de miles y miles de vidas sesgadas en el nombre de algún dios. 

    Lena y Daniel caminaban cogidos de la mano sin perder detalle de los comentarios de Arthur, que en algunos momentos parecía hablar con la ciudad misma. Cerrando el grupo, sin dejar de observar hacia todas partes, iba Travis. 

    —No creo que vayan solos —observó Hashim, mientras miraba de reojo cómo se alejaban unos metros—. Estoy seguro de que hay más gente vigilando. Vamos a esperar un minuto, prestad atención y mirad si alguien sospechoso sigue los pasos del grupo. 

    Menos de un minuto después, un hombre alto y corpulento, vestido con ropa de excursionista casi nueva, gafas de sol y con el pelo rapado, paseaba en soledad con una cámara de fotos colgada en el cuello siguiendo el mismo camino por el que habían pasado Lena y el resto del grupo minutos antes, como un perro siguiendo el rastro de su presa. 

    —Ahí está. ¿Lo veis?  

    —Sí —contestó Aitor—. Como para no verlo. Menuda mole de tío. 

    —Vayamos con cuidado. Es posible que haya más. 

      

    Arthur caminaba con paso ligero a pesar de su edad. Callejeaba zigzagueando entre pequeñas tiendas y vendedores ambulantes, sorteando a cientos de turistas que paseaban en diferentes direcciones dispuestos a observar todos los tesoros históricos que albergaba aquella antigua villa. 

    —La vía Dolorosa; la calle por donde Jesús caminó con la cruz a cuestas dispuesto a morir por el hombre —continuó explicando Arthur, en cuanto pisaron la famosa calle—. Aunque, en realidad, esas piedras que él pisó están como unos quince metros por debajo de esta calzada mucho más moderna. 

    —Sigamos. Ya casi hemos llegado —añadió Costa, mientras torcía a la izquierda siguiendo las órdenes del GPS de su móvil—. Un par de calles más y ya podremos ver el lugar. 

    Avanzaron por la pequeña vía hasta el cruce con la travesía de San Antonio, donde vieron cómo el paisaje se abría dando paso a un espacio enorme rodeado de árboles. La plaza presidía la entrada de la iglesia, flanqueada a su derecha por una pequeña fortificación amurallada. 

    —Ahí está —anunció Arthur—, la iglesia de Santa Ana. 

    Anduvieron a través de un camino forrado de antiguas baldosas, las mismas que había en la plaza y en la calzada adyacente, por donde caminaron hasta llegar a la puerta de la pequeña capilla. Algunos turistas ya estaban visitando el lugar e inmortalizando con sus cámaras cada uno de los bellos rincones de aquel santuario. 

    En la puerta, como si tan solo de otra patrulla del ejército que vigilaba aquel emblemático lugar se tratara, los dos soldados contratados por Costa esperaban con paciencia. Tras ellos, y con el semblante muy serio, vigilaba Zivah. 

    —Todo despejado, señor —dijo la soldado. 

    —Perfecto. Entremos entonces. 

    Costa fue el primero en subir los tres escalones que daban acceso al interior de la iglesia. Ante él se abrió un lugar amplio, fresco y muy iluminado. Era mucho más pequeña que las catedrales que estaba acostumbrado a visitar, pero esta tenía un encanto diferente. Avanzó en línea recta en dirección al altar a través de un estrecho camino que se abría entre las filas de una decena de bancos de madera. El suelo, de enormes bloques de piedra blanca con algunas franjas negras intercaladas, reflejaba la luz que entraba a través de todos los pequeños ventanales haciendo que no fuera necesario encender ninguna luminaria artificial durante gran parte del día. Los techos eran altos y abovedados, siguiendo el estilo románico al que pertenecía. 

    —¿Y bien? —preguntó en voz alta Costa, mirando al profesor—. ¿Por dónde empezamos?   

    —Si no me equivoco, este templo debería tener una cripta. Sobre ella se edificó esta iglesia y todas las anteriores que se fueron reconstruyendo a lo largo de la historia. Debemos encontrar la entrada de ese sótano. 

    Justo en ese momento, Zivah se acercó hasta su jefe acompañada de un desconocido que sonreía y miraba al grupo con curiosidad e interés. 

    —Este es Omar, el guía oficial de este lugar. Y estará encantado de poder ayudarnos. ¿No es así, Omar? —preguntó con seriedad la soldado. 

    —Verán señores, no hago visitas guiadas de forma particular ya que yo solo … —tres billetes de cien dólares entregados uno a uno por el señor Costa detuvieron las excusas. 

    El pobre hombre no sabía dónde mirar, al principio se había asustado un poco al ser asaltado por la mujer soldado, pero el dinero recibido le había calmado por completo al igual que una buena tila. Cobrar dinero extra por explicar lo que ya contaba cada jornada por una miseria de sueldo no sucedía todos los días.  

    —Bienvenidos a la iglesia de Santa Ana, señores, soy Omar, su guía particular.  

    —Hola Omar —contestó Arthur—, necesitamos que nos lleves a la cripta —ordenó sin perder tiempo. 

    El silencio reinó durante unos segundos como si el guía no hubiera entendido la pregunta.  

    —¿Sabes dónde está la cripta, Omar? Es importante para nosotros visitarla lo antes posible —añadió Costa, con un tono directo y sin apenas parpadear. 

    —No es posible visitar la cripta, señores. Puedo hacerles un tour por aquí, pero el sótano es un lugar al que no tienen acceso los turistas —se disculpó el guía. 

    —¿Cuánto nos va a costar una visita guiada hasta la cripta y sin hacer preguntas? —inquirió Costa, sujetando del brazo a Travis, que ya estaba a punto de acercarse hasta el pobre guía para hacerle cambiar de opinión a su manera—. Seguro que podemos llegar a un acuerdo. 

    —Si alguien me ve bajando al sótano me despedirá y, aunque este no es un trabajo muy bueno, al menos me da para mantener a mi familia, ¿me entiende?  

    —Claro que te entiendo, amigo Omar —respondió Costa, entregándole un fajo de billetes doblados y aguantados por una goma que el guía se apresuró a coger.  

    Pasaron unos segundos hasta que Omar acabó de contar el dinero. Sus ojos se iban abriendo más y más a medida que iba contando, hasta que un suspiro salió de sus labios.  

    —Por mil dólares los llevo hasta la mismísima tumba de María Magdalena —dijo sonriendo y en broma, sin darse cuenta de la cara de sorpresa que se había dibujado en los rostros de sus nuevos amigos. 

      

    Hashim se asomó con cuidado por detrás de uno de los pequeños muros que delimitaba la entrada de la iglesia. Dos soldados guardaban la entrada principal mientras que el hombre calvo que habían visto antes paseaba por los alrededores haciendo fotos sin demasiado sentido. 

    —¿Y bien? —preguntó Aitor. 

    —Debemos esperar un poco más. Si nos acercamos ahora, nos verán y nos dispararán. Ten paciencia, amigo. 

      

    Omar caminó hasta uno de los extremos de la iglesia y abrió una vieja y pesada puerta de madera que daba acceso a la sacristía, una zona privada donde el sacerdote que oficiaba las misas guardaba sus enseres. Tras él entraron Costa y Arthur, seguidos de cerca por Daniel y Lena; cerrando el grupo, como siempre, iba Travis ahora acompañado por Zivah, que vestida con el uniforme y armada hasta los dientes imponía respeto solo con verla, sin perder un ápice de su belleza. 

    Al final de la pequeña estancia, Omar abrió otra pesada puerta que estaba oculta tras una cortina de color burdeos y que daba acceso a unas estrechas escaleras que bajaban a la vez que giraban poco a poco hacia la izquierda. La oscuridad era cada vez mayor y tan solo unas cuantas bombillas rancias y cubiertas de polvo conseguían a duras penas alumbrar el lugar.  

    —Ahora mismo estamos bajo el ábside, donde se encuentra el altar de la iglesia. Este suelo que estamos pisando en estos momentos —dijo Omar mientras encendía una linterna y alumbraba al piso—, se encuentra unos diez metros por debajo de la iglesia y se cree que es el suelo original que pisó la familia de la virgen María. No sé si lo saben, pero esta iglesia se erigió en este lugar porque aquí estaba la casa de la señora Ana y del señor Joaquín, los padres de María. 

    La sala era escueta y bastante pequeña; olía a cerrado, a cera quemada y a humedad. Tenía una forma cuadrada con no más de cinco metros de lado y sus paredes estaban construidas a base de pequeñas piedras rectangulares colocadas a la perfección. Solo rompía la monotonía de aquella estancia una pequeña y arcaica repisa de bronce que sujetaba en aquel momento dos cirios encendidos. 

    —Se dice que aquí estuvo enterrado un personaje importante —indagó Costa, para averiguar lo máximo posible de aquel tétrico sótano—. ¿Es cierto? 

    —Eso creemos... o al menos eso dicen una parte de los archivos que aquí se encontraron. Algunos eruditos hablan de una caja de madera que contenía un cuerpo envuelto en un sudario y que fue enterrado con gran secreto. Unos cuentan que estuvo unos pocos años, otros que permaneció hasta bien entrada la Edad Media y otros opinan que aún está enterrado en algún lugar de esta cripta —explicó Omar, sin aclarar nada en absoluto—. Fábulas, mitos y demás cuentos que al final no sabes si son reales o simples chanzas contadas en cantinas por borrachos aburridos. 

    —Echemos un vistazo por aquí a ver si vemos alguna pista que nos indique si este es el lugar correcto que andamos buscando. 

    Omar se quedó pensativo durante unos segundos sin querer preguntar, pero su talante de guía y su amor por la historia de su ciudad y por esa iglesia, le empujaron a hacerlo. 

    —¿A qué pistas se refiere, señor? 

    —Buscamos una tumba. No sabemos de quién, o al menos no lo tenemos claro aún, pero creemos que está aquí y para encontrarla debemos hallar alguna pista que así lo certifique. 

    —¿Para qué buscan esa tumba? ¿Qué harán si encuentran esa pista? —preguntó Omar, temiendo oír la respuesta.  

    —Mirar dentro, por supuesto; tengo muchas ganas de saber quién estará enterrado en este lugar —contestó Costa, con una amplia sonrisa. 

    Omar tuvo intención de salir caminando por donde había venido, pero se topó de bruces con Travis y con la soldado que tenía detrás. Travis sacó con calma el arma que tenía en su cinturón y se la puso en la cabeza. 

    —Has cobrado por un servicio, ahora trabaja. 

    Omar se volvió a girar con las manos levantadas y preguntó con la voz temblorosa. 

    —¿Qué clase de pista están buscando? 

    —Un sello o un emblema que tenga que ver con los caballeros templarios. 

    —En la parte de arriba hay muchos indicios de signos templarios —contestó el guía—. Pero aquí abajo solo hay uno. 

    Costa se giró con los ojos muy abiertos mientras Lena rezaba para que no lo encontraran, no quería verse en la tesitura de tener que elegir entre el secreto y su vida.  

    —Está aquí —dijo Omar señalando el rincón de la pared que tenían delante—. Es una cruz Paté típica de la Orden del Temple, esculpida junto a la cruz de Jerusalén. Y entre ellas dos, un símbolo que no se ha podido descifrar, ya que está muy desgastado. 

    —Es el ancestral sello de los caballeros asesinos —observó Arthur, mientras lo acariciaba con los dedos—, flanqueado por la cruz templaria y por la de la ciudad santa. Más claro, el agua. 

    —Déjeme ver —dijo Costa, apartando al viejo profesor de un empujón, mientras acercaba su linterna y observaba ansioso la belleza de la historia cincelada en el muro. 

    Sus dedos pasearon por los surcos y por las grietas que dibujaban los tres sellos labrados en la pared, tocando el emblema y buscando algo que pudiera indicar que eso lo llevaría hasta el secreto. 

    Hasta que por fin encontró lo que tanto ansiaba. 

    Apretó con todas sus fuerzas sin éxito. Entonces apoyó su linterna en un punto concreto y con la culata de su pistola martilleó con cuidado, pero de forma firme y contundente. La piedra se astilló bajo el primer golpe y se hundió tras el segundo, dejando en el ambiente un crujido que pareció salir del interior de la pared, como si esta se quejara por esas molestias acometidas después de tantos años de descanso. En la pared opuesta a las escaleras por las que habían bajado, parte del tabique compuesto de cientos de bloques de piedra se quebró, dejando abierta una compuerta que había estado disimulada durante muchos siglos.  

      

    A pocos metros de allí, Aitor caminaba junto a Kamal por el patio trasero de la iglesia, adornado con infinidad de setos recortados a la perfección, esperando a que sus amigos salieran del interior.  

    Habían tenido una pequeña charla momentos antes en la que Hashim decidió que lo mejor era esperar a que ellos salieran. Si conseguían su propósito y encontraban el secreto, les estarían esperando para apoderarse de él. Y si no lo conseguían, evitaban una confrontación en la que tenían muchos números para perder. Era lo más seguro para ellos. Pero aquella espera estaba siendo tensa y demasiado larga. 

      

    En el interior de la cripta, Costa observó con atención cómo aquella pared se había hundido unos centímetros dejando el dibujo de una especie de puerta con una forma irregular y dentada, debido a que los bloques de piedra no estaban colocados en línea, sino de forma escalonada.  

    —Travis, Daniel, ayúdenme a empujar. Zivah, cubre la escalera y si alguien intenta huir, dispara —ordenó Costa. 

    Los tres hombres apoyaron sus manos y empujaron con fuerza mientras la pared iba cediendo centímetro a centímetro. Pasados unos segundos interminables, un clic retumbó indicando que había llegado al final de su recorrido. Por suerte había quedado hueco suficiente en los laterales para entrar de uno en uno. 

    Costa comprobó su linterna mientras una sonrisa maquiavélica se dibujó en su cara. Había llegado el momento de la verdad y él estaba allí para vivirlo en primera persona.  

    —Yo entraré primero, Daniel entrará después y Travis, usted cerrará el grupo —ordenó mirando a los demás, arrinconados en aquella pequeña y polvorienta cripta. 

    —Perdone señor Costa, pero yo quiero entrar con usted, creo que lo merezco más que Daniel —añadió Arthur, mientras se acercaba a Lena—. Tranquila hija, antes de que me digas nada ya sé lo que opinas, pero yo también quiero formar parte de la historia —le dijo mientras le guiñaba un ojo y le apretaba la mano con cariño. 

    Lena sintió un pinchazo en su interior que le indicó que su padre no estaba obrando con normalidad. 

    —Me parece bien, profesor. Daniel, espere junto a la doctora. Soldado, esté atenta y no dude en apretar el gatillo si lo cree necesario —apuntó antes de girarse y penetrar por el hueco que había quedado abierto. 

    Tras el señor Costa entró el profesor y después Travis, alumbrando cada paso que daban con sus linternas. Desde el otro lado, vieron como los tres hombres fueron desapareciendo uno a uno engullidos por la oscuridad.  

    Los segundos pasaron sin que nadie dijera nada en absoluto hasta que, al cabo de un par de minutos, Lena habló. 

    —¿Sabes qué puede haber ahí dentro, Omar? —se atrevió a preguntar, viendo que ninguno decía nada. 

    —No lo sé señora, solo sé que su padre no debería haber entrado. 

    —¿Por qué? —exclamó Lena con el corazón en un puño. 

    —Porque van a morir todos —contestó Omar. 

    —¡Tengo que entrar y sacar a mi padre de allí! —gritó Lena, mientras Daniel la sujetaba para evitar que desapareciera a través de la puerta abierta en el muro. 

    —Ya no hay nada que hacer —volvió a decir el guía con semblante serio—. La Señora lo dejó escrito y así se cumplirá. 

    —¿Qué señora? ¿De qué hablas? Daniel, por favor, tengo que sacar a mi padre de ahí dentro. 

    —Tranquila, doctora; su padre sabrá cuidarse —contestó Zivah, mientras se acercaba a ella y le ponía una mano en el hombro—. Él es de los nuestros —sonrió mirándola a los ojos, para más tarde girarse hacia Omar. 

    —Me alegro, porque ese hombre me ha caído muy bien desde el principio —contestó el guía. 

    —No entiendo nada. ¡Daniel! Dime qué está pasando. 

    —No lo sé, Lena. Estoy tan perdido como tú. 

    —«Si te sientes en peligro, mi cripta será tu salvación…» —recitó Omar en voz alta. 

    —«… el mal dormirá eternamente, al respirar el mismo aire que yo» —terminó diciendo la soldado, mientras bajaba el arma y miraba al guía con complicidad. 

      

    Hashim estaba cada vez más nervioso. Hacía demasiado tiempo que habían entrado y aún no habían salido ni dado muestras de hacerlo. Justo cuando la decisión de irrumpir estaba planeando por su cabeza con fuerza, la puerta de la iglesia se abrió y Daniel y Lena salieron caminando despacio, seguidos de Zivah que los apuntaba de cerca con su fusil. Hashim se colocó en posición, tras uno de los muchos setos que adornaban el lugar y muy cerca de aquel tipo calvo que se había girado al oír el crujir de la puerta para ver quién salía de la iglesia.  

    En un movimiento rápido, Zivah levantó su fusil y golpeó con fuerza a uno de los soldados que vigilaba la entrada, mientras que Omar salía y golpeaba al otro dejándolo sin sentido. El hombre calvo dudó un momento al ver aquella escena sin comprender por qué la soldado estaba en contra de su equipo; caviló el tiempo justo para que Hashim saliera por su espalda y con unos silenciosos movimientos plantara tres cortes precisos en su cuerpo, haciendo que el hombre cayera sin vida sobre el césped recién cortado del patio, tiñendo de rojo esa alfombra verde.  

    Aitor y Kamal, sorprendidos todavía por la situación que acababan de ver, ayudaron al árabe a mover el cadáver del mercenario para esconderlo entre los verdes y frondosos setos de aquel parque, lejos de los ojos de los pocos turistas que merodeaban por la zona. Nada más acabar se juntaron en la puerta principal con Daniel y Lena que observaban la escena sin moverse. Este, contento al ver a su primo vivo, se abalanzó sobre él para abrazarlo, mientras una lágrima se escapaba de sus ojos.  

    —Cuidado —avisó Aitor, señalando a su hombro herido. 

    —Perdona, primo. No sabía si estabas vivo —añadió tras abrazarlo de nuevo, esta vez con más cuidado. 

    Lena lo besó también, al igual que a Kamal, sonriendo ante esa agradable sorpresa. 

    —No os esperábamos aquí —dijo Daniel sin dejar de achuchar a su primo.  

    —Yo nunca he perdido la esperanza de volveros a encontrar —añadió Lena, con una sonrisa pícara—. Les dije hacia dónde nos dirigíamos con la esperanza de que pudieran acercarse para prestarnos su ayuda. 

    Omar y Zivah volvieron un par de minutos después tras haber llevado los cuerpos de los dos soldados a la parte de atrás de la iglesia para que nadie los viera; los dejaron atados en un lugar seguro hasta que todo esto acabara. No querían matarlos, eran simples peones de un juego ancestral que, con un poco de suerte, acabaría hoy. 

    Poco después, y tras el visto bueno de la soldado, Arthur salió del interior de la iglesia todavía tambaleándose, algo mareado y confuso, necesitado de aire fresco y puro. Aitor y Kamal seguían sin entender aquella nueva situación, pero lo que importaba en realidad es que sus amigos estaban bien. 

    —¿Dónde están Barros y el tipo del sombrero blanco que iba con él? —quiso saber Aitor. 

    —Entremos —ordenó Hashim, empujando a todos de forma simulada con los brazos abiertos—. Ahora os lo cuento. 

    —Os presento a Zivah, que al parecer se ha cambiado de bando y ahora está con nosotros —contó Lena mientras entraban al interior, señalando a la soldado—, y a Omar, que no sé qué pinta en todo este embrollo, pero que nos ha echado una mano en el momento más crítico —acabó diciendo, mientras señalaba al guía. 

    —No he cambiado de bando, Lena, siempre he estado a tu lado y vigilando que no te ocurriera nada —explicó la mujer soldado, mientras se acercaba y se levantaba la manga derecha de su camisa militar para dejar a la vista el sello de los caballeros templarios marcado en su piel.  

    —¡Oh, vaya! —exclamó la doctora—. Es el mismo tatuaje que lleva Hashim. 

    —Así es; y también es idéntico a este —añadió Omar, enseñando también su antebrazo. 

    —Venid, amigos, debemos bajar para zanjar este tema y salir de aquí lo antes posible —señaló Hashim, antes de empezar a caminar hacia la cripta ante la atónita mirada de los demás que seguían sin comprender nada. 

    Nada más traspasar la enorme puerta de madera que daba acceso a la sacristía, Omar la volvió a cerrar para que ningún curioso bajara a merodear. Hashim cogió de la mano a Aitor en cuanto llegaron al final de la escalera y le guio hasta la puerta que todavía permanecía abierta entre los bloques de piedra. Antes de entrar, y con todos reunidos en la pequeña sala, lo miró con seriedad. 

    —Amigo mío, la venganza no es apta para todas las almas; algunas de ellas no pueden vivir con su pesada carga, pero para otras, es una compensación que supone romper las cadenas que oprimen y atrapan los malos recuerdos, logrando de esta manera conseguir la ansiada libertad.  

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Aitor, sin entender nada de lo que estaba diciendo el árabe y sintiéndose muy observado por los demás. 

    —Aquí dentro yacen los cuerpos de las dos personas culpables de la muerte de tu novia. Y ahora tú eres el dueño del destino de sus almas. Tú decides qué hacer con ellos. 

    —¿Están muertos?  

    —Solo están dormidos y así permanecerán durante horas —observó el árabe—. Esta cripta no es más que un seguro de vida para todo aquel que se sienta amenazado por los posibles buscadores de secretos —añadió mirando a Zivah y a Arthur, que asentían con la cabeza. 

    —Si alguno de nosotros se ve entre la espada y la pared, tal y como nos ha tocado vivir hoy, este lugar es nuestra última oportunidad —indicó el anciano profesor. 

    —¿Papá, tú lo sabías? —inquirió Lena. 

    —Sí, hija. Así es. Por eso entré yo en lugar de Daniel, para asegurarme de que esos dos tipos no volvían a salir. 

    —¿Y por qué a ti no te ha afectado? 

    —Sí que lo ha hecho, pero menos. Solo he tenido que aguantar la respiración el máximo tiempo posible y después, cuando no tuve más remedio que respirar, hacerlo despacio y protegido con este pañuelo, para evitar inhalar ese aire contaminado.  

    —¿Y si te llega a matar? —preguntó Lena. 

    —Tenía que arriesgarme… —susurró Arthur, mirándola con cariño. 

    —Yo tampoco tenía muy claro si ese ambiente podía matar o tan solo dejar sin sentido al que osara entrar —añadió Omar algo más relajado—. La profecía no lo deja muy claro. 

    —¿Y por qué yo no lo sabía? —volvió a preguntar, con las manos levantadas. 

    —Porque Lena, hija mía, tú aún no has sido iniciada en nuestra familia —señaló su padre mirándola con ternura, mientras ella recordaba las palabras de Hashim, contando que la iniciación comenzaba justo antes de casarse. 

    —Por eso estabas ayudando con tantas ganas a esos dos cerdos... 

    Arthur asentía con una media sonrisa picarona. 

    —Sabías desde un primer momento que esto iba a acabar así —dijo la doctora, mientras su padre le cogía de la mano y le guiñaba un ojo. 

    —Amigo Aitor, ha llegado la hora de marchar. Debes decidir qué hacer con estos dos hombres, o por el contrario tomaré yo esa decisión —advirtió Hashim. 

    —Lo tengo decidido —contestó sin dudarlo, mirando con seriedad hacia el muro entreabierto que precedía a la oscuridad más absoluta, mientras acariciaba la herida de su hombro. 
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Lena iba cogida de la mano de Daniel, mientras caminaban por una carretera casi desierta después de haber dejado atrás la iglesia de Santa Ana. Omar se había quedado allí, en su puesto de nuevo, haciendo guardia por si alguien seguía la pista de Travis y Costa. En cuanto todo estuviera solucionado, haría su ronda de guardia por la zona donde estaban ocultos los soldados para encontrarlos por casualidad y liberarlos.  

    Aitor caminaba unos pasos por delante, junto a Kamal, en silencio y pensando si la decisión que había tomado sobre esos dos tipos era la correcta. Hashim y Zivah, reunidos al fin después de tantos encuentros simulados en los que luchaban el uno contra el otro, debatían sobre el lugar al que iban y si era el emplazamiento elegido por la Señora para ocultar el secreto. En su interior sentían que esa larga historia familiar llegaba a su fin. 

    Fue Lena la que decidió dónde debían dirigirse. Nada más abandonar la iglesia de Santa Ana, la doctora y su padre debatieron sobre qué sitio era el más lógico para esconder el secreto y, sobre todo, el que cumpliera con todos los requisitos, tanto de la leyenda escrita en la tercera piedra, como de ser fiel a la historia. 

    —Hay una extraña fábula que ha rondado siempre en nuestra familia y cuenta que el secreto fue trasladado en el siglo XII por sus guardianes para preservarlo de posibles robos, ya que sospechaban que el lugar original había sido descubierto y estaba comprometido —reveló Arthur.  

    Zivah y Hashim se mantenían vigilantes en la distancia, escuchando las divagaciones, pero, como siempre, sin intención de intervenir.  

    —Según cuenta esa fábula, aprovecharon la cripta para preparar todo este teatro que hemos visto y que sirviera de vía de escape para los guardianes que se vieran en peligro.  

    —¿Quién tuvo esa fantástica idea? —preguntó Daniel, asombrado por lo que estaba escuchando. 

    —No se sabe a ciencia cierta —respondió el profesor, estirando las piernas—. Según leí en unos viejos escritos parece ser que fue obra del maestre templario que regía en aquella época; aunque también pudo ser un miembro cualquiera de los guardianes. 

    —Fuera quien fuese, debió de ser un genio —apuntó Daniel, mientras se acercaba a su primo para volverlo a abrazar. 

    —Pues yo estoy segura de que la opción que os he dicho es la más válida y cumple con todos los requisitos para albergar el secreto —comentó Lena, después de mucho divagar—. Y creo que lo que buscamos siempre ha estado allí oculto. 

    Arthur arqueó las cejas sin estar demasiado conforme con el comentario. 

    —Las fábulas que cuentas —añadió mirando a su padre—, es posible que se crearan tan solo para atraer a los cazatesoros hasta esa trampa. 

    —Es posible —añadió Arthur barajando esa opción.  

    —Pues si todos estamos de acuerdo, vayamos a comprobarlo —añadió Daniel. 

    Tras aquella conversación salieron de la vieja Jerusalén, dejando atrás el Monte de los Olivos, para caminar hasta el valle de Cedrón.  

    —Ahí está —observó Lena, admirando el pequeño patio coronado por una pared de piedra vista, con una doble puerta de madera y remaches dorados, y flanqueada por tres columnas a cada lado que se unían sobre ella mediante arcos apuntados—. El sepulcro de María. 

    —No puede ser tan sencillo —repitió de nuevo su padre, mientras en su interior sabía que sí era posible. 

    —Vamos a ver, quizás debemos mirarlo desde otro punto de vista —informó Daniel—. Vamos a imaginar que sabemos cuál es ese secreto y, desde esa perspectiva, veamos si puede ser factible que esté aquí. 

    —No te entiendo —dijo Arthur sin dejarle continuar. 

    —A estas alturas todos tenemos una ligera idea de qué es lo que estamos buscando, igual es equivocada y no se acerca para nada a la realidad —observó Daniel—, pero algo tenemos en mente después de toda la información recopilada. 

    —Yo creo que es el cuerpo de Jesucristo —soltó a bocajarro Aitor, sin pensarlo dos veces—; o lo que queda de él, claro está. 

    —Yo pienso que nos encontraremos con los restos de la virgen María —añadió Lena, sin dudarlo un momento. 

    —Yo creo que se trata del Santo Grial; no de la copa de la última cena, sino de la sangre real, la información fiable de la descendencia que tuvieron Jesús y María Magdalena —añadió Daniel, dejando que Arthur acabara de pensar su opción. 

    —Yo espero que sea el tesoro perdido de los templarios y que nos hagamos todos muy ricos —soltó Kamal con una amplia sonrisa, haciendo que Aitor riera con ganas. 

    —Yo no estoy seguro, pero apostaría que tiene que ver con la vida de Jesús, por supuesto, y con algo que si sale a la luz cambiará la visión que el mundo tiene de él —indicó el profesor, mientras daba vueltas a ese asunto—. También es posible que sea el cuerpo de María Magdalena y que a través de sus restos podamos encontrar su descendencia; o incluso que sus hijos estén enterrados junto a ella. 

    —Perfecto. Pensad en esas opciones mientras Lena nos explica algo más sobre este lugar y veremos si nos estamos acercando —convino Daniel.  

    Lena pensó durante unos segundos antes de empezar a hablar. 

    —Según la antigua tradición de los cristianos ortodoxos, aquí descansó el cuerpo de María, madre de Jesús —indicó Lena, mientras comenzaban a bajar las escaleras para llegar hasta la puerta. 

    —Pero no hay pruebas empíricas de eso —señaló Arthur, haciendo de abogado del diablo—. Esta iglesia se construyó en el siglo IV, y posteriormente fue destruida casi al completo. 

    —¿Quién la reconstruyó después? —preguntó Lena. 

    —La Orden del Temple —asintió su padre. 

    —Nuestros amigos —añadió—. ¿Y en qué siglo? 

    —En el siglo XII, después de que Saladino la destruyera durante la conquista de Jerusalén, justo cuando se dice que el secreto fue sacado de la iglesia de Santa Ana, su escondite principal, para ser alojado en otro lugar nuevo no comprometido —respondió Arthur. 

    —¿Y qué se conserva intacto desde su construcción en esta iglesia sin que haya sido destruido jamás? —volvió a inquirir Lena, metiendo de nuevo el dedo en la llaga. 

    —Su cripta. Ninguna guerra dañó jamás la cripta y se ha conservado intacta desde sus inicios ya que, María, también es honorada en el islam. 

    —Correcto —contestó Lena, satisfecha por su exposición—. Pero espera, que te digo más: ¿Quiénes están enterrados en este mismo lugar? 

    —No lo sé —contestó Arthur contrariado. 

    —Los padres de María, Joaquín y Ana. Además de su marido, José —indicó Kamal  con timidez, leyendo un panfleto que había cogido minutos antes. 

    —Pero aparte de todo esto hay algo más que debemos de tener en cuenta —señaló Arthur, sin poder recurrir hasta ahora a una sentencia silenciosa que daba parte de razón a su hija.  

    —¿Qué es eso a tener en cuenta? —curioseó Lena, 

    —La leyenda de la roca. Explícame que tiene que ver este lugar con: «en el lugar donde vivió feliz…» 

    —Estamos en Jerusalén, donde María vivió muy feliz. 

    —También lo hizo Jesucristo —añadió Aitor. 

    —Y María Magdalena —señaló Arthur—. Y explícame esta parte del texto: «…en su segunda casa…» 

    —Enterrada junto a sus padres y a su marido, sin duda para María sería como una segunda casa para toda la eternidad. 

    —También lo sería para Jesucristo —volvió a indicar Aitor. 

    —Y para María Magdalena —añadió de nuevo el profesor. 

    —El tesoro no está apareciendo por ningún lado de momento —indicó contrariado Kamal. 

    —Y explícame esto: «…donde ella quiso que descansara». 

    —Porque seguro que todo estaba planificado desde un principio y María ya había dejado plasmados sus deseos antes de su muerte —recusó Lena, observando por el rabillo del ojo como Daniel y Aitor levantaban la mano para hablar—. Sí, está bien, también pueden ser válidas vuestras opciones, es cierto. Pero miradlo de esta manera, estamos en un lugar que al parecer reúne los requisitos para cumplir con todas nuestras opciones. 

    —Demasiado fácil. No lo veo tan claro, Lena —comentó su padre en serio, mientras caminaba hasta la puerta de madera que daba acceso al interior del sepulcro. 

    —Lo sé, pero quizá la belleza de este secreto resida en la sencillez de su solución —contestó la doctora.  

    —Pero es demasiado obvio, ¿no? Quiero decir, es algo que hasta un niño podría adivinar —apuntó Daniel—. Hasta puede que yo lo haya adivinado. 

    —Debería ser un niño que supiera leer pérsico, no lo olvidemos. Y quizá sea lógico que, una vez superada la prueba de lectura, que no es moco de pavo, lo demás sea sencillo. ¿Para qué andar con más secretitos, falsas pistas y otras pérdidas de tiempo? —observó Aitor, mientras Lena asentía con la cabeza. 

    —Sea lo que sea, el cuerpo de uno, los restos de otro, la imagen incorrupta de una virgen o una simple copa de madera, estamos en el lugar indicado; estoy segura al cien por cien. Entremos, busquemos las pistas y salgamos de dudas de una vez por todas —ordenó Lena, apoyando su mano en la gran puerta de madera que daba acceso al sepulcro de María. 
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El sol estaba en pleno apogeo. Eran las dos de la tarde y el bullicio había disminuido notablemente ya que la mayoría de los turistas habían dejado de pasear por las calles para sentarse a comer en alguno de los cientos de restaurantes de aquella hermosa y milenaria ciudad.  

    Omar seguía vigilando los alrededores de la iglesia de Santa Ana para asegurarse de que nadie seguía los pasos de sus amigos. Muy cerca de allí, bajo el altar principal de la iglesia, dos hombres comenzaban a despertarse de un largo sueño. Habían pasado casi cinco horas desde que aquella pared de piedra se abriera dejando un hueco por el que entrar a la historia, pero las cosas no habían salido como ellos hubieran deseado. Hashim dejó que Aitor decidiera el destino de esas almas, y así lo había hecho.  

    El primero en despertar fue Travis, desorientado, confuso y con un tremendo dolor de cabeza que no dejaba de taladrar su cerebro. Lo primero que vio fue su sombrero blanco tirado en el suelo entre la penumbra de una sala fría, húmeda y con olor a moho, cuya oscuridad tan solo estaba rota por una simple vela que tintineaba nerviosa encima de una mesa vieja y agrietada. Junto a la vela, una botella de agua de plástico imitaba el baile de la llama y lo reflejaba en la pared que tenía justo detrás. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Costa, con la voz ronca mientras se incorporaba. 

    —Creo que nos la han jugado. Si no me equivoco, estamos atrapados dentro de la pared; con la puerta cerrada, por supuesto. 

    —¡Hijos de puta! 

    —Qué amables, al menos nos han dejado una botella de agua; no nos podemos quejar —apuntó Travis con ironía, mientras se acercaba a la mesa—. Además, viene con una nota incluida. 

    —¿Puedes leerla? 

    —Sí, señor —dijo mientras desdoblaba el papel y se acercaba a la luz de una vela cada vez más consumida, para empezar a leer—: 

    »Hola Tim. Me alegro de que nuestros caminos se hayan cruzado de nuevo para poder devolverte a ti y a tu perro faldero el gran favor que me hicisteis en Bahamas, cuando matasteis a Emma e intentasteis acabar con mi vida sin ningún tipo de miramiento. Me han ofrecido el destino de vuestras almas ya que, al parecer, aquí es normal que las víctimas decidan el futuro de sus verdugos y, por supuesto, yo no he querido faltar al respeto a tan preciada tradición.  

    »Vuestro futuro será mi decisión; y será oscuro, húmedo y frío. Lo que os queda de vida pasa por estar encerrados para siempre, emparedados entre tochos milenarios donde quizá, algún día, dentro de otros dos mil años, alguien encuentre vuestros cuerpos momificados y se pregunte qué hacían ahí esas dos personas.  

    »Ahora tenéis dos opciones, una más de la que tuvo Emma: la primera es morir juntos como buenos amigos, dentro de unos días, deshidratados, hambrientos y sumidos en la más absoluta oscuridad que llegará hoy mismo, en cuanto esa vela se apague para siempre. La segunda, es morir de forma rápida e indolora.  

    »Estoy seguro de que dos personas egoístas y ambiciosas como vosotros agradecerán este gesto. Hay una pistola escondida en esta habitación, pero que solo tiene una bala; un solo billete de salida para un solo pasajero. El que la encuentre podrá decir adiós a este mundo sin sufrir; el otro convivirá con su cadáver durante días o incluso semanas, si administra bien el agua, sumido en la más absoluta oscuridad para acabar muriendo, sin lugar a duda, de una forma agónica, lenta y dolorosa. Buen viaje. 

      

    Mientras Travis leía aquella carta, la cara de los dos hombres iba cambiando para acabar siendo dos sombrías muescas de lo que un día fueron. No tenían ninguna duda de que Aitor los iba a dejar allí para morir sin miramientos.  

    Nada más acabar de leer la carta, la vela indicó que ya estaba llegando al final de su corta vida. El baile de la llama era cada vez más inestable y Travis aprovechó para cogerla con cuidado y alumbrar aquella pequeña estancia. Un brillo resaltó al fondo, oculto en una de las esquinas y antes de que pudiera dar un paso, Costa se levantó de un salto y fue el más rápido en llegar; cogió la pistola y se la puso en la sien mientras miraba con terror a su socio.  

    Travis se detuvo y en su mirada brilló una súplica de horror que decía a gritos que no quería quedarse allí solo y a oscuras para morir poco a poco. 

    Un segundo después, la vela se apagó.  

    Esperó de pie, inmóvil y asustado la ansiada y deseada detonación acompañada de su último segundo de luz, pero no llegó. En su lugar, un sonoro clic reveló que Aitor había mentido y la pistola estaba descargada.  

    —¡¡Jódete maldito hijo de puta egoísta!! —tronó una voz en la oscuridad, seguida de una ronca y sincera carcajada que brotó de la garganta de Travis, mientras sujetaba firmemente la única botella de agua que Aitor había dejado—. ¡¡Jódete pedazo de cabrón!! 

    Ninguno de los dos volvería a ver jamás la luz del día. 
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Llevaban más de diez minutos intentando entrar en el interior del sepulcro, pero la puerta estaba atrancada y a pesar de golpear repetidas veces el picaporte, no había nadie en el interior. Daniel había ido a dar una vuelta para ver si encontraba a alguna persona que pudiera decirle cómo poder entrar, pero había vuelto sin encontrar un alma en todo el recinto.  

    —Según pone en la página web de la oficina de turismo, este sepulcro estará cerrado hasta dentro de tres meses por lo menos, ya que están haciendo obras de remodelación en el interior —informó Kamal, leyendo lo que veía en la pantalla de su teléfono. 

    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Lena—. No podemos esperar tanto tiempo. 

    —Debemos encontrar a alguien que nos abra la puerta a cambio de una buena propina —añadió Aitor, señalando a la bolsa que le había quitado a Costa antes de dejarlo encerrado y que contenía la Roca Sagrada, las dos piezas de iridio y una gran cantidad de dinero en efectivo. 

    —Prefiero no levantar sospechas; a estas alturas no nos podemos permitir ningún fallo —convino Hashim, mientras se acercaba a la puerta de madera y trasteaba la cerradura con su afilada daga hasta que la vieja aldabilla cedió y el árabe pudo abrir por fin aquel milenario trozo de madera remachada.  

    Pasaron al interior de uno en uno, mirando hacia todos lados, temiendo ser descubiertos y volvieron a cerrar la puerta, asegurándola por dentro con un enorme pasador de hierro que haría imposible que nadie entrara en aquel lugar sin ser invitado. 

    —Toda precaución es poca —advirtió Kamal, mientras acababa de asegurar el cerrojo. 

    Arthur buscó el cuadro de luz y lo encontró justo a su derecha, entre un amasijo de cables sueltos y enchufes amontonados unos encima de otros. Miró con temor aquellos diferenciales pensando que era muy posible que se quedara pegado a ellos al dar la corriente, pero se armó de valor y los subió de uno en uno, a la vez que unos chasquidos confirmaban el contacto. 

    Ante ellos se iluminó el interior del sepulcro. Un techo alto repleto de decenas de lámparas colgantes de todo tipo de metal y ornamentación, colocadas al parecer sin sentido alguno y que ahora brillaban de forma tenue con sus desgastadas y sucias bombillas. Justo delante, un arco apuntado que sujetaba unos muros construidos con enormes bloques de piedra pulida, ahora negra y manchada por la humedad, les daba la bienvenida coronando unas escaleras que parecían bajar interminables en picado hasta la zona más visitada de aquel lugar.  

    —Este sitio está hecho una mierda —observó Aitor, viendo como los cables eléctricos colgaban por el techo en todas direcciones y sin ningún orden ni sentido. 

    —Y las paredes están que se caen —apuntó Daniel, mirando hacia los bloques mohosos, verdes y negros que supuraban regueros de humedad que llegaban hasta el suelo. 

    —Pues por eso debe estar cerrada y la deben estar restaurando —indicó Arthur, sorprendido de que aún no se hubiera hundido el techo de aquel lugar. 

    Bajaron los más de veinte escalones pasando bajo el arco de piedra hasta llegar a un espacio estrecho y alargado. Esa planta tampoco estaba en sus mejores condiciones; las lámparas de tipo araña se multiplicaban junto a otras más pequeñas que seguían colgando de manera caótica. Unos metros más adelante, el camino se abría a izquierda y derecha, para después volver a estrecharse. La planta inferior tenía forma de cruz. 

    —Madre mía, esto está hecho polvo —observó Daniel, viendo las decenas de cajas de madera que se amontonaban por el suelo, a los pies de unos andamios que estaban sirviendo para restaurar esas leprosas y agrietadas paredes. 

    —Mira, Daniel, la mayoría de estas cajas tienen como destino el Museo de Historia Natural de Nueva York —apuntó Lena, leyendo algunas etiquetas. 

    —¡Es verdad! Qué casualidad. Seguro que alguna de estas piezas llegará a mi despacho para su restauración. 

    Después de varios minutos revisando minuciosamente cada una de las paredes y la zona donde estaba el sepulcro de María, nadie observó nada extraño que arrojara alguna pista sobre el secreto que andaban buscando.  

    —Debe haber una cripta o un lugar apartado de los ojos del visitante de a pie —indicó Arthur—. Hemos de encontrar la forma de acceder a él. 

    Kamal seguía observando con cuidado cada rincón y cada piedra, apartando las cajas y las herramientas que estaban esparcidas por todo el suelo, cuando vio algo que llamó su atención. Se acercó para mirar con más detenimiento y enseguida se dio cuenta de que había encontrado algo de suma importancia. 

    —¡Chicos! ¡Aquí! Creo que acabo de dar con algo. 

    Todos se acercaron hasta allí, menos Hashim y Zivah, que permanecían junto a la puerta de entrada para vigilar que nadie les molestara. Como siempre, no querían ni debían participar en la búsqueda de pistas de ese secreto, tan solo estaban allí para proteger a la que en teoría era la mujer elegida para decidir qué hacer con aquel legado una vez estuviera en su poder. 

    Arthur se arrodilló, ayudado por Daniel, para observar más de cerca lo que Kamal había encontrado. Pudo ver un emblema cincelado con mucho esmero en una de las losas que había en el centro de esa sala en forma de cruz. 

    —Es el sello de los caballeros asesinos, de eso no hay duda, pero está mal dibujado —comentó el profesor, señalando la cruz interior. 

    —Lo veo, el brazo largo de la cruz está en sentido horizontal en lugar de estar vertical —contestó Daniel. 

    —Creo que eso se puede arreglar —indicó Lena—. ¿Alguien tiene un cuchillo? 

    Aitor sacó su navaja multiusos y abrió la hoja afilada para pasársela después con cuidado. La doctora la cogió y con un gran pulso, introdujo la punta de la hoja justo en el centro de la cruz, donde se cruzaban los dos brazos. Después de varios intentos por fin logró hacer palanca y levantar una pieza de hierro redonda. Tiró hacia arriba hasta que quedó tiesa como si fuera un clavo antiguo, oxidado y encajado justo en medio del sello.  

    —Tira un poco más de él —indicó Kamal. 

    Al intentar sacarlo de su lugar, el clavo se levantó y arrastró consigo la cruz cincelada sobre la roca, dejándola a un centímetro sobre el suelo. Entonces Arthur, con mucho cuidado, la giró para colocarla en su posición correcta, momento en el que se oyó un chasquido esperanzador. Apretó hacia abajo y hundió de nuevo el clavo todo lo que pudo, pero no llego al final ya que se resistió quedando un par de dedos por encima de la posición que había ocupado en los últimos siglos o incluso milenios.  

    —Esperad un momento —indicó Aitor. Buscó por el lugar y volvió con uno de los muchos martillos que andaban por allí tirados. Apuntó con calma y tan solo dos certeros golpes fueron suficientes. 

    El chasquido se escuchó de forma nítida, seguido de un ruido de cadenas que se arrastraban por algún lugar de las entrañas de aquel sepulcro para mover, segundos después, las pesadas baldosas del suelo, haciendo que Daniel y Arthur temblaran sobre ellas y casi cayeran al vacío cuando aquel mosaico empezó a hundirse. Todos se apartaron y se pegaron a las paredes mientras veían como algún tipo de mecanismo invisible a sus ojos movía y bajaba las piedras del suelo hasta formar una escalera salida de la nada que se perdía hacia abajo en la oscuridad. 

    Pasados unos interminables segundos, el ruido cesó y el olor a tierra seca se hizo más notorio. Aquel sótano debía llevar cerrado desde que se creó. El polvo que se había levantado estaba todavía flotando en el ambiente danzando sin rumbo fijo entre las decenas de lámparas colgantes.  

    —Bajemos —dijo Arthur, una vez que el ruido hubo cesado. 

    —Espera Arthur, primero bajaré yo y nos aseguramos de que esta escalera no acaba en un precipicio asesino —ordenó Aitor, con su linterna en la mano. 

    —Te acompaño —observó Kamal. 

    Los dos hombres bajaron con cuidado por aquellos viejos peldaños de una escalera salida de la nada, desapareciendo bajo el suelo envueltos en una negrura ancestral.  

    —¿Qué ves? —preguntó Daniel desde arriba. 

    —De momento nada, esto es muy pequeño; las paredes son de piedra. Parece una cueva natural. 

    —¿Podemos bajar? —preguntó Lena. 

    —Un momento —indicó Kamal, mientras se acercaba a uno de los muros—. Aitor, ilumina aquí. 

    Bajo el pequeño haz de luz blanca apareció un soporte clavado en la pared con un mástil de madera que acababa en un bulto enrollado de tela. Kamal sacó su encendedor y después de varios intentos fallidos, consiguió prender fuego a aquella antorcha reseca.  

    El fuego se hizo más intenso poco a poco hasta que alumbró con ganas unos metros a su alrededor. La descolgaron y encendieron otras tres más que estaban colgadas de manera calculada para que una vez prendidas, aquella cueva con forma redondeada quedara perfectamente iluminada. 

    —¡Podéis bajar! —gritó Aitor, utilizando sus manos como si fueran un megáfono. 

    Nada más descender, notaron en su piel el frío de aquel sótano que parecía no haber visto la luz en mucho tiempo. El olor a cerrado se fue disipando a cada segundo, haciendo que el aire del interior fuera cada vez más respirable. Las cuatro antorchas chisporroteaban alumbrando toda la superficie de una especie de cueva natural con un techo que no superaba los tres metros altura. Las paredes eran de roca granítica y estaban alisadas en su mayor parte de forma artesanal, tal y como mostraban las huellas de los picos y los cinceles que aún se podían ver y tocar sobre la superficie. Al fondo, justo enfrente de las escaleras y enclavada en la pared, una forma irregular destacaba notablemente.  

    Lena miraba con atención todos los rincones del lugar, pero no vio nada anormal. Arthur tenía el corazón en un puño; aquello por lo que tanto había luchado debía de estar allí y no podía verlo todavía. Daniel se acercó a Lena para pasarle un brazo por los hombros que ella agradeció al notar el calor que desprendía. Aitor observaba con atención esas paredes desnudas sin encontrar pista alguna. Y Kamal, algo más retirado que los demás, tenía cada vez más claro que no iba a encontrar el tesoro de los templarios en aquel diminuto lugar. 

    —¡Mirad! —indicó Arthur, señalando con la mano hacia un punto en lo alto de la pared —. ¿No os suena esa forma?  

    —Por supuesto —contestó Lena. 

    —Tiene el mismo contorno y el mismo tamaño que la Roca Sagrada —indicó Kamal, mirando a Aitor, que al momento se acercó hasta el lugar descolgando la mochila de su espalda para sacar una a una las tres piedras, mientras las iba pasando a cada uno de sus colegas.  

    Daniel cogió una y, después de observarla, la colocó en el hueco superior de la pared. Arthur tomó la segunda, situándola en la esquina superior derecha. Y Lena, con sumo cuidado, ubicó la suya en el hueco que quedaba libre. Los tres fragmentos, pese al paso de los años, la erosión y las pequeñas partes rotas, encajaban a la perfección. Se podía ver con claridad como la roca formaba un triángulo equilátero invertido, con la base plana arriba y uno de los vértices apuntando hacia abajo. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó Lena. 

    —Aquí no hay ningún resorte que accione nada, al menos que yo vea —comentó Aitor. 

    —Según dijo Hashim, o al menos eso creo recordar, la Roca Sagrada presidió durante siglos el lugar donde estaba guardado el secreto —observó Daniel—, hasta que Gaudini se la llevó y la rompió en tres trozos para esconderla. 

    —Así es —confirmó Lena. 

    —Pues creo que deberíamos buscar en esta pared qué es eso que la Roca Sagrada presidía —concluyó Daniel. 

    —Pero aquí no hay nada. Esta pared es lisa —señaló Kamal, pasando la mano por la superficie rugosa y arrastrando decenas de piedras pequeñas. 

    —¡Eso es! —exclamó Daniel después de observar lo que había hecho el guía. 

    Se acercó hasta la pared y paseó sus manos bajo el hueco donde hace mucho tiempo estuvo colocada la Roca Sagrada; rascó y arañó la superficie granulada hasta que encontró una pequeña rebaba que dejó a la vista una fina línea recta que se hundía apenas medio centímetro en la pared. Cogió la navaja de Aitor y rascó siguiendo el contorno que le iba marcando esa nueva ranura salida de la nada, hasta que por fin pudo ver dibujado un cuadrado casi perfecto, justo bajo el hueco de ese sello ancestral. 

    —Estoy seguro de que esto es el arca y que está incrustada en la pared —apuntó Daniel—. No me cabe la menor duda de que se puede sacar. 

    —¿Crees que el arca está encajada en la pared? —preguntó Aitor. 

    —Sin duda —confirmó Daniel, mientras buscaba algo que ya había visto en otros lugares—. Necesito un martillo y un cincel, o algo parecido para poder golpear. 

    Kamal subió raudo al piso de arriba y rebuscó entre las muchas herramientas del lugar, bajo la atenta mirada de Hashim y Zivah, que todavía vigilaban junto a la puerta principal. 

    —¡Aquí está! —gritó Daniel, señalando un punto de la pared bajo el cuadrado, justo en el centro—. Si no me equivoco, golpeando en este punto en concreto, un resorte interior irá sacando la caja de la pared poco a poco. 

    Cogió el cincel que había encontrado Kamal y apuntaló el trozo de hierro en ese punto preciso. Respiró con calma y solo cuando estuvo preparado, amartilló sobre él con toda su fuerza. El golpe retumbó por toda la cripta y decenas de piedras diminutas, acompañadas de polvo blanco, saltaron de la pared. Otro golpe más. Y otro. Y así siguió hasta que, casi de forma mágica, a partir del quinto o sexto martillazo que Daniel propinó en aquel punto concreto que nadie hubiera adivinado, una especie de caja cuadrada de piedra sobresalió unos pocos centímetros. Golpeó unas cuantas veces más hasta que, pasados unos pocos minutos, una parte de la caja sobresalía de forma más que evidente. 

    Nadie se había fijado que allí podía haber escondido algo parecido. La pared parecía lisa y sin bordes, lo que quería decir que aquella caja había sido colocada y luego disimulada hasta quedar completamente camuflada. 

    Daniel y Aitor tiraron de la caja, mientras que Kamal sonreía y sujetaba por debajo, esperando que allí dentro estuviera su ansiado tesoro. 

    —Esto pesa un quintal —observó Aitor, notando un dolor cada vez más punzante en su herida.  

    —Esperad, hemos de coger cada uno de una esquina y después la dejamos en el suelo con cuidado —indicó Daniel. 

    Repartieron el peso de forma ordenada y con gran esfuerzo acabaron de extraer la caja de la pared para depositarla con sumo cuidado en el suelo, dejando un oscuro hueco en su lugar. 

    Los amigos miraron desde arriba aquella reliquia del pasado. Ahora estaban de pie alrededor de ella y desde esa altura tenía forma rectangular, pero si la miraban de frente, por el lado que la habían sacado, era cuadrada. 

    —Esto podría ser el arca —dijo Arthur, con la voz entrecortada por el esfuerzo. 

    —No puede ser otra cosa —añadió Aitor—. Tiene que ser el arca de la alianza. 

    —En realidad sería el arca de la sabiduría, según me contó Hashim —apuntó Lena—. Que no es más que una caja de piedra que contiene una información para la que el hombre aún no está preparado. O algo así dijo... 

    —A mí me recuerda a un osario —observó Daniel. 

    —¿Un osario? ¿Estás seguro? —curioseó Kamal. 

    —No tengo la menor duda. Es un osario típico donde los judíos guardaban los huesos de sus difuntos. 

    —Bueno, podría ser que este osario contenga revelaciones importantes y que por ese motivo algunos lo llamaran el arca de la sabiduría —apuntó Arthur. 

    —Saquemos la tapa —ordenó Daniel—. Veamos qué hay en su interior. 

    Otra vez se pusieron de acuerdo y cada uno de ellos agarró de una esquina mientras que Arthur, que esta vez descansaba, dirigía la operación con gran precisión. 

    Daniel y Aitor alumbraron en el interior de la caja con las linternas para arrojar algo más de luz que las que daban las antorchas. Una tela que parecía ser de lino quedó a la vista de todos. El tiempo había roído algunas partes y convertido la blancura que seguro tuvo en sus inicios en un color entre el amarillo y el marrón. 

    Lena cogió una de las puntas de la tela con cuidado y la abrió. Después otra, y otra, hasta dejar a la vista unos cuantos huesos blanquecinos. Tras sacar toda la tela de la parte superior, y dejarla colgando por los bordes de la caja de piedra, pudieron observar un esqueleto que parecía estar completo y colocado en posición fetal. 

    El silencio se hizo amo del lugar. 

    Cada uno, a su manera, vio en el interior de aquella caja lo que había pensado que encontraría. Pero nadie estaba seguro al cien por cien. 

    —Parece un cuerpo de mujer, al menos por la forma de la pelvis —indicó Arthur. 

    —Así es —confirmó Lena, mirando a Aitor—. Lo siento amigo, pero estos no son los huesos de Jesucristo, de eso estoy segura. 

    Aitor asintió sin darle importancia al comentario porque en realidad tampoco sabía muy bien qué iba a encontrar tras toda esta historia. Su venganza se había cumplido y con eso estaba más que servido. 

    —Es una mujer, yo también estoy casi seguro —convino Daniel, tocando uno de los huesos de la muñeca con sumo cuidado—. Pero la pregunta que nos queda ahora es: ¿quién es? 

    —Yo creo que está claro —respondió Lena—. Estamos en el sepulcro de María, la madre de Jesús. No creo que sea muy difícil sacar conclusiones. 

    —Quizás esto ayude a responder a esa pregunta —señaló Arthur, que había apartado un trozo de tela de una de las esquinas de la caja para dejar a la vista un rollo de cobre encajado en un hueco especialmente fabricado para esconderlo. 

    —Es un pergamino de cobre como los encontrados en Qumrán, cerca del mar Muerto —informó Daniel—. Se escribían sobre cobre y se enrollaban para preservar información durante cientos e incluso miles de años. Seguro que ahí nos dirá quién es. 

    —Estamos ante un momento sublime; un pedazo de historia muy importante. Tenemos ante nosotros un objeto que pertenece a los tiempos de Jesús, que ha sido protegido por templarios y perseguido durante milenios —añadió Kamal, sin dejar de mirar en cada rincón de la caja. 

    —Así es, amigo. Estamos formando parte de la historia y eso es algo que muy poca gente puede decir —confirmó Daniel. 

    —La historia es aquello que uno vive, dos cuentan y tres critican —sentenció Arthur mirando a sus colegas—. Y solo espero que a nosotros no nos critiquen demasiado por este descubrimiento porque creo que la respuesta sobre quién es esta señora, va a ser más complicada de lo que parece —añadió el anciano profesor para sorpresa de todos, señalando con un dedo tembloroso a una parte concreta del esqueleto. 

    Aitor alumbró hacia el lugar mientras que Lena se llevó la mano a la boca para ahogar un grito espontáneo.  

    Daniel y Arthur se miraron repetidas veces sin poder decir absolutamente nada, mientras que Kamal comenzó a rezar en voz baja, algo que hacía muchos años que no profesaba. 
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Las luces de las linternas iban de una parte a otra de la caja sin destino fijo mientras que ninguno de los allí presentes era capaz de dar una explicación lógica y razonable. 

    —El colgante que lleva esta difunta mujer es como el tuyo, Lena —observó Daniel, tras un largo rato en silencio. 

    —No es como el suyo. ¡Es el suyo! —exclamó Kamal, para volver a seguir en silencio con sus rezos. 

    —No puede ser el suyo, por favor... No veamos fantasmas donde no los hay —inquirió Aitor. 

    —Fíjate en la piedra. Mira en la parte de abajo a la izquierda justo en la pieza de plata que lo engarza —señaló Kamal, con un dedo que temblaba profusamente y se acercaba sin tocarlo.  

    —Sí, le falta uno de los alambres que envuelven la piedra —contestó Aitor. 

    —Y mira —indicó el guía, cogiendo con cuidado el colgante de Lena entre sus dedos—. Le falta la misma pieza. 

    —Debe ser casualidad, sabemos que estos dos colgantes no pueden ser el mismo —apuntó Daniel, esforzándose para que sus palabras sonaran convincentes. 

    —Debemos cerrar el arca ahora mismo —exclamó Hashim, que acababa de aparecer en la cripta sobresaltando a todo el mundo—. Debemos respetar la decisión de la Señora. No es momento de sacar conclusiones, ni es vuestra tarea —añadió mirando a todo el grupo. 

    El corazón de todos los que buscaban alguna respuesta mirando al interior del osario se desbocó provocando incluso que Kamal gritara asustado. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Daniel, todavía con el corazón en un puño. 

    —Recuerda lo que te conté, Lena —indicó Hashim, serio como pocas veces lo habían visto—. Profesor, usted también debe estar al tanto de las últimas palabras que recitó nuestra Señora: «El secreto se descubrirá cuando sea una mujer la que lidere la búsqueda del arca; ella descifrará las pistas, ella la encontrará y ella decidirá su destino» —recitó de nuevo el guerrero árabe, repitiendo las palabras que días atrás reveló a Lena. Las mismas que expresó María Magdalena ante el arca hace ya casi dos mil años. 

    —¿Y qué debemos hacer ahora? —preguntó Lena. 

    —Estudia lo que has visto; observa lo que el arca te muestre y después, con toda esa información en tu poder, tómate el tiempo necesario para decidir qué hacer —explicó Hashim, mientras se acercaba al osario y volvía a taparlo con las telas para no dejar nada a la vista—. Pero no aquí. No ahora. Este no es ni el lugar ni el momento indicado para hacerlo. 

    —Tiene razón, Lena —añadió su padre—. Estaba escrito desde hace más de dos milenios que sobre una mujer recaería el peso de decidir qué hacer con este secreto. No sabemos nada de ella —añadió señalando a los huesos que ahora no se veían—, hemos visto algo sin sentido, un asomo de la rareza ante la que estamos y que quizá no deberíamos haber conocido; esto nos sobrepasa a todos, incluyéndome a mí. 

    —Está bien. Dejemos esto como está. No quiero que ninguno lleve una carga que no le pertenece —ordenó Lena, poniéndose en pie y mirando a Hashim, que asintió con la cabeza apoyando su decisión—. Id subiendo y dejadme unos minutos para que pueda procesar lo que acabo de ver y pueda decidir qué hacer, por favor. 

    Daniel se acercó para abrazarla y darle un cálido beso en la mejilla. Arthur hizo lo mismo, susurrándole al oído palabras de amor y de ánimo que solo un padre puede transmitir. Aitor cogió del brazo a Kamal, que todavía seguía rezando en voz baja y, escoltados por Hashim, subieron de nuevo a la planta de arriba, donde el calor de las cerúleas luces de cientos de desgastadas bombillas colgantes les dio de nuevo la bienvenida. 
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Dibujo de la Roca Sagrada completa. 
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Nueva York 

    1 de octubre. 

    

Lena esperaba sentada en una cómoda silla mientras ojeaba algunas revistas de moda sin fijarse demasiado en el contenido. Pasaba las páginas de forma automática y monótona mientras aguardaba a que llegara el turno de una cita que había planificado tan solo tres días atrás, después de muchas horas de estudios, conversaciones, indagaciones y, sobre todo, después de mucho meditar con ella misma.  

    Su mano pasaba una y otra vez por anuncios repletos de vestidos coloreados mientras su cabeza estaba a miles de kilómetros del lugar, reviviendo aquella extraña aventura que había sucedido hacía ya casi un mes. Sus recuerdos volaron de nuevo, como casi cada día desde entonces, a ese momento en la cripta del sepulcro de María, ante el osario, preguntándose qué hacer con toda la información obtenida. Tomando las riendas del asunto, decidió seguir adelante, valiente y decidida, para indagar, estudiar y al final, con los resultados en su poder, decidir el camino a seguir y qué hacer con aquella información. Si ella era la elegida después de todo, es porque alguien creyó que estaría preparada para afrontar lo que fuera.  

    Nada más subir de la cripta, Lena explicó a sus expectantes colegas cuál sería el plan para sacar el contenido de la caja del país y poderlo estudiar con calma y sin presiones de ningún gobierno en un ambiente neutral y relajado. Sin esperarlo, la suerte empezó a acompañarlos y les brindó una buena solución. Extrajeron el contenido del arca, lo envolvieron y protegieron a la perfección para después guardarlo junto a la Roca Sagrada y las dos piezas de iridio en una de las cajas de madera que ya estaban preparadas para ser enviadas al Museo de Historia Natural de Nueva York. Tan solo añadieron a la etiqueta el nombre del doctor al que debía ir esa caja en concreto y que, por supuesto, era Daniel. De esta manera, ellos podrían salir del país tal y como habían entrado y en caso de ser detenidos no llevarían nada encima que pudiera ser confiscado.  

    La caja de piedra, el osario o el arca de la sabiduría,  como decía Hashim, fue introducida de nuevo en su hueco, pero esta vez vacía. El sello de los caballeros asesinos que estaba cincelado en el suelo de la planta superior se volvió a colocar en la misma posición en la que lo encontraron, para deshacer los pasos andados, cerrando así aquella mágica escalera salida de la nada y dejando las baldosas en su posición original. 

    Kamal, con muy buen ojo, se hizo con una vieja escoba para barrer aquella superficie y rellenar las juntas de las losas con la tierra que se había desprendido, disimulando de esta forma aún más el paso de todos ellos por aquel lugar. 

    Zivah se ofreció voluntaria para proteger aquella caja hasta que llegara intacta a su destino. Los dos soldados apresados y retenidos en Santa Ana dieron peso a la historia que Zivah inventó sobre unos individuos que tenían planificado robar piezas de valor de varias iglesias y criptas de la ciudad para traficar con ellas. El gobierno estudió el caso y ayudado por los tentáculos que Zivah tenía en las altas esferas, aceptó su ofrecimiento y la nombró responsable del equipo de seguridad que velaría porque toda esa partida llegara intacta a Nueva York, para ser restaurada y más tarde expuesta en el Museo de Historia Natural de esa misma ciudad por un plazo de seis meses. 

    El resto volvieron a Jordania gracias a Tarek y a sus contactos, para más tarde volver a pisar suelo egipcio.  

    Aitor decidió quedarse unas semanas en el barco de su amigo Vince, como en los viejos tiempos, dispuesto a disfrutar de las cálidas aguas del mar Rojo en cuanto su herida se lo permitiera, y poniendo en orden su cabeza. Cada vez se acordaba menos de aquellos dos individuos a los que condenó a una muerte lenta y segura; tenía muy claro que aquello había sido el punto final de una triste etapa de su vida. Prometió volver junto a su primo una vez Lena hubiera estudiado a fondo todo aquel material, pero de momento viviría su propia aventura. No quería interferir en absoluto en la nueva vida de pareja que tanto merecía Daniel. 

    Kamal volvió al campamento de su hermano para dedicar el resto de la temporada a ayudarle en lo que pudiera. No había encontrado el tesoro de los templarios, pero el dinero que Joao Costa llevaba en efectivo y que todos le cedieron por unanimidad, fue suficiente para pagar sus honorarios, además de cubrir una más que estupenda propina. De todas formas, el guía no perdía la esperanza de recibir una llamada de Lena diciendo que al final de toda esa aventura, sí les esperaba un gran tesoro escondido.  

    Arthur volvió a Alejandría junto a su mujer que, acostumbrada a sus desapariciones para estudiar lugares apartados durante semanas, apenas le había echado de menos. El profesor se despidió de todos dejando un trocito de él en el corazón de cada una de aquellas personas y prometió a Lena que aceptaría su decisión sin dudarlo, decidiera lo que decidiese. 

    Lena y Daniel se quedaron con Arthur durante unos días, para estar cerca del secreto y mantener el contacto con Zivah por si surgía cualquier problema. La pareja voló hacia Nueva York una semana después de dejar Jerusalén, el mismo día que Zivah cogía un avión junto a las reliquias de diversas partes de la ciudad santa.  

    Ese mismo día, en el aeropuerto de El Cairo, Hashim se presentó para informarles de que, hasta que Lena no tomara una decisión, seguiría vigilando a la doctora de cerca, tal y como había hecho durante esa última semana sin que ellos se percataran de nada. Una hora después, el guerrero árabe volaba por primera vez en su vida hacia los Estados Unidos. 

      

    —Señora Nadouri, en veinte minutos podremos empezar —informó una de las enfermeras. 

    —Perfecto. Gracias —contestó Lena, volviendo a una realidad que había logrado olvidar por completo.  

    Miró a su alrededor. Un par de personas se habían sentado en la misma sala de espera sin que ella se diera cuenta. Ojeó otra vez aquella insulsa revista hasta que su cabeza voló de nuevo para recordar el momento justo en que la esperada caja apareció en el despacho de Daniel. 

    Recordó la increíble sensación al abrirla y percibir el aroma a rancio, transportándose al sótano oscuro y húmedo de la cripta. Sintió de nuevo las cosquillas en el estómago al ver los huesos, los fragmentos de la Roca Sagrada, los sellos de iridio y el rollo de cobre. Todo estaba en orden. Ya tenía en su poder todo lo necesario para completar aquel puzle; ahora solo era cuestión de empezar a unir los puntos y ver hacia dónde llevaba todo aquello. 

    Pasaron tan solo diez días desde que Lena empezó a traducir el antiguo rollo de cobre escrito en pérsico hasta que cerró para siempre aquella caja después de haberla estudiado a fondo. Según las pruebas de carbono 14, aquel rollo databa de poco más de dos mil años de antigüedad, al igual que los huesos que se hallaban en el interior.  

    Casi dos semanas después de acabar el estudio, todavía meditaba y se preguntaba una y otra vez qué debía de hacer ahora. Habló con varios expertos en sociología, religión, ética, física y política; charló durante horas con amigos historiadores y filósofos que la atendieron con mucho gusto, y con los que divagó entre tazas de té y sin cuestionarse el porqué de todas aquellas consultas tan extrañas que Lena les estaba formulando… Hasta que hace justo tres días tomó una decisión. 

      

    —Usted será la siguiente, señora Nadouri —informó la enfermera tocándole en el hombro con suavidad, mientras acompañaba a la señora que había llegado justo antes que ella.  

    —Está bien —asintió Lena casi sin mover los labios.  

    Su cabeza estaba muy lejos de aquel aséptico lugar. Sacó una libreta de su bolso; un cuaderno que la había acompañado durante ese último mes y volvió a leer aquellas líneas escritas a mano, la traducción que había hecho de aquel antiguo rollo de cobre. 

    





   





 

    
XLVIII 

    

Libreta de Lena 

    Traducción extraída del rollo de cobre. 

    

Me llamo Helena. Hace muchos años fui comisaria del Centro de Conservación de la Historia y formé parte del consejo evaluador de este departamento dedicado a investigar y verificar que cada uno de los hechos cruciales que han marcado la vida del hombre, sucedieron en realidad tal y como se conocen o si, por el contrario, fueron simples invenciones que deberían ser eliminadas de la memoria histórica, tal y como dicta la nueva ley del Consejo de la Historia de Continentes Unidos. 

    Mi última misión consistió en estudiar la figura mesiánica de Jesucristo en el trayecto final de su vida; debía de hacer un seguimiento de diez años de duración en el pasado para verificar que la historia sobre sus últimos años, así como su crucifixión y posterior resurrección fueron reales, pero un desajuste temporal causado, según supe más tarde, por un aumento súbito de la radiación solar en el momento de mi partida, me envió fuera de control hasta un instante que no era el que habíamos previsto.  

    Llegué al lugar indicado, pero en la fecha incorrecta. Tras un par de días de indagaciones, comprobé que Herodes aún reinaba en aquella ciudad y que nadie había oído hablar de Jesús, el Mesías. Al parecer aún no había nacido.  

    Mis dos localizadores de iridio, indispensables para saltar en el tiempo, no se volverían a activar de nuevo hasta que pasaran diez años, tal y como dictaban los requisitos de seguridad del Consejo, ya que ese era el tiempo mínimo estipulado para que mi cuerpo eliminara la radiación residual almacenada después de cada salto temporal. Estaba sola y tenía que pasar una década en aquel lugar antes de volver a casa.  

    Busqué la mejor salida posible para adaptarme al entorno y esa misma semana encontré cobijo en una casa donde trabajé cocinando y limpiando para un hombre joven que se había quedado viudo poco antes; no era mucho, pero al menos era suficiente para dormir segura, caliente y bajo techo.  

    Por si todos estos problemas no fueran suficientes, al cabo de dos meses comprobé que estaba embarazada. Mi última relación sexual había tenido lugar dos días antes del salto y, estúpida de mí, fue sin protección. Pude disimularlo durante un tiempo hasta que aquel hombre se dio cuenta de mi estado y volvió a ser benevolente conmigo; me prohibió hacer los trabajos pesados y aceptó mi nueva condición sin dudarlo, a pesar de que ya no le era tan útil como antes.  

    Aquel buen hombre se había enamorado de mí. Él se sentía solo y yo necesitaba su ayuda, así que por mi bien y por el de mi futuro hijo, acepté casarme con él y comenzamos a vivir como una familia antes de nacer el bebé. Pocos años más tarde la situación en aquella ciudad se volvió tensa y peligrosa, y decidimos huir hacia el sur hasta llegar a Egipto. Allí permanecí durante una larga temporada hasta que, tras diez años exactos desde el día de mi llegada, mis dos localizadores de iridio se conectaron de forma automática para enviarme de nuevo al futuro. Contaba con un margen de cinco horas para salir de allí y, por supuesto, tenía claro que mi hijo vendría conmigo.  

    Con gran pesar marché de aquel lugar sin despedirme de un hombre que me amó y que yo utilicé para poder sobrevivir. Hui de noche hacia el desierto, junto a mi joven muchacho de casi diez años, dejando atrás una década de dura vida en un lugar al que no pensaba volver por nada del mundo. 

    Nada más llegar a mi tiempo supe que algo no iba bien. En el primer instante que pisé mi ciudad comprobé que todo había cambiado por completo. En la agencia somos conscientes de que en cada salto puede haber pequeñas variaciones en nuestra línea temporal que modifiquen lo que ya conocíamos, cambios que siempre deben quedar dentro de los márgenes de seguridad; pero aquello era muy distinto. Y lo averigüé enseguida y lo ratifiqué nada más charlar con uno de los técnicos que me pidió que rellenara el informe de mi viaje sobre Herodes. Busqué mi ficha de salto y comprobé el nombre de mi misión: «informe Herodes», algo imposible porque en mi hoja de salto original ponía, sin duda alguna: «informe Jesucristo». 

    Volví a mi casa con mi hijo y comprobé que el futuro era muy diferente al que yo recordaba. Las tecnologías habían ganado terreno de forma aplastante; la ciudad era más limpia, sin polución, el ambiente era más sano e incluso la gente era más humana, más cercana e incluso diría que más empalagosa. No tardé mucho en darme cuenta del motivo de aquel cambio. Solo tuve que buscar en internet, una herramienta que seguía siendo parecida a la que yo conocía, aunque con un software y algunos complementos mucho más evolucionados y a los que tardé muy poco en adaptarme. Busqué todas las entradas posibles que tuvieran que ver con cualquier cosa relacionada con mi misión:  

    «Jesús de Nazaret», sin contar la información sobre esa ciudad, cero coincidencias. 

    «Virgen María», muchos anuncios banales, pero cero coincidencias reales. 

    «Jesucristo», quitando algunos perfiles y artículos sin importancia, cero coincidencias con la búsqueda. 

    Y así con todo lo relacionado con la figura que fui a estudiar al pasado. Y entonces lo entendí. Un pinchazo terrible en mi estómago me avisó de lo que realmente había sucedido. Mi viaje había modificado el pasado de tal manera que mi actual línea temporal era completamente distinta a la que había dejado hacía tan solo unas pocas horas.  

    Sin saberlo, sin darme cuenta y sin proponérmelo, yo, María Helena, había dado a luz en Belén, una ciudad cercana a Jerusalén, a un hijo al que puse el nombre de Jesús, en honor al personaje histórico al que había ido a estudiar y cuyo padre adoptivo fue un humilde carpintero llamado José. 

    ¿Cómo no pude darme cuenta de esto? 

    Sin saberlo, arranqué a Jesucristo de la historia del hombre y, ahora, en aquel futuro alternativo que estaba viviendo, la figura del Mesías había desaparecido del pasado; así como la de María, José, María Magdalena y todos los apóstoles y personajes que tuvieron alguna repercusión histórica gracias a su relación con el mesías. 
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—Señora Nadouri, ya está casi todo listo —volvió a avisar la enfermera—. Perdone el retraso, pero es que hemos tenido que atender a una urgencia.  

    Lena despertó de su ensimismamiento al oír la voz de aquella mujer. La lectura de aquel diario la absorbía cada vez que se adentraba entre sus líneas, aunque ya lo había leído cerca de veinte veces, pero, aun así, todavía no asimilaba toda aquella información por muchas veces que lo intentaba. 

    —No pasa nada. Gracias —respondió sin pensar, para volver enseguida a buscar las últimas líneas y seguir leyendo la historia de esa mujer y de su hijo, viviendo en un futuro que no les pertenecía. 

      

    Pasaron los años y me olvidé del pasado. El futuro era mejor y mi vida también. Mi hijo, Jesús, se estaba convirtiendo en un hombre de provecho y como era costumbre por entonces, cursó dos carreras: física y medicina, además de tener una gran vocación por el estudio del comportamiento del hombre. Era listo, inteligente, paciente, amistoso, entregado y colaboraba desinteresadamente en varios hospitales… hasta que un buen día todo cambió.  

    Recuerdo que era el día que iba a cumplir veinticinco años. Todavía vivía conmigo y me desperté pronto para prepararle un desayuno sorpresa. El día amaneció gris, apagado, plagado de una espesa neblina y un ruido atronador de vehículos que circulaban por las calles. Mi cabeza estaba embotada y un sopor rondaba en el ambiente. Miraba desde la ventana de la cocina un triste espectáculo que hacía mucho tiempo que no veía, tanto que ya casi lo había olvidado, justo desde el día anterior a mi último salto temporal. Y de eso habían pasado ya unos quince años. 

    Mi corazón dio un vuelco y empezó a trotar sin control. Algo había cambiado de nuevo dejando un antiguo presente que ya conocía. Subí corriendo a su habitación, pero no estaba. Había desaparecido, no solo mi hijo, sino todo lo relacionado con él, como si nunca hubiera existido. Abrí mi ordenador, que ya no era el mismo que había usado la noche de antes, sino otro mucho más lento y anticuado, y busqué en un arcaico servicio de internet tal y como hice aquel lejano día que volví del pasado con mi hijo: 

    «Jesús de Nazareth», casi medio millón de resultados sobre el Mesías. 

    «Jesucristo», más de treinta y cuatro millones de resultados sobre su vida y obras. 

    Volvía a existir. Mi hijo había desaparecido del hoy para, sin saber cómo, volver al ayer y acabar siendo lo que en su día tuvo que ser si yo no hubiera huido. No era capaz de darle una explicación racional a lo sucedido y no dudé ni un segundo en buscarla. Si había una persona capaz de entender lo que estaba sucediendo era sin duda un viejo amigo con el que había trabajado codo con codo y que era toda una eminencia mundial en física teórica, además de un afamado filósofo y divulgador científico. Fui a verlo ese mismo día y enseguida me abrí contándole con sinceridad todo lo sucedido durante los últimos quince años con pelos y señales. Todavía le agradezco mucho que no dudara ni un segundo de la veracidad de mi relato. Recuerdo esa conversación como si estuviera allí ahora mismo:  

    —¿Qué crees que ha pasado, Steve? —le pregunté después de relatar toda la historia sin dejarme nada en el tintero. 

    —Es complicado. Digamos que el universo se rige por una serie de leyes que aún no entendemos demasiado bien, pero, si hay algo que podemos afirmar, es que esas leyes deben seguir un curso natural y ninguna posible alteración será bien recibida. 

    —¿Qué tipo de modificaciones? 

    —Cualquier cambio, Helena; el tejido del universo es frágil y hasta el propio caos tiene su equilibrio. El hecho de que tú eliminaras de un momento dado de la historia un personaje con tanto peso como el que estaba destinado a ser tu hijo, ha repercutido de tal manera en todos los seres humanos a lo largo de este tiempo, que es posible que una ingente cantidad de energía se haya desplazado o incluso haya dañado el tejido del universo y desordenado nuestra línea temporal. 

    —Solo era un niño, Steve. 

    —Un niño que inició un movimiento que más tarde se convertiría en toda una masa colosal de personas que modificaron sus vidas por y para él. La iglesia católica se creó gracias a él, Helena, y cuenta en la actualidad con casi dos mil millones de almas fieles. ¿Cuánta energía crees que pueden mover todas esas personas? ¿Cuánta energía crees que han movido las muertes que se han producido en el nombre de tu hijo? ¿Cuántas personas han sido eliminadas a lo largo de la historia por esa causa? ¿Millones? ¿Decenas de millones? 

    —Es posible; tal vez más. 

    —Imagina como se ha resentido el tejido del universo cuando ese hombre, tu hijo, tenía que haber hecho su primera aparición importante en el pasado y no ha sido así porque estaba curando enfermos en nuestro Hospital General del presente.  

    —No puedo imaginar esta paradoja. 

    —Yo no puedo creer que ayer no conociera la historia de Jesús y del catolicismo y que hoy, por arte de magia, forme parte de mi cultura. Ayer mi vida era una y hoy es otra diferente, y solo lo sé porque creo sin duda alguna en lo que me estás contando, pero no porque yo me haya dado cuenta o lo recuerde. 

    —Esto se escapa de mi comprensión. 

    —Helena, piensa que toda acción tiene una reacción. Recuerda la teoría del caos: hay acciones pequeñas que se pueden convertir en tremendas reacciones con un final insospechado. Y tu acción ha tenido una gran repercusión.  

    —Pero ¿por qué ha desaparecido hoy y ha vuelto al ayer? 

    —Supongo que esta reacción ha sido la menos traumática para solventar la acción que provocaste. No me cabe la menor duda de que el universo o, llamémosle mejor el Equilibrio, ha movido los hilos necesarios para intentar dejar las cosas tal y como estaban, o al menos, lo más parecidas y equilibradas posible. 

    —Y lo más fácil era volver a colocar a mi hijo en su momento, en el lugar y en la época a la que en realidad debería pertenecer. 

    —Así es, amiga mía. Por decirlo de alguna manera: trasladarlo al pasado ha sido más sencillo que restaurar toda la energía modificada durante dos milenios.  

    —El camino más fácil. 

    —Exacto, pero veo un pequeño problema en todo esto. 

    —¿Y cuál es? 

    —Que, según tú, la vida de hoy es mucho peor que la que vivíamos ayer. Y eso es consecuencia directa de estos últimos cambios. 

    —Esto mismo ya lo noté el día que volví del pasado con él. Todo había mejorado. 

    —A eso me refiero. Tu hijo ha vuelto al pasado y, de forma automática, esta línea temporal en la que vivimos se ha modificado para hacer que nuestro presente sea una vida bastante más mala de lo que era ayer. 

    —¿Me estás diciendo que hoy vivimos peor porque Jesús forma parte de la historia? 

    —Tal vez… Pensemos por un momento qué pasaría si quitáramos a la figura de Jesús de nuestras vidas, que no es ni más ni menos que lo que tú hiciste al huir del pasado con él. ¿Qué pasaría si Jesús no hubiera existido? Para empezar, la religión católica no sería tal y como la conocemos hoy en día. Hace dos mil años el hombre necesitaba creer en algo y es posible que apareciera otro Mesías y se creara otra religión, quién sabe. Tal vez podríamos pensar que el judaísmo ganaría muchos adeptos o incluso que el islam se convertiría en la religión principal, sin notar la ausencia de Jesús, ya que para ellos tan solo fue un profeta más que podría eliminarse sin causar estragos. 

    »Lo que está claro es que el cristianismo no hubiera sido la religión oficial del Imperio Romano y por lo tanto no la hubiera instaurado a la fuerza en todos los territorios que conquistaron como Egipto, o Grecia, que fue una de las áreas más cristianizadas, donde dejaron de profesar una religión politeísta que iba de la mano del arte, la arquitectura, la filosofía, las matemáticas o la literatura. 

    »Es muy posible que sin el cristianismo y sin el poder de la iglesia católica, la época oscura que se vivió entre los siglos X y XV desapareciera de la historia para dar un salto directo al renacimiento y a la Edad Moderna. No habría habido guerras santas, ni inquisición… La ciencia y la medicina podrían haber evolucionado de forma exponencial sin que nadie pusiera coto a nuevos descubrimientos.  

    »Helena, no tengo la menor duda de que ahora mismo el ser humano llevaría cuatro o cinco siglos de adelanto, sería más avanzado y mucho más civilizado.  

    —¿Y qué puedo hacer? Puedo intentar volver a buscarlo y sacarlo de allí para que todo vuelva a ser como ayer. 

    —Sería inútil, Helena. El Equilibrio volvería a mover sus hilos para que nada cambiase. Además, debes de tener en cuenta que la figura de tu hijo no es la culpable de estos cambios. Jesús no es el problema; él predicó algo tan valioso como la convivencia y la igualdad entre hombres y mujeres sin tener en cuenta ni su clase ni su procedencia. El problema ha sido el uso que se ha dado de su figura y todo lo que se ha dicho en su nombre a lo largo de la historia. Solo veo una solución: que intentes modificar el pasado desde la raíz.  

    —No te entiendo, Steve. 

    —Vuelve junto a él y guíale para que sea la figura que fue, pero redirige sus pasos para que no se cometan los mismos errores en su nombre. Piensa en lo que falló para que el presente que tenemos hoy sea peor que el de ayer y haz hincapié para que no vuelva a suceder. Muéstrale el camino para no tropezar dos veces en la misma piedra.  

    —¿Crees que es lo mejor? 

    —Creo que es lo más inteligente y lo más fácil sin que afecte de forma directa al Equilibrio. Ve a buscarlo, Helena, cuéntale lo que sabes, edúcale hacia ese nuevo camino y acompáñalo hasta el final. Que su mensaje sea para conseguir un futuro mejor que el que tenemos hoy… 

    Y así lo hice. Volví al pasado, junto a mi hijo, para acompañarle y vivir una vida juntos hasta el final de sus días. Pero a pesar de todos mis esfuerzos no sirvió de nada.  

    Han pasado ocho años desde que salté al pasado para estar junto a él y acompañarlo en su camino. Hoy mi hijo ha muerto tal y como estaba escrito sin que yo pudiera hacer nada por cambiarlo, a pesar de todos mis esfuerzos. Lo han crucificado como a un vulgar ladrón porque así lo han querido unos cuantos hombres poderosos, no porque así lo mandara la historia o porque lo dictara el dichoso Equilibrio del universo, sino porque la necedad de unos y la avaricia de otros lo han condenado sin remedio. Al final nada ha cambiado y estoy segura de que el mundo volverá a ser un lugar oscuro, enfermo, repleto de guerras y de muertes gracias de nuevo a la estupidez del hombre.  

    Después de mucho meditar he decidido dejar constancia de mi vida en este diario para que se sepa la verdad sobre mi hijo, Jesús, y sobre todos los cambios que, sin querer, hemos causado en la vida de miles de millones de personas; modificaciones que no deberían haber sucedido jamás.  

    Recuerdo una historia de cuando era niña; mis padres me contaron una de sus aventuras preferidas, la de un osario que encontró mi madre en una vieja cripta bajo una vieja iglesia de la misma ciudad en la que mi hijo ha muerto hoy, y he decidido que mis días acaben aquí y mis restos sean ocultados en ese mismo lugar, para que ella, mi madre, los encuentre en un futuro muy lejano; para que conozca la historia del largo y complicado viaje que su hija hizo y que jamás debió suceder.  

    He confiado a la mujer de mi hijo, María Magdalena, mis últimas voluntades, porque sé que ella se hará cargo de mis deseos y seguirá mis directrices sin cuestionarlas.  

     Y a ti, Lena, mi querida madre, la persona que más me ha querido y que yo más he amado, te dejo este legado escrito con mi historia, mis miedos, mis sufrimientos y mis errores. Mamá, nunca debí hacer ese viaje al pasado y jamás debí interferir en la vida de tantos millones de personas. Hoy ya no quiero seguir viviendo, no sin mi hijo. No puedo caminar ni un solo paso más con este peso sobre mis hombros. Todo lo que hecho no ha servido de nada; el futuro volverá a ser igual porque la soberbia y la avaricia del ser humano no tiene fin; o quizá sea ese maldito Equilibrio que sin duda es más poderoso que yo y que cualquiera de nosotros.  

    Sé que esto será difícil de creer, pero puedes comprobar a través de mi ADN que no te miento. Mis huesos y el colgante que tú me regalaste cuando cumplí veinte años te esperaremos en este sombrío lugar con paciencia. Confía en mí, mamá; soy yo, aunque no lo creas y sea algo difícil de entender, soy tu hija Helena; ayúdame por favor, no me dejes vivir de nuevo esta vida tan triste y dolorosa; hazlo por mí y por mi hijo; hazlo por los millones de personas que no debieron sufrir por mi culpa; hazlo por un mundo mejor que yo sé que nos espera.  

    Te quiero, mamá. 

      

    Lena lloraba por enésima vez. Las lágrimas caían de nuevo por sus mejillas mientras leía aquella transcripción tan cruel e incomprensible. Hoy no tenía ninguna hija, pero Daniel ya había dejado caer la idea un par de veces sobre la posibilidad de ser padres y no le cabía la menor duda de que el destino del universo iba a ejercer su magia y acabaría naciendo una hija a la que llamaría Helena.  

    El colgante y las pruebas de ADN confirmaron lo que se temía: aquellos huesos eran de una hija que aún no había nacido. 

    —Lena, que alegría verte. Ya puedes pasar. 

    —Gracias, Jason, igualmente —le contestó a su doctor mientras se limpiaba la cara con un pañuelo. 

    —Estás segura de esto, ¿verdad? —comentó al ver cómo se secaba las lágrimas—. Lo hemos hablado varias veces, pero quiero que tengas claro que no habrá vuelta atrás; la ligadura de trompas es algo permanente. 

    —Sí, Jason, lo sé —suspiró. 
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Lena despertó de su sedación y miró a su alrededor para comprobar que todavía estaba en la sala del quirófano, aunque la recordaba algo diferente. Una doctora que no había visto antes le ayudó a incorporarse y le ofreció un poco de agua. 

    —Ya puedes vestirte, Lena, y cuando estés lista puedes marcharte. Si estás todavía un poco mareada te podemos acompañar a casa —informó aquella mujer con una sonrisa. 

    Lena miró a la doctora sin reconocerla, pero, por lo que parecía, ella sí que sabía quién era y además de manera muy cercana.  

    —¿No tengo que esperar un tiempo para observar que no haya complicaciones ni nada por el estilo? 

    —No, mujer. Eso era antes, cuando se practicaba este método de forma más invasiva. Puedes irte a casa o hacer lo que prefieras, tú tranquila. En unos minutos, cuando se te pase el efecto de la sedación, puedes hacer vida normal. 

    —Está bien. Gracias —respondió titubeante sin saber muy bien qué decir. La verdad es que no sentía dolor alguno.  

    Poco después salía a la recepción. Un par de metros antes de llegar a la salida, los cristales tintados de la puerta automática se abrieron para dejar entrar un aire fresco y limpio que olía a césped recién cortado. Caminó unos pocos pasos y se detuvo nada más salir a la calle mientras las puertas se cerraban de nuevo a su espalda. Su mente tardó un poco en procesar todo lo que estaba viendo y, sobre todo, lo que no estaba oyendo.  

    El silencio era el único ruido del lugar. Los coches que circulaban por la calle que tenía justo delante no emitían ruido ni sonido alguno; todos eran eléctricos. El ambiente era transparente, el cielo estaba despejado y la calle estaba limpia como jamás había visto. 

    El sol brillaba con fuerza y Lena sacó del bolsillo de su chaqueta las gafas de sol y se las puso. Al momento, un display se conectó mostrándole en la esquina superior derecha la hora, la fecha y la temperatura del momento. Justo al lado, un cursor parpadeaba tras una pregunta: «Lena, ¿quieres volver a casa?». 

    —Sí —dijo en voz alta, sin saber muy bien por qué. 

    Y al momento apareció un mapa tridimensional que superponía las calles y le indicaba el camino más rápido a seguir.  

    Metió la mano en su bolso buscando la libreta donde había transcrito el diario de su hija, sabiendo que si todo había salido según lo planificado no debería estar allí. Y así fue; había desaparecido.  

    Paseó durante un rato por los jardines camino de su casa, admirando la magia y la belleza de aquella ciudad que tanto había cambiado. Sentía algo de pena y un vacío en su interior que no sabía explicar del todo. Una sensación que se desvanecía poco a poco, minuto a minuto; un recuerdo que se alejaba con cada paso que daba, mientras una última lágrima resbalaba por su mejilla sin recordar muy bien por qué.  

      

      

      

      

    FIN 

    





   





 

    
Nota del autor 

    

Algunas novelas de ficción tienen, muchas veces, más datos reales de los que te puedas imaginar y es por eso mismo que quiero repasar algunos hechos que se narran en este libro, situaciones que sucedieron en la realidad y que forman parte de la historia del hombre. También quiero mostrarte al mismo tiempo la parte ficticia que se esconde y se camufla en la novela que acabas de leer y que a veces se puede llegar a confundir con la realidad. 

    El galeón Nuestra Señora de Atocha fue uno de los barcos que formó parte de la Flota de Indias. Se construyó para la Corona de España en La Habana en 1620, y en su viaje de regreso a España, en el año 1622, se hundió frente a las costas de Florida con doscientas sesenta y cinco personas a bordo de las cuales, tan solo cinco sobrevivieron. A pesar de señalar el lugar del naufragio, los equipos españoles de salvamento de aquella época que buscaron el galeón jamás encontraron rastro alguno durante más de sesenta años de misiones infructuosas. Se perdió toda pista hasta que, Mel Fisher, un reconocido buscador de tesoros, lo descubrió el 20 de julio de 1985 y, una vez recuperado, valoró el cargamento en más de 500 millones de dólares. 

    El galeón Nuestra Señora de Cádiz no existió, aunque su historia, detalles y descripciones, son un reflejo, con algunos matices, de lo que vivió el Atocha durante su corta vida. 

    Los pergaminos que Daniel estudia en su laboratorio y que se encontraron frente a la costa de Israel, donde aparece por primera vez el sello de los caballeros asesinos son pura ficción, pero están basados en otros que sí son reales y que hasta hace relativamente poco tiempo se desconocían: los rollos del mar Muerto, hallados en las cuevas de Qumrán a mediados del siglo XX. Una colección de casi mil manuscritos que datan del año 250 a.C. hasta el año 66 de nuestra época.  

    Imhotep, un personaje que también aparece en esta historia, fue un erudito egipcio que vivió entre los años 2690 y 2610 a.C. Fue un hombre sabio del que se sabe que fue médico, astrónomo, ingeniero y el primer arquitecto conocido en la historia, además de sumo sacerdote de Heliópolis y diseñador de la pirámide escalonada de Djoser.  

    El monasterio de Djoser donde Aitor y Daniel hallan el primer fragmento de la Roca Sagrada se encuentra en el mismo lugar que el monasterio copto de San Jeremías, aunque los detalles, descripciones y lo narrado en la novela, no tiene nada que ver con la imagen ni la historia real del lugar. 

    El sello de los caballeros asesinos que aparece cincelado en la columna del monasterio de Djoser, así como en el pergamino encontrado en el Mediterráneo, es fruto de la ficción. Pero cabe apuntar que es la mezcla de dos símbolos muy reales: la cruz Paté de los caballeros templarios y el emblema de la secta de los asesinos. La mezcla de estos dos clanes forma parte de la ficción de la novela, aunque no se descarta que hicieran tratos entre ellos en algún momento de la historia. Por otro lado, tienen muchas similitudes entre ellos, tales como la equivalencia en sus grados de poder y el parecido entre sus indumentarias. Los hashshāshīn, asesinos, o también llamados nizaríes, fueron personajes reales que surgieron de una rama de la secta religiosa chií-ismaelita que se hizo famosa a partir del siglo XI por cometer asesinatos selectivos contra dirigentes políticos y militares, tal y como apuntó Marco Polo en sus escritos. 

    La escritura pérsica cincelada en el reverso de la Roca Sagrada es ficticia, pero su historia y sus rasgos están basados en la caligrafía cúfica, considerada como el más antiguo tipo de escritura árabe, desarrollado en la ciudad de Kufa, actualmente en Irak, a partir de una modificación del alfabeto sirio antiguo y utilizada para escribir los primeros ejemplares del Corán. 

    Menfis es real, así como su historia; no solo fue la ciudad más importante de Egipto, sino que se cree que fue la más poblada del mundo hasta el año 2250 antes de Cristo, donde en su momento de mayor auge pudo albergar a más de quinientos mil habitantes. Alejandría le robó todo el protagonismo y Menfis cayó en el olvido sobre el año 641. Gran parte de sus ruinas y piedras se utilizaron para edificar la nueva capital egipcia de El Cairo. 

    El blue hole es un lugar real y magnífico situado en la costa norte del pequeño pueblo pesquero de Dahab. Una zona mágica para visitar y bucear si dispones de la titulación y los permisos necesarios. Los bares y salones de té, con sus enormes terrazas, permiten relajarte y disfrutar de preciosas vistas. 

    Al-Khazneh, Al-Deir y el Siq, son lugares mágicos y extraordinarios. Más conocidos como el tesoro, el monasterio y el increíble desfiladero que conduce hasta la entrada de la antigua ciudad nabatea de Petra, en Jordania. Toda la descripción detallada en la historia es real excepto el pasadizo secreto que se encuentra en el interior de Al-Deir y que lleva hasta el segundo fragmento de la Roca Sagrada, ya que dentro del monasterio no hay pasadizos secretos. O eso dicen... 

    El sepulcro de María, el lugar donde los protagonistas encuentran la cripta oculta con el arca, es una iglesia situada en las cercanías de Jerusalén. La historia que se cuenta en la novela sobre ella, así como los detalles y descripciones del lugar son reales, exceptuando la cripta subterránea… A menos que exista pero que no se haya dado a conocer. 

    Hugo de Payns fue una pieza clave en la historia de los caballeros templarios. En julio del año 1099,   los cruzados recuperaron Jerusalén y los lugares santos de Palestina. Algunos de esos guerreros, con Hugo de Payns a la cabeza, decidieron prolongar su voto y dedicar su vida a la defensa de los peregrinos que iban a visitar Tierra Santa y que eran atacados y robados en los caminos. En 1127, Payns solicitó al papa Honorio II el reconocimiento de su organización. El rey Balduino I, aceptó también esta premisa y nació así la Orden de los Caballeros Pobres del Templo de Salomón, siendo nombrado el propio Hugo de Payns como el primer gran Maestre de la orden.  

    El rey Balduino I fue uno de los líderes de la primera Cruzada. Fue el segundo monarca tras su hermano Godofredo de Bouillón y el primero en usar el título de rey de Jerusalén. Después de aceptar la creación de la Orden del Temple, cedió una parte del viejo templo judío de Salomón para que los primeros caballeros pudieran residir en él.  

    La Orden de los Caballeros Pobres del Templo de Salomón, también conocida como la Orden de Temple, con los años se hizo muy poderosa gracias a que manejó y administró gran cantidad de recursos económicos. Prestaban dinero incluso a nobles y a reyes; podían cobrar intereses por ello sin pecar de simonía ni de usura, crearon los primeros cheques de viaje e incluso financiaron numerosas construcciones tales como la catedral de Chartres en París o la iglesia del Temple, su principal sede en Londres.  

    Jacques de Molay fue uno de los diez caballeros que sobrevivieron en la batalla de Acre, en el año 1291, en la que los templarios perdieron su último bastión de Tierra Santa. Nació en Borgoña sobre el año 1245 y fue miembro de la orden desde el año 1265. Tras la muerte de Thibaud Gaudin en el año 1292, pasó a convertirse en el vigesimotercer y último gran maestre de la orden.  

    Clemente V, antes llamado Beltrán de Goth, fue elegido Papa gracias a Felipe IV en el año 1305. Fue un hombre con una personalidad maleable y que siempre estuvo bajo el poder del rey francés. 

    Felipe IV, también llamado el Hermoso, era el rey de Francia cuando desapareció la Orden del Temple. Nació en julio de 1268 en Fontainebleau, se casó con la reina Juana I de Navarra, obteniendo así el título de Felipe I de Navarra, rey de Navarra y conde de Champaña. El monarca tuvo conflictos desde el primer día con los señores eclesiásticos y en especial con el Papa Bonifacio VIII hasta su muerte, momento en el que pudo elegir a los siguientes papas según sus intereses. Estaba endeudado con la Orden de Temple, que ya casi tenía más poder que el propio rey y por eso decidió acabar con todos sus problemas de una sola jugada. Apresaría a los templarios, disolvería la orden, sus deudas desaparecerían y se quedaría además con todas sus riquezas. 

    El viernes 13 de octubre de 1307, una fecha aún hoy asociada a la mala suerte (viernes 13). Fue el día en el que miles de caballeros templarios fueron arrestados y encarcelados en toda Europa por orden del rey Felipe IV y de Clemente V. Fueron acusados de más de cien cargos diferentes, entre los que estaban la negación a Cristo, escupir al crucifijo, defecar sobre la Hostia Sagrada, besarse entre hombres en sus ritos iniciáticos, sacrilegio contra la Santa Cruz, simonía, herejía, además de idolatrar a figuras como las de Baphomet o Lucifer, entre otros. El juicio duró siete años y estuvieron sujetos a él cerca de quince mil hombres. El 18 de marzo de 1314, Jacques de Molay, el último Gran Maestre de la Orden del Temple, fue quemado vivo en la hoguera acusado de hereje no arrepentido frente a la Catedral de Notre Dame. En ese mismo momento se dio por disuelta oficialmente la Orden del Temple. El rey Felipe IV buscó a partir de entonces las grandes riquezas que la orden atesoraba en sus distintos cuarteles de París y del resto de Europa, aunque no encontró jamás ningún tesoro. Alguien se lo llevó sin dejar pista alguna. 

    Monacho de Gaudini, el gran Maestre templario que se llevó la Roca Sagrada de la cripta de María y la escondió en tres lugares distintos para preservar su secreto, es un personaje de ficción, aunque bien podría haber sido cualquiera de los diez supervivientes de la batalla de Acre.  

    San Bernardo de Claraval era sobrino de uno de los nueve caballeros fundadores de la Orden del Temple y apoyó la creación de la nueva orden. Se reunió un concilio en Troyes para regular su organización y Bernardo redactó su regla, que fue sometida a debate y aprobada con algunas modificaciones. Más tarde, en el año 1130, escribió Elogio de la nueva milicia templaria, donde asoció a los lugares de la vida de Jesús con infinidad de citas bíblicas, e intentó equiparar la nueva milicia a una milicia divina. 

    Los primeros caballeros templarios fueron nueve, aunque algunos escritos afirman que fueron once; lo que sí parece ser verídico, según muchos documentos, es que se pasaron nueve años cavando en el viejo templo judío del rey Salomón sin cumplir con las obligaciones de proteger Tierra Santa ni a sus peregrinos. ¿Qué buscaban? ¿Encontraron algo? ¿El Santo Grial? ¿Los tesoros del rey Salomón? ¿El arca de la alianza? ¿Por qué no ejercieron su labor como protectores de los peregrinos? ¿Por qué nadie les pidió cuentas durante esos nueve años? Estas son muchas preguntas con diferentes posibles respuestas que hasta el momento nadie ha podido contestar con pruebas fehacientes. 

    María Magdalena fue un personaje mucho más importante de lo que los evangelios dicen. Muchos eruditos opinan que María y Jesús fueron marido y mujer, e incluso que fue muy posible que tuvieran descendencia. Hay mensajes que la sociedad machista de la época censuró para olvidar el protagonismo que Jesús quiso dar a las mujeres, por lo que su llamada a la igualdad no cuajó y fue tergiversado; al igual que la imagen de María Magdalena, que fue tachada como prostituta para ensombrecer su figura. 

    Jesús de Nazareth es un personaje con un peso tremendo en nuestra historia y nuestra cultura, pero con una vida llena de sombras, vacíos, dudas y momentos inexplicables que han llegado hasta nuestros días sin más respuesta que la fe.  

    Los años ocultos de Jesús, o como dicen algunos historiadores, años faltos de interés para los evangelistas, son aquellos de los que no se sabe nada, desde su infancia hasta los 27 años, donde Lucas cuenta que abandonó Nazaret para emprender un viaje por multitud de ciudades. De su juventud apenas se sabe nada o, simplemente, no ha sido importante como para contarlo en ningún evangelio ni en el resto de los documentos conocidos hasta el momento. 

    ¿Cómo sería el presente si no hubiera existido Jesús? Las respuestas podrían ser infinitas, al igual que las probabilidades en equivocarnos al responder. Es casi imposible que nadie pueda acertar en su respuesta ya que, en estos más de dos mil años, las variables que hubieran podido surgir para bien o para mal en la historia del hombre son incontables. Yo tan solo he elegido una de esas posibles líneas temporales que con total seguridad no será la mejor, ni la peor, ni siquiera la más probable; tan solo es una de ellas…  

      

      

      

    Iván Gilabert. 

    Barcelona, mayo de 2018. 
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Otras obras del autor. 

    ATLANTES 

      

    [image: ]La civilización Atlante ha permanecido en la sombra desde tiempos remotos dirigiendo y controlando la evolución del ser humano. Tan solo algunos hombres afortunados han tenido la suerte de interactuar con ellos, de aprender de sus increíbles adelantos y conocimientos, pasando así a ser personajes importantes de la historia. A pesar de ser una raza mucho más evolucionada que la humana, una serie de acontecimientos les han hecho salir a la luz, un suceso que tendrá lugar en menos de cuarenta horas y que será un acontecimiento único que sólo sucede cada 75.000 años. 

    Durante esas cuarenta horas, el ser humano averiguará su verdadero pasado y la batalla épica que desde hace miles de años lleva produciéndose entre el Bien y el Mal. Además, conocerá su falso presente, construido bajo las mentiras de unos pocos que reescribieron la historia para ocultar la verdad en beneficio propio. Y, sobre todo, si el hombre consigue sobrevivir y superar este día, descubrirá su incierto futuro. 

      

    Puedes leer una muestra gratis de esta novela clicando aquí: 

    https://goo.gl/okyC5n





   





 

    
Otras obras del autor. 

    DIARIO DEL VIAJERO 

      

    [image: ]Era un fin de semana como otro cualquiera hasta que, sin previo aviso, todas las cadenas de televisión y emisoras de radio del mundo dejaron de funcionar. Durante veinticuatro horas solo se emitió un mensaje cíclico y monótono, avisando a todos los habitantes del planeta de una pandemia que estaba a punto de llegar para acabar con la raza humana, si nadie ponía remedio. 

    A partir de ese momento comienza una trepidante búsqueda para dar con los culpables que han causado semejante ataque. El único sospechoso es un joven escritor llamado Santi cuyo libro, publicado años atrás, relata exactamente todo lo que había sucedido en los últimos días y todos los graves acontecimientos que estaban por llegar. 

    Pero nada más empezar la investigación las autoridades se dan cuenta que nada cuadra y cuanto más indagan en la vida del joven escritor, más les cuesta creer lo que van averiguando. Nada es lo que parece ser y nadie es quien dice ser. 

      

    Puedes leer una muestra gratis de esta novela clicando aquí: 

    http://amzn.to/2oI1y3B 
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